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Art. 1° — La Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación publicará una colección de obras originales de profosores, escritores y alumnos, que se denominará  Biblioteca Humanidades. 

Art. 2° — De cada obra se imprimirán 600 ejemplares o un número menor, si la especialidad de la obra así lo requiriese, entregándose 100 al autor. Los restantes se pondrán en venta al público y se distribuirán entre los institutos, bibliotecas o personas dedicadas a los estudios. A los alumnos de la Facultad se les facilitará la adquisición de las obras a precio de costo. 

Art. 3° — La Facultad solicitará del honorable Consejo superior la suma necesaria para la publicación de la Biblioteca. 

La Plata, 5 de octubre de 1921. 

Ricardo Levene, 

Decano. 

 Carlos Heras, 

Secretario. 
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A LOS MAESTROS QUE ENSEÑAN EN 

la Facultad de Humanidades y 

Ciencias de la Educación de 

La Plata. 
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 A MANERA DE PRÓLOGO (1)

 La vida y la obra de Juan María Gutiérrez, están indisolublemente unidas a la historia de la organización nacional y a la historia de la cultura americana. 

 Hijo de un hogar cuyo ambiente fué propicio al desenvolvimiento de sus inclinaciones espirituales, creció bajo la égida moral de don José Matías Gutiérrez y doña María de la Concepción Granados, cuyas vidas se ligaron con fervoroso amor a los sucesos de la patria. 

 Aunque falleció el padre y la quiebra de una casa comercial sumió a la familia en la miseria, el joven Juan María continuó los estudios superiores. En el Departamento Topográfico donde trabajé) por recomendación de sus profesores Don Avelina Díaz y Don Vicente López, debió ascensos a la simpatía que 1c profesó el Coronel Alvarez de Arenales. 

 En los terribles años de 1838 a 1840, la patria vivió sobresaltada por gran anarquía. Sombras, sangre y angustias conmovieron los ámbitos del país, el ánimo de cuyos hijos agitaba la Comisión Argentina de Montevideo.  

 Aliada a uruguayos y franceses, contaba con elementos de la. Asociación de Mayo y otros, que movían la opinión en todas partes. En Tucumán estaban Marco Arr-

(1) 

 Esta obra fué escrita como trabajo de tesis para optar al titulo de Doctor en Letras que expide la Facultad. Su incorporación 

 a la BIBLIOTECA HUMANIDADES fué resuelta por el Consejo 

 Académico. 
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 llantda y Alberdi, tn Salta, Tedia. Desde Buenos Aires, Gutiérrez enviaba a sus amigos noticias de los sucesos de esta provincia. Sospechado y descubierto, Gutiérrez fue encarcelado y declarado cesante. Apenas salió de Santos Lugares, se refugió en Montevideo, donde se destacó como literato, y actuó al lado del General Paz. El asedio inevitable a la Nueva Troya, lo impulsó a abandonar la ciudad, y embarcado en El Edén  con su amigo Alberdi, desembarcó en Genova. Recorrió Italia y Francia y regresó al Brasil. Adversa fortuna lo llevó a doblar el Cabo y establecerse primero en Valparaiso y después en Santiago. 

 Aquí actuó como Director de la Escuela Naval, y como periodista y literato de mérito. Efectuó varios viajes a Perú y Ecuador, para evitar verse mezclado en los afanes políticos de Chile. En uno de estos viajes, recibió la noticia de la victoria de Monte Caseros. Cruzó la cordillera, se estableció provisionalmente en Mendoza, y luego bajó a Buenos Aires, donde terminó sus estudios de abogado y actuó como Ministro de Gobierno. Rechazado el acuerdo de San Nicolás, que defendió ardientemente, renunció. 

 Urquiza lo designó Diputado por Entre Ríos al Congreso Constituyente de Santa Fe. Llamaron la atención su erudición, brillo y mesura, y el anhelo irrebatible con que bregó por la realización de la Carta Magna Argentina. En esta apacible ciudad provinciana, contrajo enlace. Tiempo después, se establecía en Paraná y aquí tuvo la dicha de celebrar el advenimiento de tres hijos, que alegraron la intimidad de su vida retirada. Una coyuntura política poco feliz, lo alejó del Ministerio y de Paraná, con el cargo de Agente Comercial de la Confederación en Buenos Aires. 

 Electo diputado por Santiago del Estero, se incorporó 
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 di Congreso de la Confederación. Varios años después, el Presidente Mitre lo nombró rector de la Universidad de Buenos Aires. En este hogar espiritual, halló la paz propicia para fecunda labor literaria de investigación y creación. 

 La muerte de su esposa, joven aún, entristeció los últimos años del estadista y escritor que falleció el 26 de febrero de 1878, después de melancólica meditación acerca de los sucesos de la patria, que la epopeya de San Martín había liberado. El día anterior al de su muerte, había asistido al grandioso ceremonial con que se realizó la repatriación de los restos del héroe americano. 

 Siempre que se escriba acerca de la historia de nuestra organización nacional y de nuestra vida literaria del siglo pasado, Juan María Gutiérrez tendrá una página impoluta, donde los rasgos de su personalidad de estadista y hombre de letras surgirán con nítidos caracteres. 

 Fuera de breves noticias biográficas, memorias, conferencias, artículos periodísticos y antologías, los principales datos sobre este eminente ciudadano se hallan en las obras de los siguientes autores americanos : Antonio Zinny, Juan Bautista Alberdi, Benjamín Vicuña Mackenna, Ricardo Rojas, Ernesto Morales, Luis Barros Borgoño y Antonio Sagarna. 

 Barros Borgoño edita una interesante correspondencia epistolar; el fecundo Vicuña Mackenna evoca la vida del emigrado en ('hile y confunde algunas fechas y sucesos; Ricardo Rojas, en su monumental historia de la literatura argentina, pinta con exactísimos rasgos la figura del proscripto y señala la senda para una futura gran edición de sus obras; Ernesto Morales aporta interesantes datos que esclarecen algunos puntos abstrusos de la vida de Gutiérrez, y lo mismo hace el Dr. Antonio Sa- 
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 gama, que lo presenta como estadista y político. Alberdi cimenta la personalidad de Gutiérrez a través de un luminoso derrotero ensombrecido por adversidades políticas, y Zinny con cncomiable paciencia y minuciosidad enumera cronológicamente la abundante bibliografía del que fué ilustre Rector y Cancelario de la Universidad de Rueños Aires. 

 Otros autores recogen anécdotas que ilustran la vida de Gutiérrez. Carlas Crien pinta un famoso ambiente literario: la trastienda de la librería de don Carlos Casavalle; Víctor Gálvez recuerda las visitas de nuestro protagonista a la casa del fino y culto historiador Olaguer Feliú; Nicolás Avellaneda evoca al catedrático; José Enrique Rodó analiza la época, actuación y producción literaria del emigrado argentino durante su estada en Montevideo, en ambiente donde sonaba la lira clásica de Juan Cruz Varela y vibraba el verbo romántico de Echeverría; Augusto Cortina evoca al hombre; Dardo Corvalán Mendilaharsu recuerda al estudiante; Arturo Costa Alvarez aclara el significado espiritual de la actitud de Gutiérrez al devolver a la Academia Española el diploma de Miembro Correspondiente Extranjero; y Rafael Alberto Arrieta trae a nuestro conocimiento la nutrida correspondencia que sostuvo Gutiérrez con otro gran bibliófilo: Gregorio Beeche. 

 He intentado en mi trabajo de tesis una evocación del ambiente y la vida de Juan María Gutiérrez. Desde el hogar paterno, reconstruido por vez primera, hasta la tumba, desfilan los años y sus azares y trabajos-, los estudios universitarios, que no se habían establecido documentalmente en su totalidad; la participación indirecta en la coalición del Norte, sus relaciones con los unitarios conspiradores, y la privanza que goza de sus superiores. Inserto además en aquel trabajo copia de la 
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 cesantía de Gutiérrez, cuyo original conocí en el archivo del Dr. Dardo Corvalán Mendilaharsu. Demuestro, con documentos, el número de hermanos que tuvo Juan María Gutiérrez; el luga/r del nacimiento de su padre, José Matías Gutiérrez, que registra tin raro documento: la partida matrimonial; y estudio la producción literaria de la primera juventud del vate argentino. 

 Sigue, después de su regreso del extranjero y estada en el Brasil, el viaje que hizo a Chile. La permanencia de Gutiérrez en las costas del Pacífico abarcó varios años, que evoco en su ambiente político y cultural, en relación con el proscripto, también por vez primera. Vicuña Mackenna afirma que Gutiérrez escribió en Chile una Geometría elemental, en 1850, para uso de los alumnos de la Escuela Naval. En esta época ya había renunciado al cargo. Todos los autores se repiten acerca de este punto, y afirman que “renunció voluntariamente”. Conociendo la índole espiritual de Gutiérrez, con cuyo espíritu me identifiqué en largas meditaciones, no acepté tal conclusión. Interrogué a selectos espíritus durante mi permanencia en Chile, busqué en archivos y bibliotecas, estudié la historia chilena y sus costumbres, y surgió claramente la causa de la “renuncia voluntaria” de Gutiérrez, y el porqué de sus frecuentes viajes al Perú y al Ecuador.  

 De esta época azarosa de la historia del país hermano y de la vida de Gutiérrez, surgió una importante producción literaria que estudio, y de cuyo análisis se manifiesta cómo fíivadeneyra, autor de la famosa colección de cléi-sicos, tomó parte de los trabajos de nuestro proscripto, sin mencionar el nombre de Gutiérrez. 

 Ya de regreso al país y durante la estada en Mendoza, don Juan María dejó en el recuerdo de sus contemporéi-neos alguna anécdota que pasó al dominio de la historia y que recogí en el lugar del suceso. Incorporo a la 
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 biografía de Gutiérrez toda su actuación política durante los gobiernos de Vicente López y Justo José de Urquiza, y menciono su actuación en el Club del Progreso, en el Salón Literario de 1864, la polémica fecunda por la sanción de la ley de matrimonio civil, así como la que sostuvo por el rechazo del Diploma de Miembro Correspondiente Extranjero de la Real Academia de la Lengua. Transcribo la orden que impartió Urquiza para que paguen a Gutiérrez sus exiguos sueldos de constituyente, así como el acta de su matrimonio, extraída del libro de matrimonios de la Iglesia Catedral de Santa Fe, y que ya mencioné en el trabajo sobre Gutiérrez que envié al Congreso de Historia Americana realizado últimamente en Buenos Aires. 

 Además de otros documentos y sucesos no incorporados aún a la biografía de Gutiérrez, me complazco en señalar su labor de orientación pedagógica. Ya en su vejez, era figura ampliamente conocida en América y aún en Europa. Sus obras “son testimonios —afirma Ricardo Rojas— de vidas ejemplares, almas tensionadas por el anhelo de la cultura en el medio semibárbaro. Tal accidente local que convierte el pensamiento en heroísmo, hace de cada uno de nuestros maestros —como en Gutiérrez ocurre— un santo y un precursor. Así debemos aplaudirlo, pero sin olvidar que hay algo exclusivamente nuestro que aquilata su mérito, y que éste es inseparable de su medio social y de su tiempo. La belleza moral excede en ellos a la belleza literaria.” 

 Yo he intentado realizar en la vida que evoco, la belleza de los ideales que la han alentado y la belleza de las realidades que, a pesar del sino adverso, no se frustraron. 

María Schweistein de Reidel. 
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Primer Capítulo

TIERRA VERNÁCULA
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Primera Parte

LOS PENATES

 “ Comprenden mal la democracia, los que invocándola ponen en menos los antecedentes de la 

 cuna. Por muchos vuelcos que den las sociedades, jamás alterarán las leyes fundamentales 

 de la naturaleza’’. 

Juan María Gutiérrez, 

I

EL ADVENIMIENTO

En la angosta calle de Piran (hoy Belgrano) cerca de Plaza Fidelidad (hoy Moreno) y frente a un cuartel que en época de Rosas ocuparon rojas y recias milicias federales, levantábase la casa colonial con rejas voladas de José Matías Gutiérrez. 

Por el umbroso zaguán se veía el patio verdecido de maletones con plantas, que la joven y diligente dueña, María de la Concepción Granados y Chiclana de Gutiérrez, cuidaba con amoroso esmero, mientras soñaba con dulcedumbre en el advenimiento de su primogénito. 

Había casado a los catorce años. Las borlas fueron bendecidas en la Catedral del Norte (hoy Iglesia de la Merced) y se labró la siguiente acta: 4‘En catorce de noviembre de Mil Ochocientos Ocho con
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mi licencia el presbítero D. Lucas Ruiz, desposó por palabras de presente que hacen verdadero y legítimo según orden y forma de nuestra Santa Madre la Yglesia a Don José Matías Gutiérrez, natural de la Villa de Llanes del Obispado de Oviedo en el Principado de Asturias hijo legítimo de Don Pedro Gutiérrez y Sánchez y Doña Gertrudis Díaz de Arenas; con Doña María de la Concepción Granados natural de esta Ciudad e hija legítima de Don José Granados y de Doña Gregoria Chiclana; habiéndose antes corrido las tres conciliares proclamas sin que de su lectura hubiese resultado impedimento alguno canónico, estando hábiles en la Doctrina Cristiana, y después de oídos y entendidos sus mutuos consentimientos de que fueron por dicho presbítero recíprocamente preguntados, siendo testigos Don Santiago Muguerza y Doña Luisa Granados. 

“Asimismo dió a los mencionados contrayentes las solemnes bendiciones con la misa nupcial, en que comulgaron, y por verdad lo firmo. 

 Manuel Gregorio Alvarez". (*). 

Doña María de la Concepción pertenecía a familia conocida en el país, cuyos varones se señalaron por su ardiente amor a la gran causa de Mayo. Heredera de la cultura de abuelas hispanas temerosas de letra herética, pero doctas en habilidades domésticas, aprendió estas virtudes en el solar de sus padres. 

Cuando por el año de 1808 abandonó la casa solariega de sus padres para ser reina en la de su marido, todo se tornó grave y dulce en el alma de María de la Concepción. 

Dividió su tiempo para el cuidado de su hogar e inclinóse sobre un devocionario alguna tarde. Indiferente a los problemas superiores de la vida, en cuyas dificultades no fué 
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iniciada, circunscribióse a la cálida intimidad de su hogar. 

A ratos el imaginativo vaivén de una cuna próxima avivaba la ternura de la jovencita. 

El seis de mayo de 1809, dió a luz su primer hijo varón. 

La casa se alborozó con la noticia. El nacimiento de un varón ansiosamente esperado, colmó el gozo del padre, quien por encargo de doña María de la Concepción, envió recado con la sirvienta Rosa a casa de doña Luisa Granados y Chiclana, para que ésta y su esposo Don Santiago Muguerza, actuaran como padrinos de bautismo. 

La ceremonia se efectuó al día siguiente en la Catedral del Norte. Se dió al niño por nombre el de Juan María, según se asentó en la siguiente partida:

“En siete de Mayo de 1809 con mi 

licencia Don Juan Manuel Giménez bautizó solemnemente, puso óleo y crisma a un párvulo que nació el día anterior y 

se llamó Juan María, hijo legítimo de 

Juan María

Don José Matías Gutiérrez y de Doña 

Gutiérrez

María de la Concepción Granados, siendo padrinos Doña Luisa Granados y Don Santiago Muguerza a quienes se previno 

el parentesco espiritual y demás obligaciones que contraían. 

Por verdad lo firmo. 

 Julián Segundo de Agüero’' (2). 

Este siete de mayo, frío y claro, José Matías Gutiérrez recibió a los familiares de su esposa. Llegaron gozosos lo^ 

abuelos, don José Granados y doña Gregoria Chiclana; después las tías con trajes ceñidos y ligero parloteo: doña Manuela Chiclana, doña Josefa Granados, doña Casta 

Granados, doña Marcelina Granados y doña Luisa Granados; y los tíos de aristocrático empaque: don Marcos Chi- 
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clana, don Juan José Granados, don José Miguel Granados, don Santiago Muguerza y don Feliciano Chiclana. 

Rostros familiares animados por afectuosos sentimientos, acompañaron a la joven madre, cumplimentándola y agasajándola, mientras ella miraba con embeleso a su niño. 

Calle de linaje colonial la de Pirán. Pertenecía a un Buenos Aires que se extendía en contadas cuadras desde la Plaza Mayor. Cuarenta mil almas. Quince cuadras de este a oeste y veintiséis de norte a sud. Los suburbios comenzaban en la calle de Capdevila (hoy Chile) al sur, Inchaurregui (hoy Corrientes) al norte, y Plaza de la Fidelidad al oeste. A partir de aquí cercos de tunas, moras y pitas, demarcaban grandes quintas. Baldíos dentro del perímetro de la ciudad, llamados huecos, se denominaban en forma pintoresca: “Hueco de las talas”, lugar suburbano y lóbrego, en el sitio que ocupan hoy las calles Belgrano y Pasco; “Hueco de las Animas”, al cual el populacho atribuía misteriosos y tétricos episodios; 

“Hueco de Lorea” donde hoy se ven los abiertos jardines de la Plaza del Congreso. Arroyos llamados  terceros atravesaban la ciudad y obligaban a la construcción de puentes, a los cuales se distinguían por nombres sugeren-tes: de los  Suspiros,  se llamaba uno, parodiando al de Venecia, aún cuando no se le parecía por ningún detalle; de los  Granados,  otro, bajo el cual cruzaba él  tercero del sud,  cuyas aguas en época de lluvias inundaban las viviendas. Otro  tercero,  se dividía en arroyos, e inundaba las calles. 

La ciudad en estas ocasiones se tornaba intransitable; las aguas producían hondos zanjones, y más de una vez, hubo que colocar guardias para evitar que las personas se ahogasen (s). 
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Tal era esta “gran aldea” de Buenos Aires, cuyos habitantes sostuvieron heroicos combates contra los invasores ingleses, que un día, en número de mil seiscientos desembarcaron en las costas de Quilmes. 

José Matías Gutiérrez, recordaba que el día veintiséis de junio de 1806 estaban grises el cielo, el puerto, la ciudad. Llovía persistentemente. Una atmósfera túrbida y desapacible. Un presentimiento aciago en las almas. 

Se acercaban los invasores a la ciudad. Muchedumbre innúmera volcóse a las calles. Olvidada del fango, encendida por el fecundo ardor de la libertad. En esta milicia cívica, recordaba Don José Matías haber compartido azares, reveses y victorias. Estaba presente en su espíritu la ansiedad que produjo la noticia de la huida de Sobremonte a Córdoba. 

Por la calle de Santo Domingo penetró el ejército inglés y se instaló en la Fortaleza de los Virreyes. 

El patriotismo local renegaba contra las promesas que de inmediato suscribió el General Berresford, y contra la impericia de las autoridades legales destituidas. La idea de emanciparse de todo poder tutelar iba adquiriendo en el espíritu impulso generador de acciones inmediatas y decisivas, que se concretaron el diez de agosto. El sol iluminó la toma de los corrales del Miserere (Plaza Once de Setiembre) y la Plaza de Toros (San Martín). Liniers dividió su improvisado ejército en dos fuertes columnas que avanzaron hacia Plaza Mayor por las calles San 

Martín y la Santísima Trinidad. 

El combate se redujo a los azares de la lucha personal y bien pronto se definió la derrota de los ingleses. 

Pero esta liberación había hecho sentir a Buenos Aires que vivía la pausa de una victoria inconclusa. Entonces. 
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unida por cohesión profunda, habíase adiestrado en prácticas marciales. Así se formó, al calor de un sentimiento nuevo, la milicia ciudadana, el primer plantel del ejército criollo. Se constituyeron batallones de patricios, pardos y morenos. Los españoles formaron cuerpos de andaluces, catalanes, vizcaínos y asturianos (4). 

Don José Matías, recordaba también el ardor de lu 

formación, el denuedo de la lucha con que por segunda vez se arrojó al pertinaz invasor. Aún guardaba sus despachos de Teniente Coronel conquistados en aquellas ocasiones. Las firmas de Sobremonte y de Liniers se destacaban sobre los pergaminos. Conservaba asimismo, la manta con bordados y flecos de oro con (pie cubriera a su caballo (’). 

Evacuada la ciudad, quedaba en los habitantes la conciencia —¡inestimable valor moral!— de la capacidad de bastarse a sí mismos sin artificiosas tutelas. 

II

LAS PRIMERAS LETRAS

El 6 de mayo de 1816, el pequeño Juan María Gutiérrez cumplía siete años. Ya no era unigénito en aquel hogar. Cuatro hermanitos lo acompañaban en sus juegos: María de los Angeles, Petronita, Juan Antonio y María de la Natividad Regina. 

En la soledad fragante del patio colonial, la joven madre, María de la Concepción, que apenas contaba veintidós años, miraba los juegos de sus pequeñuelos, mientras la luz de la tarde dibujaba círculos de oro sobre las baldosas. Profundo y conmovido para con sus hijas, el 
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amor de la señora desvelábase providente por los niños Juan María  y Juan Antonio, como adivinando la inclemencia de los destinos varoniles, “los azares difíciles con que la época accidentaría la cuesta de los mejores hombres” (G). 

El mentor de sus hijos, era el padre: don José Matías. 

Instruido y respetado, cultivaba una amorosa comunidad de sentimientos “que es como savia de árbol frondoso y fecundo, que sustenta una familia bien reglada”. A ratos tomaba un lápiz para guiar la atención de sus niños sobre los renglones de la cartilla. 

“Las rodillas del padre —decía muchos años después 

Juan María— son la silla más blanda de estudio. El 

maestro se convierte en amigo del discípulo y la obra de paternidad se duplica ennobleciéndose, porque se hace a la vez, fuente de vida material, y de vida del espíritu para las criaturas nacidas de sus entrañas. El hijo se acerca al padre, sin timidez ni reserva, sino como al protector, y el vínculo de la disciplina se reduce al temor de desagradar o forzar a una reconvención al mejor de los amigos” (7). 

La fisonomía bondadosa de don José Matías, a veces 

entristecida por la reflexión que se observa en los hombres que han sondeado el corazón humano y conocen sus flaquezas, se iluminaba al sentar sobre las rodillas a Juan María y a Juan Antonio para enseñarles las primeras letras. 

En aquellos tiempos de incuria oficial, la instrucción primaria estaba casi abandonada. En el año de 1811 la única escuela primaria con carácter oficial, era dirigida por un maestro patriota, Elias Galván, que más tarde se destacó en la lucha contra los españoles. La escuela estaba ubicada “en la cuadra de la Catedral” en casa alquilada a doña Bernarda Cabezas (8). 
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Cuando don José Matías comprendió que la despierta 

inteligencia de Juan María necesitaba un mentor que perfeccionase sus conocimientos primarios, lo envió a escuela particular, “en la cual no eran admitidos sino hijos de familias conocidas ” (•). 

Tomaba de la mano al pequeño y lo acompañaba a la 

escuela, satisfaciendo sus curiosas preguntas, interrumpiendo a veces alguna charla para seguirla a la terminación de las tareas escolares. 

De este modo, cuidaba de que el niño no contrajese 

amistades callejeras, lo iniciaba en una jornada seria y laboriosa que se convertiría en hábito y lo acompañaría siempre. 

III

TERTULIAS EN EL HOGAR

Don José Matías era furioso antiespañolista. Sus conceptos sobre el valor y desarrollo del espíritu público por medio de la cultura y de la necesidad ineludible de educar a la juventud en el amor a las instituciones democráticas, lo llevaron a enrolarse en las filas que luchaban por librarse del dominio español. Se relacionó con hombres liberales y comenzó a reunir todas las noches en su hogar, a criollos y extranjeros, para exponer ideas acerca de sucesos probables o inevitables. 

El lugar de las tertulias era una habitación enjalbegada, en cuya librería se alineaban quinientos volúmenes. El escritorio colonial lucía un gran tintero de la época. Varias sillas. Un solo sillón de cuero de rusia, en el cual don José Matías se arrellanaba para conversar. 

En cuanto sombra y silencio se hacían en la ciudad, 
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fulgían los cincelados candelabros de plata, y llegaban caballeros para la reunión habitual (10). 

Todos los sucesos que desde mayo de 1810 hasta el 

nueve de julio de 1816, contribuyeron a la emancipación de las Provincias del Río de la Plata, hallaron en el espíritu de los contertulios de don José Matías y en él mismo, vivo interés. Se discutieron los problemas económicos, el valor histórico de las instituciones, el pro y el contra de las operaciones militares de patriotas y realistas. 

Juan María, nacido en vísperas de la Revolución de 

Mayo, cuando la luz de las ideas emancipadoras iluminó los espíritus mejor dotados, comenzó a asistir a estas tertulias, apenas los largos e iguales años de la infancia le permitieron guardar compostura y tener noción de las cosas que lo rodeaban. 

En 1826, aparecía la primera edición de una obra fundamental para el estudio de América en el siglo XVIII: Se titulaba:  “Noticias secretas de América, sobre el estado, naval, militar y político de los Reynos del Peni y Provincias de Quito. Costas de Nueva Granada y Chile : Gobierno y Régimen particular de los pueblos-. Cruel opresión y extorsiones de sus corregidores y curas : Abusos escandalosos introducidos entre estos habitantes por los misioneros: causas de su origen y motivos de su continuación por el espacio de tres siglos”. 

 “Escritas fielmente según las instrucciones del excelentísimo Señor Marqués de la Ensenada. Primer Secretario de Estado y presentadas en informe secreto ó : M. C. el señor Don Fernando VI. por don Jorge 

 Juan, y Don Antonio de Ulloa, Tenientes Generales de la Real Armada, Miembros de la Real Sociedad de landres, y de las Reales Academias de París, Berlín y Estocolmo”. 
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 " Sacadas a la luz para el verdadero conocimiento del ijobitrno de los españoles en la América Meridional, por don David Barry. 

Londres, en la Imprenta de R. Taylor, 1826”. 

La publicación de este libro, que causó tortísima impresión, reavivó apasionadamente en el Río de la Plata el interés hacia la historia de los problemas que había creado en América la dominación española. 

Juan María Gutiérrez, contaba escasos dieciocho años cuando lo leyó, casi febril de angustia. Los tormentos y vejaciones que padecían los indios brillaron como un cuadro dantesco en la imaginación del adolescente. Fue como un bautismo de fuego. Quedó para siempre imbuido de un sagrado furor antiespañolista, de un sagrado amor por la libertad institucional, cara defensa de los valores del espíritu humano. 

En las tertulias del hogar colonial, donde tantas veces se comentaran libros de viajeros, estas “Noticias secretas de América. . . ” fueron leídas y discutidas con apasionante fervor. Se habló del “ilícito comercio”, y del 

“tiránico gobierno de los corregidores”, y “del servicio que hacían los indios en varias especies de haciendas” (n). 

Así encarado el tema, la emancipación adquiría ideales perspectivas y volvían los comentarios alrededor de las discutidas reformas rivadavianas, eminentemente liberales. 

La atmósfera de ideas progresistas que animaban el 

hogar paterno, dejó en la mente de Juan María, inefables recuerdos. La biografía de su padre, que ha quedado inédita, la escribió muchos años después, cuando la elíptica del tiempo lo curvaba hacia la tierra. Desde su lecho de 
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enfermo, las imágenes de la niñez y de la adolescencia, estaban indisolublemente unidas a la grande y querida sombra del autor de sus días. 

IV

SUCESOS INFAUSTOS

El 11 de julio de 1830, murió don José Matías (12). 

Quedaron una esposa abatida y trece hijos (13). Cinco varones y ocho mujeres. Además de Juan María, María de los Angeles, Petrona, Juan Antonio y María de la Natividad Regina, habían nacido José Luis Policarpo, Ramona Constancia, José Matías Escolástico, Gertrudis, Manuela Petrona Esperanza, Concepción Laureana, José Agustín y Camila (14). 

Honda pena embargó a Juan María. Apenas entraba 

en la juventud, y ya perdía al amigo de la niñez y de la adolescencia, • sustento de su vida 

 v

•  estímulo de sus as-

piraciones. Veintiún años de edad y ya “padrecito'’ de familia. 

Pasados los días de duelo, continuó su vida habitual. 

Dividió su tiempo para las clases y estudios universitarios, para la labor de oficina, la casa materna, y amigos dilectos. 

Pudo decir con Juan Cruz Varela, frescas aún las heridas de la orfandad:

...Tuve padre

Y le perdí cual tú. ¡Cómo le amaba!  

Esta ternura que en el pecho anido!  

Este anhelar el bien, el dulce llanto 

Que vierto siempre sobre el mal ajeno,  

Esta tendencia a amar ¡Dado fué todo,  

Todo dado por él! 
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Quedábales una pequeña fortuna, administrada por 

una casa bancaria de Buenos Aires. Un día quebró fraudulentamente, y la viuda, como muchas personas de buena fe, perdió todos sus haberes. 

Cuando uno de los hijos, empleado en la casa de comercio fallida, apareció pálido y sañudo al mediar un día, doña María de la Concepción se alarmó:

—¿Qué tienes hijo? ¿Estás enfermo? ¿Ocurre algo? 

—Sí, madre. Grave. Ha quebrado la casa. Hemos perdido todo. 

Doña María de la Concepción sintió como un golpe en el corazón. Pero, madre, debía aliento y ejemplo de valor a sus hijos. 

—¿Nada más que esto? No importa, hijo mío. Trabajaremos (l5). 

Los depositantes defraudados entablaron demanda. Ya dirigía Rosas los destinos de la patria. El juicio se fué alargando en años. El veintisiete de enero de 1840, los abogados Juan de Victorica y Laureano José Cazón, aún presentaban escritos a Rosas, estudiando el concurso y la situación crítica de los acreedores, quienes hacía ya  cinco años “conocieron que habían sido víctimas de la más criminal y escandalosa decepción”, (16) ; y rogaban a Rosas que fallara con urgencia (17). 

La pobreza y el pesar cambiaron totalmente la faz del tranquilo hogar. 

Doña María de la Concepción, trabajadora y animosa, reorganizó la vida doméstica. De nuevo relucieron, estimuladas por la necesidad, con prístino primor, las raras habilidades de aguja. La madre y las niñas mayores se levantaban al amanecer, y si el tiempo era templado encendían en el amplio patio un farolito. A la luz vacilante realizaban con artificio y hermosura esmeradas la-
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bores. Una de las pequeñas cebaba a las bordadoras sabroso mate, y mientras revoloteaban las manos sobre ni* 

veas telas, se apagaba el farol, porque a través de las enredaderas el sol doraba el patio colonial. 

Una noche llegaron a la casa de la calle Venezuela, número ciento setenta y cinco (18), (pues se habían mudado), Juan María y el lamartiniano Echeverría. Don Esteban traía su ultramarina capa desgarrada. 

—Déjenos usted la capa, rogó sonriendo la preciosa 

María de los Angeles. 

—¡ Que no ! 

—¡ Que sí! 

Y el romántico criollo de encendida mirada, cedió a la graciosa instancia. 

Cuando volvió por la prenda, María de los Angeles se presentó risueña:

—Lo desafío a descubrir el zurcido don Esteban, invitó con singular encanto. 

Pero fue inútil que lo buscara. Las manos hábiles habían cortado la hidalga capa de arriba abajo, quitado la tela desmedrada y vuelto a unir los bordes con artificio. De esta suerte la elegante amplitud de la prenda no perdía la primitiva prestancia. 

María de los Angeles produjo en el ánimo inquieto v febril de Echeverría, intensa impresión. Escribió para ella  La diamela.  Y se la cantó con música compuesta para tal oportunidad (10). 

Una tarde, acordes melodiosos acompañaron los versos que Echeverría recitaba con voz enternecida, mientras jóvenes y niñas invitadas a la reunión familiar, escuchaban embelesados: Pióme un día una bella porteña 

Que en mi senda pusiera el destino,  

Una flor cuyo aroma divino
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Llena el alma de dulce embriaguez;  

Me la dió con sonrisa halagüeña,  

Matizada de puros sonrojos, 

Y  bajando hechicera los ojos 

Incapaces de engaño y doblez. . . 

. . .desde entonces por ella suspiro,  

Rindo el pecho inconstante a su halago,  

Con su aroma inefable me embriago, 

Y  a ella sola consagro mi amor (-*°). 

El ramillete de jóvenes se aprestó para el baile después de rendir sonoros aplausos al poeta inspirado. Pero aún continuarían otros versos y otras composiciones musicales. Era lírico signo del romanticismo en el Plata (21). 
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Segunda Parte

FÉRVIDOS AÑOS

 ‘ ‘ La destitución de su destino que era su pan 

 y el de su madre, su prisión en Buenos Aires i 

 su fuga. .. son la señal más característica de su 

 vida y la honra más alta de su juventud”. 

Benjamín Vicuña Mackenna. 

I

ESTUDIOS UNIVERSITARIOS

Contaba Juan María dieciséis años cuando finalizó el bienio universitario que establecía el programa de estudios físico-matemáticos. Hubiera ampliado sus estudios preparatorios : latinidad, filosofía y matemáticas. Pero carecíase de ley orgánica universitaria y concurrió, adolescente aún, a realizar estudios superiores. “La instrucción tuvo 

?ntre nosotros por base —relató muchos años después— 

algunas de las ciencias de razonamiento abstracto y de mera erudición. La facultad que más se aplicaba y desenvolvía, era la memoria. El profesorado y la dirección escolar eran el resorte exclusivo del Clero a quien correspondía como función especial de su ministerio. Los colegios, incluyendo en ellos al de la Unión del Sud, no fueron entre nosotros sino verdaderos seminarios. Cuando aparece el estudio de las matemáticas es sólo en sus aplicaciones a
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la navegación y a la milicia. Pero las ciencias físico-matemáticas, reveladoras de lo creado y de la grandeza de Dios, las que más contribuyen a la civilización porque dignifican el trabajo, facilitan la producción y propenden a la difusión del bienestar, no se dejan ver sino al fundarse la Universidad” í22). 

Había elegido estudios profesionales de Ingeniería, “carrera del día en aquel país sin caminos, sin puentes, sin canales” (^). 

Rivadavia había hecho venir de Inglaterra, donde se hallaba asilado huyendo de la bárbara opresión de los Austria en Italia, al sabio de este origen, Carta Molina, con objeto de implantar en Buenos Aires estudios de ciencias naturales. Bajo su dirección se completaron las colecciones de mineralogía, historia natural e instrumentos, se instaló el museo-gabinete en las galerías altas del extinguido Convento de Santo Domingo y se encargó del cuidado a don Carlos Ferrari (24). 

La afición de Juan María a las ciencias, lo llevó a indagar el misterio de las naturales. Asistió a las clases eruditas de Carta Molina y más tarde a las de Octavio Fabricio Mossotti, quien había nutrido su espíritu en la antiquísima Universidad de Pavía. Su incontrastable impulso interior por aprender, llevó a Juan María a la frecuentación de las clases de anatomía y fisiología. Discípulo de Sócrates, obedeció al sutil adagio “conócete a tí mismo”, concurriendo también a clase de filosofía f25). 

Estos estudios no lo alejaron de la profesión originariamente elegida. En 1826 se inscribía en el Departamento de Ciencias exactas. Aprobó tercer año. Sus compañeros de este curso eran Manuel Eguía, Telésforo Castañer, Alejo J. Outes, y Saturnino Salas (26), claros talentos y excelentes amigos de Juan María. 

[image: Image 39]

— 31 —

Hacía un año que Gutiérrez trabajaba en la Comisión Topográfica, donde había ingresado en calidad de meritorio por recomendación de su profesor don Avelino Díaz. 

Dirigía esta Comisión, Vicente López y Planes, y eran compañeros de tareas, Outes y Salas. 

En 1828 (27), Gutiérrez se inscribió en quinto año de ciencias exactas, pero no rindió ninguna de las materias correspondientes a este curso, ni al anterior (28). 

Se habían producido innovaciones en los estudios y 

creado el Departamento de Jurisprudencia. Juan María, que sentía vocación por los estudios jurídico-sociales, abrazó nueva profesión, la de abogado. Inscribióse en 1831  (29). 

Contaba a la sazón veintidós años de edad. Estaba en boga la ley de Rivadavia, promulgada en 1823, que establecía la necesidad viva de fomentar el conocimiento y amor entre los hijos de la tierra argentina por medio de un instituto de ilustración común (3Ü). E instituyó las famosas becas, que permitieron a hijos de Salta, Tucumán, San Juan y otras provincias bajar a Buenos Aires. Estos jóvenes cursaron preferentemente las clases del Departamento de Jurisprudencia. Marco Avellaneda, cuya figura histórica tendría tan breve y trágico suceso, el fino Pío Tedín, ilustre salteño, Alberto Aberastáin, sanjuanino, el sensibilísimo Juan Bautista Alberdi, hijo de Tueumán, y además el porteño Juan Thompson, hijo de doña Mariquita Sánchez de Thompson, fueron compañeros de Gutiérrez. 

Algunos finalizaron sus estudios antes que él. y alejados a sus respectivas provincias, continuaron testimoniándole afecto. Carteáronse carillas densas, llenas de gracejo y donaire, alternando con asuntos serios y graves. 

Su dilecto era Pío Tedín, quien se graduó en junio de 1832  (:u). 
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Varios meses después, Gutiérrez le escribía: i4Estoy ya en el umbral de la Academia, de ese gótico claustro de gotísimos doctores. Academia (pie detesto, (pie abomino con todas las fuerzas de mi alma, y a la cual es necesario (pie entre y perder mis mejores horas de paseo, a ver la cara frailuna de Medina. . . " (3-). 

Ocurría (pie Gutiérrez había pasado el mes de agosto 

“navegando por las islas y paranases (pie tanto deseaba l’d. recorrer y pasear cuando estuvimos juntos en la costa de San Fernando; fui con la comisión a deducir la isla llamada Paycaraby que es de propiedad particular y 

formar el plano de ella, (’on este objeto he andado muy cerca de 50 leguas v recorrido sobre 30 arrovos”. 

La pluma corre ágil y colorida para describir en galana prosa las exuberantes bellezas regionales. Pero la imaginación se ensombrece al recordar los días grises que le esperan durante su forzosa práctica forense en la Academia (:í3). 

Cuatro meses corridos ya, había rendido examen general de jurisprudencia. Don Paulino Gari, Rector, había presidido el ceremonial y habían asistido dos catedráticos de esta asignatura: Don Rafael Casagemas y Don Valentín Alsina. También el Dr. José León Benegas; el catedrático de latinidad de menores, Dr. Mariano Herrera ; y el Dr. Lúeas González Peña, nombrado por el Poder Ejecutivo de la Provincia, para que lo representase. 

Eran las once de una luminosa mañana de mayo, cuando Juan María Gutiérrez se presentó ante el Tribunal, a exponer sobre jurisprudencia. 

Después de haber escuchado atentamente el discurso 

claro y seguro del joven alumno, el tribunal lo aprobó unánimemente como  Bueno í34). 

Un año después, el patio de la Universidad se vistió

[image: Image 41]

- 33 —

de gala. Los jóvenes estudiantes recibían su grado de doctor, en sesión pública. El Rector y los Catedráticos ocuparon con majestuosa seriedad los lugares que les correspondían. Doctores “estenios”, alumnos de todos los cursos y numeroso público, habían llenado los escaños y estaban esperando el principio del solemne acto. En este gran día, recibirían, ya que no el bonete doctoral, la medalla alusiva que lo había reemplazado, los estudiantes Juan María Gutiérrez, Juan Thompson y Marcos Paz, entre otros. Se doctoraban según lo establecía la costumbre, en derecho civil. 

Era el veintidós de mayo de 1834. Las doce v cuarto de la mañana. 

El Rector leyó el acta, y pronunció frente a cada uno de los graduandos la fórmula consagrada al fundarse la Universidad:

—“Juráis a Dios (Nuestro Señor) y estos Santos 

Evangelios —pronunció el Sr. Gari, con voz grave—. 

cumplir fielmente las obligaciones que os impone el grado con que vais a ser condecorado y defender la libertad e independencia de este país bajo el régimen representativo y el único imperio de la ley?" (35). 

Ligeramente pálido, Juan María Gutiérrez contestó: 

—Sí, juro. 

El Rector tomó de manos del padrino la medalla de 

plata en cuyo anverso decía “Universidad de Buenos Aires" y al reverso la insignia de la Facultad a que pertenecía el graduando, y se la colgó al cuello. De inmediato pronunció en latín algunas palabras alusivas, y lo condujo hasta la cátedra para que expusiera su Apotegma. 

Juan María lo hizo con voz vibrante, dirigiéndose al estrado Rectoral y algunas veces hacia el nutrido concurso. 

Vuelto al lado del Rector, éste lo abrazó:
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—“Accipe amplexum in signus fraternitatae et ami- 

citiae”. 

El flamante y emocionado Doctor en Derecho Civil, 

acompañado de su padrino, recibió en seguida abrazos de los Catedráticos, Secretario, algunos concurrentes, y por fin, el de su padrino, quien lo invitó a sentarse en el banco doctoral (3Ü). 

Pocos días después, el cinco de junio, Juan María se presentó a un nuevo examen: el de disertación. Debía durar una hora. Hacía cuarenta y ocho que había sacado un punto a la suerte. Después había hojeado con premura e impaciencia sus apuntes, y escrito rápidamente un trabajo. Ahora debía leerlo en público, sostener una tesis y sujetarla a réplicas y preguntas (87). 

Eran las diez y media de la mañana cuando rindió 

examen. Versó sobre los tres poderes públicos: legislativo, ejecutivo y judicial. Presidió el acto el Rector, los catedráticos del Departamento respectivo, y el Dr. Lucas González Peña, nombrado por el gobierno ad-hoc, quien protegió desde la Cátedra al disertante. Habló con voz clara y firme. Todos, unánimemente, lo aprobaron en calidad de  Bueno (38). 

Pocos días después, el diecinueve de junio, rendía examen de disertación el apuesto Juan Thompson, quien sostuvo el siguiente punto: El matrimonio es indisoluble en cuanto al vínculo. Ambos se graduaban, después de estas pruebas, Doctores en Leyes. 

Pero la humilde orfandad de Juan María, que alguna 

vez lo llevó a dirigir melancólica mirada hacia Bolivia soñando con mayores bienes, y preguntar a Tedín si era buena tierra para tentar fortuna, le impedía pagar los derechos correspondientes a su grado. Elevó entonces una solicitud de exención de arancel, que pasó a mano del Rector, para que informara (39). 
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“El Rector de la Universidad nada otra cosa tiene que decir en vista de la solicitud que precede, —contestó el austero don Paulino Gari— sino corroborar la verdad de los fundamentos en que se apoya. Un joven como el suplicante —añadió elogiándolo— de una moral y talento distinguidos que ha sucedido a su difunto padre en la atención de una numerosa familia y que por otra parte presta al Estado un servicio importante en su línea, más de diez años ha; es acreedor a que V. E. (si fuese de su superior agrado) corone sus esfuerzos, haciendo lugar a la gracia que solicita. Las cualidades personales del joven Gutiérrez —continuó el Rector— hacen justamente presagiar que algún día retribuirá dignamente la protección generosa del Gobierno y de su patria los beneficios que de ambos haya recibido”. 

Graduado exento de arancel (40), faltábale aún a Juan María rendir examen de egreso de la Academia. Había cumplido el trienio ordinario de práctica. Vicente Fidel López, que desempeñaba el cargo de Secretario de la Academia, había elevado al Rector el informe correspondiente, y Gutiérrez se aprestó para la última prueba (41). 

Ya casi era abogado. Luego —pensó— prestaría juramento. 

Se alegraba su corazón con la esperanza de brindarle a su madre, la inefable dulzura de verlo hecho un hombre de bien en su patria. 

Pero el destino había resuelto otra cosa. 
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II

LA INSPIRACIÓN ROMÁNTICA

Juan María Gutiérrez encontró en Juan Bautista Al- 

berdi un amigo de educación y ensueños análogos; en Juan Thompson el fulgor espiritual del fino talento de su madre, doña Mariquita Sánchez; en Echeverría, pulcro y atildado, el verbo ardoroso de la revolución antiborbónica de 1830, cuyas intensas y dolorosas vibraciones había oído en París. 

La juventud universitaria de Buenos Aires vibraba a la sazón, con los versos y la prosa encendida de Victor Hugo, se conmovía con la tristeza ardiente de Lamartine, y agitaban su espíritu meditaciones filosóficas de Lermi-nier, Tocqueville y Saint Simón. Obras de Merimée y Nisard, Sainte Beuve y Delavigne, la Revista de París, y la colección completa de la Británica, aleteaban en juveniles manos y creaban sutiles novelerías románticas. 

Santiago Viola se complacía en reunir a los estudiantes en su hogar para leer y discutir teorías de autores y escuelas. Allí Alberdi rodeábase de los caros a su alma: Gutiérrez, Tedín, Vicente Fidel López y Thompson. Se

ñalábales con ojo animado y gesto elocuente protuberancias craneanas en fotografías de Balzac y George Sand, intentando explicar las razones anatómicas del genio espiritualista francés. Y Juan María sonreía haciendo burlas de tan peregrina ciencia (42). 

En dorada bruma estival transcurrían los días de esta esperanzada juventud. El espíritu francés afianzado en consecutivas revoluciones, entusiasmaba con ardor a los amigos de Juan María, pero a él, atribulado por los sucesos de la patria, lo encontraba escéptico, y sereno ana- 
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lizador de doctrinas. Los trabajos de mensura que efectuaba continuamente la Comisión Topográfica a que pertenecía, lo llevaron a hacer incursiones en todas las latitudes de su patria, y en estos viajes, interpretó hondamente las bellezas y necesidades de su tierra. Vio vastísimas extensiones surcadas de ríos, embellecidas con montes frondosos y umbríos, y dilatadas en llanuras fértiles y desiertas. A grandes distancias unos de otros, se levantaban algunos ranchos de adobe. En esta barbarie natural y humana, un solo foco luminoso e intelectual ardía en Buenos Aires y no podía —a su criterio— adaptarse la vida de la nación a la civilización que se pretendía imponer desde la ciudad. 

“Cada día me desengaño más —le escribía a su amigo Tedín— de que el giro que toma entre nosotros el alma y la inteligencia es errado y perjudicial para la vida posterior: ni los libros, ni esos diarios numerosos, ni esas polémicas encarnizadas, pueden dar la sólida instrucción que distingue al hombre verdaderamente sabio’’. 

Pensaba con tristeza en la deficiencia de la instrucción superior y en el alborotado ánimo de los jóvenes —él, joven también pero de una notable precocidad reflexiva— que deslumbrados por novísimas teorías, pronosticaban exótica revolución en la patria. 

“Rectitud pues, amor al orden, a la libertad, a la virtud, —proseguía— pero sin perder de vista la prudencia, que es indispensable, aún para hacer el bien : hay ciertos hombres (y lo mismo son los pueblos) a quienes no puede alumbrárseles de pronto con la luz vivísima de la verdad, es preciso mostrarla poco a poco, sin precipitarse y dando tiempo al tiempo. El desconocimiento de esta verdad es el origen de todos nuestros males. ¿Qué ha sucedido?  Ilustrado un corto número de hombres con el saber europeo, viviendo, pensando como los habitantes dt 
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 esta parte del mundo, notaron desde luego lo imperfecto de nuestra organización civil, lo rudo de nuestros hábitos, lo inmoral y bajo de nuestras inclinaciones; y aquí los tiene Ud. en campaña, nada menos que con la empresa quijotesca de convertir, de una palabra, a un gaucho salvaje, en un habitant de esa orilla del Sena: Como si la palabra del hombre tuviese ese poder divino que tuvo la del Hacedor cuando dijo “haga luz".  Cuál debía ser el resultado de <ste empeñoT El que hemos visto —la lucha terrible de la civilización repentina con la ignorancia y envejecida costumbre, ya se apellide a la primera unidad, liberalismo, y a las segundas, federación, papismo. 

Y reflexionando con tranquilidad e imparcialidad, 

 /cuál es aquel pueblo, cuál aquel hombre que abandona al influjo de un decreto el traje, los modales, los gustos, y las necesidades que sus padres heredaron de sus bisabuelos? Ninguno. No quiero decir con esto que cerremos la puerta a la civilización europea, nada de esto. Soy como Ud. sabe, partidario ardiente de ella y quisiera verla así establecida en nuestros países; pero  es indispensable esperar,  resignarse a cerrar los ojos para siempre antes de esa época afortunada.  No estoy tampoco por que adoptemos todo. . . cada pueblo debe tener el color particular, el aspecto propio así como cada religión tiene el culto externo que le es propio” (43). 

Mientras Juan María frecuentaba los claustros añejos de la Universidad, impregnados de la serenidad doctoral de sus maestros, la lucha política adquiría caracteres sombríos. Rivadavia y su Gabinete habían renunciado en julio de 1827. Manuel Dorrego fusilado por excluyentes unitarios en los campos de Navarro. Encendidos los áni
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mos en pasiones funestas, la guerra civil se había desatado en las campañas, y la República experimentaba los dolorosos sacudimientos de una época revolucionaria. 

El seis de diciembre de 1829, la legislatura había sancionado la siguiente ley: “se reviste al gobernador que resulte nombrado de las  facultades extraordinarias que juzgue necesarias hasta la reunión de la próxima legislatura, a la que deberá dar cuenta del uso que haya hecho de esta especial autorización’' (44). 

Rosas había ascendido al poder, considerado como el único hombre capaz de mantener el orden. Debía luchar contra las facciones de una República algunos años ha emancipada del poder español, desorganizada aún, dislocada por intereses creados y por caudillos bravios y elementales que no se avenían con proyectos de constitución, que cercenarían voluntariosas atribuciones. 

El nuevo gobernante considerado el estanciero más poderoso, el único que había cancelado con sus propias reses la deuda de una provincia a otra, según lo estipulado en el tratado del Pilar (45), profundo conocedor de las necesidades materiales e inmediatas del país, había asumido el mando estimándose dueño de una estancia que era imperioso ordenar. Estancia de enorme extensión, con grandes e importantes problemas internos, y capitales cuestiones de vecindad. Las naciones limítrofes comenzaron a ver en Rosas la encarnación del respeto exigente a la “propiedad argentina” y a la autonomía nacional, y los hijos del país, entrevieron por momentos en él. 

al realizador de la anhelada organización de la patria. 

Inteligente intérprete de la psicología popular, había herido vivamente la imaginación del pueblo con colorines, danzas, cultos y procesiones fantásticas. Hizo de su ascensión al poder, una fiesta de rey bárbaro. Atraía pues, al elemento rústico, habitante de estas dilatadas re
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giones, y a los incultos generales y gobernadores, caudillos de provincias, que desde el lejano norte, oeste y litoral, estimaban la energía organizadora del tirano. 

Pero los espíritus cultos, discretos, poseedores de fina sensibilidad, sentían el choque de esta atmósfera de vulgarismo, de este acentuado enardecimiento de turba. 

“Después de mi vuelta del viaje por el Paraná —escribe Gutiérrez a Tedín— mi vida sigue sin bullicio. Vivo romo un autómata, sin hacer nada de provecho, llevado por la sensación del momento. Vivo aislado”. Pero 

recuerda aquellas deleitosas tardes (¡ue salía a pasear con Tedín dando rienda suelta a la imaginación. “Ahora lo hago con Echeverría. Este joven llena mis gustos; es instruido, entusiasta, le gustan los paseos extramuros. . . 

Cuando hablamos lo hacemos sin más guía que la imaginación y los sentidos, dejando a un lado la razón fina que desvanece las ilusiones más gigantes y halagüeñas”. 

En seguida habla de los escritos de Echeverría. 4‘Estamos imprimiendo sus poesías...”. Y añade: “El libro tendrá el mismo aspecto de los que se publican en París”. 

Sonrisa del pensamiento romántico aflorado en el Plata. 

“Haga Ud. —le ruega— que los demás amigos, sus 

conocidos y señoritas encarguen un ejemplar, porque merece leerse y verse.. . Se ha de vender en la librería de Sastre, calle de la Reconquista N9 54” (46). 

Pocos meses después, recuerda a Tedín su querida Buenos Aires, y las conjeturas a que dió lugar la llegada de Quiroga. Los cabecillas del movimiento “restaurador” de octubre metían mucha bulla festejando su triunfo. A otra cosa: En el Departamento Topográfico había variado el personal. Arenales fué nombrado Presidente en propiedad “y yo fui ascendido a Ingeniero segundo” (47). 
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El Coronel Arenales, alto espíritu patricio, estimaba en Gutiérrez su capacidad para trabajos tenaces, su sensibilidad poética y su fino talento. Recomendaba al joven a la consideración del Superior Gobierno, en toda oportunidad. 

"Haciendo diligencias  y averiguaciones para fijarme en hombre capaz —escribía a Rosas— según la indicación que se me acaba de hacer, vengo a descubrir que el joven Gutiérrez se halla en el arroyo Azul trabajando con mensura. Como yo lo juzgo muy apropósito para 

este servicio, quedará a la discreción de V. S. mandarlo llamar, cuando pase por aquellas inmediaciones y después de haberse informado bien de su calidad, pues nada se perderá en que, en lugar de uno, sean dos” (4S). 

Mientras trabajaba, afligían a Juan María los acaeceres políticos de la Provincia de Buenos Aires: “Tengo motivos para quejarme de mi destino —escribía— porque cada día que vivo me deja algún sentimiento amargo, algún recuerdo punzante. Patria no tengo, esperanzas de que la tenga, tampoco. . . sin miras para lo futuro no veo nada (pie me halague o consuele; quisiera ({lie los años volaran y sin embargo recuerdo que no he cumplido veinticinco años...”. Se siente fuertemente atribulado: "Sin embargo —añade, vislumbrando vaga esperanza— espero que este estado de ánimo, que este combate interior que experimento cese con la edad y con la calma de las pasiones. ¡Dios lo quiera!” (41P. 

Llega el mes de enero. (Jorre el estío del año 1835 por la patria, y la pereza canicular invade las plazas, calles y hogares. Con la atmósfera cálida y el cielo esplendente, Juan María siente el mágico filtro de su juventud. Las habitaciones del hogar materno dibujan a esa hora del alba, tenue sombra sobre el patio cuadrangular enladri-
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liado. El joven poeta que inspirado en las bellezas de los floridos bosques del Paraná y soñando con la amada había compuesto “La díamela’\ escribía al lado de una ventana abierta al patio “y por la que entra un fresco delicioso". En el cuarto inmediato dormía su hermano Juan Antonio. El sereno acababa de cantar las “¡dos en punto y sereno!", con voz de trueno, pavorosa en el silencio apenas clarificado del alba. “Dentro de una hora —apunta— estará ensillado mi caballo, para ir... 

adonde, me dirá usted? Quiere usted saberlo así no 

más, sin darme alguna cosa por la gracia?’’. Partía a San Fernando, y holgábase desde ya su imaginación en la visión de la llanura amplia y libre (pie recorrería sobre briosos caballos; en las conversaciones sinceras y entusiastas con su amigo Eguía, y sobre todo Echeverría, y en las tertulias amables, dando dulce palique a hermosas niñas (50). 

A su regreso, después de un verano delicioso, encontró noticias de Tedín comunicándole nuevas de las provincias del Norte. Gutiérrez volvió a alarmarse, porque la actuación de Avellaneda en Tucumán siempre le preocupó. Lo conceptuaba un joven ostentoso e imprudente. 

Aconsejó a Tedín no aceptar funciones destacadas que pudiera brindarle la política tucumana, pues fatalmente los partidos que se devoraban entre ellos, cargarían contra él. Las provincias del Norte se hallaban aún alejadas del influjo de Rosas, e independientes, gozando de toda libertad. Carecían, por fortuna, de un hombre como 

Quiroga que las sometiese a su bárbara voluntad. Era, pues, necesario conservar esa independencia ajena a influencias extrañas y ambiciosas, relacionarse entre sí con intenciones comerciales, y constituirse en una entidad rica y tranquila. Lo que hoy era yermo y desierto, escuela y hombres dedicados a la agricultura, a la indus-
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tria y a las artes, fecundarían levantando un muro al despotismo. Gutiérrez pensaba y así lo escribió en respuesta a su amigo Tedín, que la falta de cultura e ilustración son fuente de extravíos y aberraciones que han constituido nuestro ser político desde el año 1810 hasta el presente en que vivía, y por eso afirmó que para estar tranquilos, sin temor a guerra civil, tenía Buenos Aires que guarecerse a la sombra de un gobierno dictatorial. Pero, “para quién son los tormentos y la amargura ? Para nosotros, mi amigo, que tenemos la desgracia de habernos levantado del nivel común, y que no siendo corrompidos como otros, modelamos las palabras a nuestras conciencias y principios y nunca prevaricamos” (51). 

En seguida le contó el aspecto de Buenos Aires el 

día de la ascensión de Rosas al gobierno con la suma del poder público. De todas las puertas y balcones pendían colgaduras de damasco rojo, mantones, cortinas y colchas, formando la vía triunfal por donde debía pasar el héroe con su comitiva. El suelo de la calzada, alfombrado de hinojo; los postes cubiertos de guirnaldas de laurel y sauce; la plaza, la pirámide de Mayo y la recova circundante se ornaban con trofeos de lienzos pintados con emblemas, figuras e inscripciones laudatorias. En la esquina del Cabildo se erguía un arco de triunfo, en cuyo centro una pira simbolizaba el fuego y la pureza del amor de los buenos federales a su “libertador y padre”. Muchedumbre, cívicos con profusas insignias granates alineados en dos hileras en las cuadras de la travesía, y tropas regulares, aclamaron delirantes al paso del cortejo. De ventanas, puertas, balcones y azoteas, cayó una lluvia de flores arrojadas por damas elegantes que ostentaban peinetones tan grandes que los “parapetos parecían decorados con caladas rejas de carey”. 
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La carroza era arrastrada por miembros de la Sociedad Popular Restauradora. 

El celeste, —terminaba— apenas se veía en dulces ojos de mujer, o en el cielo sereno y despejado (°2). 

Poco tiempo después ocurrieron otros sucesos. Gutiérrez a su regreso de Quilines, donde lo detuvo varios días la mensura de terrenos fiscales, se entera de la tragedia de Barranca Yaco. El asesinato de Quiroga lo indigna. De inmediato ve la mano criminal de “los 

imbéciles Reinafé”. Rosas los hace aprehender y Juan María se dirige a ver como llegan, “cargados de cadenas un día, a las diez y media de la mañana”. Espectador de las voraces pasiones que devastan los ánimos de unitarios y federales, lee los periódicos montevideanos en <pie se atribuye a Rosas el asesinato del “Tigre de los Llanos“, y éstos de Buenos Aires que señalan a los unitarios como instigadores del bárbaro homicidio. 

Se siente triste y desesperanzado. Se acerca febrero de 1836. Gutiérrez se ausenta a San Fernando donde 

vive días plenos de luz y alegría, y a su regreso encuentra a la ciudad repuesta de la sensación estupenda que produjo la muerte imprevista de Quiroga. Pero la tremenda crisis sigue su desarrollo, y en vez de la esperanza en una solución, sólo se ve una línea sangrienta, símbolo del duelo a muerte a que se retan los dos partidos que se disputan su influencia en la República. Rosas en su mensaje a la Legislatura señala a las provincias de San Juan y Salta víctimas de la influencia unitaria y con miras de apartarse de la Confederación (53). 

Pocos meses después, la lucha sin cuartel entablada en el Estado Oriental por el General Oribe contra Rivera, adicto a los unitarios, trajo como consecuencia un decreto del Restaurador. Prohibió dar pasaporte sin permiso superior expreso a toda persona con destino al 
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Estado Oriental, y amenazó con severísimas penas al que tomase alguna participación en la sublevación riverista, que intentaba encender las provincias argentinas con el fuego voraz de la guerra civil í54). 

Los conflictos se acentuaban en el sombrío horizonte de la patria. 

III

SALÓN LITERARIO

 “ Abjiciamux opera tenebrarum et indiamur 

 arma lucís ’

Lema del Salón Literario. 

De aquellas reuniones avivadas por ardiente entusiasmo que los estudiantes universitarios realizaron en el solar acogedor de los Andrade, recordaba Juan María Gutiérrez la sonrisa bondadosa de la abuela de Miguel Gané, doña Bernabela Farías, y el gesto paternal del abuelo, don Mariano Andrade (55). Al amparo de estas almas 

nobles se formó un centro juvenil, que cultivó las primicias espirituales del romanticismo francés. Corría el año 1832, y en tanto se había impuesto por superior decreto el uso del cintillo punzó sobre el pecho y hacia el lado izquierdo, con la inscripción "‘Federación o muerte”, estos jóvenes reglamentaban sus actividades, asumían un apelativo serio:  Asociación de estudios históricos y sociales,  y se trasladaban, lejos de la tutela serena del hogar, a un salón de la calle de Venezuela, la misma en que vivía Gutiérrez. 

Se efectuaron muchas reuniones animadas. Se leía y 

discutía; hasta que la relación con un mozo culto dedicado a la profesión de librero, y (pie contaba veintiocho 
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años, cambió el carácter de las tertulias ciertamente restringidas. Habían transcurrido ya cinco años. Marcos Sastre se llamaba el joven. Propuso a Juan María Gutiérrez, Thompson, Alberdi y otros, realizar una asociación de gente culta con el objeto de conversar, leer y discutir, y anexar este salón que imitaría el estilo de aquellos famosos de la ciudad de Lamartine, a la Librería Argentina, como había denominado su comercio, establecido en las proximidades de la vieja Universidad (S6). 

Esta juventud estaba tácitamente presidida por el pensamiento director de Echeverría, quien inició en Buenos Aires nueva corriente mental (C7). 

Un soleado atardecer dominical, se reunió la sociedad culta de Buenos Aires en el patio colonial de la casa de Sastre, calle de la Victoria, número cincuenta y nueve (5S). Inauguraban una flamante instalación: el Salón Literario. 

En ambiente cálido y acogedor, con juegos luminosos de cohetes y sonora música, (50) Sastre, ex estudiante de derecho de la Universidad, inició un discurso; se titulaba:  Ojeada filosófica sobre el estado presente y la suerte futura de la Nación Argentina l Cuál es el plan, objeto y tendencia de esta institución literaria ?, preguntó. Expuso sus miras y esperanzas alentadas por el fervor juvenil que lo rodeaba, y la seguridad que les dispensaba el actual gobierno, “ único conveniente y poderoso”. Quería trabajar en colaboración, auxiliado por la ecuanimidad gubernamental, y divorciarse de toda política y legislación exóticas. 

Aseveraba que el país marchaba a su engrandecimiento, pero que esta marcha progresiva debía quedar sujeta a la ley del tiempo, no intentar precipitarla con la espada, que el gran principio:  progreso pacífico de la civilización,  es el arma de la perfectibilidad. Adoptemos este
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principio —continuó el orador— conozcamos nuestra época, desechemos el error que es obra de las tinieblas y vistamos las armas de la luz. Adjiciamus ergo opera tenebrarum, et indiamur arma lucís (61). Es el gran lema que expresa el espíritu de este establecimiento. La razón y la experiencia han puesto al descubierto el extravío de una marcha política que no buscó en el estudio de la naturaleza de nuestra sociedad, la fundamentación de su sistema gubernativo. Levantáronse aspiraciones, ambición y codicia, se invocaron los nombres sagrados de Patria y Libertad, y establecieron con el sable el reinado de la anarquía. En vano se hacen esfuerzos —afirmó— por 

restablecer el imperio de la razón y de las leyes. Sastre acentuó con rasgos brillantes la personalidad de Rosas, a quien la Providencia presenta —dijo— como el hombre que debe presidir la “gran reforma de ideas y costumbres que ya ha empezado”. 

En esa juventud que lo rodeaba, animada del más grande amor a la sabiduría y del más ardiente deseo de consagrarse al bien público, se destacaba entre otros que mencionó, la joven personalidad de Juan María Gutiérrez, por sus constantes estudios y diversas publicaciones. Sastre habló luego de otros puntos, para referirse finalmente a la educación y necesidad de su reforma, auspiciados en todo por el gobierno, y con el concurso de los hombres de talento y de la joven generación que se instruía y perfeccionaba (°2). El convencimiento que animaba a Sastre y a los que le escuchaban, en tanto continuaba exponiendo el plan práctico al cual debía sujetarse la sociedad, halló la misma exteriorización en los discursos de Alberdi y Gutiérrez que le siguieron. 

El tema de Alberdi fué:  Doble armonía entre el objeto de esta institución con una exigencia de nuestro desarro- 
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 lio social y de esta exigencia con otra general del espíritu humano,  y como ya Sastre había glosado las obras y autores de la joven generación, Alberdi encaró el problema de la cultura argentina, y dióle a su discurso vuelo filosófico, afirmando, en síntesis, que el mundo gravita hacia una finalidad, cuyo simbolismo se denomina Progreso. Esta es la Ley de las leyes, afirmó, hija de ideas y nacida para engendrarlas (tíS). 

Juan Alaría Gutiérrez subió sonriente a la tribuna. Y 

anunció (pie hablaría acerca de la  Fisonomía del saber (.spañol.  Con laudable modestia manifestó (pie no venía confiado en su capacidad y suficiencia, sino (pie cedía a las instancias de un amigo, cuyas generosas esperanzas no quería malograr. De inmediato comenzó a hablar 

de aquella ciencia que se llamó Sociología, y de las causas originarias de la economía material y espiritual de un pueblo. ; Pero cuáles son los objetos a que la inteligencia del pueblo argentino debe contraerse? La Providencia reserva nuestro suelo para altos designios, acerca de los cuales debe meditarse. Así como la asolación bárbara sobre Europa romana trajo regeneración y nueva vida a un mundo caduco, así el hilo de la civilización original americana, cortada a sangre y fuego por la conquista española, retomará alas al impulso mental que fomentarán los hijos de esta tierra y que debe florecer en las bellas letras, para lograr una literatura peculiar. 

“Si la poesía es una necesidad de los pueblos adelantados y viejos, —afirmó— es una planta que nace espontáneamente en el seno de las sociedades que empican a formarse”. Importa, empero, que esta tendencia de nuestro espíritu no se extravíe, y que, cuando, con el transcurso del tiempo, llegue a formar un caudal abundante, conserve su color propio al entrar en el océano de la poesía nacional (M). 
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Gutiérrez fué largamente aplaudido. Tenía el don del habla convincente y atractiva, que le han reconocido todos sus amigos, y que en esta ocasión permitió afirmar al venerable Don Vicente López y Planes, que había pronunciado el mejor discurso. 

El romántico Echeverría pudo haber bosquejado —como lo hizo en su Dogma— la situación moral de la juventud argentina, y la necesidad que sentían de asociarse para reconocerse y ser fuertes, fraternizando en pensamiento y en acción. 

Terminó el acto la palabra grave y bondadosa de 

Vicente López y Planes. 

Corría el mes de junio de 1837. Así se inauguró el 

Salón Literario. Los jóvenes y algunas personas maduras, afectas a las letras y su cultivo, comenzaron a concurrir asiduamente. 

Pocos meses después, escribía Gutiérrez a Tedín, que se sentía enfermo del espíritu “la peor y la más miserable de las enfermedades'’ (65). 

Este año 1837 se presentaba lleno de amenazas para 

el gobierno de la Confederación. Graves complicaciones surgían del lado de Bolivia. Su Presidente Santa Cruz favorecía la revolución de los unitarios contra el gobierno de Salta y protegía expediciones armadas a Tucumán. 

Mantenía además inteligencia con el uruguayo Rivera, quien fomentaba la rebelión desde sus tierras. El cau-dVlo boliviano había arrollado la soberanía del Perú, apoderado de esta República y formado la Confederación Perú-Boliviana, declarando de inmediato, con rotundo ánimo conquistador, la guerra a Chile. Días antes de la inauguración del Salón Literario, Rosas había manifestado a Santa Cruz, que la Confederación 
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Argentina tomaba las armas para dejar a salvo su integridad e independencia. 

A principio del año 1838 varias divisiones del ejército argentino luchaban contra Santa Cruz; Lavalle se ponía a las órdeues de Rivera e invadía la Confederación; el Almirante Leblanc bloqueaba Buenos Aires y el litoral argentino. La situación gravísima, se tornó afligente, primero, por los recursos comprometidos en la guerra contra Bolivia y después, por la reducción que el bloqueo imponía a la exportación (üü). Rosas aplicó mano de hierro sobre voluntades y hombres que no le respondieran ciegamente. Densa atmósfera de angustia se esparció por la ciudad, agobiada por tantos males. 

IV

ASOCIACIÓN DE MAYO

 “ Asociación. Progreso. Fraternidad. Igualdad y Libertad.” Palabras simbólicas del 

Dogma Socialista. 

Pero la nueva generación ansiaba una patria libre, 

grande y culta, para desenvolver los bienes del espíritu, y asumieron la responsabilidad de realizar una iniciativa orgánica de carácter político. Se trazaría un programa de principios para utilizarlos como bandera de combate, y hacerse oír en el fragor de la batalla a muerte empe

ñada entre los partidos tradicionales de la patria (67). 

Los jóvenes celebraron con un banquete el nueve de 

julio de 1838 (68), y en la mesa —contó después Juan María Gutiérrez— “se improvisó a hurtadillas la última bandera legítima azul y blanca que se viera en Buenos Aires desde años atrás y no volvió a aparecer sino des
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pués de febrero de 1852” (69). Se habían juramentado el día anterior, utilizando la fórmula de los inscriptos en las logias liberadoras de la joven Italia. 

4‘Hemos venido a celebrar —dijo Echeverría— el 9 de julio, es decir, el día de la declaración solemne de nuestra independencia, base de nuestra completa regeneración, pero nos falta lo mejor, la techumbre, el abrigo de los derechos, el complemento del edificio político:  la libertad, porque nuestra generación apenas si ha principiado. Brindo, pues, porque bajo los auspicios de la Federación, llegue a realizarse la esperanza de Julio, y el gran pensamiento de la revolución de Mayo” (70). 

En la patria que la tiranía enrojeció, las azuladas esperanzas juveniles adquirieron por momentos brillo de relámpago en la tormenta. El pensamiento vitalizador de esta generación se levantó en alas de la más pura convicción; y cuando la vorágine sangrienta amenazó devorarlo todo, se hizo eco de las aspiraciones supremas de la patria, proclamando principios orgánicos para asegurar la libertad, el progreso y el bienestar de los pueblos. De aquí el mérito de ese grande esfuerzo que se hubo de librar a la acción del tiempo, pues los partidos reaccionaban contra todo orden que no se fundara en sus auspicios exclusivos (71). 

Echeverría, apoyado e ilustrado por la juventud que lo rodeaba, labró un cuestionario general que surgía del mecanismo que había ideado para la futura organización de la República. Se plantearon las cuestiones: soberanía del pueblo, el sufragio, libertad de prensa, fuente y distribución de impuestos, banco, papel moneda, crédito público, industria pastoril y agrícola, inmigración, municipalidades, policía, ejército de línea y milicia nacional. Comprendía además, las  palabras simbólicas del 
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Dogma: Asociación, Progreso, Fraternidad, Igualdad y Libertad; adopción de todas las glorias legítimas tanto individuales como colectivas de la revolución, y emancipación del espíritu americano; Dios, centro y periferia de la creencia religiosa; organización de la patria sobre base democrática; confraternidad de principios; fusión de todas las doctrinas progresivas en un centro unitario (72). 

Este programa fue discutido con fervor y aprobado 

con entusiasmo en el seno de la Asociación, cuyo Vice Presidente fué Juan María Gutiérrez. Los jóvenes sabían que Rosas desconfiaba de estas reuniones, y los hacía vigilar. Comenzaron a reunirse en casas de afiliados que residían en barrios diferentes. Entraban dos jóvenes, después de largo intervalo otros dos, y realizaban sus salidas en la misma forma, para evitar sospechas mayores. Notaron la estricta vigilancia, y resolvieron reunirse únicamente, cuando el presidente por sí o por solicitud de algún miembro, hiciese convocatoria. 

La divisa federal, el luto por la esposa del dictador, la aguda crisis económica y espiritual acentuada por los excesos de la mazorca, hacían intolerable la vida en Buenos Aires. No obstante, los jóvenes de esta Asociación de Mayo que redactaron el Dogma Socialista, trabajaban con ardor para establecer filiales que obrasen de mancomún con la Asociación original. Uno de los miembros, Quiroga Rosas, oriundo de San Juan, inició aquí con Domingo Faustino Sarmiento, Aberastain, ex-estudiante de la Universidad de Buenos Aires, y otros, una asociación, y comenzaron la propaganda del  credo.  En Tucumán se llevó a cabo la misma acción y trabajaron, entre otros, Villafañe y Marco Avellaneda, quienes llegaban de Buenos Aires, donde los había dispersado una señal de la mazorca. Juan María Gutiérrez y sus ami
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gos, sorprendidos, vieron un día dibujado un as de  junquillos federales sobre la puerta de la casa donde se reunieron la noche anterior, para comentar el Dogma Socialista. Era un aviso terrible. Simbólica referencia a las vergas que usaba la mazorca para sus vapuleos y no eran momentos para discusiones ideológicas. Luchar o dispersarse (73). 

Con melancólicas palabras, Echeverría se despidió de sus amigos: “Señores: supuesto que es ésta la última reunión, por ahora, separémonos como hermanos, como amigos, como  hombres señalados por el dedo de Dios para realizar una gran empresa,  que marchan preocupados únicamente de los sublimes pensamientos que les inspira tan alta misión. Que el abrazo sincero, fraternal, que nos unió el día 9 de julio, vuelva a enlazar nuestros corazones en el día de la despedida, y que cuando aparezca el nuevo sol de mayo, nos vea a todos reunidos entre las filas de los libertadores y regeneradores de la Patria’’ (74). 

Echeverría, aquejado del mal que lo llevará a la tumba, se retiró a su estancia Las Talas. Juan María Gutiérrez sintió con honda angustia, este desbande de juventud, y la excitada atmósfera de opresión que lo rodeaba. 

V

BORRASCA

El desaliento cundía. De la Asociación de Mayo, surgió un  comité central,  que se llamó  Club de los Cinco, por el número de sus iniciadores: Enrique Lafuente, Carlos B. Tejedor, Jacinto R. Peña, Santiago Rufino Albarracín y Rafael Jorge Corvalán; y comenzó a tra
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bajar con la red de filiales que implantó la Asociación de Mayo en el país, atrayendo voluntades con el objeto de exteriorizarlas contra Rosas, en momento oportuno. 

En una de las tertulias que con frecuencia realizaba la familia del tirano, se entendieron el joven secretario de Rosas, Enrique Lafuente, y el Teniente Coronel Ramón Maza, ídolo de soldados y habitantes de la campaña. Tenía éste veintisiete años. Era gallardo, bravo y generoso. A partir de este instante, comenzaron a efectuar reuniones secretas. Corría ya el año 1839. Los confabulados se reconocían mutuamente por una señal: tajo o desflecadura del ribete del sombrero en el lado izquierdo del ala; idea de Corvalán, que no podía frecuentar conciliábulos (75). 

Una clave de comunicación con Félix Frías, embarcado en buque francés bloqueador, los ponía en contacto con Lavalle. 

En este año, Rosas había facultado a la policía, múltiples funciones. Se encargaba del Correo, Departamento Topográfico, Hospitales, Capitanía del Puerto, Comisarías de Campaña. Era jefe de Policía Bernardo Victorica y debía elevar, por orden de Rosas, el número de nacimientos y personas fallecidas, al Ministerio de Gobierno. La policía, ejercía pues, rigurosa fiscalización sobre vida y obras de los habitantes de Buenos Aires (76). 

El veintisiete de octubre de este año, Juan María Gutiérrez fué propuesto por el Presidente del Departamento Topográfico, para Ingeniero Primero. Se repitió la proposición, siguiendo en orden de jerarquía para los ascensos: Saturnino Salas, Ingeniero 29; Alejo Outes, secretario; Nemesio Sopeña, Oficial l9; y Fermín Orma, Oficial 2Q. Además se solicitó “con el sueldo que les asigna el decreto ceremonial del 26 de junio de 1826’*. 
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Rosas en persona, efectuó el ascenso, en la siguiente comunicación:

“A. D. 

A consecuencia de la nota elevada por el Presidte del D. T. fha 27 Dbre 1839 el eygpnyrbdjmr ha 

tenido a bien nombrar a Uds pa ocupar Vacantes de ese Dpto con el sueldo que le asigna el decreto ceremonial de 26 de junio de 1826 lo que se comunica a Ud. á los fines consig1*8-Dios gde... 

(Firma de Rosas)

Diciembre 30 de

A Ing. I9 D. Juan M. Gutiérrez. 

A Ing. 29 D. Saturnino Salas. 

Al Secretario D. Alejo Outes. 

Al Oficial l9 D. Nemesio López. 

Al Oficial Delineador D. Fermín Orma” (77). 

Interin los jóvenes confabulados progresaban en sus afanes revolucionarios. 

Lavalle invadió el territorio argentino por Entre Ríos. 

Los dirigentes del  Club de los Cinco esperaron el momento oportuno para contar con las fuerzas de este general, y eliminar a Rosas. Lavalle llegó cerca de la ciudad de Buenos Aires en momentos en que ésta no podía defenderse. Pero no la tomó. Los conjurados, seriamente comprometidos por delación, vieron desvanecerse sus esperanzas. El Jefe, Ramón Maza, fué engrillado y fusilado. Su padre, asesinado en el despacho de la Legislatura. Las hordas desatáronse sobre Buenos Aires, dejando triste recuerdo de su paso. Corría el mes de junio (78). 
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“Parece que nuestro destino —escribió amargamente 

Gutiérrez a Tedín— es devorarnos unos a otros, aborrecernos como a extraños y remacharnos las cadenas que el extravío o la mala intención de unos pocos nos imponen. Qué es de la República Argentina? Sería 

preciso no pertenecer a su suelo y no haber nacido en sus entrañas, para tener la serenidad que requiere la pintura de su situación. Buenos Aires se extenúa y 

muere: los talleres están silenciosos; el comercio en la tumba; el ancho río muestra 4 ó 5 navios enemigos... 

Sólo abundan banderas de enganche para arrancar a la labor los brazos y poner en ellos las armas fratricidas. 

El Gobernador de Entre Ríos invade el Estado Oriental. Lavalle hace lo mismo en Entre Ríos. El Uruguay y el Paraná están cubiertos de embarcaciones de guerra francesas. Una guerra... general, sangrienta, amaga por lo pronto de todos los estados vecinos. Y qué nos traerá esa guerra  t Qué frutos dará la sangre derramada? Yo espero poco para la libertad, poquísimo para el progreso: los partidos no esperan más que su triunfo ; y como los partidos son ciegos, celebran satisfechos sus victorias, sin apercibirse de que se sientan sobre ruinas. Todo el mal —termina amargamente— está en 

la intolerancia política, vicio. .. que hemos heredado con la sangre y con el idioma” (79). 

El triunfo de Rosas en el silencio de la ciudad era completo. Los hijos más ilustrados de Buenos Aires 

sintieron la angustia de los horrores que traía la frustrada conspiración, y el afianzamiento ilimitado de la voluntad por momentos omnímoda, del tirano. Su retrato fué colocado en carro triunfal y arrastrado por calles de la ciudad. Lo seguía oscura turba que rompía el 

aire trágico con voces agudas: ¡Viva la Federación! 

¡Mueran los salvajes unitarios! í80). 
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En la campaña de Buenos Aires, quedaban aún elementos en libertad, sobre todo hacia el sur donde los hacendados que estaban en el secreto de la conjuración, utilizaban los pasatiempos de los hombres de campo, para conversar de la situación política argentina.  El Grito Argentino,  periódico ilustrado antirrosista, que aparecía en Montevideo, era leído y comentado por los gauchos en pulperías, alegres fogones, y corrales; circulaba por las carretas con que concurrían a las agrestes fiestas, y penetraba en carpas de oficiales de milicias, convertidas ya en foco de discusión política (81). La catástrofe de Buenos Aires no amilanó a estos hombres. A fines de octubre se insurreccionaban y elevaban vibrante grito de libertad, en los campos de Dolores. 

Helos, la infame librea 

De sangre que los afea 

De pie arrojando en Dolores,  

Tus rozagantes colores,  

¡Olí Patria!, alegres vestir. 

Y desplegar altanera

Tu pisoteada bandera 

Tan terrible a los tiranos 

♦Jurando heroicos y ufanos 

O libertarte o morir. 

Helos, ¡oh Patria! en Dolores,  

De pie a tus libertadores,  

"Rememorando la gloria

De los Héroes de tu historia 

Para emular su virtud; 

Invocando el Dogma mismo 

Que predicó su heroísmo 

Entre el humo y la metralla 

De los campos de batalla 

Por las regiones del Sud (82). 
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Así fué la historia de aquel levantamiento. Rosas ahogó el grito de libertad en el sangriento combate de Chas-comús. 

Aun se cernía en el norte tormentosa nube. Amigos de Juan María Gutiérrez, fomentaban la realización de lo que denominaron  La Liga del Norte.  El veintinueve de mayo de 1839, escribía Marco Avellaneda a Pío Tedín, comentando importantes sucesos de la Liga: “Las cartas de Cubas son 10, Sea Ud. sólo quien las lea”. Y como postdata: “lie recogido una carta de Gutiérrez para Ud., traída de Córdoba por un amigo. Perdóneme la franqueza de haberla abierto, considerando mi justa curiosidad” U3). Tedín le escribió a Gutiérrez dándole noticias de Heredia y Tucumán, así como de Salta y Jujuy. Se conspiraba por todas partes. “Ahora tiempo —le dijo— 

yendo mandado por este Gobierno [Salta] cerca del de Tucumán y Santiago, con el objeto de formar un acuerdo para retirar a Rosas las facultades que tiene para la dirección de los negocios de paz y guerra, recibí una carta de Ud., cuya contestación le pago con ésta. Ahora pocos días he recibido una carta de Avellaneda... pero no le perdono el que se quede con ella, [la carta de Ud.,] pues no me la ha incluido entre las demás que me adjunta del amigo Cubas...” (84). 

La Comisión Argentina de Montevideo, interesó al General Lamadrid y encargó a Juan Bautista Alberdi que se entendiese con sus principales amigos de Tucumán, para invitarlos a la cruzada contra Rosas. Alberdi dirigió una carta a sus condiscípulos Marco Avellaneda, Sa-lustiano Zavalía y Brígido Silva, en la cual trazaba el cuadro de resistencia contra Rosas, y proponía medios para que las provincias del norte la reforzasen con eficacia. “Estos poderes reaccionarios aliados —les decía— 

son el pueblo francés, el pueblo boliviano, el pueblo orien-
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tal, y el pueblo argentino. Importa que las provincias del norte retiren a Rosas  el poder de dirigir las relaciones exteriores de la República. Ustedes no necesitan más por ahora. Aquí hay de todo, plata, hombres, cañones, buques. El Río de la Plata está por nosotros. .. Ustedes no tienen que prestar más que la cooperación moral. Es el solo paso que nos resta. Avancemos a aprovechar de la coyuntura. De otro modo vamos a rendir a la fuerza de las bayonetas nuestra vida, nuestro suelo y nuestro honor. La Francia por hoy no nos pide nada de esto. Ya Corrientes se ha unido a la revolución. Ustedes propongan lo que gusten, pidan lo que quieran en la inteligencia que saldrán de todos contentos. Estoy facultado para prometerlo así” (8S). 

Las provincias de Tucumán, Salta, Jujuy. Catamarca 

y La Rioja, después de trabajosas gestiones, se unieron a principios de 1840, y nombraron un Honorable Congreso de Agentes de los Gobiernos Argentinos del Norte. 

El General José Cubas, Gobernador de Catamarca, al 

cual se refieren las cartas, tenía muy principal papel en esta coalición. 

En Buenos Aires, adonde convergían las corrientes de esta lucha sin cuartel, se apeló a medidas extremas. Se clasificó y trabó embargo sobre los bienes raíces y semovientes de los revolucionarios en armas. Un vértigo agudo sacudió el sentimiento. Se trastornaron ideas y principios, y una combatividad sangrienta empujó a matar o morir. Así se desenvolvió el drama rojo, a partir de 1840, desde Buenos Aires a Jujuy. Juan María vió desvanecerse una a una sus acariciadas esperanzas de liberación del tirano. 

Por esas esperanzas apoyó las decisiones de sus amigos, los aconsejó, alentó y ayudó, con exaltado ardor. 

Comenzó a sentirse vigilado, a temer que el día menos
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imaginado la mazorca lo señalara. En tanto, los mazor-queros acentuaron su saña. Todos los sospechosos fueron aprehendidos y encarcelados. Gutiérrez se vio gravemente comprometido por sus relaciones con todos los revolucionarios, y su vinculación con unitarios que intervenían en los más graves sucesos antirrosistas. A principios de febrero de 1840, el tirano impartió orden de detención contra Gutiérrez. Pocos días después, lo hizo cesar en sus funciones:

“¡Viva la Federación!—Buenos Aires Febrero 19 de 

1840 ' Año 31 de la Libd 25 de la lndft,/y 11 de la Confederación Argent. / El Oficial Mayor del / Minist0- de de Gobno / Al Sor. Presidente del Departamento Topográfico. / El infrascripto ha recibido orden del Exmo. Sor. 

Gober de la Prov*- Ntro. Ilustre Restr. de las Leyes / 

Brigr. I). Juan M. de Rosas, para decir/ al Sor. Presidente del Departamento Topográ/fico, qe no siendo acreedor a la confianza / del Gobno. el salvaje unitario D. Juan/ 

Mb‘ Gutiérrez; ha dispuesto qe desde la / fha. cese pa-siempre en el cargo de Inge/niero l9 del DepartamtO( Topográfico. Lo / que se le comunica a los efectos consigte® 

Dios guarde a Ud. m® a8*

(Firmado) :  Agustín Garrigós” (86). 

Anunciábanse para Juan María, nefastas auroras. 
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VI

PRIMEROS ENSAYOS LITERARIOS

Tenía veinticuatro años cuando comenzó a colaborar 

en  El Amigo del país,  aparecido en 1833 (87). Dos años después, tradujo artículos para el  Museo Americano,  primer periódico ilustrado de Buenos Aires (88). Pasaron por las manos de Juan María densas carillas escritas en francés, que traían noticias de Europa, Asia y Africa. Estaban redactadas por las mejores plumas de la época y por los más ilustrados viajeros. Traducidas con fidelidad y a veces con vuelo literario, Hipólito Bacle, fundador y dueño del  Museo Americano,  las publicaba sin dejar constancia del nombre del traductor (89). 

Bacle fomentó el talento literario de Gutiérrez; y al fundar el  Recopilador ("), periódico que ampliaba la órbita informativa del  Museo Americano,  insertó algunos trabajos originales de Gutiérrez:  La margen del Río,  la delicada poesía  La diamela,  y el estudio titulado:  El caballo en la provincia de Buenos Aires.  Además, algunas traducciones del joven autor (91). 

Hacia 1837, acentuóse en los porteños su característica afición a la música. Se reunían, ensayaban canciones, y luego, en calladas horas de la noche, llegaban hasta la reja de la amada a entonarle un triste con acompañamiento musical. 

Juan María Gutiérrez entusiasmado, propuso una recopilación. Puesto el pensamiento en acto, José Antonio Wilde editó el primer número de un  Cancionero Argentino (92). Nutrido cuaderno al cual servía de introducción 

“una preciosa composición del inolvidable Juan Ma 

ría” (93):
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Id, agraciados versos, a las plantas 

De las hermosas ninfas de mi río... (94). 

En este cancionero se publicaron, entre otras,  El desamor, La aroma y  La diamela de Esteban Echeverría, y dos canciones con música de Juan Bautista Alberdi. Las serenatas ponían dulcísima esperanza en la imaginación de las niñas y los jóvenes elaboraban melodías y versos para los soñados corazones. 

En 1838, Gutiérrez colaboró en el periódico  La Moda, gaceta semanal de música, poesía, literatura y costumbres, y en estos trabajos hay un ‘‘destello idealista de las ilusiones que resplandecieron sobre sus años juveniles” (95). 

Sastre había afirmado que entre los jóvenes de la nueva generación que trabajaban por la cultura del país, Juan María Gutiérrez había aportado una correcta traducción de la inefable prosa de Silvio Pellico; dibujado una carta de los viajes de descubrimiento y expediciones militares hechos en la Provincia de Buenos Aires; escrito las Efemérides de esta Provincia desde 1810; y hecho un ensayo titulado:  Ideas de Angelo Pairini (96). 

Singularizaban a Gutiérrez ciertas cualidades, que lo llevaban en sus trabajos a conciliar el amor a la libertad con la inclinación al orden y aún al refinamiento. Principió en 1838 su labor en  El Iniciador (97), colaborando desde Buenos Aires. Era fundador de este  Periódico de todo y para todos aparecido en Montevideo, el ilustre pensador y sociólogo Andrés Lamas, alma romántica, descentrada un tanto de la realidad, plena de sanas concepciones; y don Miguel Cañé, el joven y ya ilustre miembro de la extinguida  Asociación de estudios históricos y sociales. 

El primer número de  El Iniciador apareció el quince de abril con un artículo explicativo de su norma y propaganda, que tenía rasgos semejantes con el  Fragmento Pre-
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 liminar de Alberdi. Lamas v Cañé afirmaron “Cuando 

•

las sociedades principian a erguir su cabeza como naciones, se abre un campo sin límites a sus esfuerzos. La condición vital es la independencia política, pero adviértese que ella no es más que la primera" (08). 

Comenzó Gutiérrez sus colaboraciones con una poesía a los emblemas de la patria:  La bandera argentina en Mayo;  continuó con el suave secreto en verso  No lo diré; y realizó con ingenio descriptivo  La flor del aire,  a cuyo colorido americano unióse en tono más íntimo, la delicada Endecha del gaucho,  donde acentuó) la personalidad primitiva del paisano. Así, la musa de Gutiérrez, a un tiempo refinada e ingenua, floreció en sus poesías  El alma de Luvina, Isa flor y la tumba, y en el primoroso romance Yrupeya. A los poetas, Venecia y La Prisión,  se titulan las poesías que tradujo del italiano, así como del francés vertió la prosa poética de Víctor Ilugo sobre el castizo Mirabeau, y pensamientos del romántico Lamartine, extractados de su fantástico viaje a Oriente ("). 

De este período es el estudio de Gutiérrez sobre Melendez Valdez y su repertorio erótico y revolucionario “hoy olvidado para siempre” (10°). Con una semblanza moral y literaria de Silvio Pellico, precedió Gutiérrez la traducción de un capítulo de los  Deberes del hombre, y posteriormente tradujo otros. La figura doliente del cautivo de Spilberg, destinado desde la juventud a persecución, fracaso e infortunio; personificaba en la prisión la ingrata suerte de la patria aherrojada (101). Esta figura humana se aureoló con simpatía irresistible ante los ojos de Juan María Gutiérrez, que concentraba el espíritu en el anhelo de una regeneración de la patria, difícil y lejana. 

Quien lee estos primeros escritos, no reconoce en ellos al revolucionario propagandista de los periódicos que publicará en Montevideo. La hora estaba cercana. 
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VII

SANTOS LUGARES DE ROSAS

Un luminoso día de febrero se abrió amplio portón sobre el Camino Real a la Guardia del Monte. Umbrosos paraísos, señalaban la vía hacia una casa baja cerrada con puertecilla de hierro. Era el edificio principal de Santos Lugares. 

Juan María Gutiérrez al entrar, vio un gran patio circunvalado por varias habitaciones: cuadra de Jefes y Oficiales, cuadra de tropas, oficina del Mayor, capilla y cuarto de guardia. A la derecha, el patio en forma de martillo, prolongaba hacia el fondo del cuartel su lúgubre empedrado: era el de ejecuciones. Condujeron a Gutiérrez por un pasadizo, hacia un segundo patio. En el fondo estaban las mazmorras (102). En tanto lo engrillaban y cerraban sobre sus días la oscura puerta de la celda, en el Departamento General de Policía se consignaba la siguiente anotación: 44Orden N9 52. Febrero 12. Relación de individuos destinados al servicio de armas por salvajes unitarios, y número de individuos puestos en reemplazo de cada uno: Juan María Gutiérrez, 10” (l03). 

Su madre, con toda diligencia, temiendo por la vida del amado hijo, se había apresurado a pagar diez personeros que debían efectuar servicios de armas en las fronteras levantadas contra los indios. Pero no se lo excarceló aún. “Después de cuatro meses de cárcel y una barra de grillos, en época en que sólo tres individuos de los presos las tenían, —refirió después Gutiérrez— habiendo pasado tres de esos cuatro meses en completa incomunicación en un calabozo, donde contraje una enfermedad al estómago que se hizo crónica, en razón de los alimentos y 
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agua nauseabundos que se repartía a los incomunicados ... ” hubo que reponer los personeros por aquellos 

“que se escapaban según la palabra de los encargados subalternos de ese tráfico, que se hacía a expensas de los clasificados con cierta mala palabra de pésimo sentido político y peores consecuencias para los bautizados con ella” (1(H). 

Corría el mes de Mayo cuando las puertas de la cárcel se abrieron. Aspiró la fragancia de los paraísos que delineaban el Camino Real. Y de retorno al hogar de su madre, comenzó a apenarlo la idea de su partida inminente. 

Clasificado como “salvaje unitario”, su permanencia en la patria se tornaba peligrosa. Pensó embarcar para el Uruguay. En Montevideo contaba con amigos argentinos que habían emigrado, y con amigos orientales, cuya común relación provenía del cultivo de las bellas letras. 

Abrazó conmovido a su madre y a sus dulces hermanas, y envuelto en la nostalgia de los afectos que dejaba, tomó un día rumbo hacia las tierras de Rivera. La suerte estaba echada. 
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(13) Eran catorce, i>ero el 10 de febrero de 1821, murió el niño Matías, cuya partida de defunción se halla en el  Libro de 

 Bautismos de la Iglesia de Monserrat. 

(1<) Partidas de nacimiento:  María de los Angeles Gutiérrez 

 Granados (2 de agosto de 1810). Libro 30 folio 162.  Archivo de 

 Bautismos de la Iglesia de la Merced. — Petrona Gutiérrez Granados (22 de octubre de 1811). Libro 30, folio 22.  Archivo citado.  

 — Juan Antonio Gutiérrez Granados (10 de junio de 1813). Libro 4, folio 126.  Archivo de Bautismos de la Iglesia de Monserrat. — María de la Natividad Regina Gutiérrez Granados (7 de setiembre de 1814). Libro 3, folio 418.  Archivo de Bautismos de 

 la Iglesia de Monserrat. — José Luis Policarpo Gutiérrez Granados 

(26 de enero de 1817). Libro 4, folio 50.  Archivo de Bautismos 

 de la Iglesia de Monserrat. — Ramona Constancia Gutiérrez Granados (4 do setiembre de 1818). Libro 4, folio 91.  Iglesia de 

 Monserrat. — José Matías Escolástico Gutiérrez Granados (9 de febrero de 1820). Libro 4, folio 126.  Iglesia Monserrat. — José 

 Matías Gutiérrez Granados.  Partida de defunción (16 de febrero de 1821).  Iglesia Monserrat. — Manuela Petrona Esperanza Gutiérrez Granados (19 de agosto de 1825). Libro 5, folio 208.  Iglesia 

 Monserrat. 

Las partidas de nacimiento de  Concepción Laureano, Gertrudis,  

 Camila y José Agustín,  no fué posible hallarlas, no obstante haber revisado los archivos de las Iglesias mencionadas y de Iglesias de la época colonial, a saber: San Nicolás de Bary, San Ignacio y 8an Telmo. Me atengo pues, al testimonio de la única hija sobreviviente de Juan María Gutiérrez, doña María Gutiérrez Cullen de Etcheverry. 

(15) Relato de doña M. G. C. de Etcheverry. 

(i®) Durante mi viaje a Chile en octubre de 1937 subí en Valparaíso al cerro donde se halla el cementerio principal. Allí está la tumba del que fué dueño de la casa fallida, el cual se ausentó al país amigo y falleció a los cincuenta y un años de edad, el 4 de marzo de 1844. 

(17) 

Los síndicos del concurso  Sebastián Lezica y Hermanos.  

 Legajo de Policía.  1840. (Archivo General de la Nación). 

(18) 

Esta dirección se registra en el  Libro de matrícula de 

 Jurisprudencia.  Folio 32, (Archivo de la Universidad de Buenos Aires). 

(i®) Relato de la señora de Etcheverry. 

(20) Echeverría, Esteban:  La diamela,  en  El Cancionero Argentino.  Buenos Aires, Imp. de la Independencia, 1837. 
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(21) 

Gutiérrez, Juan María:  Juan Ramón Rojas,  en  Letras 

 Argentinas.  Buenos Aires, Grandes escritores argentinos, XXVI, año 1929. 

(22) 

Gutiérrez, Juan María:  Noticias históricas sobre el origen y desarrollo de la enseñanza pública superior en Buenos Aires.  

Imp. del Siglo, VI, 1868. 

(23) 

Alberdi, Juan Bautista:  op. cit.,  p. 313. 

(24) 

Gutiérrez, Juan María:  Noticias históricas..., p. 452. 

(25) 

En ei libro  Extracto del Archivo de 1821 a 1850.  Año 1825, folio 20. (Archivo de la Universidad de Buenos Aires) existe la siguiente anotación: Juan María Gutiérrez. Ha concluido el bienio de Físico-Matemáticas, desea dedicarse a la medicina, i pide se le permita estudiar al mismo tiempo Ideología apoya su solicitud en las circunstancias en que se halla. Por presentado y para fallar certifique el secretario de la Universidad los casos que hayan ocurrido anteriormente y de lo observado por el Rectorado. 

(26) 

En el libro  Exámenes Parciales de Físico-Matemáticas.  

Año 1826, folio 2, consta lo siguiente:  Departamento de Ciencias 

 Exactas.  Tercer año. D. Juan María Gutiérrez, Aprobado. Están inscriptos a continuación los otros alumnos del curso: Manuel Eguía, Alejo J. Outes, Saturnino Salas y Telésforo Castañer. De los cuales solamente Outes y Salas se gradúan en 1828. 

(27) 

 Libro de Matriculas de Matemáticas.  Año 1826-1865. 

(128) No constan exámenes de ciencias físico-matemáticas de Juan María Gutiérrez, a partir de su tercer año de estudios. Es decir, desde 1826. En cambio constan las inscripciones en el libro de Matrículas do Matemáticas. 

(•-9)  Libro de Matrícula de Jurisprudencia.  Folio 32, año 1831; folio 47, año 1832; folio 47, año 1833. 

(30)  Ley de Rivadavia: Buenos Aires, 2 de enero de 1823: La unión de varios pueblos bajo una administración nunca será sólida, mientras no la produzca y sostenga el convencimiento general de ellos. Es además igualmente necesario que este convencimiento persuada do que las ventajas de la unión son superiores, respecto de cada una de las partes concurrentes, a cualquier precio real o de mera opinión que a algunas de ellas pueda ocurrir y que a falta de ilustración supla una buena intención que con los auxilios do la experiencia se vaya adquiriendo aquél cálculo y buen juicio, tan difícil de hallar el término medio entre intereses divergentes y para conciliarios todos y para consultar siempre el bien general.  

Estos principios, de una aplicación más exigente respecto de pueblos a quienes separan grandes distancias y entre quienes hay tan poca proporción en industria, capitales y población. La misión que saldrá dentro de poco para los pueblos hermanos, llevará el encargo de persuadir estas verdades y por este medio a todos los que se presenten, acercar la época tan deseada por este gobierno del restablecimiento de la unión de los pueblos que componen nuestra nación. Siempre será a este objeto el resorte más eficaz generalizar en todas las provincias las luces y uniformar la instrucción. 
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A este fin el gobierno se anticipa a emplear los recursos que están a su alcance y en su virtud ha acordado y decreta: 19 Será costeada en los colegios de esta Capital, la educación, vestuario y mantenimiento de seis jóvenes de cada uno de los territorios que están bajo gobierno independiente, y son parte de la antigua unión. — Dos de los indicados jóvenes de cada uno de los territorios serán destinados al colegio de estudios eclesiásticos, los demás a las Ciencias físicas y morules. — 39 El costo que demanda el artículo l9 será incluido en el presupuesto del año 24. — 49 Los gastos que demanda el cumplimiento del artículo 19 en el presente año, serán abonados de los fondos puestos por la ley a disposición del Ministerio de Gobierno. — 59 Transcríbase este decreto a cada uno de los Gobiernos a que se refiere, con oficio explanatorio. — 

69 El Ministro Secretario de Gobierno y Relaciones Exteriores, es encargado de la ejecución de este decreto que se insertará en Registro Oficial. Martín Rodríguez, Bernardino Rivadavia. 

(31) Pío Tedín nació en Salta el seiB de mayo de 1806. Hijo de un guerrero de la independencia, el coronel Toribio Tedín y doña Marcela Castro y Zabala. Centeno, Francisco:  Para servir a la 

 historia. La liga del Norte,  en “Revista de Derecho, Historia y Letras’’, LXI, 468. Pío Tedín se graduó el quince de junio de 1832. 

V.  Exámenes de jurisprudencia, Cánones y Teología (Archivo de la Universidad) año 1832, folio 4. Centeno hace constar una fecha equivocada. 

í32) Octubre de 1833.  Revista de Derecho, Historia y Letras.  

 LXI,  474. 

(33) Para ingresar a la Academia, Gutiérrez presentó el siguiente petitorio: “¡Viva la Federación! Señor Director de la Academia Teórico-Práctica de Jurisprudencia Dr. Dn. Miguel Villegas. S» Al Dr. Dn. Juan María Gutiérrez, en virtud del título que acompaña, fe de bautismo y certificados de legitimidad y pureza de su origen, que igualmente acompaña; solicita de V. 8. se sirva disponer el día en que ha de dar las pruebas señaladas e indispensables para ingresar a la Academia Teórico práctica de Jurisprudencia. Grado que espero. S* Dios Guarde al Señor Director muchos años. Juan María Gutiérrez”. Este petitorio pasa a la vista del Celador fiscal el cual informa: “Señor Director de la Academia.  

El Zelador fiscal a la vista conferida de la solicitud del Sr. Dr.  

Juan María Gutiérrez p» ingresar a esta Academia de Jurisprudencia dice: que siendo V. 8. servido puede mandar que dos Académicos separada y reservadamente informen sobre la conducta y costumbres del Suplicante y que fha corra la vista V. 8. sin embargo resolverá lo que crea conveniente— Buenos Ayres, Junio 25 de 1835. 

Eustaquio Torres”. 

Este expediente continúa:

“Los académicos Dn. Angel Medina y Dn. Ildefonso Piran se espedirán en informes reservados y cerrados con respecto al recurrente según los términos qe previenen las constituciones ’
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“Lob informes evacuados pasen con la misma reserva al Zelador fiscal ’ \

A continuación:

“Señor Director. El Zelador fiscal vista de la solicitud del Dr.  

Juan María Gutiérrez para ingresar a la Academia y los informes que cerrados le habían remitido, dice: Que por lo que resulta de los expresados informes que devuelve cerrados, el Dr. Gutiérrez es digno de ser inscripto en la Academia de Jurisprudencia. A cuyo efecto V. 8., siendo servido, mandar, que previa la constancia del Tesorero de haber satisfecho el suplicante la cuota de ingreso, se le señale día para la picata del punto sobre que debe disertar con arreglo a los superiores decretos vigentes. V. 8. sin embargo resolverá lo q crea más arreglado. Buenos Ayres, Julio 7 de 1835. Eustaquio J. Torres”. 

“Como lo pide el Zelador fiscal y al efecto se señala para el examen literario (previa constancia del entero) el miércoles quince del corrte. ”. 

Después de la constancia que Juan María Gutiérrez pagó diez pesos para el examen, el expediente continúa:

“El martes 12 de julio a las 10 de la mañana el D. D. Juan María Gutiérrez procedió a hacer la picata en presencia del Sr.  

Presidente y lo verificó tomando los títulos siguientes de la Insti-tuta de Justiniano. 

lo De único ficonibus et longi temporis praescripcionibus. 

29 De exceptionibus. 

39 De obligationibus que ex delicto nascuntur. 

Franco, de las Carreras”. 

“Certifico —dice a continuación— que el D. D. Juan María Gutiérrez ha dado los exámenes de ingreso con arreglo a la constitución, disertando sobre el título de las prescripciones, y contestando a los argumentos, y a las preguntas sobre la teoría del derecho que se le hicieron por los practicantes y empleados de la academia: en cuios exámenes ha sido unánimemente aprobado. Bs. Ays. 15 

de Julio de 1835. Franco, de las Carreras”. 

“Nota: El viernes 17 de julio a las 4 de la tarde se incorporó el Dr. Gutiérrez a la Academia. Carreras ’ ’. 

El 23 de marzo de 1836, Juan María Gutiérrez presentó una solicitud en papel oficial con sello impreso en el cual se lee: “ Vivan los federales. Mueran los unitarios ’ ’. El manuscrito dice así: 

“¡Viva la Federación! Buenos Aires, Marzo 23 de 1836, año 2® 

de la libertad, 21 de la independencia y 7<? de la Confederación argentina. — Señor Director de la Academia Teórico Práctica de Jurisprudencia. — Juan María Gutiérrez practicante de jurispru- 
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deneia ante V. 8. respectuosamente expone: que para oír práctica en loa estrados de la Exnia. Cámara, le es necesario hacer constar su calidad de Académico, para lo que es indispensable manifestar el expediente que formó al ingresar a la Academia a que pertenece. En esta virtud se ha de servir V. 8. ordenar al Señor Secretario de este cuerpo que adjunte el mencionado expediente a la presente solicitud. Gracias. Sr. Juan María Gutiérrez’’. 

El Director de la Academia ordena: * * Presente la partida de matrimonio de sus legítimos Padres con el correspondiente documento de haber concurrido con la erogación pecuniaria al fondo académico y se proveerá”. 

El 30 de noviembre de 1838 se hace saber a Gutiérrez que tiene deudas con la Academia en concepto de multas por sus inasistencias. 

“ 1838— Mueran los unitarios. Vivan los federales. ¡Viva la Federación! Buenos Ayres, Diciembre 4 de 1838. Año 29 de la Libertad, 23 de la Independencia, y 9 de la Confederación Argentina. Sr. Director de la Academia Teórico Práctica de Jurisprudencia. Dn. Juan Ma. Gutiérrez Académico practicante a V. S.  

respetuosamente digo: que necesitando las diligencias de ingreso a esta academia para presentarme ante la Excma. Cámara de Just* 

a solicitar oír práctica en estrados, concurro a V. S. a fin de quo se sirva mandar al Secretario me entregue dho expediente bajo el competente resguardo, a el efecto indicado. En su consec* a V. 8.  

Suplico se digne asi proveerlo por ser just* Juan María Gutiérrez”. 

El  7 de diciembre lo proveen. El 30 de setiembre de 1839 abona en tesorería lo que adeuda por inasistencias. Total cuarenta y siete pesos. Informa el Sr. Mariano E. do Sarratea. Dona también a la academia veinte pesos. 

(34) 

Se labró el acta que sigue: “Mayo 22. Hoy día de la fecha prestó su examen general de jurisprudencia el alumno de esta facultad Dn. Juan María Gutiérrez a las once de la mañana y fué unánimemente aprobado en calidad de  Bueno.  Presidieron el acto el Sr. Rector Dr. Dn. Paulino Gari, dos catedráticos de esta asignatura Dr. Dn. Rafael Casagemas, Dr. Dn. Valentín Alsina, Dr. Dn. José León Benegas, el catedrático de latinidad de menores, Dr. Dn. Mariano Herrera, el Dr. esterno Dn. Lucas González Peña nombrado por el Gno. en comisión  ad-hoc,  y lo anoto para que conste. Entre renglones —unánimemente— Vale. Gervasio Gari.  

Secretario”. En el libro  Exámenes de Jurisprudencias, Cánones y 

 Teología.  Año 1833, folio 5. (Archivo de la Universidad de Buenos Aires). 

(35) 

Corvaban Mkndibaharsu, Dardo:  Apuntes sobre la vida 
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 universitaria e intelectual bajo la dominación de Rosas,  en  liosas,  

Buenos Aires, M. Gleizer, 151/155, 1929. 

(36) Se labró el acta que sigue: “22 de mayo. Reunidos hoy día a las doce y cuarto de la mañana en el patio de la Universidad el 8r. Rector de ella Dr. Paulino Gari y todos los demás 8. 8. Catedráticos y Profesores con asistencia de varios doctores estemos y de los alumnos de todas clases, en presencia de un numeroso concurso; el Señor Rector, previa lectura de la acta correspondiente, confirió grado de  Doctor en Derecho Civil a los S. 8.  

Dn. Juan Thompson, Dn. José Ma. Reybeaud, Dn. Juan María Gutiérrez, Dr. Gregorio Alarcón, Dn. Marcos Paz y Dn. Olegario Moreno. En Cirugía solamente a Dn. Florencio Rivero y Dn. Isidro Muñoz. A unos y otros después de haber prestado separadamente el solemne juramento de Defender la Libertad e Independencia del Pais bajo el régimen representativo republicano y único imperio de la Ley. Todo por ante mi el infrascripto Secretario de esta Universidad y lo anoto para constancia. — Entre renglones 

—civil— vale. Gervasio Gari. Secretario ’  Libro de Grados de Doctor.  Folio 6. Año 1864. En el mismo folio está registrada la siguiente :

“Nota: Los S. S. Rivero, Reybeaud, Muñoz, Gutiérrez, Paz y Alarcón han obtenido el grado  gratis,  el l9 por haber sido declarado en el caso del art. 10 de superior decreto de 18 de Nbre. de 1828; los dos siguientes en el artículo 19 del decreto superior del 21 

de junio de 1827, y los tres últimos por concesiones especiales del superior gobierno que obran en archivo de Secretaría. Lo anoto para que conste. Gervasio Gari. Secretario”. 

(37) 

Candioti, Marcial:  Bibliografía doctoral de la Universidad de Buenos Aires y Catálogo cronológico de las tesis en su 

 primer centenario. 1821-1920.  Bs. Aires, Talleres Gráficos del Ministerio de Agricultura de la Nación, p. 35, 1920. 

 En el Indice de Manuscritos de la Biblioteca Nacional se atribuye a Gutiérrez un trabajo titulado:  Teoría del poder judicial o sea 

 explicación teórica y modo de proceder en los juicios.  Corresponde al año 1835, y su autor es el Dr. López Nolasco. 

(38) 

<1 Hoy a las diez y media de la mañana —dice el acta— 

prestó su examen de disertación el alumno de Jurisprudencia Don Juan María Gutiérrez  y fué sobre los tres poderes públicos, legislativo, ejecutivo y judicial.  Presidieron el acto el Sr. Rector, Dr.  

Dn. Paulino Gari, los catedráticos del Departamento respectivo Dn.  

Rafael Casagemas (de Dro. Civil) ; Dr. Dn. Valentín Alsina (de Dro. de Gentes) ; Dr. Dn. José León Benegas (de Dro. Canónico) ; y el Dr. Dn. Lucas González Peña nombrado por el Gobierno en Comisión  ad-hoc,  quién protegió también desde la Cátedra, al disertante. Fué unánimemente aprobado en calidad de  Bueno. 

Todo por ante mí el infrascripto Secretario y lo anoto para que conste. Gervasio Gari. Secretario. ’ ’

 Libro de Disertaciones de Jurisprudencia, Cánones y Teología 

 1880-1864.  Año 1834. Folio 5. (Archivo de la Universidad de Buenos Aires). 
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(39)  “Junio 25, —dice el libro  Extractos de Archivos, 1821-1850.  

Folio 71, año 1834— Juan María Gutiérrez. Pide Be le exonero del pago de la cantidad que está mandado entregar en la Colecturía General antea de recibir el grado de Doctor en Leyes, por bu notoria falta de fortuna, por los cortos servicios que ha prestado por espacio de diez años en el Departamento Topográfico. 

Junio 26. Informe del Rector de la Universidad”. 

(4u) “Julio 3. De conformidad con lo dispuesto por el Rector de la Universidad en su precedente informe y atendidas las calidades que recomiendan al suplicante concédese el grado de Doctor que solicita a cuyo efecto vuelva al mismo Rector para los demás fines que correspondan ”.  Extracto de Archivos, 1821-1850.  Folio 71/72. 1834. 

(41) El 30 de setiembre de 1839, Gutiérrez elevó la siguiente nota: “ Sr. Director de la Academia: El Dr. Juan María Gutiérrez Practicante jurista do esta Academia ante V. S. me presento y digo: que he* concluido (según yo creo) de reponer el número de faltas hechas en los tres primeros añoB qe he seguido las sesiones de esta Academia: y como al mismo tiempo presento recibo que acredita haber satisfecho su importe; me encuentro en el caso de pedir al Sr. Director, se sirva mandar levantar las informaciones necesarias para quedar separado yo del número de practicantes, y expedito para pedir exámenes cuando me sea conveniente hacerlo.  

—Por tanto— A. V. S. suplico se sirva así proveerlo, pues es justicia. Juan Ma. Gutiérrez”. 

El Secretario Vicente Fidel López con fecha 1? de octubre de 1839, eleva el siguiente informe:

“El infrascripto secretario de la Academia Teórico-Práctica de Jurisprudencia informa al Sr. Director que el Dr. Juan María Gutiérrez se incorporó a dicha Academia el dia diez y siete de Junio de mil ochocientos treinta y cinco; por consiguiente su trienio ordinario de práctica quedó concluido en la misma fecha del año mil ochocientos treinta y ocho. Mas como el Dr. Gutiérrez no había llenado en algunos de los años de este trienio el numero de asistencias prescriptas por las instituciones de este cuerpo, ha continuado asistiendo con el objeto de reponer las faltas hechas; y en esta fha su cuenta es como sigue. 

Hasta el 17 de Julio de 1836. 

Primer año   Ordinarias. Extraordinarias. Deuda. Pagos

Académico. 

 22 

6 

17 ps. 10 ps. Repuestas. 

Segundo. 

 Hasta el 17 de Julio de 1837. 

36 

8 

26 10 

93 faltas. 

Tercero. 

 Hasta el 17 de Julio de 1838. 

40 

4 

24 

0

116 faltas. 

20 pagos. 

47 deuda. 
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Por la siguiente cuenta quedará informado el Sr. Director del número de faltas del Sr. Gutiérrez; así como también certifico qe ha repuesto noventa y tres y pagado todas como se ve por los recibos que encabezan: es cuanto tengo que decir. 

Vicente F. López.  

Secreto’'. 

Este expediente es elevado al Camarista Director y aprobado.  

“Se declara haver el pasante jurista Doctor Don Juan María Gutiérrez, ganado el trienio útil de práctica de jurisprudencia prevenido por las constituciones académicas; i agregados estos antecedentes bajo la correspondiente foliatura al expediente de ingreso, archívese en Secretaría hasta la oportunidad de los exámenes generales de egreso: López, Secretario”. 

“Buenos Aires, 14 de octubre de 1839. 

En conformidad con el decreto q antecede se encerraron bajo una misma foliatura de expediente, todas las diligencias seguidas en esta Academia por el Doctor Juan María Gutiérrez. López.  

Secretario”. (Archivo de la Provincia. Expediente del Dr. Dn.  

Juan María Gutiérrez, caratulado  Academia Teórico-Práctica de 

 Jurisprudencia —amos 1835-1829). 

(42) 

López, Vicente Fidel,:  Autobiografía,  en Revista “La Biblioteca”, I, 325/355, 1896. 

(43) 

26 de enero de 1833. “Revista de Derecho, Historia v Letras”. LXI, 471/473. 

(44) 

Saldías, Adolfo:  Historia de la Confederación Argentina.  Buenos Aires, Félix Lajouane, II, 153/264, 1892. 

(45) 

Ravignani, Emilio:  Historia Constitucional de la República Argentina,  II, 6, 1926. 

(46) 

Carta a Pío Tedín, octubre de 1833, en “Revista de Derecho”... etc. LXI, 475. 

(47; Idem, febrero de 1834, en “Revista de Derecho”... etc.  

LXI, 478. 

(48) Biblioteca Nacional, sección Manuscritos.  Legajo Alvares 

 de Arenales. 

(40) 

Carta a Pío Tedín, 4 de noviembre de 1834. “Revista de Derecho”, etc. LXI, p. 479. 

(60) Carta a Tedín, 24 de enero de 1835. “Revista de Derecho” .. etc. LXI, 480. 

(51) Carta a Pío Tedín, 25 de abril de 1835,  op. cit.  p. 481/484. 

Ibarguren, Carlos:  Juan Manuel de Rosas. Su vida, su drama,  

 su tiempo.  Bs. Aires, Juan Roldán y Cía., 314, 1930. 

Saldías, Adolfo:  op. cit.  II, 265/270. 

(62) Carta a Tedín, 25 de diciembre de 1835,  op. cit.,  486/487. 

(53) 

Gutiérrez, Juan María: Carta a Tedín, 29 de febrero de 1836. “Revista de Derecho, Historia y Letras”, LXI, 489. 

(54) 

Saldías, Adolfo:  op. cit.,  II, 327. 
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(5ft) Alrerdi, Juan Bautista:  Mi vida privada que se para 

 toda en la República Argentina, en Biografías y autobiografías.  

Obras Selectas, p. 452. 

(ft«) López, Vicente Fidel:  Autobiografía,  en 44Revista La Biblioteca”, 1, 325/355, 1896. 

(ft?) José Esteban Echeverría nació en Buenos Airea el dos de setiembre de 1805. Estudió en el Colegio de Ciencias Morales hasta 1823. Dos años después, a los veinte años de edad, fué a Francia, con el fin de continuar sus estudios, y allí se interesó enciclopédicamente por las ciencias y las letras. A su regreso a Buenos Aires alcanzó prestigio como poeta. Publicó  Consuelos en 1834 y  Rimas tres años después. Fué redactor del 

 Dogma Socialista,  inspirado en las doctrinas sansimonianas continuadas en Francia por Pierre Leroux. So le considera el precursor de los estudios sociológicos en la Argentina. En 1840 emigró a Montevideo, entregándose al cultivo de la poesía. Publicó los Poemas  Insurrección del Sud, Avellaneda, El Angel Caldo y otros.  

Falleció en esta ciudad el diecinueve de enero de 1851. Sus  Obras 

 Completas fueron reunidas y editadas por su amigo Juan María Gutiérrez (1870-1874), respetando estilo y maneras originales, precedidas de excelente noticia biográfica, de la cual extraje los datos que anteceden. 


(’>*) Arrieta, Rafael Alberto:  Notas sobre el Salón Literario de 1837 en “La Prensa”, 6 de junio de 1937. 

(<»9) Rivero Astengo, Agustín:  El Salón Literario de Marcos Sastre. 1837-1937,  en “La Nación”, 30 de mayo de 1937. 
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Segundo Capítulo

PEREGRINA VÍA
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Primera Parte

LA NUEVA TROYA

I

EL JOVEN EMIGRADO

Desde la embarcación que lo condujo a Montevideo, la ciudad se le apareció tendida sobre la península envuelta en la niebla matinal, con sus casas blancas de rectas azoteas y graciosos baluartes, sus esbeltos miradores dominados por las torres de la Iglesia Matriz y el cimborrio barroco del Convento de San Francisco. Eran los bravos tiempos en que las huestes “coloradas” del gaucho Rivera se batían contra el General Oribe que defendía intereses de hacendados y hombres de caudal (T). 

Apenas Gutiérrez puso pie “en la coqueta Montevideo”, se incorporó a la falange de periodistas y literatos argentinos que allí residían. Fino y esbelto, ceñida la cintura por la levita, frágil el cuerpo pero animados por el alma poderosa los oscuros ojos, se le vió a diario recorrer la calle Real, desde la casa del General Paz junto a las fortificaciones, hasta la redacción de  El Nacional,  instalada entonces en la antigua librería de Hernández en la vieja calle del Portón. 

Era época en la que en Montevideo se improvisaron pe
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queñas salas de redacción, que pronto se convirtieron en tertulias literarias de donde salieron, junto con la estrofa inspirada, la página de crítica y la lección de moral y de filosofía, la proclama de guerra contra el tirano de Buenos Aires. Por aquí desfilaron todos los proceres de la emigración argentina. Mármol dejaría en su inolvidable  Ama- 

 lia animada y pintoresca descripción del Montevideo de 1840. Eran días de victoria, antes que el desastre de Arroyo Grande despertase a la ciudad de su embriaguez. 

Los elegantes de la vieja calle del Cabildo, perseguidos por la tiranía habían traspuesto el Plata. En el cafe de Don Antonio, próximo a las tapias del Convento de San Francisco, Juan María Gutiérrez encontró a Alberd¡, a Echeverría y al joven Andrés Bello, el héroe de la novela de Mármol (2). Año después, en 1845, consagraría Gutiérrez el valor épico de la obra poética de Mármol ; cuando refiriéndose al  Peregrino,  escribió: “Toda nuestra generación hallará en él su historia y toda ella bendecirá a su autor”. 

El movimiento de cultura juvenil que tuvo su arranque en el Salón Literario agrandó su órbita al fundarse  El Talismán,  bajo la dirección de Gutiérrez. Apareció en el segundo semestre de 1840 y su prospecto preconizó la oportunidad social del periodismo literario junto al que refleja sólo la agitación de la vida cotidiana. Ayudó a Gutiérrez, Rivera Indarte, de quien afirmará en su  América Poética,  

un inocente, pero horriblemente calumniado” (3). 

Colaboraron en  El Talismán (4) casi todos los escritores argentinos de aquel grupo memorable. Gutiérrez, impaciente y ágil, llenó con pluma febril, encendidas carillas. Aquellas colaboraciones en  El Iniciador,  realizadas en cuentos encantadores:  a la manera de los caprichos de Goya,  felices traducciones de la sugestiva prosa de Man- 
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’oni, y suaves poesías; aun continuaron en tono menor. 

Sus versos  Una rosa, A un jazmín, A una díamela,  rítmicos y flúidos alternaron con evocaciones históricas y disquisiciones filosóficas sobre  Educación de las jóvenes, Fisonomía literaria de los siglos democráticos y  Curso de filosofía aplicada (5). 

Pero la dominación de Rosas continuaba. Paz y Lava- 

lie, amparados por la alianza francesa, apuraban sus esfuerzos. Gutiérrez y Rivera Indarte sintieron llegada la hora de exacerbar la propaganda contra la tiranía, a que el segundo dedicaba pluma y talento con afán; pero, “para no abandonar la dulce afición, ni aún en la práctica rigurosa de la milicia” Gutiérrez imaginó conciliarias mediante cierto género de  yambos,  y de esta nueva idea nació el  Tirteo (6), “denominado como uno de los poetas menores de la Grecia”. Semanario escrito totalmente en versos fulminantes, cuya intención heroica centelleaba en líricos acentos de odio. La angustia de la patria ahogada en sangre por el opresor y sus trágicos amigos, adquiere en la pintura del  Tirteo relieves sombríos; la fracasada conjuración de los Maza, Santos Lugares, la prisión de Lujan, Manuel Adames “asesinado en la cárcel de Buenos Aires”, escenas de la mazorca (7). Catorce números se publicaron. Desapareció para renacer de inmediato “sin la traba del verso perpetuo” en el  ¡Muera Rosas!  (8) donde con Gutiérrez, colaboraron Cañé, Alberdi, Echeverría y otros. Páginas ardientes, efímeras y movedizas, a cuya sátira se unía el dibujo, que en forma oculta enviaba D. Antonio Somellera desde Buenos Aires. 

El  ¡Muera Rosas!  ofreció una curiosidad dramática propia de la época. El Coronel Antonio Somellera y don Félix Tiola recibían furtivamente el periódico en Buenos Aires y lo distribuían a los amigos, arrojándolo durante la oscuridad de la noche en los zaguanes de las casas. La poli-
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cía se enteró y fusiló a Tiola (9). Somellera logró huir a Montevideo. Gutiérrez recibió hondamente apenado la trágica noticia, en aquella plaza fuerte, donde, por sobre las asperezas de la pasión y de los peligros, perseveraba un anhelante amor por la cultura. Allí emprendieron, Juan María la primera colección de poesías de vates rio-platenses (10) y Andrés Lamas la fundación de su famoso Instituto Histórico, que tendría tan hondo arraigo en la cultura americana (ll). 

II

UN CERTAMEN LITERARIO

Aproximábase mayo de 1841 cuando José Antuña, Jefe 

Político de Montevideo, difundió por la ciudad la invitación a celebrar el veinticinco en justa poética: “Al individuo que presente la mejor composición poética, en celebridad de la revolución de Mayo, de los obstáculos que tuvo que vencer y de los beneficios que ha producido al continente sudamericano, es ofrecido el premio, que deberá consistir en una medalla de oro que en su anverso tendrá 

 “República Oriental — 25 de mayo de 1841, entre dos ramos de laurel; y en su reverso,  Al mérito poético,  entre una orla de siemprevivas y rosas”. 

El premio se otorgaría, de acuerdo a la siguiente regla de criterio:  Cuál es el carácter presente de la poesía nacional, o por mejor decir, americana.  Merecerá el premio, aquel que mejor hubiere comprendido las modificaciones, los diversos cambios que la literatura haya recibido de la variación y progreso de las costumbres, creencias y todos los elementos que constituyen la vida social (1&). 

Se abría una brecha en la tradición del pensamiento social y político hispano y en la tradición literaria de una 
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poesía que había bebido en fuentes clásicas. Un nuevo aspecto histórico y filosófico, adquiría la poesía: un melancólico tono apostólico, por su fe en el dogma de la perfectibilidad del hombre y por su arraigada creencia en el porvenir de América. 

 El Nacional,  apreciaba la idea del certamen en enjun-dioso artículo y propiciaba la esperanza que en edades futuras ‘ ‘ se destinarán tantos premios como virtudes y talentos prominentes se vean descollar” (13). 

El jurado, integrado por Francisco Araucho, Manuel 

Herrera, el lírico Florencio Varela y don J. Andrés Gelly, contaba además con el fino don Cándido Juanicó, “joven indiano de casa rica, sustraído al ambiente nativo por la previsión paterna” que había vivido en Londres, España y Francia, el fasto de las grandes cortes despreocupadas de las amenazas revolucionarias que había encendido la insurrección romántica (14). 

El veinticinco de mayo enrojeció la rada de Montevideo intensa acción guerrera. Pero a las trece, el teatro profusamente iluminado, albergó en palcos y lunetas una multitud ávida por conocer a los noveles autores. Acallados los acordes del himno nacional uruguayo, se leyeron los fundamentos de la clasificación, y don Cándido Juanicó en pie y con voz sonora, ligeramente conmovida, leyó ‘‘unas de aquellas inspiraciones —decía Mármol— 

que arrebatan el espíritu hasta el seno de Dios.. . ” (l5). 

Tu que dum procedis, io triumphe!  

Non semel dicemus, io triumphe!  

Civitas omnes, dabimusque Divis 

Thura benignis (16). 

Este era el lema de la inspirada composición. El título: Canto a Mayo,  Don Cándido evocó la patria oprimida y cantó esperanzas de días libres llenos de gloria. 
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Y  todos loa hombros... 

... vendrán a nosotros atraídos 

por esa luz que la virtud derrama 

inflamando los pechos con su llama.  

Vendrá del polo el hombre endurecido 

y el rudo habitador de las montañas. 

Y  el invierno aterido

que les heló la sangre en las entrañas 

verán trocado en dulce primavera 

bajo este cielo que el señor nos diera” (17). 

Se reclamó el autor. 

Entre aplausos vibrantes, un joven delgado, alto, y elegante, de frente amplia y andar mesurado, se presentó. 

Era Juan María Gutiérrez. 

—“He aquí el lauro consagrado por el patriotismo, al sublime cantor del gran día de América” —dijo el Presidente entregándole el premio. “Os habéis hecho por vuestro noble ingenio, digno de él y del común aplauso”. 

—“La más alta poesía no es tan elocuente como este 

acto, para demostrar los progresos morales debidos al gran pensamiento de Mayo. Yo acepto este premio con reconocimiento : y donde quiera que me arroje la ola de la revolución de mi patria, allí lo mostraré para probar que en la República Oriental del Uruguay han echado raíces la civilización v el amor a la libertad”. 

Juan María Gutiérrez recordaba su patria amada y 

opresa. 

III

EL ASEDIO

Sobrevinieron los días en que Montevideo vio avanzar sobre sus muros las triunfadoras armas de Rosas, y aunque se sentía la impresión de que toda resistencia sería vana, Juan María Gutiérrez que frecuentaba la casa del 
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General Paz en la calle del Yaguarón, convertida después en refugio de muchos emigrados, se ofreció para levantar el plano topográfico de las cercanías de Montevideo. 

Comenzó su trabajo dibujando la ciudad en un radio de legua, y ayudó en los trabajos de fortificación que se hicieron para la defensa de la plaza, contra la invasión de Oribe. “Mi plano en grande escala y prolijamente dibujado y lavado, forrado en tela, sirvió al General Paz para dirigir las operaciones de defensa, pues en él se hallaban todos los accidentes del terreno, calles, cercados, caminos, edificios, cuchillas, etc/’ (18). 

El doce de diciembre de 1842, se sabía en Montevideo que Oribe había triunfado. Entonces, cuatrocientos compatriotas del General Paz, se presentaron a la puerta de su alojamiento a pedirle que salvara la ciudad. 

—“Si Oribe me da quince días, no toma la plaza”, contestó. 

Oribe le dio dos meses, y la plaza nunca fué tomada (19). 

“Nada es tan conocido —refirió Gutiérrez— como la 

historia de aquel heroico baluarte en el cual se asilaron las esperanzas futuras del Río de la Plata, cuando el poder de Rosas era más fuerte, sus ejércitos más numerosos y sus escuadras mejor tripuladas. La política liberal convirtió aquel pedazo fértilísimo de terreno, en un arsenal, en una tribuna de doctrina, en un cuartel de valientes y en teatro de una constancia verdaderamente heroica. 

Allí vivían hermanados por una misma aspiración los orientales y argentinos, y las filas de unos y otros fueron engrosadas espontáneamente con amigos de la libertad de todas las nacionalidades. Paz y Garibaldi se ilustraron allí al lado de Pacheco y Obes y de otros muchos jefes orientales, en una lucha diaria que duró diez años. La diplomacia tuvo agentes activos e inteligentes, que logra
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ron interesar a las primeras naciones de Europa a favor de la causa que sostenía aquella pequeña península del Estuario del Plata. Allí se formó una escuela de publicistas que fue modelo de altura de propósitos, de moderación y cultura de estilo, en las columnas de periódicos que serán páginas eternas de una época gloriosa y fecunda para la idea liberal en América. La lista de los mártires y de los hombres ilustres que perecieron dentro de las defensas de Montevideo, es inmensa, y no nos atrevemos a escribir los nombres de los que creemos los primeros, temerosos de ser injustos con el olvido de uno solo. La de la sociedad de Montevideo era de acción por momentos febril. La trinchera, la plaza pública, los muelles, la Casa de Gobierno, constituían por decirlo así, los hogares de la población” (20). 

En el Cerrito, cuartel general de Oribe, las turbas federales lanzaban su grito de guerra (rjl). La Comisión Argentina había logrado el enrolamiento de todos los argentinos. Juan María Gutiérrez, conversó con Alberdi acerca de la posibilidad de abandonar Montevideo amenazada, y no exponerse inútilmente al fuego de los cañones. 

Soñaba con el azul de otros cielos y el verdor de tierras nuevas. 
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Segunda Parte

RUTA TRANSOCEÁNICA

I

LA PARTIDA

Salir de Montevideo en aquel tiempo, no era acción 

que pudiera ejecutarse sin peligros. Reinaba riguroso estado de sitio. El general Pacheco y Obes, Ministro de Guerra, había impuesto penas terribles contra todo infractor a la absoluta prohibición de abandonar la plaza sitiada. 

Una feliz estratagema concurrió a favorecer la escapatoria de Juan María Gutiérrez v Juan Bautista Alberdi. 

Madame de Mandeville reunía aquella noche, tres de abril de 1843, en sus salones “troyanos”, lo más granado de la sociedad montevideana. Al retirarse de la velada algunos oficiales de la marina francesa formaron grupo despreocupado y alegre y acompañaron a ambos hasta una fragata de guerra de aquella bandera, fondeada en el puerto. Nadie sospechó el ardid y llegaron sin inconvenientes. De allí se trasladaron al  Edén,  que levó hacia Italia, dos días después. 

El  Edén era bergantín mercante del Piamonte, leve buque de guerra corso (22) del cual Alberdi tuvo noticias por el famoso guerrero Garibaldi. 
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Un día hallándose don Juan Bautista en el Ministerio de Andrés Lamas, a la sazón Jefe Político de Montevideo :

—“¿Que anda Ud. haciendo por aeáf ”, preguntó a Garibaldi. 

—‘‘Ando— le contestó— con el objeto de conseguir 

que el gobierno compre un buquecito italiano, fondeado en el puerto, para armarlo en guerra, pues parece que hubiese sido construido ex-profeso para la guerra”. 

Se extendió sobre las cualidades del  Edén,  como lo nombró,  y argumentó acerca de cómo podría favorecerse la defensa de la plaza, con el auxilio de tan preciosa nave. 

El plan de viaje de Alberdi con Gutiérrez ya estaba formado. De modo que esta revelación accidental constituyó un dato cuya trascendencia no imaginó Garibaldi. Al día siguiente, Alberdi, con un amigo, don Melchor Beláustegui, visitaron el  Edén,  encontrándolo tal como el guerrero italiano lo había descripto. 

Don Melchor Beláustegui reservó dos plazas para Géno-va, sin dar nombres de pasajeros. Sólo fueron conocidos por el Capitán del  Edén,  señor Ferrare, al efectuarse el trasbordo desde la fragata francesa. 

Los oficiales franceses los despidieron amistosamente y los esforzaron a cruzar el Atlántico, confirmando las excelentes condiciones del exiguo bajel. 

“Aunque ligados con el General Garibaldi —nos refiere Alberdi— (a quien yo mismo había introducido no hacía dos meses al conocimiento del General Paz, Jefe de la plaza), no creí deber darle conocimiento de nuestro proyectado viaje. Pero Cúneo (don J. B.) su amigo y nuestro ... era miembro importante de la Asociación de la joven Italia, y nos dió numerosas y valiosas cartas de recomendación para sus correligionarios de Génova, amigos 
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todos de Mazzini, una carta que nos acercaría a él si llegábamos a Londres. Por consejo del Capitán, rompimos ésta carta que podría exponemos, según él, a vegetar por años en un calabozo italiano” í23). 

Las otras cartas les reportaron halagüeños resultados, sobre todo a Juan María Gutiérrez, erudito conocedor de lengua y literatura italianas. Gutiérrez causó en la brillante sociedad de los amigos de Mazzini, entusiasmo extraordinario. Por labios de “esas gentes puras y amables, aprendimos a admirar —continúa Alberdi— la grande y bella alma del Tribuno”. . . cuyo ideal significaba la independencia y unificación de Italia, y Roma por Capital de la Nación; y cuyas ideas —según testimonio alberdiano— 

pasaron al dominio de la poesía política (24). 

II

ALTA MAR

 Del cinco de Abril la lumbre 

 del horizonte se aleja. . . 

 Aquel que muere es el sol 

 último de nuestra tierra. . . 

 En ¡ay! cambiado el gozo, revolvemos 

 el húmedo mirar a los extremos 

 de la lejana orilla,  

 quizá ya por jamás abandonada. 

Gutiérrez, Juan María:  El Edén. 

(Poema). 

El alba del seis de abril de 1843, encontró a nuestros viajeros con destino a Genova, puerta por donde entrarían al descubrimiento de Europa. La bahía de Montevideo esfu
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mábase en la bruma, “l’n montón de casas y la Matriz es Montevideo, como en las antiguas caricaturas, una barriga y un lente era don Bernardino Rivadavia” (20), así pinta Gutiérrez la ciudad que abandona. Síntesis literaria que no superará Alejandro Dumas, padre, cuando en 1850 

publicará  Montevideo ou une nouvclle Troie (26). 

Ambos viajeros se sienten contristados por mil preocupaciones : Rosas, Oribe, Rivera, la guerra sin cuartel frente a los muros de Montevideo, las rencillas entre los expatriados, los familiares queridos abandonados a la inseguridad que ofrecía el despotismo. Imágenes que llevarán consigo durante el destierro, cuyos muchos años quizá presienten. 

Poco a poco se dejaron tomar por las novedades de la vida a bordo y las curiosidades del viaje trasatlántico. 

Transcurrieron cinco días de navegación. Frente a las costas del Imperio Brasileño, una tempestad comenzó a arreciar furiosamente. Duró setenta y dos horas. Durante estos tres días de mar encrespada, violenta lluvia y viento, no se hizo fuego a bordo y nadie durmió. Aciaga ocasión durante la cual Gutiérrez causó admiración por pruebas de coraje frío y militar. El  Edén no salió incólume del peligro. Pero los pasajeros sólo tuvieron conciencia de los estragos que sufrió cuando los vieron al desembarcar en Italia. 

La zona tropical cambió las condiciones de vida. La suavidad del clima y la constancia de las brisas alisias, que invita a dejarse vivir, sorprendieron a nuestros jóvenes intelectuales en plena comunión espiritual con el estilo de Lord Byron. La lectura de sus poemas marítimos, absorbíales la mañana, mientras las olas se rompían armoniosamente en el silencio poblado de rumores. 

Inspirado en Byron, Alberdi emprendió la composición de un poema en prosa, que tituló  El Edén,  y que Gutié-
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rrez vertía en versos elegantes por la noche, ajustándose al argumento alberdiano. 

Una noche de calma y luna, mientras Gutiérrez versificaba en su cámara a la luz de la lámpara, Alberdi conver saba sobre cubierta. Sus compañeros eran negociantes enriquecidos en América, la oficialidad y el Capitán. Este aseguraba que en aquella latitud, emergía un peñón solitario, cuya ubicación exacta era dos grados al sur de la línea equinoccial. 

—“Se llama el Penedo de San Pablo”. 

Las velas del buque brillaban a la luz de la luna, y distendían sus pliegues en forma tal que los desprevenidos charlistas ubicados en popa, no podían ver lo que ocurría en proa. Un grito agudo rompió el claro silencio y llenó de alarma los aires. Todos a un tiempo se vieron reunidos, i Qué había ocurrido ? A diez metros estaba el Penedo de San Pablo. El centinela de proa se había dormido. Por milagro no se estrelló el  Edén.  Cuando resonó el grito angustioso, el peligro había pasado. El único pasajero que no salió a cubierta fué Gutiérrez, que absorto en su trabajo poético no percibió ningún ruido. 

En caso de desastre, hubiera perecido de repente y entre ilusiones poéticas, junto a su amigo, en quien pensó y de quien se ocupó también la noche de la propia muerte en 1878, ‘"escribiéndole y describiéndole una pompa de la Patria, antes de dormir el sueño eterno. ¡ Quién nos dirá 

—exclama Alberdi— si no escolló en algún Penedo, cerca del cual estaba sin saberlo(27). 

Don Juan María amante de la lectura, dedicaba su 

tiempo a la poesía y a la prosa literaria, y también a los estudios geográficos. 

Era, asimismo, gran conversador, cualidad por la cual lo solicitaban los viajeros, algunos de los cuales hablaban la lengua del Dante. 
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“Viajaban en segunda clase niños y mujeres —cuenta 

Alberdi— gentes simples todas. De noche le pedían a Gu

tiérrez que les contase historias. Más de una vez me disgustó verle condescender y, resignado a pasar un rato de fastidio, me sentí poco a poco interesado en la narración como el primero de los niños: tal era el encanto de sus palabras y la fertilidad de su ingenio. Yo no he conocido hombre más bien dotado para la palabra simple y familiar” ('-*). 

A esa palabra cálida llena de simpatía, unía una sonrisa volteriana, hija del sentido crítico que lo lleva a escribir en su diario de viaje:

“Los pasajeros se dividen en dos categorías: de popa y de proa. Estos últimos comen y habitan con los marineros: Tienen oídos para oír el gruñido de los cochinillos de leche y el cacareo de las gallinas; pero no tienen boca para saborearlos. Tienen ojos para ver la verdura que se conserva al fresco, los jamones pendientes de la cofa, el filtro que destila el agua exquisita; pero no tienen paladar para regalarse con cosas tan apetitosas; oyen el ruido de los tapones de la champaña y de la cerveza; pero no tienen labios para acercar al vaso rebosando con los licores fragantes y confortadores. Son como los muchachos al pie de la cucaña, mirando la bolsita con pebetos y los pañuelos de seda: como la zorra que miraba las uvas de la parra y decía: “no están maduras”. El palo de popa, es el término de los dominios; desde allí están desterrados; y se cuentan por muy dichosos cuando pueden ver lo que pasa en la cámara en los días de regocijo. A veces no son de mejor condición los pasajeros de popa que los de proa; pero como la fortuna es ciecra, no siempre da al mérito y a la educación los cien duros, poco más o menos, que cuesta la navegación desde el Río de la Plata hasta Europa, a la mesa del Capitán. 
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Si tengo que hacer otra vez este viaje, le pediré al cielo que me depare por compañeros humildes artesanos, más bien que esos negociantes enriquecidos en América, mal educados y llenos de pretensiones y desdenes” (2d). 

La sensibilidad de Gutiérrez correspondía a la tónica de un pensador culto y sensato. Le hería el chabacanismo. 

Este sentimiento le impulsa a escribir en su diario: ‘‘Tener siempre un libro abierto y los labios cerrados”. Argumento contundente para mantener a distancia a los molestos. 

Frente a las costas de Cádiz, joya cincelada de hispánica historia, ambos amigos se enternecen. Recuerdan que sus progenitores son oriundos de Hispania, y formulan votos por que termine la guerra en el Plata y por que en no lejano día se vinculen de nuevo con lazos fraternales la Madre España y su hija, la joven América hispánica. 

III

AMERICANOS EN EUROPA

Avistar España y estar sobre cubierta ansiosos, anteojo en mano, cartas, noticias geográficas, históricas y estadísticas de Balbi, fué todo uno. Europa era para ambos una impresión inexpresable e intensa. Se acercaban a Genova, puerta emocional de un mundo nuevo. Dos meses habían transcurrido desde el embarco. 

El seis de junio, a las ocho y media de la tarde, fondeaba el  Edén: “Yo he soñado locuras doradas; —refiere Alberdi, recordando la visión emocionada y pura de Genova— pero nunca una cosa semejante a la que veo, . . .las pendientes de las montañas están sembradas de brillan
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tes... templos y palacios... ; mi entusiasmo es el de un hombre de veinte años’’. 

Al día siguiente, abandonaron el  Edén y sus toscos mas. 

carones: en proa una serpiente alada y en popa dos mu

ñecos desnudos que simbolizaban el primer matrimonio 

“en actitud de comer —cuenta Gutiérrez— aquella manzana de nuestros pecados que nos ha puesto en brega con la felicidad y nos ha condenado a muerte’’ (30). 

Juan Bautista y Juan María separáronse, pues Alberdi deseaba estudiar la Genova comercial con su jurisprudencia en acción, puesta en juego y constituida en código. Dedicar solamente los minutos libres a recorrer Genova histórica y monumental. En cambio, las lecturas de años habían creado en Gutiérrez una representación espiritual de Italia, que anhelaba comenzar a conocer por la soñada realidad del arte sardo. 

El conocimiento del idioma y literatura italianas, y la hospitalidad generosa de los brillantes mazzinianos, que acogían y hospedaban a ambos americanos, hizo la estadía de Gutiérrez en Génova la más amena y provechosa de todo su viaje por Europa. No dejó “Iglesia, ni palacio, ni biblioteca'’ sin ver. Sus días de Génova fueron de una intensidad maravillosa. Sentía la permanencia de la realidad del pasado, fluir en el presente. 

Mientras estaba sobre el mar, pensaba recorrer, al llegar, solamente palacios y galerías de arte. Una vez en Génova, se internó en las calles tortuosas, oscuras, salpicadas de ruinas de trecho en trecho y se sintió más cerca de la humana realidad viviente de los seres. Todo le impresionaba en la ciudad interesante, risueña, agitada, rica, medieval v moderna. 

Recibía la sensación de Génova como fuerza creadora enorme, sustentada por la savia de los siglos. Vivía en constante excitación. Si alguna evocación significativa-
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mente humana se unía a un trozo de paisaje, ruina o edificio, el sentir del viajero se hacía de tal manera agudo, que le era necesario hacer un gran esfuerzo para salir de la soñación de arte o de historia, y volver con cansancio y amargura a la comprobación de no ser sino un turista en trance de andar ligero para ver mucho en poco tiempo. 

Treinta palacios principales e infinito número de casas suntuosísimas, decoradas con pinturas, realzadas con estatuas, verdecidas con jardines, refrescadas con fuentes, admiró Juan María en Génova. Descubrió con maravillados ojos el palacio Piovere con su magnífico pórtico y patio interior, bordeado por columnas dóricas de mármol; el friso de Valerio Castello en la bóveda de la Sala principal, representando al tiempo; las galerías de arte con obras de Tiziano, Van Dyck, Rubens y Piola; la notable ejecución rafaelina de divinas cabezas, animadas de raro candor, “virtud inocente y ternura celestial” y la Cleopatra de Guido Reni. “Cuando se han visto sus ojos, su nariz, el círculo de la frente, se halla racional que Roma hubiese experimentado conmociones por causa de su hermosura”. Visitó la Academia de Bellas Artes, donde admiró dos estatuas de Cánova, poeta de la gracia; el busto de Napoleón y la estatua de Heve, de cuerpo entero. 

“Dos facciones de la cara de Napoleón habían sido desconocidas para mí antes de ver este busto: los ángulos laterales de la frente tan notablemente prominentes, y su parte más alta desenvuelta al modo de los poetas y meta-físicos famosos”. La llevé le pareció más bella que la Venus de Médicis. Admirablemente copiada en mármol, 

“me hizo concebir la posibilidad de una pasión verdadera por las formas. .. ” (31). 

Una tarde, de las últimas de junio de 1843, después de comer y fumar en animada sociedad, Gutiérrez y Alberdi se despidieron de sus amigos. Los jóvenes ameri-
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canos fueron abrazados v besados en la boca al estilo italiano. Alberdi quedó embriagado por el sabor del tabaco, que no le era familiar. 

La diligencia partió. Eran las seis de la tarde. Mien

tras se internaban por la Strada de la Ribera, los viajeros dirigieron una última mirada a la bahía en que estaba fondeado el  Edén.  Las olas del Mediterráneo se despedazaban en las murallas. Internándose en Europa se alejaban no sin tristeza de la ola benigna que los había traído a Italia,  y debía restituirlos un día a la patria. Se dirigían hacia la brillante Turin, capital sarda. En la diligencia tuvieron un gozoso encuentro. 

Viajaba un amable piamontés, largo tiempo domiciliado en Buenos Aires e íntimamente ligado a Juan María Gutiérrez por una amistad que provenía de la época de sus estudios universitarios: (’arlos Ferrari, conocido por muchos jóvenes como encargado del manejo y cuidado de los instrumentos y máquinas que servían para los estudios de física experimental en la Universidad de Buenos Aires. 

Ferrari se apoderó de ambos amigos. Excelente cicerone, los condujo por todo Turin y los presentó a muchos caballeros v damas. 

 & 

Usaba invariablemente este ampuloso discurso:

—“Aquí tienen ustedes a los doctores americanos 

don Juan María Gutiérrez y don Juan Bautista Alberdi”. 

Prodigó a los viajeros los más finos testimonios de amistad. Recordaba con gratitud al país argentino, en el cual, mediante incansable laboriosidad, adquirió fortuna. 

Por fin los llevó a Biella, donde residía con su familia. Biella es un pueblecito situado al pie de los Alpes. 

Los habitantes acomodados viven en casas rodeadas de jardines donde cantan ruiseñores. Las bodegas guardan vinos escogidos para regalar a los visitantes. 

‘‘ En Biella, adonde íbamos todos los días —cuenta Gu
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tiérrez— hice amistad con todos los clérigos.. . ” del seminario, y también del santuario de Graglia. Allí pasó plácidos días. Abundante yantar y exquisitos vinillos le sirvieron (a2). 

No obstante llevar cartas de presentación para el orador y célebre publicista Brofferio, y para otras notabilidades, Gutiérrez prefirió la vida retirada de Biella, cuyo recuerdo no lo abandonó nunca. Esta vida de paz y satisfacciones contribuyó a tonificar su optimismo: í‘Ahora me desespero menos, tengo confianza y espero siempre mejores días —apunta en el diario de viaje en forma de carta que enviará posteriormente a su inteligente hermana Ramona Constancia— hasta mi salud ha mejorado y estoy gordo en proporción de lo que he sido. 

No puedes imaginarte la relación íntima que hay entre el estado del espíritu y la grosura de la piel de la barriga. Cuando oigas una fuerte carcajada con ahogos y gorgeos, asegura y afirma que sale de un hombre, el cual no podrá ver la punta de sus pies si se pone derecho y mira al suelo: o más lacónicamente: a gran carcajada gran barriga” (33). 

La fina hospitalidad de Ferrari privó a Gutiérrez visitar, como lo hizo Alberdi, en Chambery (Sabova), el cuarto que habitó J. J. Rousseau en casa de Afadame Warens; la residencia de Madame de Staél, en Copet; el calabozo de Bonivard en el Castillo Chillón; Clarens (Lucerna), teatro de las principales escenas de la Nueva Eloísa; y la casa Deodatti, sobre el lago de Ginebra, que habitó Lord Byron y donde escribió varios de sus poemas. 

Cuando Gutiérrez y Alberdi se reunieron en París, a mediados de septiembre de 1843, Juan María no podía oír los recuerdos alberdianos de Ginebra, sin reprocharse su condescendencia excesiva con Ferrari. Sin embargo, los plácidos recuerdos de Biella lo acompañaron toda la 
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vida. En París no se separaron. Juntos visitaron la Cá

mara de Diputados, juntos la Iglesia de Santa Genoveva. 

En la Opera francesa admiraron el genio de Moliere y el arte de la Rachel. En París conoció Alberdi a Dumas y almorzó con el General San Martín. Un domingo visitaron a Versailles, cuyo múltiple sortilegio se grabó en el melancólico recuerdo de los viajeros (34). 

A mediados de octubre, ambos americanos se trasladaron a El Havre, triste, austero, sombrío. El puerto, barroso y descubierto. La ciudad eminentemente mercantil. 

Las casas de tres y cuatro pisos, viejas y estrechas en su mayoría. Los habitantes, sin preocupaciones artísticas. 

Visitaron la casa nativa de Bernardino de Saint Pierre, en la calle de la Corderie. 

Se acercaba la hora de partir. Ambos sentían el espíritu abrumado por la escasez de recursos y la preocupación de cuál lugar de residencia elegir en América, para el regreso. Después de meditar sobre la situación política del Río de la Plata, donde imperaba Rosas; y sobre Montevideo, donde continuaba el asedio, decidieron tocar el Brasil y tomar rumbo a Chile (3Ó). Gutiérrez reservó pasaje en el bergantín  Rosa.  Alberdi dio su opinión:

—“Es feo, pesado, incómodo. Viajará Ud. mal”. 

—“A bordo no cuente Ud. con comodidades. De modo 

que es igual un buque u otro”. 

Se separaron el diecinueve de octubre, después de asistir a la representación de la obra dramática de Víctor Hugo,  María Tudor. 

A las cinco de la madrugada del veinte de Octubre, 

Alberdi, desde su lecho, oyó cómo Gutiérrez abandonaba la posada para embarcarse. 

Ocho días más tarde volvía a entrar el  Rosa en el puerto, después de haber dado inútiles vueltas en La Mancha. 
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Viento tormentoso y oleaje violento le habían impedido avanzar. 

Alberdi lo felicitó volterianamente:

—“iEn tan corto tiempo ha realizado Ud. su segundo 

viaje a Europa?” 

El veintinueve de octubre de 1843, asentaba Alberdi en su diario de viaje: “La noche está un poco lluviosa, estoy solo en mi cuarto, al lado del fuego, siempre pensando en América. Gutiérrez se ha embarcado hoy nuevamente para vivir a bordo, hasta su salida. Mis dudas y temores sobre mi destino en América, me preocupan cruelmente el espíritu”. 

El dos de noviembre se embarcaba Alberdi. El solo 

hecho de estar a bordo lo liberaba del fastidio, aburrimiento, disgusto y añoranza de América. “Mi vuelta a la América —cuenta— era el pensamiento que me inquietaba, pues bien, ya estoy volviendo a América, va tengo lo que quería”. 

La víspera de su partida, Gutiérrez lo invitó al  Rosa.  

Tomaron café. Rememoraron el pasado, conversaron sobre el presente y el porvenir. Se despidieron a las nueve de la noche. Alberdi le prometió que, antes de partir, subiría a saludarlo, pero este deseo se frustró por falta de tiempo. 

El dos de noviembre de 1843, zarpó de El Havre de 

Grace el bergantín,  Juana Pauline,  favorecido por calmosa y suave brisa. A su bordo viajaba Alberdi. Quizá al amanecer del día siguiente levó el buque que llevaba a Juan María Gutiérrez (36). 

El Atlántico iba a conducir a los melancólicos viajeros hacia la anhelada Sud América. 
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IV

El. REGRESO

Ya en el mar. las costas de Francia desaparecieron 

en la tibieza de la mañana. Juan María Gutiérrez echó un vistazo a Ingouville; sus faros se perdieron en lontananza. Al atardecer del día siguiente, una legua lo separaba de Inglaterra. Anteojo en mano, observó con espíritu placentero esta tierra famosa. Estaba claro el día, y se divisaba el soleado verdor de las colinas británicas. Le pareció extraño tan brillante cielo en regiones habitualmente grises. 

Tres días después, el bajel surcó aguas de La Mancha, no con cumplida felicidad, pues el viento sacudió con violencia el velamen, y el mar se encrespó con desasosegado impulso. En la segunda semana enfrentó el diabólico golfo de Gascuña, en cuyas costas se rompían moles de agua espumante. 

La inquieta imaginación del viajero detenía a ratos su vuelo en el pensamiento de los disturbios políticos que sufrían los pueblos de las riberas del Plata. Le preocupaban dolorosamente las imprevisibles consecuencias de la proscripción. Treinta y cuatro años de edad. Tantos estudios, trabajos e inquietudes, y al fin, solo, pobre, viniendo de Europa a América con incierto horizonte y más incierto destino. Felizmente se encontraba vigoroso, más lleno de salud que al abandonar Montevideo. 

Al finalizar noviembre, volvió a gozar la placidez de las regiones tórridas. Rememoró el viaje en el  Edén.  

Pensó en Alberdi, siempre disconforme con la realidad de su vida y preso en inquietud aguda y dolorosa. 

[image: Image 115]

— 105 —

Muchas noches, la lámpara fluctuante del camarote de Juan María iluminó un libro abierto, mientras el frescor de la noche traía húmeda fragancia por abiertas ventanas al mar. Distraía al lector la idea de llegar a Río de Janeiro donde hallaría compatriotas con quienes hablar la lengua vernácula, y recordar a la patria. ¡ Si hubiese concluido el bloqueo rosista en la Banda Oriental! En esta orilla, la vecindad con aquellos a quienes amaba, le haría más llevadera la proscripción. En caso contrario, quizá se viera obligado a doblar el Cabo. ¿ Cómo esperar en el Brasil el desenlace de la lucha? ¿Cómo intervenir, sin medios, ni esperanzas? ¡Primero de diciembre ya! Casi un mes de distancia desde El Havre de Grace! 

Recordaba vivamente una mañana análoga. Estudiante 

aún vio el triste aparato de la famosa revolución de los Varela (37). ¡Qué cara les costó! Gutiérrez conocía ahora los desgarramientos que producen los disturbios políticos. 4‘No hay cosa más insoportable —escribirá muchos años después— que estar ausente del lugar del nacimiento, por la fuerza del ostracismo: lo sé por una experiencia que ya es vieja... Las pasiones políticas... 

en todos los pueblos meridionales de América que no tienen en sus venas la humillada sangre quichua, son poderosas, arraigadas, implacables, y el que una vez se deja emponzoñar por ellas, es esclavo de su pecado por toda la existencia. .. Vea Ud.. .. a tantos. . . que pueden escribir la historia de sus vidas por la de sus padecimientos, destierros y persecuciones ¿querría ITd. entrar también en la lista de este martirologio?’’ (3R). 

Desde cubierta, observó un día la vasta y líquida 

soledad. 

Oscureció el cielo tormentosa nube. Extrajo lápiz y papel y comenzó a escribir. 
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Turbó una nube la quietud del cielo

Y el semblante del mar entristeció

Como a la frente del varón empaña 

La sombría inquietud del corazón. 

Puso en las cimas de las ondas bravas,  

La espuma su funesta candidez 

Comó la mano del tormento pone 

Nevadas hebras sobre joven sien. 

Juntóse al trueno de la nube airada

El bramido rabioso de la mar; 

Como en el alma enferma de los hombres 

Se confunden pasiones i maldad. 

Luego un silencio pavoroso y triste 

Por el cielo i las aguas se extendió;  

Como extiende sus velos el sepulcro 

Sobre el amor, la gloria, la ambición (30). 

Se aproximaba al Uruguay. Le parecía acercarse a 

algo que le pertenecía. Sentía dolorosa intuición: estas costas sólo serían la mitad del camino. No obstante, deseaba la aparición de tierra americana con ansia de gozar vivo placer, y cuando, todavía en el mar, enfrentó la embocadura del Río de la Plata, voraz impaciencia comenzó a herirlo:

Afortunado

Más que yo —exclamó— en la ciudad que baña el Plata, Un bardo nacerá... (40). 
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TIERRAS DE AMÉRICA

I

IMPERIO DE BORBONES

Al finalizar enero de 1844 (41), conoció el puerto del Janeiro sesgado por el cabo Frío. En el alojamiento preguntó si había argentinos. Le dijeron que en el Hotel de Europa se hospedaban José Mármol  y Juan Bautista Alberdi (42), y que el uruguayo Juan Carlos Gómez, el General Guido, agente diplomático de Rosas, y el ilustre Magariños, también residían en la ciudad. 

Las impresiones de Río de Janeiro le recordaron vivamente los meses de su residencia en Montevideo. Gutiérrez recorrió la ciudad, llevando sus pasos por calles rectas, barrosas y sucias. Bajó hasta el campo de Santa Ana. Se internó en la calle de San Diego. Frente a una casita oscura y triste, se detuvo. Allí vivía, en el destierro, don Bernardino Rivadavia. Por todos querido. Apenas visitado. Dos negrillos sucios, casi salvajes, formaban toda su familia. Los argentinos aseguraban que Rivadavia estaba en tal estado de susceptibilidad que era intratable (43). La imagen del procer se presentó con agudos perfiles, casi dolorosamente, a la memoria de Juan María. Recordó el impulso notable que dió a las cien- 
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vias morales, probando así que no pensaba oprimir, y que de veras ambicionaba un país libre. Los tiranos tiemblan ante las Ciencias Morales, las ciencias de la evolución libre y progresiva del alma. Pero al mismo tiempo demostraba el estadista, que se le escapaba el sentido de la verdadera exigencia de nuestro país, llamado a vida industrial en futuro ineludible. ¡Cuánta ansia evolutiva trajo el pensamiento del creador  y fundador de la Sociedad de Beneficencia! Juan María observó a una mujer que pasaba. Pequeña, pálida, delgada, de aterciopelados ojos. Vestía mal. Le habían informado que la mujer de estas tierras estaba lejos de poseer la cultura de la mujer del Plata. Recordó a su madre, digna, hacendosa. A mis hermanas, María de los Angeles, Ramona Constancia. . . Aquí el marido es déspota. Muchas veces. por un disgustillo, por leve sospecha, cierra las puertas de su casa y en seis meses no sale la esposa del hogar. 

Pasaba un coche pequeño tirado por mulitas, con dos lacayos negros, esclavos. Se detuvo. Un brasileño serio y ceremonioso, descendió. Un esclavo abrió la puerta. Aquí se dice —pensó Gutiérrez— que sin la esclavitud no 

podría desenvolverse la industria, pues la raza blanca no soporta los rayos solares. A la sombra de este sofisma los negros esclavos se emplean para todo servicio y dan a las casas pretendido empaque aristocrático. Coche, esclavos, libreas, he aquí el quebradero de cabeza de todos. 

Raza flaca tal que ha encontrado en un crimen la solución del problema de su vida (44). En la familia ambos colores se confunden y a veces se fusionan. Facilita esta promiscuidad, la construcción de los edificios. Un general brasileño hacía notar que el Brasil no podrá reformarse sino reconstruyendo sus casas. La esclavatura ha llegado a convertir la necesidad primaria del esclavo en objeto de lujo, pues cada familia intenta poseer el mayor 
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número. Una dama necesita un esclavo para que le alcance el abanico o levante un pañuelo (45). 

Anochecía. Un calor húmedo y sofocante pesaba sobre el valle. Juan María se dirigió hacia las colinas cubier

tas de pintorescos edificios y quintas. Llegaba hasta allí el frescor del Atlántico. Vendedores de frutas ofrecían en las aceras la selvática calidad de su mercancía. Observó un  cayú,  fruto primitivo y hediondo, muy apreciado por los naturales. Ya de noche, bajó. Se internó por la vía Direita. 

Algunas damas mulatas, acompañadas por sus esposos, se dirigían al teatro. Las seguía un largo cortejo de esclavos jóvenes vestidos de blanco. En el teatro, ya sentada el ama en notable lugar, se ubicarían detrás, parados. ¡ Qué vistosa impresión producía en el viajero este aparatoso cortejo! 

En su habitación, se sorprendió Gutiérrez pensando 

de nuevo en la patria. El  Yornal contenía declaraciones veladas que dejaban traslucir la posibilidad de un rompimiento entre Brasil y Rosas (4G). ¿Qué resultaría de tal hecho ? ¡ Presenciar una guerra contra la patria y hallarse en tierra del enemigo! 

Pensó en todos los jóvenes de su generación que se 

hallaban en Brasil. En la Provincia de Río Grande do Sul se había formado una colonia de emigrados argentinos. 

Carlos Tejedor se hallaba entre ellos (47). Podría ir hasta allí. 

En efecto, poco después, emprendía el viaje con Juan Carlos Gómez (84). Costeando las riberas exuberantes del Brasil, la ruta marina estuvo llena de amables, y a ratos curiosas incidencias (40). El tema predilecto, que interrumpían a menudo disquisiciones filosóficas y poéticas, era la situación del Plata y su representación en la vida política y social de América. Juan Carlos Gómez 
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contaba que era íntimo amigo del General Pacheco y Obes. 

Expulsado este General del sitio de Montevideo por el Presidente Rivera, buscó asilo en Río Grande do Sul. 

Un día, Gómez recibió la visita de don Enrique Juanicó, quien le manifestó que fué a saludar al General, y este viejo amigo lo echó de su casa:

—¡ Aquí no admito cobardes desertores de Montevideo ! 

El Dr. Gómez se consideró aludido. 

—Voy a ver al General —le dijo a Juanicó— y si me 

echa, se encuentra la horma de su zapato. 

Pero sucedió lo contrario. Pacheco y Obes lo abrazó estrechamente:

—¡Cuánto agrado en encontrarlo, amigo! (60). 

Los apartaba de su casi continua conversación, el estudio de la naturaleza y la observación de los hombres. 

Dibujos, cartografías, estudios estadísticos y de colonización fueron cosecha de estos sucesos (51). Por instantes la veta sentimental fluía del corazón de Juan María y entonces las imágenes poéticas se fijaban en el cuadernillo de viaje... 

Pero Río Grande do Sul, no ofreció a Gutiérrez las 

perspectivas que esperaba. Las costumbres del Imperio brasileño de los Borbones (52), presentaban rudo contraste a sus esperanzas. 

Había asistido en Río de Janeiro a misa cantada, en la Capilla del Emperador. Visto la corte y el ceremonial. 

Pueril, aparatoso y sin grandeza. ¡ La monarquía en América! ¿Qué mejor desmentido a la posibilidad de su existencia, que lo que se ve aquí ? ¡ Y la esclavitud! ¡ Qué escenas atroces había visto! La imagen de Chile fué a su esperanza como soñado oasis. ¡Quiza allí...! Pero su alma lloró en ese día de su segunda peregrinación a lejanas y extranjeras tierras. 
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II

EL PROSCRIPTO Y EL AMBIENTE CHILENO

En pleno Atlántico, frente a la desierta Patagonia 

“casi desconocido territorio colmado de prodigiosa riqueza”, Gutiérrez pensó en el ubérrimo porvenir de su patria. 

El estrecho de Magallanes se le apareció de improviso. 

Después, Puerto Hambre con su naturaleza salvaje y 

exuberante. Cuando el bergantín se internó en los canales chilenos, entre cerros de más de seis mil pies de altura, sintió en la calma infinita y honda de esa noche transparente, toda su ilimitada pequeñez. 

Anclaron en Puerto Bueno. Reanudaron la navegación 

por el canal de Concepción. Se internaron en otros. El paisaje siempre renovado, asombraba por su caudal de hermosura. Puerto Edén les ofreció un refugio. Después Puerto Constitución. Valparaíso era la meta. Cumplido estaba el derrotero. ¿ Sería la esperanza también ? 

Cuando Juan María Gutiérrez llegó a Valparaíso (53) se habían sosegado los ánimos, después de la ardorosa polémica sobre el lenguaje popular que suscitó Sarmiento (r>4). 

Una mañana de mayo, mientras el sol doraba la profunda bahía, el recién llegado recorrió la ciudad, enclavada entre montañas v mar. El Pacífico había cedido un pedazo de sus dominios, y las calles angostas en el Puerto, se ampliaron en el Almendral. Un tráfico activo y animado vitalizaba las arterias: hombres de mar, cabalgatas, recuas de borricos y carretas cargadas. El oro que traía el puerto, enriquecía tiendas, almacenes y ho-
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teles. Subiendo hacia los cerros, la ciudad perdía en actividad mercantil, pero ganaba en belleza agreste (5i>)- 

Las casas disminuían en número, y grandes extensiones verdeaban brillando bajo la caricia tibia del sol. Desde uno de los cerros más elevados, Gutiérrez contempló a sus pies la ciudad gris y su bahía azulada. Ondulaban al viento enseñas inglesas y alemanas en los buques surtos. 

¡Cinco años ya, ausente de la patria! Y ahora, en esta ciudad marítima americana, esperando cómo se resolvería su destino. 

El Ministro Montt había sido entrevistado por Sarmiento, quien obtuvo, previa presentación de certificados personales de Gutiérrez, una respuesta alentadora. 

Mientras Gutiérrez regresaba a la posada, iba cavilando sobre la probabilidad de su nombramiento para desempeñar funciones de Director de la Escuela Naval Chilena, que se debía crear. A un mes y días escasos de su llegada a Valparaíso, esta medida se llevó a feliz efecto, y Juan María recibió su designación en comunicado oficial (56). 

Comenzó desde este momento a preparar material pedagógico, y a colaborar en la búsqueda de un establecimiento adecuado para instalar la Escuela. 

Transcurrieron algunos días. El .seis de agosto en la noche, escribió una carta a Alberdi, que residía en Santiago después de haber dado la vuelta al Cabo de Hornos, y vacilado dolorosamente frente a las costas de Montevideo. 

4‘Soy director —le cuenta— y, por consiguiente, gozo el sueldo de tal desde el 13 del corriente. Hay en perspectiva para el establecimiento un palacio encontrado en los extramuros: la casa está entre jardines, y la primera cuesta, pasado el estero de Palanco, en el camino de Santiago, se descubre bella, amenísima, desde
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la puerta de las habitaciones principales. Allí saldré a abrazarlo, amigo, cuando venga a Santiago. Es esta  Arabia pétrea para el corazón: aquí donde, nadie se interesa ni habla de lo que a nosotros nos deleita, nada mejor, mi querido Bautista, que encerrarse en un lindo presidio a trabajar de serio, rodeado de niños, es decir, de la inocencia, y de libros, es decir, de lo bello y de lo grande, único que se puede hallar en el mundo fuera de las maravillas naturales. Esta ilusión me da fuerza para permanecer en mi propósito: se lo digo a usted para contestar a una interrogación de su carta ¡ a Buenos Aires por la cordillera! Este es mi programa. Montevideo se me presenta triste, pavoroso, lleno de malas pasiones, exigente, orgulloso y aún irónico para los que no hemos sufrido las espantosas miserias del inaudito sitio de tres años”. 

Nostálgicos recuerdos tornan su palabra triste. Evoca las figuras de Frías, Varela, Echeverría, Indarte, Domínguez, Mármol, “...los que quiero ahora más que antes y si estoy destinado a gozar mucho un día de mi pobrí-simo porvenir, será el que me los presente a todos reunidos, todos respondiendo ¡presente! a mi voz sincera de amigo, de compatriota, de hermano”. 

Y ahora Sarmiento. “Me mandó un  Facundo,  pidiéndome que dijese algo de él: lo hice, en el editorial del Mercurio;  por esta razón tal vez crea el autor que no he cumplido con su encargo, lo que quisiera que usted rectificara, así como quien no quiere la cosa, en la primera oportunidad”. 

Recuerda los versos que escribió en sus viajes y le manifiesta que su deseo es publicarlos bajo el título: Ocios en el mar.  “Dígame con el corazón su opinión. 

Mis papeles están en un baúl que se halla incomodándole en su cuarto. Escríbame sobre esto”. Trae a la memoria 
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el poema  El Edén.  En seguida a su vida personal: “Pasamos con Pinero excelentes ratos, este cordobés es una alhaja. Calavereamos y creo que él tiene para mí la misma amistad que yo le profeso. 

Hace un siglo que no veo a J.. . éstas son palabras de usted. Yo la veo a todas horas, conservo todavía sus violetas, y tengo un retrato en una lámina de modas : idéntica, idéntica!... Si fuese libre ella... iría corriendo a ofrecerle lo único que puedo darle a una mujer: un constante cuidado, una vigilancia por su dicha a cada instante! Dígame, no le gusta aquel modito que tiene esta coqueta e inocente? Aquellos ribetes de discreta y de sentimental mezclados con tantas chilenadas?”. 

Y como disculpándose:

“Perdón, mi querido, por tanta muchachada como contiene esta carta, va así porque la escribo a un amigo. 

Suyo. 

Gutiérrez" (57). 

Interin, el palacio en el cual se pensó instalar la escuela, no se arrendó. El Ministro de Marina, General José Santiago Aldunate, propuso el desarme completo y definitivo de la fragata  Chile,  con el objeto de destinarla a Escuela Naval. 

La fragata  Chile era una de las tres unidades que formaban la armada nacional. Había llegado a Valparaíso a mediados de 1840, recién salida de astilleros europeos. Pero la guerra contra la confederación perú-boliviana había empobrecido a Chile, de modo que el arribo de una gran fragata que debía ser servida por varios oficiales y numerosa marinería, significaba una erogación de muchos miles de pesos anuales, que el tesoro nacional no podía solventar. 
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La propuesta del Ministro de Marina fué en principio aceptada. Pero, en previsión de probables contingencias, y debido al escaso número de unidades navales, decidieron desarmar la fragata parcialmente, y destinarla al servicio para el cual la requería el General Aldunate (58). 

Llevada a efecto esta medida, Gutiérrez trasladó sus escasos baúles a la flotante vivienda; y comenzó a iniciar a sus primeros quince alumnos en el arcano de las matemáticas, en la solemne precisión de las ciencias físicas, y en el amor a nobles ideas por la frecuentación de bien escogida literatura. 

Comenzaron a transcurrir apaciblemente los días para el nuevo Director. Pero sabía que en tierra las pasiones se desataban. El presidente Bulnes imponía una política de contornos cada vez más restrictivos. Se preparaban los caudales políticos para la renovación parcial del Congreso y la proclamación de la nueva candidatura presidencial. Por esta razón, el gobierno, con golpe de autoridad, detenía a todos los cabecillas liberales v los inco-municaba rigurosamente. Cuatro mese.s después, el siete de marzo de 1S46, decretaba estado de sitio; arrebataba a sus hogares durante altas horas de la noche personas pertenecientes a diversas clases sociales, y las distribuía cautelosamente en cuarteles v en la casa de Moneda (50). 

Al día siguiente, una muchedumbre se congregó al 

rebato de las campanas del Convento de San Francisco. 

El fraile Manan dió voces de lo acaecido, y encendió los ánimos con acalorado verbo en defensa de los sagrados derechos del hombre. 

La policía apresuradamente dispersó a los facciosos, y un piquete subió en busca del franciscano. Para sustraerse a sus perseguidores, el padre Manan, con gran audacia, pasó al coro de la iglesia y descendió a la nave 
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principal por medio de una cuerda que desprendió del campanario. No obstante, lo detuvieron poco después, y encerraron, con otros presos políticos destacados, en los camarotes de la fragata  Chile (°°). Cuando Manan vió que algunos eran despachados a otros puntos, se puso en terrible estado de excitación. En el silencio de una fría noche de julio, rompió los vidrios de la puerta, y cargó a bofetadas contra un centinela. Costó mucho trabajo reducirlo. Se le puso una barra de grillos. Poco después, enfermaba gravemente. 

Gutiérrez veía y oía todo. Los prisioneros conquistaban todas las simpatías de su corazón. ¡Terrible encrucijada del destino! Había abandonado su patria por conspirar contra un gobierno que juzgaba despótico y los días del destierro lo aleccionaban con aquello mismo que repudiaba. Juan María Gutiérrez vió transcurrir ochenta y cinco días de estado de sitio riguroso, a tal punto, que no se podía entrar a la ciudad ni salir de ella sin pasaporte; se enteró de los tumultos sangrientos que habían enlutado a Valparaíso, durante el día eleccionario. 

Ruines, candidato oficial, electo una vez más, fué proclamado Presidente de la nación chilena. 

Días después, el Ministro Plenipotenciario don Baldomcro García, ardoroso partidario del gobierno rosista, presentaba la renuncia del cargo que desempeñaba. Había venido a solicitar medidas represivas contra los emigrados, y encontró la opinión pública unánimemente desfavorable a su voluntad (G1). 

La publicidad de su partida y de su fracaso diplomático renovó en el corazón de Juan María las dolorosas imágenes de los seres queridos que padecían bajo la férula del despotismo, y el nostálgico recuerdo de la patria amada se agudizó angustiosamente. 

Corría el año 1847. Acrecentábanse rumores de nueva 
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contienda guerrera con los vecinos de Chile, y el interior del país presentaba inquietantes síntomas de intranquilidad antigubernamental. Urgía al gobierno vigilar las costas. A este efecto, disolvió temporalmente la Escuela Naval (°2). Los disturbios políticos oscurecían cada vez más el horizonte chileno (63). 

Desazonaban a Juan María estas vicisitudes políticas por que atravesaba su burocrático destino. Además, su vida activa, preocupada, y a ratos bulliciosa, había dañado su salud. Secretamente alentado por la esperanza de mejor porvenir, un día, a fines de agosto de 1847 (64), casi tres años después de su arribo a Chile, se embarcó para la legendaria ciudad del Rimae. Lima, cargada de años e historia, le ofreció la intensa meditación de su pasado colonial. Desde aquí, escribió sus impresiones a los amigos que dejó en ('hile. La más personal y sincera, para su amigo Alberdi:

“He pensado en IJd. todos los días, mi silencio no ha sido por olvido. Esperaba conocer esto mejor para decirle algo importante; pero ahora mismo he de ser corto porque llego a Guayaquil: el calor me abate y el espíritu está desparramado sobre mil objetos: serios pocos, frívolos los más. Probablemente iré a Copiapó en el vapor de enero y desde allí he de escribirle una resma. He visto con sumo placer el 8V número de “El Comercio” 

y le felicito por la aceptación que tiene su empresa y por la buena dirección que descubro en el periódico: la protección que merece raya en los extremos a juzgar por la arrebatiña de datos de aduana que le han hecho al Néstor de la prensa chilena, cosa (pie si está en los intereses del periódico de usted, no lo está en los del “Comercio”, que quisiera ver multiplicado al infinito los documentos que pueden serle útil. He visto con disgusto, la conducta del “Copiapino” (65) con respecto a Usted y 
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me ha parecido demasiado moderada la comunicación del Amigo del Señor Alberdi en El Mercurio. Me entristecen estas cosas, en cuanto me revelan la falta de hábitos de subordinación y de buena crianza que tenemos: no puede menos que vivir en anarquía un país cuyos hijos quieren ser, cada uno, centro, principio y juez soberano de toda noción y de toda cosa. ¿ Dónde se ha visto no respetar la jerarquía que se adquiere en la sociedad, después de vivir útilmente, después de haber mostrado con hechos y con ideas, patriotismo, constancia y talento? ¡Qué ejemplo ante los ojos del extranjero, que tiene sed de hallarnos defectos! 

Me he burlado con la esperanza de abrazar a Sarmiento en Guayaquil. Probablemente este amigo viaja por los Estados Unidos, porque hay cartas para él venidas a los puertos del Pacífico, lo que supone su salida de Europa.  Le espero en el próximo vapor y voy a proponerle que establezcamos una imprenta en esta capital (0G) contando con lo prometido por la casa La Place y por Usted.  Sarmiento, por cartas que él ha escrito y que he leído, trae miras de ocuparse en esta clase de negocios, y creo que en ninguna parte puede hacerse mejor que aquí. Las imprentas de hoy son muladares, sin arte, sin policía, caras y mal dirigidas, sería obra de un soplo dar con ellas en tierra y ganar dinero. Un buen periódico haría también fortuna, los diarios aquí se redactan por sí mismos: el público llueve sobre ellos, un diario de comunicados, y así se fecundan cada mañana las páginas del periódico más acreditado actualmente. Los diarios no tienen color ni representan idea alguna: vea Usted pues cuanto habrá que innovar y cuanta novedad introducir: uno que se estableciera bajo la dirección de Sarmiento y mi ayuda por pobre que ésta sea. Pero lo más productivo de una buena imprenta serían los tra
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bajos ajenos a la política, que son infinitos aquí y sin explotación hasta el presente. 

Los diarios impondrán a usted la cuestión Perú- 

Boliviana ... ; y los tratados de paz que ambas cámaras discutían reunidas en el local destinado a los diputados, que es la capilla de la antigua universidad (67). Tuve ocasión de oír a algunos de los diputados de más fama, hablar desde el pulpito que hace las veces de tribuna. 

Nos anuncian los diarios la ratificación de los trabajos por Ballivian y la llegada de su correo de Gabinete, de Bolivia, autorizando al diputado al Congreso americano para que verifique el canje de estos tratados conforme a lo estipulado en uno de los artículos. Estos dos pueblos se quieren mal, y el Perú agrega a su desprecio, el gesto y los aires del desprecio. Consideran a Bolivia como a una chica con quien la naturaleza no ha sido madre, sino madrastra, y aquellos bolivianos son tan mal avisados que en vez de mejorar las vías interiores hasta el puerto de Cobija y llamar a él el comercio y la navegación por leyes fáciles de concebir, se empeñan en conquistar, por la reducción o la paz, departamentos peruanos, que comprenden en sus límites el puerto de Arica, que le hace falta al Perú y pertenece por títulos sin tacha. Los gastos que ha hecho Bolivia en el ejército, preparado para una invasión injusta y ruda, habrían bastado para anexar el puerto de Cobija a los centros de comercio por buenos caminos. ¡Y cuánto no habría ganado aquella administración presentándose a los ojos del mundo tranquila y laboriosa, mejorando sus vías, que es el paso primero de todo pueblo a la riqueza y al orden (pie es su consecuencia ! Pero nada de esto entra en la cabeza de los mandatarios de América. Todo lo deben a la espada, le tienen amor a este chisme y quieren lucirlo a cada momento 

[image: Image 130]

— 120 —

creyendo, por otra parte, que no pueden afianzarse en el inando sino ejercitando la fuerza'' (°8). 

Fuera de estas meditaciones económico-políticas en que lo sumían los pueblos del Pacífico, Juan María Gutiérrez contempló en Lima los vestigios del fausto colonial que brillaban en la estación del Callao, que fue Convento de San Juan de Dios, y en los claustros desiertos de la que fué Universidad de San Marcos. Detúvose alguna tarde en la plaza principal a hurgar en librerías de viejo, reliquias literarias; y mientras andaba calles arriba y abajo, observaba las tradicionales costumbres limeñas: “Venga usted a pasear a Lima —escribíale a Alberdi— antes que complete la transformación que sufre actualmente. Antes que desaparezcan las tapadas, los viejitos hofmánicos, las procesiones y las deliciosas zambas montadas en burro con medias de seda, zapatos de raso y sombrerete en la cabeza, dignas de ser reinas por un cuarto de hora del artista más rico en imaginación. 

Pasará un par de meses deliciosos, porque esta temperatura en las estaciones medias, es única en el mundo: la vida se siente aquí, no como un peso, sino como un presente de Dios; se admira uno de sorprenderse bueno, resignado, humano. Al toque de oración todo el mundo se para en la calle, se descubre la cabeza, reza el ángelus. 

Usted lo hará y rezará sin empacho y con gusto, una de las gracias de María, que hay en aquella hora que la religión baja del cielo limeño” (69). 

Al salir de Chile, la meta de Gutiérrez era Guayaquil, donde residía su hermano Juan Antonio, ex-soldado en las filas de Lavalle que después de múltiples penurias se había establecido en esta ciudad del Ecuador, emprendiendo prósperos negocios. 

Luego de tres meses de permanencia en Lima, Juan 

María emprendió viaje a la riente ciudad del Guayás, 
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adonde llegó al finalizar diciembre. Se acogió a la lumbre amorosa del techo fraterno y los días transcurrieron en amor de hogar, alegrado por la joven y bella esposa de Juan Antonio. 

La pintoresca delincación de la ciudad, sus casas de gruesos troncos, la vestimenta típica de los indígenas, las costumbres y la literatura del país, fueron objeto de constante observación y estudio para Gutiérrez. 

En esta ciudad (70) en un rojizo atardecer tropical, abrazó a Domingo Faustino Sarmiento que regresaba de Estados Unidos después de haber recorrido Europa (71). 

Ambos viajeros departieron largamente: la mágica 

Europa, aquel centro de cultura universal, atraía poderosamente sus inquietas y anhelosas inteligencias. De la gran nación del Norte, contóle Sarmiento sus deslumbrantes impresiones: ¡ Qué raza, qué hombres, qué proyectos! Se detuvieron a analizar la empresa periodística que meditaba Gutiérrez. 

—¡Véngase Ud. a Santiago, amigo! Allí haremos algo 

grande! 

Sarmiento se despidió. Le urgía volver al país donde era “rey de los leones”, a comenzar de nuevo la brega. 

“Pasa en el vapor para Chile de regreso de Europa 

—escribía Gutiérrez a su amigo Mariano E. de Sarra- 

tea (72)— don Domingo Faustino Sarmiento. No necesito decirle que lo busque, que lo festeje, porque no hay distinción que no se merezca esa alma noble, esa bella cabeza, ese constante soldado de las buenas ideas” (73). 

Tiempo después, abandonaba Gutiérrez el Guayas, surcaba aguas del Pacífico, y se establecía en Chile, en el valle de Copiapó. El clima caluroso y húmedo del Ecuador había dañado su salud, de modo (pie al llegar a tierras copiapinas se sentía abatido. “Si es cierto —escribía el trece de febrero de 1848— (pie vinimos a este mundo 
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para prepararnos por el sufrimiento a otra vida mejor, es de esperar (pie los (pie padecemos enfermedades, vivamos ochenta años para que se prolonguen nuestras pe

nas. Quédenos pues el consuelo de que nos entierren chocheando i de ir vestidos i calzados a la vida eterna i perdurable’’ (74). 

Copiapó vivía la época de la 1 hiena Esperanza. Era un nuevo Potosí (75). Estaba en auge la explotación de minas auríferas. “¡Qué buen país para disponer en él de 20.000 pesos!” —exclamaba Juan María—. Acababa de 

enviar a su madre seis onzas de oro, penosamente economizadas. Pero Copiapó, en plena canícula, bajo un sol abrasador, no era sino “polvo y aburrimiento”. Gutiérrez se trasladó a Puertas y buscó alojamiento en la posada de un hijo de Buenos Aires, llamado Ocampo. El apacible retiro del fundo, restableció las perdidas fuerzas del viajero y sosegó su intranquilo espíritu. Una dorada mañana, alquiló un carruaje ligero, descubierto, de cuatro ruedas y cuatro asientos, acomodóse con sus bártulos y emprendió viaje a Santiago. En el trayecto recogió sobre 

“sus rodillas la pesada mole de un compañero de viaje cuyo birlocho quedó desarbolado en el camino” (7G). 

Caía el sol de un mediodía sobre Santiago, cuando 

Juan María Gutiérrez descendió del carruaje. El cochero castigó sus bestias y ágilmente desapareció en el recodo de la esquina. 

—¡ Eh! ¡ Eh! Se llevaba el equipaje del viajero. ¿Cómo dar con el conductor ? Entre malhumorado y risueño tomó el camino a Yungay. 

Allí vivían Sarmiento y Bartolomé Mitre. Santiago 

era de aspecto modesto. La aglomeración y humildad de sus ranchos de adobe y paja, le recordaba, por contraste, la perspectiva amplia y soleada de Valparaíso, “el primer puerto del Pacífico” como lo denominó. La antigua
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vela de sebo que todo vecino santiagueño debía encender en un farol a la puerta de su casa, cada noche, había sido reemplazada por lámparas de aceite colocadas en las bocacalles. Pronto llegó al modesto barrio de Yungay. 

Era un suburbio formado de un feudo que ía familia 

Portales dividió en lotes para su venta, y aunque comenzó a edificarse, distaba mucho de parecer una ciudad (77). Las calles eran angostas y las viviendas pobres y escasas. 

El viajero detuvo sus pasos frente a una casa rodeada por despejada quinta, en que vivían Sarmiento y Mitre. 

Fué recibido con los brazos abiertos, y bien pronto se convirtió en compañero de “vivienda, trajín y salario”. 

Muchos años después, cuando Gutiérrez, rodeado de 

prestigio y fama, ocupaba el alto cargo de Rector de la Universidad de Buenos Aires, estos días de convivencia en la proscripción, se los recordaba afectuosamente a Bartolomé Mitre en una carta con que acompañaba el 

obsequio de un libro editado en Valparaíso, en 1849: 4‘Usted fué el primero —decía— en dar a conocer en 

Chile, esta reimpresión de un libro olvidado. Vivíamos entonces bajo un mismo techo: estudiábamos, y trabajábamos para ganar el pan, en una sala común. Estos recuerdos, que para mí son hoi mui agradables, se ligan con el libro del cual ofrezco a Ud. un ejemplar para su valiosa  biblioteca americana”. 

Bartolomé Mitre recibió el libro:  Arauco Domado,  en su vieja residencia de la que es hoy calle San Martín. 

Miró la fecha de la carta: Buenos Aires, Abril de 1861. 

¡Cuántos años corridos ya! Entrecerró los ojos el glorioso militar, pero al instante reaccionó, con movimiento nervioso destapó un frasquito de goma líquida y con extremo cuidado pegó el borde de la carta sobre la tapa 
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interior del libro. Elocuente y mustia aún amarillea en el  Arauco Domado (78). 

Gutiérrez trabajaba ardorosamente en  La Tribuna,  Su trajín cotidiano era de Yungay al centro de Santiago: esquina Huérfanos y del Estado, donde, en una vetusta casa, se hallaba instalada la imprenta. 

Tema de palpitante actualidad, era la emigración de chilenos hacia San Francisco de California. Noticias maravillosas anunciaban descubrimientos de inagotables vetas auríferas. Impulsados por la fiebre del oro ‘"hombres pertenecientes a encumbradas familias”, tomaron el camino a la dorada aventura, sin sospechar el dramático fin que les aguardaba (™). 

 La Tribuna reflejaba en sus páginas este movimiento multiforme de la vida chilena. Gutiérrez, batallando en el periodismo activo después de haberlo abandonado desde su salida de Montevideo, comenzó a sentir un agudo malestar moral: el de su actuación política militante, en suelo extraño. Bueno, leal, e impresionable, se sentía desarmado en esta lucha. Pero el aguijón de los menesteres ciegos de la vida herían la carne y era fuerza someterse: “Cada día me convenzo más de que por  necesidad pueda tomar el extranjero parte activa aquí en los negocios públicos” (80). 

Corría el mes de diciembre de 1848. Estábase en víspera de las tradicionales vacaciones. Bullía el mosto en amplios lagares y los campos se doraban bajo pesada mies. 

“Aquí todo es muerte y sueño —escribía Gutiérrez— 

Montt indudablemente quisiera oponerse al actual Ministerio. Pero si este deseo se convierte en hechos será de aquí a muchos meses, lentamente, con puntos i comas i con mucha comodidad” (81). 
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“El filósofo y geómetra argentino —exclama Vicuña 

Mackenna— se engañaba: La única preocupación que en Chile no tiene feriado, es el de las candidaturas’’ (82). 

Fuera de este afanar diario, el corazón de Juan María encontraba holgorio y regocijo en los días soleados y libres que gustaba disfrutar en las vegas chilenas, mientras fluían las aguas cristalinas de riachos, y la fragancia de abundosas frutas y flores solazaba los sentidos. Las orillas del río Payne, el fundo de Quillota o las onduladas llanuras de Purutum, apartaron muchas veces la atención del proscripto de mundanos trabajos. Había inventado una expresión peculiar para recordar estas placenteras fugas : Purutunear, derivado de Purutum (83) y sus placeres. 

—¡ Oh Purutum!— exclamaría en la vejez con nostálgica sonrisa— ¡ Oh procesión del pelícano! Y a propósito, todavía hay de esas barbaridades en esos pagos ? Todavía se lleva entre soldados de la guarnición el cuerpo del Salvador dentro de aquél pajarraco ? 

—Sí señor, todavía. 

Por una aguda evocación de su espíritu le pareció ver el desfile de la muchedumbre en aquella milagrosa procesión de Viernes Santo. Encabezada por un pelícano, ave misteriosa y de gigantesco tamaño, en la oquedad de cuya espalda cabía con holgura el cuerpo de un hombre de cabeza yacente en el nacimiento del cuello del ave. 

El animal arqueaba el blanco cuello y la cabeza hacia la pechuga como picándose el corazón. Sobre la frente y en el pecho, la mitológica ave estaba pintada con manchas rojas “Que no parece sino que la sangre corre por las blancas plumas. . . Las alas abiertas, sembradas de espejitos y perfectamente iluminadas, abriéndose i cerrándose a cada bamboleo del anda, i sobre ellas i en la parte de adelante, dos hermosos niños vestidos de ángeles en act i- 
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tud de llorar sobre el cadáver del Hombre-Dios; i todo formando un conjunto tal, que hace erizarse los cabellos, no se si de espanto o de amor”. (84). 

En el barrio de Yungay, en casa de Sarmiento, se reunieron el veinticinco de mavo de 1849, aniversario del día de la libertad argentina, los hijos del Plata residentes en Santiago, para honrar a la patria í85). En el comedor, 

“los esperaba una mesa de veinticinco cubiertos, abundante en manjares y vinos, resplandeciente de azul y blanco y adornada en los dos frentes con el retrato del General San Martín, i la persona del General D. Juan Gregorio de Las lleras, cargado de servicios y de gloria, lleno de jovialidad y de cortesanía” (8rt). Martín Zapata, el religioso Julián Navarro, Leopoldo Zuloaga, Caupolicán de la Plaza, Juan María Gutiérrez, Bartolomé Mitre, Juan Godoy, Domingo Faustino Sarmiento, se destacaban por sus chascarrillos oportunos y su risa sonora. 

Las libaciones fueron abundantes y cuando llegó el 

Champaña “(pie alegra el corazón del hombre”, el General Las lleras se levantó entre aplausos, y encomió, con voz emocionada, el pensamiento de Mayo. Invocó a Nicolás Rodríguez Peña, que no pudo asistir al banquete por razones de salud —dijo— a quién denominó “nuestra revolución viva”, y trajo a la memoria el recuerdo de Castelli, Vieytes y Belgrano, “quienes tanto trabajaron por realizar el pensamiento de Mayo”. 

Cuando la voz venerable de Las lleras retornó al 

silencio, se levantó el doctor Navarro, dignidad de la Catedral de Santiago, e hizo un elogio cálido de la libertad. 

Sarmiento habló después que lo hizo el Dr. Zapata, 

y avivó el recuerdo de la patria ausente. Leyó los testimonios afectuosos de Carlos Tejedor, Domingo de Oro y 
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Antonio Aberastain, que desde Copiapó enviaban su 

adhesión cariñosa al simbólico banquete de la patria, al que no podían concurrir. 

De inmediato, Juan Godoy, leyó una composición poética; Jacinto Rodríguez Peña habló con gesto nervioso de la situación política de la Argentina; el joven Zuloaga, echando el jopo atrás y con fino ademán, declamó: 

“A la patria. En el veinte i cinco de mayo". Todos escucharon con atentos oídos los largos y sonoros versos, y cuando hubo concluido entre una salva de aplausos, se puso en pie Juan María Gutiérrez, delgado y aún juvenil, e hizo un panegírico del joven poeta que acababa de recitar. 

A las ocho de la noche, mientras los invitados rodeaban de nuevo la mesa, saboreando negro y humeante café, se presentaron quince jóvenes, encabezados por el hijo del General Juan Laval le. Traían una magnífica bandera argentina recamada de seda y oro, (pie las damas de Montevideo presentaron a aquel general cuando abrió su última y desgraciada campaña. 

Sarmiento, emocionado, dió la bienvenida :

—i ‘Por los umbrales de mi casa han pasado hoi tres generaciones, la libertad y el despotismo. Hoi es el primer día de mi vida”. 

De nuevo se escanció vino en transparentes (‘opas. Sarmiento, Mitre, Zapata, Peña y Gutiérrez (S7) con elocuente verbo hablaron a la juventud del significado de la libertad y de la necesidad, ineludible, de educar la inteligencia. 

Sobre la pared había un cuadro pintado con raro primor por una de las hermanas de Sarmiento. Representaba, entrelazados, los escudos chileno y argentino. Una iluminación adecuada resaltaba sol y estrella de ambos 
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escudos, y una leyenda alusiva decía: “Alumbrad para todos ’

Alguien comenzó a entonar el himno nacional argen

tino y todos unieron sus corazones en lírica expresión a la tierra vernácula. 

La residencia Favorita de Gutiérrez era ¡a pintoresca hacienda del Aguila. Alamedas de sauces y pataguás se extendían a orillas del claro Payne. Las aguas surcaban verdosas vegas y los naranjales abrían en el crepúsculo fragantes ramilletes de azahares. Residió allí varios estíos. 

“Su trato íntimo era lleno de amenidad y chiste —recordaba a Vicuña Alackenna, la amable castellana— pero sólo conservo de él unos versos que me dedicó con motivo de la muerte de un hijito que perdí estando él con nosotros''. 

Inspirados y conmovedores, comenzaban así:

Angel de mi cariño

/Adonde alzaste el vuelo? 

¿ No hallabas en mi seno 

Suficiente calor? 

/ No era bastante dulce 

Mi maternal mirada,  

No eran bastante blandas,  

Las voces de mi amor? (**)

El recuerdo de esos días de bonanza se grabaron dulcemente en el corazón del expatriado. Muchos años después, alejado del escenario social y político chileno escribiría a su amigo Von Gulich, representante consular de Prusia en Chile: “Qué le parece a Ud. Santiago? Yo he pasado en ella días mui felices de mi juventud i tengo de su sociedad mui dulces recuerdos’’ (89). 
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Quizás la imagen de Elisa La Marca  y Coronel rozó por un momento su recuerdo. Aquella pura amistad con la niña, pimpollo de quince abriles que un ventarrón de primavera desgajó, aún nublaba sus ojos. 

‘iNo tengo valor para escribir al padre’’ decía entonces. Y desahogaba su pena en una larga epístola sobre la amistad. “Yo no creo en la amistad sino cuando es exigente i tengo gusto en sufrir algún mal que me venga por ella. Esta extraña lógica la he aprendido en la naturaleza”. La amistad a la mujer por fuerza se convertía en entrañable. “Aquí el voluptuoso emigrado —refiere Vicuña Mackenna— hacía uso de una frase que ni el 

Chacho la habría desdeñado por expresiva i exacta: tan cierto es lo que un argentino ha dicho, que bajo la solapa del frac, llevado en sus ciudades, está el chiripá del gaucho, como tras del ruso el tártaro, i tras el chileno el huaso” (90). 

Corría el año 1850. El veinte de octubre, la gente más influyente en política, comercio, minería y agricultura, proclamaron públicamente la candidatura de Montt, que Sarmiento defendió con este simpático y pegajoso estribillo : A quién rechazan y temen! A Montt! 

A quién sostienen y desean? A Montt! 

¿Quién es entonces el candidato? Montt! 

Seis días después de la proclamación, un joven soñador, apóstol rojo de la época, elegantemente vestido de pantalón de brin blanco, blusa de estudiante del Barrio Latino de París, y sombrero de felpa de anchas alas, arengó ardorosamente a la muchedumbre. Se promovieron después tumultos y conspiraciones. El gobierno declaró estado de sitio. Fueron aprehendidos y encarcelados los jóvenes 
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promotores Lastarria y Errázuris, entre otros. Bilbao y Vicuña Mackenna escaparon. Este último anotó en su 

Diario el primero de enero de 1851: “El año 51 comienza funesto, la patria está perdida y yo creo ver la horda brutal de los déspotas, enseñorearse entre las ruinas. Miserables ellos y miserables nosotros que no hemos sabido sacudir el yugo” (91). 

El General José María Santa Cruz aceptó la candidatura opositora y declaró la revolución. Bulnes atacó a los insurgentes en los campos de Loncomilla. Esta oleada de sangre enrojeció también el norte de Chile. Había triunfado la revolución en La Serena, Ovalle e Illapel. 

Encarceladas las autoridades, enardecidas las poblaciones. Se había proclamado en estas regiones la candidatura del General Cruz. Para levantar Copiapó creyeron contar con Jotabeche (José Joaquín Vallejo). Pero se chasquearon (92). Este escritor, adieto a Montt, organizó una contrarrevolución y con un ejército improvisado que Vicuña Mackenna calificó de “parto prodigioso del miedo y de la plata piña” (93) asediaron La Serena por mar y tierra, y después de treinta y seis días de fragorosa lucha, tocaron a degüello cornetas y tambores. 

La causa revolucionaria había sucumbido. 

Esta efervescencia sangrienta que convulsionaba el 

suelo chileno, no se reflejaba en las páginas del semanario  La Crónica,  de Sarmiento, que redactaba también Gutiérrez. Pero su situación política al lado de Sarmiento, estaba clara y rotundamente clasificada: oficialista. Juan María se dañaba en este ambiente agitado. 

El suelo candente, convulsionadas las almas que suspiraban por un poco de bienestar. Crueles incertidumbres agobiaban el espíritu del emigrado frente a esta lucha
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sin cuartel entre los bandos que se disputaban la primacía. 

De nuevo dirigió ojos y esperanzas hacia las playas ecuatorianas, donde su hermano Juan Antonio continuaba trabajando (94). Y decidió partir. Casi fugitivo, se embarcó para Guayaquil, en la medianía del tormentoso año 1851. Pero en el Ecuador al poco tiempo de su llegada, 

“cundió en un momento la fatal palabra cierra-puertas, precursora allí, como en Lima, de los tumultos y revoluciones...” (95). “No hay como la costa del Pacífico para gozar —escribe irónicamente a un amigo—. Salí de Chile después de un terremoto y una revolución, i llegué aquí para presenciar las mismas escenas’’ (96). 

Gutiérrez observaba con ojo atento las maniobras políticas en el Ecuador. Imperaba profunda agitación. La reina Cristina de España había sobornado al General Flores para una invasión con el propósito de apoderarse del comercio de cacao y chocolate. El gobierno ecuatoriano se sometió “y la bandera amarilla y roja tantas veces arrastrada por los colombianos —exclama indignado Gutiérrez— fué saludada el 20 de agosto con veinte i un cañonazos” (97). Era un aniversario. Treinta años antes la escuadra de lord Cochrane y San Martín, habían desplegado sus banderas redentoras frente a Valparaíso. 

“No sucedería esto en Chile —añade el emigrado— 

gracias a su energía...” Quizá recordaba en este instante la decisión del Ministro Portales para derrotar a Santa Cruz, Presidente de la Confederación Perú-Boliviana. 

Gutiérrez tomó a frecuentar la amistad de personas con quienes se había relacionado en su viaje anterior y a Contraer nuevas. Su porte distinguido, amplia cultura, y la eficaz presentación que de él hacía Juan Antonio, 
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ampliamente conocido y vinculado, le permitieron desenvolverse en el Ecuador con toda facilidad, y pasar horas muy venturosas. “Estoi en un país bello pero enfermizo 

—escribe—. Aquí se comprende la parábola del Paraíso: Los deleites del mundo es preciso pagarlos con el precio de algunas amarguras. La fiebre hace en el Ecuador el papel de aquel ángel de espada de fuego que custodiaba las puertas del  Edén.  Salud y veinte i cinco años —añade— es todo lo que se necesita en esta tierra para ser feliz, i ambas cosas me faltan más o menos” (0S). 

Una soleada mañana de 1852, Juan María Gutiérrez 

se embarcó de retorno. Traía imborrables imágenes. Las palmeras y setos vivos de aquellas tierras cálidas, y la sonrisa fugaz y tierna de alguna niña ecuatoriana se habían grabado entrañablemente en su corazón. 

Entre dulces nostalgias y graves esperanzas, descendió en Lima una vez más. Aquí se encontró con Alberdi. Recorrieron con renovada curiosidad iglesias, plazas, edificios públicos, y librerías de viejo. De nuevo rezaron el ángelus ‘‘a la hora en que la religión baja del cielo limeño”. Y volvieron a embarcarse hacia la tierra que oculta las legendarias extensiones del Arauco. 

“Veníamos de Lima, para Chile en los primeros meses de 1852 —narra Juan Bautista Alberdi— cuando oímos 

en Cobija la primera noticia de la caída de Rosas. No queríamos creerla, por lo contradictorio del tiempo, con la distancia de Buenos Aires a Bolivia. Pero en Valparaíso, al fondear el vapor Nueva Granada, que nos tenía a su bordo, y antes que la policía marítima visitara el buque, un argentino venido a recibirnos, nos arrojó envuelta desde un bote, una gran hoja de papel mojada todavía, que contenía el parte de la batalla de Monte Caseros salido al instante de la Prensa. Llegar a Valparaíso nos pareció llegar a la patria... ” ("). 
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Descendieron, en esta ciudad y se acogieron a la umbría quinta de Alberdi, en la calle de las Delicias. Juan María, que desde que supo la noticia de la batalla de Monte Caseros, vivía en una especie de febril agitación, se puso a acomodar su equipaje para el regreso a la patria. 

—¡ Buenos Aires! Dios mío ! Cuántas esperanzas! 

III

LA OBRA LITERARIA DE JUAN MARÍA GUTIERREZ DURANTE 

SU RESIDENCIA EN LAS COSTAS AMERICANAS DEL PACIFICO

Cuando Gutiérrez, viajero obligado por anómalas circunstancias, desembarcó en Chile, traía sus maletas llenas de manuscritos, y un gran proyecto de literatura americanista, cuya realización se frustró en Montevideo. 

Enamorado de las bellezas naturales de América latina, urdió el plan de hacer conocer ante la faz de la tierra, los valores espirituales que encerraba. Comenzó, pues, a pocos meses de avecindarse en Valparaíso, a ordenar y proseguir la “colección escojida, de composiciones en verso”, nacidas del estro de hijos de América contemporánea, y recoger noticias biográficas y opiniones de críticos literarios. 

En febrero de 1846, apareció la primera entrega de 

esta obra, que tituló:  América Poética, colección escojida de composiciones en verso, escrita por americanos en el presente siglo, con notas biográficas y juicios críticos.  

Llevaba además el siguiente acápite:  Con los retratos de los principales poetas (10C). 

Advierte Gutiérrez en el prólogo breve y sensato, la necesidad, importancia y patriotismo de tal trabajo, para 
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fomentar el gusto por la literatura poética y atesorar testimonios lozanos y maravillosos, donde brille, viva llama, el amor a una patria libre, engrandecida por el genio de sus hijos (101). 

Selección poética meditada, las palabras del prefacio apuntan los remotos orígenes de la lírica en el continente, desde los lejanos días de los imperios incaico y azteca, hasta la época gloriosa de la revolución política emancipadora. 

Realizada la obra por entregas, que alcanzaron a trece, encontró, en todos los países de habla americana, el auspicio de crítica amiga, en las páginas periodísticas de Florencio Varela en el Uruguay, de Domingo Faustino Sarmiento en Chile, o bien de Andrés Bello, Juan García del Río, José Joaquín Olmedo, Felipe Pardo, Barros 

Arana, Esteban Echeverría, y otros literatos ilustres, quienes alentaron al escritor para no desmayar en la trabajosa empresa. 

“Ni por un momento se me había ocurrido —le escribió Pío Tedín desde Salta el veinte y tres de marzo de 1847— que yo pueda decirle sobre el mérito o demérito de su América Poética otra cosa que haber recibido las cuatro entregas que me ha remitido y que espero con ansia el ejemplar encuadernado cuando toda la obra esté publicada... 

Ni el acogimiento que recibirá su América Poética, ni la aprobación de personas notables, debe sostenerlo en su empresa y llevarla a cabo, sino el convencimiento en que debe Ud. estar, de que las ciencias y las letras, fieles en conservar y perpetuar la memoria de los que las han amado, sabrán celebrar un monumento tan glorioso para ellas. ¿Y qué mejor fruto, ni más valiosa recompensa puede Ud. prometerse por los obstáculos vencidos y por la constancia que necesita para llevar a cabo su empresa, que 
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dejar tan precioso legado a las ciencias y a las letras? 

Su obra hará llegar hasta la posteridad el testimonio de su adhesión a las letras: ¿Y puede Ud. presentarle un mejor título para merecer sus elogios y reconocimiento? 

Peregrino o restituido a su patria, tiene Ud. ya derecho a gozar de esta satisfacción aún en el retiro de la vida privada” (102). 

El  Album Mejicano, El Orden, El Progreso de Valparaíso,  vertieron conceptos críticos halagüeños: ”... es un libro de familia —afirmaba un autor— es el álbum en que han escrito nuestros hermanos; es el registro simpático en que está formulada nuestra manera de sentir...” (103). 

Años después, Gutiérrez imprimió nueva edición ampliada, con prólogo de Florencio Varela, quien afirmaba que el poseedor de “una colección de poetas americanos, tendrá casi todo lo que en materia de letras puede la América reclamar como propiedad suya”, pues nuestra poesía refleja nuestras costumbres, creencias, ideas y esperanzas (104). 

 América Poética tuvo un vastago, aparentemente anónimo :  El lector americano (105) aparecido en 1846, en Valparaíso. Denso libro, formado con fragmentos de prosa en idioma vernáculo o bien traducida por escritores americanos, y con poesías que cantan motivos de América. Se proponía Gutiérrez, presentar “una lectura variada y amena a los niños que están en el caso de darse a este ejercicio”. 

Las fuentes de este libro son puramente americanas. 

Su autor, Juan María Gutiérrez, cuidó la pureza de la lengua y precisión del estilo “cosas ambas a que debe desde temprano acostumbrarse a la juventud”. Introdujo trozos poéticos “para que los maestros adiestren a sus discípulos en la lectura de los períodos métricos, que
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tienen un énfasis y una duración que es necesario conocer para poder gozar de los encantos de la poesía escrita. 

La edición actual —decía posteriormente Gutiérrez, en 1874— guiada por los mismos propósitos, es completamente diferente a las chilenas, por la selección de las materias y el número de los autores''. En efecto, introdujo entre los fragmentos de prosa literaria y poesías, obra de escritores argentinos noveles. Puede así leerse la siguiente lista que coloqué en orden alfabético: Juan Bautista Alberdi, Diego Alcorta, Julián Segundo de 

Agüero, Coronel José Arenales, Florencio Balcarce, Esteban Echeverría, José Manuel Estrada, Deán Funes, Carlos Guido Spano, José Valentín Gómez, Juana Manuela Gorriti, Pedro Goyena, José Rivera Indarte, Francisco Iturri, Dr. Julián de Leiva, Vicente Fidel López, José Mármol, José Antonio Miralla, Bartolomé Mitre, Manuel Moreno, Mariano Moreno, Luis J. de la Peña, Gabriel Alejandro Real de Azúa, Bernardino Rivadavia, Domingo Faustino Sarmiento, Juan Thompson y Florencio Varela. 

Aunque Gutiérrez prefirió hacer conocer los valores literarios de su patria, el recuerdo de los poetas que conoció en América, lo impulsaron agregar al lado del nombre de algunos que contribuyó a divulgar, el de otros que aún no había mencionado. De la frondosa literatura mejicana, tomó los númenes, Luis Allamaín, Clavijero (Francisco Javier), Sor Juana Inés de la Cruz, Manuel Eduardo Gorostiza y Luis Maneiro, que colocó al lado del poeta Joaquín Pesado cuya inspirada poesía dio a conocer en la primera edición de  América Poética,  De la fecunda Venezuela, tomó la clásica poesía de Andrés Bello, el verbo resonante de Bolívar, y los suaves versos de Rafael María Baralt. Del Perú las obras casi desconocidas de Juan de Arona (Pedro Paz Soldán y Unanue), Hipólito Unanue, Francisco de Paula y Vigil, Felipe
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Pardo y los famosos del Inca Garcilaso de la Vega. De la literatura de Colombia la libre, desbrozó páginas del escritor y periodista Aníbal Galindo, y de José María Vergara y Vergara. Asimismo destacó a M. Ancízar, 

Francisco J. de Caldas, y la figura prominente, guerrera, diplomática y literaria, de Juan García del Río, desterrado en Chile. Bolivia, la obra de un hombre de resonancia americana Vicente Ballivian. Uruguay, al historiador Andrés Lamas y Dámaso Larrañaga. Paraguay, Ruiz Díaz de Guzmán. De la tropical y risueña Guatemala, la frase ardorosa del Dr. Domingo Juarros. Del Ecuador, Manuel Villavicencio y Juan de Velazco. De Cuba, isla de ensueño, la palabra galana de la escritora Gertrudis Gómez de Avellaneda y el verso del atormentado José María Heredia. De Chile, florido peñón del Pacífico, Gutiérrez tomó fragmentos de autores cuya relación había cultivado en largos años de residencia: Miguel Luis Amunátegui, Diego Barros Arana, Briseño, ('¡enfuegos. Antonio G'arcía Reyes, José Victorino Lastarria. Juan Ignacio Molina y José Joaquín Vallejo (10G). 

Juan María Gutiérrez trabó conocimiento con la obra literaria y la vida de contornos coloniales de Pedro de Peralta, en Lima, en el año 1847. Una mañana, al abandonar la sala de sesiones del antiguo Congreso, para recorrer los abandonados claustros de lo (pie fué la Universidad de San Marcos, llegó al salón principal de Grados, profusamente ornado con imágenes de doctos catedráticos de prima y de vísperas. 

Los cuadros llenaban las paredes, los estrados vacíos y los rincones oscuros y polvorosos. Columbró una tela con la imagen de un anciano, al pie de la cual había profusa inscripción, señalando todos los cargos que al parecer había desempeñado. Decía así: “ Doctor Pedro de Peralta Barnuevo Rocha y Benavides, natural de Lima. 
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abogado de su Real Audiencia, Contador de Cuentas, y particiones en ella, y en los demás tribunales de S. M.: Jubilado de esta Santa Iglesia Catedral. Catedrático de prima de matemáticas de la Real Universidad de San 

Marcos. Rector de ella tres años, Cosmógrafo mayor e ingeniero de estos reinos del Perú y socio correspondiente de la Academia Real de las ciencias de París”. Gutiérrez infirió además que era escritor. A poco tiempo averiguó fuentes bibliográficas y documentales, tomó abundantes notas, y reconstruyó la vida del ilustre americano. 

Nacido en Lima en noviembre de 1663, escribió numerosas obras de ciencia, historia y literatura. Hijo de su siglo, consideraba que las dispensas emanadas de la Corte de España, eran sagradas, y por esta razón —afirma Gutiérrez haciendo gala de vasta erudición en materia histórica y literaria americana— Peralta estaba incapacitado para servir a su tierra desde el punto de vista de los intereses humanísticos americanos. Teólogo, matemático y poeta “pasó su vida en una colonia espiritualmente cerrada con cien llaves a las influencias filosóficas de su época”. Murió el treinta de abril de 1743 (107). 

Gutiérrez estudió una figura del mismo siglo y de la misma ciudad: Pablo de Olavide. Natural de Lima, realizó su carrera política en la España de Carlos III9. Hombre de talento y de privanza del Rey, fué encerrado en los calabozos de la Inquisición “donde soportó con resignación vejaciones y trabajos inauditos”. Dejó escritas obras notables en prosa y verso (108). 

En la Biblioteca Pública de Lima, trabó relación Gutiérrez con “un varón ilustre por sus virtudes sociales y luminosos escritos”. Director de esta institución, lo puso en contacto con la literatura medular del Perú (109). Su nombre era Francisco de Paula C. Vigil. Conoció por su intermedio autores de la época colonial, del siglo XVIII, 
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y de aquel en que vivía. La poesía del Inca Garcilaso, de Felipe Pardo y Juan de Arona, fueron causa y ocasión de muchas horas de deleite. Otros poetas peruanos se añadieron con el tiempo a su colección: Fray Juan de Aillón (110), y Juan de Caviedes. Sobre este último publicó en Lima, durante el viaje que hizo en 1851 un importante estudio en el  Comercio de Lima,  Firmado con la letra Z, pues muchas veces dio a luz trabajos suscritos con la primera y última letras de su apellido (Gz) o sólo con la última, lo reprodujo posteriormente en la Revista de Lima y en la  Revista de Buenos Aires (ni). 

Pero como los periódicos limeños no circulaban en Buenos Aires, y la  Revista de Buenos Aires tenía una circulación limitada “a causa de su tardía aparición y por la especialidad de las materias a que se contraía”, Gutiérrez se creyó autorizado a reproducirlo en el  Correo del Domingo, ‘‘con tanta mayor razón, cuánto que él forma parte de la serie de indagaciones... sobre los antiguos escritores en verso de la América Colonial. En esta ocasión le hemos extendido e ilustrado con notas que no se hallan en ediciones anteriores” (112). 

“Las poesías de Caviedes fueron halladas —cuenta Gutiérrez— en una tienda de libros viejos situada en las cercanías de la plaza principal de Lima, y hoy forman parte de la rica biblioteca del Sr. D. Gregorio Beeche, vecino de Valparaíso. Están copiadas en buena letra en un volumen en 49 grueso, y según noticias fidedignas, tiene intención de darlas a luz por entero el joven peruano D. José Toribio Polo, a quien deseamos discreción y buena crítica al desempeñar esta meritoria tarea” (lls). 

Describe Gutiérrez la vida alegre y ligera de este poeta, cuya poca salud lo familiarizó con el comercio y amistad de los médicos limeños. Tomóles gran ojeriza por causa de su ignorancia “y no versaron sus rimas sino sobre 
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médicos". El libro de Caviedes contiene una revista completa de los médicos de su tiempo, y aún de las curanderas, pues “a manos de unos y otros dió la salud, la bolsa y la vida" (lu). 

Tiempo después publicó Gutiérrez,  El Yaraví del Poeta mártir. Kt cuerdos de viaje por el Perú. 

“El Yaraví —narra— es un metro melódico peruano 

(pie tendría su sinonimia en el triste criollo”. Se canta en los llanos de Venezuela. El dulce son del Yaraví amoroso es cadencia popular que encierra el eco de la pasión dolorida, l'n ingenio peruano cultivado, exhaló las penas de su alma enamorada en  yaravís,  con tal elevación y encanto, que el verso popular tomó categoría de verso noble en la sociedad culta peruana. D. Mariano Melgar, se llamaba el poeta. Abandonó sus hábitos por una gran pasión. Decepcionado, abrazó la carrera de las armas. 

Cayó fusilado a los veinte y tres años de edad, prisionero de los españoles contra los cuales luchaba en los efervescentes días de la emancipación americana (115). 

Gutiérrez estudió también con vivo interés a Olmedo, con cuya familia se había relacionado en sus viajes al Ecuador, aunque no llegó a conocer al poeta personalmente, pues Olmedo que había nacido en 1784, falleció poco antes del primer viaje de Gutiérrez a la ciudad del Guayás (116). 

“El Dr. Olmedo vive en Guayaquil —dice el vate argentino en  América Poética— i pasa algunas estaciones del año en su hacienda de campo, la Virginia. Allí, en el seno de esa naturaleza lujosa que él ha sabido pintar con tan eficaces colores, hallará el silencio amigo que le colocará al abrigo de la Fama, a quien Olmedo calificó de  tormento de la existencia” (117). 

Olmedo, Diputado a las Cortes Españolas, por América; diplomático de la República Colombiana ante los 
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gobiernos de Inglaterra  y Francia; Vice Presidente del Ecuador, y hombre de gran influencia en los negocios públicos de su país, escribió un tomo de pulidas e inspiradas poesías, unas de carácter épico, otras lírico. Motivos fabulosos y mundanos, mitológicos y guerreros se aunaron con versos sonoros y cautivadores (118). 

De sus recuerdos de la corte española, insertó una 

poesía escrita el día de la muerte de Da. María Antonia de Borbón, princesa de Asturias. Recordábala cuando arribó a España (119) :

¡Oh memorable día! 

Aquel en. que la grande Barcelona,  

Saltando el noble pecho de alegría, 

Y  ufana y orgullosa

Al verse de sus reyes visitada, 

Vió la mar espumosa 

Besar su alta muralla, 

Y  deponer después sobre su playa,  

Ante el inmenso pueblo que esperaba,  

El precioso tesoro

Que la bella Parténope mandaba! 

Y  entre las salvas y festejos vivas 

La augusta joven pisa ya la tierra,  

Que devota, algún día

Reina, Señora, y Madre le diría. 

De sus estudios de los clásicos quedóle a Olmedo amor por la lectura y traducción de la literatura latina. Gutiérrez eligió para las  Obras Poéticas de Olmedo, que compiló en elegante edición, la traducción olmediana de un fragmento del  Anti Lucrecio y 7xi  Oda XIV del  Libro Primero de  Horacio (l2C). 

Termina Gutiérrez este libro con notas explicativas acerca de fechas históricas, epístolas, nombres raros, y títulos de poemas de remota antigüedad. 
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A Olmedo se le ha llamado “el cantor de Junín”, pues la inspirada poesía con que celebró este triunfo, asociándose al gran día de gloria, tuvo resonancia americana y europea. 

Fracasado el proyecto de Gutiérrez de fundar un 

periódico en el Ecuador con ayuda de Alberdi y Sarmiento, aceptó la proposición de este último para venir a Santiago a colaborar en una revista que pensaba fundar y para la cual contaba con la cooperación de corresponsales competentes en Francia, Estados Unidos y toda América latina. Sarmiento quería 4illamar en su apoyo a todos los que en América respetan la dignidad humana, y hacer un centro, un foco de ideas para irradiarlas sobre la opinión pública” (121).  La Revista del Pacífico, pensaba denominarla. Pero la revolución francesa de 1848 y su profunda crisis económica que tuvo resonancia en Chile, trastornó el plan de Sarmiento, y el lugar de la  Revista vino a ocuparlo  La Crónica,  que carecía de la extensión que pensaba dar a la primera. Gutiérrez tuvo a su cargo, la sección Literatura Americana. 

Fuera de sus colaboraciones en  El Mercurio, El Comercio de Valparaíso, La Tribuna y La Crónica,  de algunas poesías mundanas (122) y de los estudios eruditos acerca de los poetas de América, Gutiérrez se dedicó a la tarea de pedagogo elemental. 

A fines de 1848, tradujo con ciertas modificaciones un libro de geometría que tituló:  Elementos de Geometría, dedicados especialmente a los niños y a los artesanos de América. 

Este librito de sesenta y siete páginas, impreso por el gobierno local de Valparaíso después de haber sido sometido a examen de una comisión compuesta de agrimensores e ingenieros (12S), se utilizó para la enseñanza primaria. Gutiérrez emprendía una ruta que no abandona
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rá. Varias fueron las obras que publicó para la ense

ñanza elemental (124). 

“Independientemente de la universidad y de la enseñanza pública se dieron a luz en esos años —dice Barros Arana— algunos libros que demostraban un movimiento literario desconocido antes de esa época”. Se refería a la traducción de “la excelente  Vida de Franklin, de  Mignet,  hecha por el argentino Juan María Gutiérrez” (125). 

“Según nuestras propias impresiones —decía Gutiérrez en la advertencia a la segunda edición de esta obra— 

esos ejemplos entusiasman, alientan y estimulan a proceder honradamente. Cuando los sudamericanos tengamos nuestro Plutarco, para encendernos, no en las virtudes de la guerra sino en las de la paz, la vida de Franklin ocupará un lugar de preferencia entre los que se nos muestren como modelos de la conducta del republicano. 

Por estas consideraciones nos hemos propuesto dar de nuevo a luz, en una edición mejorada y correcta, la traducción de la vida de Franklin que publicamos por primera vez en Chile en 1850, y que se ha reimpreso en Buenos Aires más de una vez sin el nombre del traductor” (120). 

Un año antes de publicar la primera edición, Gutiérrez había realizado un trabajo literario de verdadero mérito. 

Había vertido al castellano moderno el poema épico  A rauco Domado,  del licenciado Pedro de Oña, publicado en Lima en 1596, Valióse de la segunda edición hecha en Madrid en el año 1605 (127). 

Gutiérrez encabezó esta edición con un prefacio que tituló  Noticias del autor y del libro.  Habla del padre de Oña y del poeta mismo, quien diciéndose  “natural de los infantes de Engol,  ha declarado su patria”. Engol es la antigua Ciudad de los Confines, llamada así, por ser la 

[image: Image 154]

— 144 —

última que fundó Valdivia en territorio araucano. Oña saltó de su país para estudiar en el Colegio de San Felipe y San Marcos, de Lima. “Era ya de edad bastante para haber alcanzado el conocimiento de la  frasis, lengua y modo de los indios araucanos”.  El Arauco Domado,  primer poema que escribió, de movido argumento, salió a luz por primera vez de las prensas de Antonio Ricardo, de Turin, excelente impresor de los reinos del Perú. Monumento de la literatura castellana, Gutiérrez suprimió en su nueva edición, los elogios y aprobaciones que de acuerdo a la costumbre española, encabezaba la edición de que se valió: pues, “abultarían el libro sin acrecentar sus méritos.  Hemos respetado escrupulosamente el texto, conservando los vocablos anticuados y los arcaísmos,  aun aquellos que fácilmente pudieran vestirse al uso del día con sólo trastornar alguna letra o modificar las terminaciones. . . Hemos variado la ortografía donde era imposible conservarla, como se verá por los siguientes versos:

Corrió Quidora el velo delicado, 

De sus inaceffibles ojos bellos, 

Y tanto que por no morir de bellos, 

El mismo Amor los suyos ha vedado. (Cant. XIV)

Un triste mo^o en flor, d edad lozana. (Cant. XVI) Caudillo del exercito tirano...... (Cant. XVI)

Bástate a todo el mudo e cótra puesto...-. (Cant. XVIII) Del modo que el ingles ha d entédello.... (Cant. XVIII) Quie sabe afsi matar no es bie q muera^... (Cant. X) Ahora que el público chileno —continúa Gutiérrez— 

está en el caso de apreciar por sí el mérito del Araueo, obra que tanto debe interesarle por el poeta y el asunto, 
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no sería propio que previésemos su juicio manifestando el muy favorable que tenemos del libro y de su autor. 

No perderá nada en la ausencia de nuestro elogio quién inspiró bellas escenas a la musa dramática de Lope de Vega, y cuya lira era en el concepto de éste,  entre los cisnes de las Indias sola”. 

Este libro, dedicado por Pedro de Oña a “Don Hurtado de Mendoza, hijo, nieto y viznieto de virreyes” consta de un exordio y diecinueve cantos, donde se relata con hondo acento dramático, la epopeya española de la conquista del Arauco Chileno. 

En el año 1849, tenía en Santiago una pequeña librería, don Manuel Rivadeneyra. Había vuelto de Espa

ña hacía pocos meses (128). 

Allí no resultaron prósperos su empresa y afanes, por editar la  Biblioteca de Autores Españoles y cruzó el Atlántico, con el objeto de difundir entre sus numerosos amigos chilenos, el conocimiento de la  Biblioteca, y acumular suscripciones para poder solventar el costo de sn proyecto. 

Valido de la prensa “dio  a conocer la importancia de la obra emprendida en España, los méritos y circunstancias de las personas que la apadrinaban con su saber, la necesidad de allegar recursos en todos los países donde se habla la lengua de Cervantes para asegurar el éxito de tan patriótica empresa” (129). 

Manuel Rivadeneyra volvió a frecuentar los círculos intelectuales que ya conocía. Le presentaron la nueva generación de argentinos: Sarmiento, Bartolomé Mitre, Alberdi, Juan María Gutiérrez. Trabó relaciones cordiales con todos y se interesó vivamente por las investigaciones literarias de Gutiérrez. Levó el  Arauco Doma
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 do,  los versos de Olavide, la prosa castiza de Pedro de Peralta. Y se llevó, a su regreso a España, alcanzada la finalidad que perseguía, estos trabajos del proscripto argentino, para insertarlos en su  Biblioteca,  que adquiriría con el tiempo, fama mundial (13ü). 

Don Adolfo Rivadeneyra, en la enjundiosa noticia biográfica que escribió de su padre, calló la colaboración que prestó para la magna obra de la edición de los clásicos, la versada pluma de Gutiérrez, y guardó silencio sobre todos los colaboradores americanos, olvidándose que es la sabiduría de todos los hombres, el verdadero legado a la humanidad (131). 

IV

LOS ANDES

Una mañana, veintisiete de marzo de 1852, en tanto 

doraba el sol los floridos cerros de Valparaíso y el Pacífico se adormecía en la profunda entrada del Puerto, Gutiérrez puso pie en el estribo de un carruaje para comenzar el viaje de regreso a la patria. “El reclamo a que yo obedecía —cuenta— era más seductor que el que mueve a aquellas dos aves inmortales del Dante,  dal desio chiamatto.  Me llamaban los rumores del Plata, la voz de mi familia y el glorioso estruendo de Monte-Caseros. Sin embargo, yo no salía de un calabozo al separarme de Chile, como me sucedió en 1840 al abandonar Buenos 

Aires. La contracción a mis deberes, el amor a lo bueno y justo, estos crímenes que no pudo perdonarme la justicia de un héroe, me habían granjeado en Chile amigos numerosos cuya sentida despedida entibiaba un poco mi ardiente deseo de partir” (132). 
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Quedaban muchos compatriotas. Gutiérrez significaba para ellos un explorador de la nueva situación que forjaba la Argentina. Situación vehemente y desgarrada aún que buscaba la cohesión profunda e inmanente de su destino histórico, por cuya consecución, los prohombres del país luchaban con afincado anhelo. A ninguno de los emigrados se le escapaba las angustias que aún sufriría la nueva Argentina; y mientras Alberdi abrazaba a su viejo amigo recitándole versos horacianos: O navis referent in mare te novi 

fluctus. . . ? 

los paisanos que habían venido a saludar a Gutiérrez, contemplaban melancólicamente el birlocho, como a nave que se engolfara ‘íen mares donde puede haber peligro’’ (133). 

El postillón era tosco y fornido muchacho. Los versos de Juan Bautista llegaron a su oído con dura sonoridad de lengua extraña. Dirigióse a un joven alemán que ocupaba el segundo asiento del carrua je:

—“Con Ud. habla el caballero”, le dijo. El verso de Horacio le había parecido una frase teutónica. 

—“Habla conmigo, ¡oh Palinuro!”, replicó) Gutiérrez. 

El postillón entonces, “como quien huye de brujos, clavó su formidable espuela en el hijar del pobre  emigrado de los alfalfares de Mendoza” (l34). El birlocho se hundió en el polvo del camino. Los (‘ascos del caballo ya habían dejado de resonar sobre la dura senda del cerro, cuando los argentinos se dispersaron lentamente. 

Ya en el límite de la ciudad y desde la cumbre de un cerro, Gutiérrez dirigió una última mirada al puerto v su ciudad. 

Se internaban en el serpentoso camino a Quillota. De-
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jó atrás la última posada de Viña del Mar, y a poco trecho, las aguas cristalinas del Con-con deslizándose sobre un lecho verdinegro, espejearon y reverberaron en los claros bancos de arena. Comenzaron a costear la corriente barrancosa del río. 

Juan María se puso a cavilar en el viejo proyecto de ferrocarril de Santiago a Valparaíso, resurgido por el entonces Presidente de Chile (135). El ingeniero y el poeta aunaron ciencia y fantasía para imaginar la conquista mecánica y la realización espiritual del hombre en su función individual y en su actuación social. El americanista incontrastable se afirmó en la necesidad del acercamiento de las naciones americanas para conocerse y progresar. ¡América! “El jardín de aclimatación de todo lo grande y de todo lo bueno. . . ” pensó (136). 

l’na ráfaga de aire embalsamado deshizo la columna 

de humo de su cigarro. Se hallaba a las puertas de Qui-Ilota. Alamos solemnes, indicaban el camino a San Felipe. A las cinco de la tarde del día siguiente reparó fuerzas en la Posada del Dorado, en esta ciudad. 

Santa Rosa de los Andes lo sorprendió un mediodía, 

al finalizar marzo. El valle, donde se levantaban escasas casuchas, abría su cóncava extensión al pie de verdecidas laderas de los Andes. Aduana terrestre del comercio argentino, el viajero transcordillerano alquilaba aquí mulas y arriero. Ya se hallaba Gutiérrez a varias horas de distancia de Valparaíso. Su mirada abarcó el horizonte. 

Los Andes parecían sombras en el límite oscuro del cielo. 

Al siguiente día, a las cuatro de la mañana, Gutiérrez se despertó. La luna había desaparecido. Las estrellas empequeñecidas, apenas titilaban. Se levantó ágilmente. El arriero ya había cargado la primer muía con equipaje y provisiones. La seguían tres más. Una con aperos sím- 
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pies. Gutiérrez se acomodó en silla inglesa, sobre la última muía. 

Apenas abandonaron el pueblecillo de Santa Rosa de 

los Andes, se internaron por una senda angosta y a ratos escarpada, que la luz solar comenzó a iluminar. ¡ Qué estática belleza había ocultado la noche a su contemplación ! El Río Blanco serpenteaba aún caudaloso por los deshielos en el abismo pedregoso de su lecho. Enormes montañas policromas sustentadas por oscura elaboración de siglos, deshelábanse en cristalinas vertientes y cascadas, y engrosaban el caudal del río. “Fuera imposible 

—escribió Gutiérrez— contemplar aquel espectáculo, sin atribuir inteligencia a la lucha que levantaba espuma de plata y jazmines en torno de los guijarros desnudos. 

Allí había sin duda Náyades que lavaban sus encajes y sus túnicas de cambrai con pasta perfumada de almendras de la fábrica de Montpelas; Ninfas de la fuente que cantaban sus amores desconocidos y desgraciados a los escasos viajeros; y de ellas. . . es esa cadencia monótona que llena el oído y convida a soñar e imaginar con desaliño, frase castiza que guardo en la memoria. . . 

(13T). 
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(io) Pensaba publicarla bajo el título  Poetas del Río de la 

 Plata,  pero este propósito se frustró por el asedio a Montevideo. 

[image: Image 162]

— 152 —

(11) 

Zinny, Antonio: Op.  cit.,  p. 24. 


(12) 

Alderdi, Juan Bautista:  Certamen poético en  Obra* 

 Selecta* I, 115, 1920. 

(13) 

“El Nacional’’. 8 de mayo de 1841. 

(14) 

Montero Bustamante, Luis:  Don Cándido Juanicó, en 

 Encayo*.  231/267. 

(13) “El Album”,  periódico de la* dama*.  Montevideo, 1841.  

Cita de Zinny.  Op. cit.,  p. 20. 
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(30) 

Morales, Ernesto:  Op. cit.,  p. 50. 

(31) 

Alberdi, Juan Bautista:  Memorias e impresiones de 

 viaje en Obras Selectas,  1924. 

(32) 

Morales, Ernesto:  Op. cit.,  p. 54. 

(33) 

 Op. cit.,  p. 55. 

(34) 

Alberdi, Juan Bautista:  Memorias e impresiones de 

 viaje en Obras Selectas,  p. 220/234. 

(35) 

Alberdi, Juan Bautista:  Juan Maria Gutiérrez,  p. 389.  

 Memorias e impresiones. . . p. 241. 

(36) 

Alberdi, Juan Bautista:  Memorias...,  págs. 241/243. 

(37) 

1? de diciembre de 1828. Saldías, Adolfo:  Historia de 

 la Confederación Argentina.  Buenos Airee, Juan Roldan, 1911. 

(38) 

Carta a Diego Barros Arana, en  A través de una correspondencia. Don Juan María Gutiérrez,  por Luis Barros Borgoño. 

Sgo., Univers. de Chile, 1934. 

(39) 

Gutiérrez, Juan María:  Tormenta en el mar.  En “La Crónica”, 18 de noviembre de 1849. La poesía está fechada 8 de enero de 1844. 
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Mercurio”. Al caer Rosas, volvió al Uruguay. Pero las intrigas y revoluciones internas lo obligaron a emigrar y se estableció en Buenos Aires. Murió en esta ciudad, siendo Presidente del Club del Progreso de Buenos Aires, e ilustre escritor, el 25 de mayo de 1884. En Meiján Lafinur, Luis:  Semblanzas del Panado. Juan 
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 Carlos Gómez.  Montevideo, Imp. El Anticuario, 109, 1915. 

(51) 

Gutiérrez, Juan María:  Apuntes sobre la colonia alemana de San Leopoldo en la Provincia del Río Grande del Sur, en el 

 Brasil.  En “Comercio del Plata”, 227/229, 1846. 

(5£) Alberdi demostró que la dinastía imperial brasileña era de estirpe borbónica francesa. París la sede central desde donde se manejaban los hilos de la industria, la economía y la diplomacia del Brasil. Por esto, denominó a los brasileños “macacos de los franceses”. En  Juan Ma. Gutiérrez.  Págs. 403, 407/411. Alberdi, recordando posteriormente su estadía en el Brasil, traía a la memoria su poema  El Edén: “¿Ha producido algo  El Edén?  

j Ha tenido sucesión! Yo sospecho que  El Peregrino viene de  El 

 Edén,  como  El Edén de Childe Harold.  Tales parentescos no se prueban sino por sospechas. Gutiérrez me preguntó una vez si Mármol conocía  El Edén antes de concebir su  Peregrino.  Vuelto de Europa, yo viví con Mármol en Río de Janeiro todo el mes de enero de 1844. Hablando de  El Edén quiso conocer algo del manuscrito. Yo no tenía sino mi prosa. Recostado en un sofá me escuchaba un día la lectura de algunos trozos, y recuerdo que más de una vez se levantó, se compuso el jopo y exclamó entusiasmado: 

 ¡Qué original! ¡Que nuevo! ¡Es una poesía sin precedente!  Habimos de ser compañeros de viaje para Chile en el  Tobías,  añade.  

Mármol lo vió y tuvo miedo de embarcarse en él. Yo vi la  Rumena,  

buque chileno que él prefirió, y yo tuve miedo. Los dos teníamos razón. Yo puse setenta días jiara ir de Río a Valparaíso, y Mármol empleó noventa días en ir al Cabo de Hornos y volver a Río de Janeiro. En esa peregrinación compuso  El Peregrino.  La composición del poema, si tal puede llamarse, duró tanto como el viaje, es decir, dos meses, que hoy se reducen por vapor a treinta días; pero dos meses que pasaron como dos semanas”. Alberdi:  Juan 

 María Gutiérrez,  p. 385/386. En  Biografías y autobiografías.  Bs.  

Aires, La Facultad, 1924. 

(53) “Un día seis de mayo de un año que no quiero acordarme, esos Andes tan deseados se presentaron a mi vista. Sus cumbres celestes como nuestra bandera, en la mañana, y al ponerse el sol rosadas como la inocencia y la juventud, fueron para mí verdaderos iris de bonanza después de  cuarenta días de capa y tempestades en ese Cabo acabador de toda paciencia, que se llama de Hornos... Gutiérrez, Juan María:  De Valparaíso a Buenos

[image: Image 165]

— 155 —

 Aires. En Abril y Mayo de 1852.  En  “El Correo del Domingo”,  

26 de junio de 1864. 
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(02) Restablecida en marzo de 1848, funcionó durante largos años a bordo de la  Chile.  “Es penoso recordar —cuenta Barros Arana— la suerte definitiva y final de este barco. La fragata 

 Chile objeto de tantas atenciones i tantos sacrificios, convertida por su mala construcción, más que por efecto de los años, en un casco inservible para otra cosa que para depósito de carbón, fué barrenada y echada a pique por orden del gobierno, en setiembre de 1865 en la bahía de Valparaíso, para que no cayera en manos de
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Us naves españolas que venían a buscarnos guerra en busca de plata”.  Obra citada,  1, 140/141. 

(•3) Vicuña Mackenna, Benjamín:  Historia de la jomada 

 del ¿O de abril.  Santiago, Rafael Jover, 65/87, 135/160, 244, 246/267, 1878. 

(64) 

Benjamín Vicuña Mackenna en su citado estudio sobre Juan  Maria Gutiérrez, (p. 909), afirma que se embarcó para Lima a principios de 1848. Se equivoca. Lo prueba una carta que Juan María Gutiérrez envió a Alberdi desdo Lima en diciembre do 1847.  (Atlántida,  X, 164/168) ; y la fecha del estudio que efectuó nuestro literato acerca de la personalidad del doctor  Pedro 

 de Peralta,  en Lima, en setiembre del mismo año.  (Revista dd 

 Rio de la Plata,  VIII, 195). 

(65) 

Periódico de Copiapó, dirigido por el célebre escritor chileno Jotabeche. 

(66) 

La carta, comenzada en Lima, fué finiquitada en Guayaquil. Por esta razón habla de ‘‘esta capital”; refiriéndose a Guayaquil. 

(67) 

Universidad do San Marcos. 

(#8) Gutiérrez, Juan María:  Carta a Alberdi.  Lima, 12 de diciembre de 1847.  Atlántida.  X, 164/168. 

(69) 

Gutiérrez, Juan María:  Carta a Alberdi. Atlántida.  

X, 169. 

(70) 

No obstante afirmar Vicuña Mackenna  (obra citada,  

p. 910) que el encuentro de Sarmiento y Gutiérrez se efectuó en Lima, la carta quo inserté de Juan María Gutiérrez, aclara toda duda. 

(71) 

Sarmiento se había embarcado hacia Europa, después de haberse negado a la orden perentoria que el propietario de la imprenta y secretario del consejo de Estado le impuso de no tratar editorialmente ninguna cuestión que tuviese relación con Rozas. Saldías, Adolfo:  Historia de la Confederación Argentina,  Buenos Aires. Félix Lajouane, IV, 103, 1892. 

(72) 

Nombrado a la caída de Rozas, Cónsul Argentino en Chile. 

(73) 

Vicuña Mackenna, Benjamín:  Juan María Gutiérrez.  

 Ensayo sobre su vida y escritos conforme a documentos entero- 

 mente inéditos.  En  Chile. Relaciones Históricas,  Stgo., Rafael Jover, 1878. 

(74) 

Idem p. 912. 

(75) 

Durante su estada en Copiapó, Gutiérrez no se ocupó de negocios mineros, como podría sugerirlo el hecho de su permanencia aquí durante varios meses. No se encontró en Archivos (Sección Minas, Santiago) durante la investigación que a mi pedido hizo efectuar el Sr. Ricardo Donoso, ningún documento de compra-venta, locación, etc., que permitiera afirmar lo contrario. 

(76) 

Vicuña Mackenna, Benjamín:  Libro citado,  p. 914. 

(77) 

Barbos Arana, Diego:  Obra citada,  I, 372, 373. La familia Portales estaba directamente emparentada con el famoso ministro del mismo nombre. 
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(78) 

Tomo que se encuentra en el Museo Mitre. 

(79) 

Hernández C. Roberto:  Los chilenos en San Francisco de 

 California.  (Recuerdos históricos de la emigración por los descubrimientos del oro, iniciada en 1848). Valparaíso, Imp. San Rafael, I, y II, 1930. 

(-80) Vicuña Mackenna, Benjamín:  Relaciones Históricas.  

p. 915. 

(81) 

Vicuña  Mackenna,  Benjamín:   Relaciones  Históricas. 

p. 915. 

(82) 

Vicuña  Mackenna,  Benjamín:   Relaciones  Históricas. 

p. 915. 

(83) 

Palabra de origen incaico, cuyo significado se ha perdido.  

Lleva este nombre en Chile una vasta heredad situada en el camino de Santiago a Valparaíso, que en la actualidad se utiliza para el cultivo del fréjol (poroto chileno). N. B. El Señor Roberto Hernández C. Conservador de la Biblioteca Severin, redactor de 

 La Unión y Correspondiente de la Real Academia de la Historia, me explicó en Valparaíso, la aclaración que antecede. 

(84) 

Vicuña Mackenna, Benjamín:  De Valparaíso a Santiago. Datos, impresiones, noticias, episodios de viaje.  Leipzig, Imprenta de F. A. Brockans, II» edición, 248/254, 1885. 

‘‘San Nicolás de Purutum —relata Vicuña Mackenna— es uno de los feudos rústicos más interesantes de Chile. La Procesión del Pelícano o Procesión del Viernes Santo, llamada en Santiago de la  Vera Cruz,  por el leño que Felipe II enviara al Cabildo y se conserva aún en la capilla Vera Cruz de Valdivia, era celebrada con gran pompa en todas las ciudades de Chile bajo la denominación de Santo Sepulcro. La procesión tenía lugar a media noche, y era el más insigne honor, disputado en ocasiones con la espada, que el Cabildo confería en sesión solemne. Fundada la católica Quillota, las vecinas organizaron la cofradía del Santo Sepulcro y la procesión anual de la fiesta; e iban turnándose damas principales para organizar con gala la procesión. 

Por el año 1776 cupo su turno a una dama de la altisonante familia de los Alvarez de Araya, conquistadores y fundadores de Quillota. Llamábase doña Nota. Señora tan caritativa como piadosa, observó que el Santo Sepulcro en que hacían el descendimiento del divino cadáver, era un tosco cajón, y preocupada, entró en tratos con un lego de San Francisco, excelente ensamblador y carpintero. Pidióle idea o modelo de su fantasía para sepultura del Redentor, y aquél que había leído sin duda el panegírico del  Pelícano por el crédulo Fray Luis de Granada, concibió la feliz ocurrencia de darle a la sepultura la imagen del ave mitológica. Simple pato de mar e insigne pescador de cuya vida la mística y la fábula han hecho un mito. El enorme buche elástico en que guarda el alimento con (pie nutre a sus polluelos y que abre y cierra a voluntad para darles pescado y sabandijas que almacena; hábito curioso y natural que ha dado lugar a la versión antojadiza que los alimenta con su sangre, 
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porque |>ara arrojar las sustancias sanguinolentas quo encierra su papada, la apreta con el pico. 

La fervorosa doña Nota aceptó la sugestión, y un año dea* 

pues, salla del Convento de San Francisco enorme ataúd en forma de |>el¡cano. 

Entre sus alas plegadas tenía la cavidad tapizada, en que debía depositarse, la imagen del Crucificado. La Procesión del Pelicano, esencialmente pasión, estaba compuesta por andas, y recorría, una extensión de siete cuadras desde la Matriz hasta San Francisco. Profusamente adornadas con sugestivos símbolos hería poderosamente la imaginación. Aun se practica en Quillota con señalada pompa y enorme asistencia de campos vecinos: Valparaíso, Santiago y Limache. Alcanzan a varios miles las personas concurrentes ’

N. B. El señor Ricardo Donoso, en Santiago, me indicó la bibliografía que podía esclarecerme el conocimiento de las costumbres chilenas. 

(S5) Frtntr i  cinco de mayo de 184Í). (Convite dr argentinos 

rn  Santiago) en  La Crónica,  3 de junio de 1849; y en  Suplemento a La Crónica,  3 d<* junio de 1849. 

 (sn) Idem. 

(*7)  La Crónica. Periódico político y literario.  Santiago de ( hile, Imp. .Julio Belin y Cía., 3 de junio de 1849, paga. 8/9. 

(sH) Publicó en su libro  Poesías bajo el título*.  Quejas de 

 una madre.  En 

el original lo denominó:  Deseos de  una madre. 

Están fechados: 

Aguila, 15 de febrero de 1849. Nota de Vicuña

Mackenna.  Op. cit.,  918/929. 

(«0) Vicuña 

Mackenna, Benjamín:   Obra citada,  p. 921. 

(«o; Vicuña 

Mackenna, Benjamín:   Obra citada,   p. 911. 

(»i) Vicuña Mackenna, Benjamín:  Los jirondinos Chilenos 

en  Chile. Relación? s Históricas.  Stgo. R. Jover, 386, 1878;  Historia de la Administración Montt.  Santiago de Chile, Imp. Chilena, IV, 391, 1862. 

(02) Amunátegui, Miguel Luis y Gregorio Víctor:  D. José 

 Joaquin Vallejo,  Santiago, Imp. de la República, p. 118, 1866. 

(93) 

Llamábase “ plata pina” a la plata nativa que por aquellos años se encontraba con cierta frecuencia en las explotaciones mineras y proporcionaba riquezas fáciles. 

(94) 

Vicuña Mackenna conoció a Juan Antonio Gutiérrez en el esplendor de la fortuna y dice “murió poco después hundida su alma en el sepulcro por indecibles pesares”.  Libro citado,  

pág. 922. La sobrina de Juan Antonio, doña Mariquita G. de Etcheverry, me manifestó que grandes dolores morales le hicieron descuidar sus negocios. Quebró y acabó sus días en la miseria y abandono. Además, el gobierno ecuatoriano, por razones políticas, exigió al gobierno argentino que retirara a Juan Antonio Gutiérrez sus credenciales de Cónsul de este país. (V.  Juan 

 Antonio Gutiérrez.  Cónsul General en Guayaquil.  Memoria del 

 Ministerio de Relaciones Exteriores,  1866. Anexo K. República del
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Ecuador). Juan María Gutiérrez, ya en la Argentina, se interesó vivamente por este largo y enojoso asunto. 

(95) 

Gutiérrez, Juan María:  Carta de Alberdi en  Atlántida,  

 X,  161/164. 

(96) 

Gutiérrez, Juan María:  Idem. 

(97) 

Gutiérrez, Juan María:  Idem. 

(98) 

Vicuña Mackenna, Benjamín:  Op. cit.,  p. 922. 

(99) 

Alberdi, Juan Bautista:  Juan María Gutiérrez.  En 

 Biografías y autobiografías. Obras Selectas,  393. 

(100) 

Los autores americanos, cuyas poesías Gutiérrez compiló en la primera edición de esta obra, (Valparaíso, Imp. del Mercurio, 1846), son los siguientes: de  Colombia: M. M. Madrero, y José Fernández Madrid; de  Méjico: Alejandro Arango, Manuel Carpio, Fernando Calderón, José Bernardo Couto, Guillermo Prieto, Andrés Guillermo Roo, Francisco M. Sánchez de Tagle, José María Lafragna, Joaquín M. de Castillo y Lanzas, Fray Manuel Navarrete y José Joaquín Pesado:  Antillas: Gertrudis Gómez do Avellaneda;  Centroamérica: García Goyena;  Cuba: José María Heredia, Francisco Orgaz, Gabriel de la Concepción Valdés;  Venezuela: Andrés Bello, A. Lozano y José Antonio Martín;  Ecuador: J. J. Olmedo;  Bolivia: Ricardo J. Bustamante, José Manuel Cortés, Mariano Ramallo y José María Salazar;  Uruguay: Adolfo Berro, Francisco Acuña de Figueroa, Juan Carlos Gómez, Bartolomé Hidalgo y Melchor Pacheco y Obes;  Chile: Jacinto Chacón, Hermógenes Irrisarri, Eusebio Lillo, Mercedes Mana de Solar y Salvador Sanfuentes;  Perú: José María Pando, Felipe Pardo Aliaga y José Manuel Valdéz;  Argentina: Florencio Balcarce, José María Cantilo, Luis L. Domínguez, Esteban Echevarría, Juan Godoy, Manuel Insurieta, Juan ( risóstomo Lafinur, Vicente López y Planes, Esteban Lúea, José Mármol, Gabriel Alejandro Real de Azúa, José Rivera Indarte, Florencio Varela y Juan Cruz Varela. Es decir (pie Juan María Gutiérrez leyó a cincuenta y tres autores de cuyas obras escogió cuatrocientas cincuenta y cinco composiciones y más de cincuenta y cuatro nul versos. 

En 1869, Juan María Gutiérrez, a pedido de Manuel José Guerrico amigo del joven Balearce y que vió sus últimos sufrimientos en París, casi treinta años antes, editó los únicos versos juveniles del poeta, bajo el título  Poesías.  El conocido librero Carlos Casa valle lo imprimió, con noticias acerca del autor y su obra por Florencio Varela, Ventura de la Vega y M. Torres Caicedo. 

(101) 

Esto discurso, firmado  Los editores,  revela el estilo literario y el pensamiento de Juan María Gutiérrez. 

(102) 

Tedín,  Pío:  Carta a Juan María Gutiérrez.  Salta, 1847.  

En “Revista de Derecho”, X, 354/357. 

(103) 

 De Album Mejicano.  Méjico, 1, 614. 

(104) 

En 1871 salía a luz en Santiago,  Biografía Americana,  

 o Galería de Poetas célebres de Chile, Bolivia, Perú, Ecuador, Nueva Granada, Venezuela, Uruguay, R. Argentina.  Su autor, José
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Domingo Cortés,  la editó por la Imprenta El Independiente. No es sino un mal plagio de la obra  América Poética,  de Gutiérrez, de quien insertó breve noticia biográfica y algunos versos. Páginas 222/224. 

(103) El título y pie de Imprenta de la segunda edición chilena es el siguiente:  El lector americano. Colección de trozos escocidos... de autores americanos... Extractados y ordenados por 

 Juan Maria Gutiérrez. II edición aumentada. . . por Diego Barros 

 Arana con narros  trozos... de... escritores... especialmente chilenos.  Valparaíso, Imp. Mercurio, 1865. 

(ion) Este amor a las cosas y hombres de América en Juan María Gutiérrez, duró tanto como su vida. He aqui los libros que |K>«teriormentc dió a luz: Gutiérrez Juan María:  Pensamientos, máximas, sentencias, etc. de escritores, oradores y hombres de estado de la República Argentina, con notas y biografías.  

Buenos Aires. Ed. Museo Americano, t. VI, 1859. Hay otra edición: Buenos Aires, Imp. Mayo, 1859. —  Apuntes biográficos de 

 escritores, oradores y hombres de Estado de la República Argentina.  Buenos Airee, Imp. de Mayo, 1860. —  Estudios biográficos y 

 críticos sobre algunos poetas sudamericanos anteriores al siglo XIX.  

Con comentarios extractados de  Historia de América por Barros Arana, Diego;  Certamen poético de mayo de 1841,  por J. B. Alberdi: Discursos... por Vicuña Mackenna, Benjamín;  Trubner’s American and Oriental Literary record; Discurso apologético del licenciado Rodríguez de León, Antonio. Buenos Aires, Imprenta del Siglo, 1895. —  Poesía Americana. Composiciones selectas escritas 

 por poetas sudamericanos de fama, tanto modernos como antiguos.  

Buenos Aires, Imp. del Siglo, t. 2., 1866. —  El Lector Americano.  

Buenos Airee, C. Casa valle, 1874. 

Muchas colecciones no publicó y son las siguientes, guardadas en el Archivo Juan María Gutiérrez (Biblioteca del Congreso) : Gutiérrez, Juan María:  Literatura Argentina: Colección de opúsculos 1807-1862. —  Oración patriótica: Colección de artículos publicados en la II* serie de la “Revista de Buenos Aires”. — 

 Poemas del Rio de la Plata: Autores: J. R. Muñoz, J. Rivera Indarte, Echeverría, Ascasubi, J. C. Varela, Ricardo Gutiérrez y H. C. Fajardo. —  Colección de poesías impresas en el Perú 

 o relativas a este país.  1666-1861. —  Poesía americana. Colección.  

I, 1764/1830; II, 1855/1864; III, 1817/1851. —  Buenos Aires.  

 Poesías.  Colección de poesías y versos impresos en Buenos Aires o escritos por argentinos. Reunida y arreglada por orden de fechas. —  Centenera.  Artículos publicados en la “ Revista del Plata’1 y encuadernados. Buenos Aires, 1871. —  Colección de 

 ciento cuarenta composiciones métricas, impresas y manuscritas 

 correspondientes a varias secciones de la América Española, desde el año 1790 hasta el año 1862.  Con un índice al fin, que contiene algunas indicaciones curiosas. —  Colección de poesías americanas, antiguas y modernas,  impresas, manuscritas, y autógrafas por orden alfabético del apellido de los autores. Contiene noticias biográficas y un índice. 2 tomos. —  Colección de poesías
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 americanas.  1777-1867. —  Sermones argentinos.  Colección de sermones y oraciones fúnebres, impresos y manuscritos, pronunciados por sacerdotes argentinos, antes y después de la revolución. Arreglada por orden cronológico desde 1710 hasta 1862. Contiene 26 piezas con noticias de autores.  — Perú y Bolivia, materias 

 varias.  Contiene colección de opúsculos publicados sobre diversas materias en Perú y Bolivia desde 1767 hasta 1854, y desde 1855 

hasta 1863, 2 tomos. —  Lírica americana.  Colección de poesías.  

 — Colección de poesías americanas modernas.  Impresas o en copias tomadas de la prensa diaria o de Revistas literarias con algunos apuntes biográficos y juicios críticos. Consta de 283 composiciones que comprenden 101 autores. 

(107) Gutiérrez, Juan María:  Pedro de Peralta,  en ‘ ‘ Revista del Río de la Plata”, IX, 61, 441, 553; X, 329. 

(ios) Gutiérrez, Juan María:  El lector americano,  p. 24. 

(109) 

Gutiérrez, Juan María:  El lector americano,  p. 77. 

(no) Gutiérrez, Juan María:  Eray Juan de Aülón y el 

 gongorismo. (Recuerdos de viaje por el Perú),  en  Estudios biográficos y críticos.. .  Buenos Aires, Imp. del Siglo, 1865. 

(111) 

Tomos V, 464; XII, 405. 

(112) 

Gutiérrez, Juan María:  D. Juan de Caviedes,  en ^Correo del Domingo”, 5 de febrero de 1865. 

(lia) Gutiérrez, Juan María:  Idem.  

(114) Gutiérrez, Juan María:  Idem. 

(iif>) Gutiérrez, Juan María:  El Yaraví del poeta mártir,  

en 4‘Correo del Domingo”, 24 de enero de 1864. 

(110) 

Olmedo murió en 1847. 

(117) 

Miguel Luis y Gregorio Víctor Amunátegui,  al hablar de  José Joaquín Olmedo en el libro titulado  Juicio crítico de algunos poetas hispano-americanos (obra premiada en el certamen abierto do la Facultad de Filosofía y Humanidades de la Universidad de Chile el año 1859. Santiago, Imp. del ferrocarril, 1861) copian íntegramente la noticia biográfica, que de este autor escribió Juan María Gutiérrez en  América Poética,  para encabezar las poesías del vate. Ademés, recogieron los datos biográficos que acerca del mismo poeta, publicó Juan María Gutiérrez en “El Comercio de Valparaíso ”, (N9 251). 

(118) 

Olmedo, José Joaquín:  Obras poéticas.  Unica colección completa. Revista y corregida por el autor y ordenada por J[nan] 

Mfaría] G[utiérrez]. Valparaíso, Imprenta Europea, calle de la Aduana, julio de 1848. 

(119) 

 Idem,  p. 164. 

(120) 

 Idem,  págB. 173 y 129. Terminada la compilación, Gutiérrez vondió el trabajo a Esquerra y Cía., quienes lo editaron. 

(121) 

Prospecto de * ‘La Crónica”.  Periódico politico literario.  

Publicado en Santiago de Chile por Domingo Faustino Sarmiento. 

Santiago. Imp. Julio Belín y Cía. La colección completa consta de cincuenta y dos números. Desde el 28 de enero de 1849 hasta el 20 de enero de 1850. 
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(12*-) J uno mujer  (Himno mundano). En el Album de Elodia 

 (Imitación de Lamartine), A mi amigo don Mariano Sarratea (En 

 el cumpleaños de au  primogénito), La mujer (En el Album de la 

 Señorita Dolores Olañeta), En el Album de la Señorita Muñoz,  

 Traducción de Byron. Palma, Ricardo: Dos Poetas. (Apuntes de 

 mi cartera)t De ¡a “Revista de Sud-América’\ Valparaiso, Imp.  

del Universo, 18/23, 1861. 

(123) 

Zinny, Antonio:  Obra citada,  p. 32. 

(124) 

Gutiérrez, Juan María*.  La constitución de Mayo, replicada sencillamente por preguntas y respuestas para instrucción de 

 la juventud.  Paraná, Imp. del Nacional Argentino, 1856. —  Geografía de la República Argentina, para el uso de la juventud que 

 se educa en sus escuelas y colegios.  Buenos Aires, Carlos Casavalle, 1877. —  Historia elemental del continente americano, desde su descubrimiento hasta la independencia para uso de las escuelas y 

 colegios.  Buenos Aires, Carlos Casavalle, 1877. —  La historia argentina al alcance de los niños. Desde el descubrimiento hasta la adopción de la Constitución Nacional, cuyo espirita se explica en este 

 compendio histórico.  Buenos Aires, C. Casavalle, XII, ed. 1893. 

(125) 

Barros Arana, Diego:  Obra citada.  II, 429. 

(126) 

Mignet (de la Academia Francesa):  Vida de Franklin.  

Traducida por J[uan] M[aría] G[utiérrez]. Santiago. Imp. de Julio Belín, 1» ed. 1850, lis ed., Buenos Aires, Imp. de Mayo, 1865. 

(127) 

(>ña, Licenciado Pedro de:  Arauco Domado.  Compuesto por el... natural de los infantes de Engol en Chile, colegial del Real Colegio Mayor de San Felipe y San Marcos, fundado en la ciudad de Lima. Dirigido a Don Hurtado de Mendoza, primogénito de D. García Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete, etc.  

Nueva edición arreglada a la de Madrid del año 1605. Valparaíso, Imprenta Europea, calle de la Aduana, marzo de 1849. 

(i-H) Manuel Rivadeneyra nació en Barcelona el nueve de octubre de 1809. Siguió la carrera de marino, pero azares de la vida lo llevaron a la profesión de cajista. A fines de 1837 abandona España. Desembarca en Montevideo. Cruza la República Argentina, por San Luis y Mendoza, y se establece en Valparaíso. Crea aquí ‘‘ El Mercurio ” y se relaciona con hombres de poder y valía.  

En octubre de 1842 vuelve a España. Un magno proyecto agitaba su espíritu. Instalado en Madrid, comenzó a llevarlo a la práctica. Era su acariciado sueño por publicar las obras de los autores clásicos españoles. Nace así el primer tomo de la  Biblioteca 

 de autores españoles,  que vió la luz en 1846. Rivadeneyra, Adolfo: 

 Noticias biográficas de Don Manuel Rivadeneyra,  en  Ityblioteca de 

 autores españoles.  Madrid, Imprenta de los sucesores de. Hernando, LXXI, 5/23. 

(129) 

Rivadeneyra, Adolfo:  Idem. 

(130) 

Manuel Rivadeneyra publicó el  Ara/uco Domado,  tal cómo Gutiérrez lo arregló, en el tomo XXIX, p. 351, de su  Biblioteca 

 de autores Españoles ;  una noticia biográfica de Ola vide y sus trabajos:  Poesías y Ecos de Olavide,  t. LXVII, 505;  Historia de 

 España vindicta.  Lima 1730, de don Pedro de Peral/ta,  en LXV, 6. 
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(131) 

Rivadeneyra, Adolfo:  Idem.. 

(132) 

Gutiérrez, Juan María:  De Valparaíso a Buenos Aires 

en el  Correo del Domingo,  26 de junio de 1864. 

(133) 

 Idem. 

(134) 

 Idem. 

(135) 

D. Guillermo Wheelwright había llegado de Inglaterra a Chile y propuesto un proyecto de construcción de un ferrocarril, que se acogió favorablemente, el quince de diciembre de 1846. En julio de 1847 la legislatura aprobaba el proyecto. Pero este negocio iba a sufrir contrariedades tremendas e imprevistas. La revolución europea de 1848, y la aguda crisis económica, general en toda Europa, no encontró accionistas que se suscribieran a la empresa que Wheelwright vuelto a Inglaterra, ofrecía. En Chile no había capitales disponibles. De modo que fué forzoso aplazar el proyecto. Cuando Juan María Gutiérrez abandonó Chile, Wheelwright había vuelto a insistir en la construcción del ferrocarril que debía pasar por el río Con-con. Pero este proyecto se realizó doce años después, en setiembre de 1863. Barros Arana, Diego:  Obra 

 citada.  II, 159/163. 520/522. 

(136) 

Gutiérrez, Juan María:  De Valparaíso a Buenos Aires,  

en “Correo del Domingo”, el 26 de junio de 1864. Este artículo apareció con la siguiente introducción: “Señor Don José María Cantilo. 

Deseoso de ayudar a Ud. a llevar la cruz del Domingo y falto do cosas nuevas que comunicarle a efecto, he revuelto mi cartera y hallado un fragmento de viaje lleno de vacíos e incompleto, continuación del primero sobre la misma materia que publiqué en 

 La Brisa el año 1852. He juntado lo impreso y lo manuscrito y le mando lo único que he podido salvar de un escrito trazado en momentos de buen humor y de espíritu libre y que se ha perdido pedazo a pedazo a la manera que se gasta la vida año tras año. 

Si a Ud. le ha picado la curiosidad el saber qué cosa es  La Briso,  

voy a decírselo a Ud. en dos palabras que encerrarán al mismo tiempo una noticia bibliográfica. 

La Brisa, tan inconsistente como su nombre fué un periódico destinado a no contener más que trabajos americanos orijinales y aparecer en veinticuatro páginas en 4 9 el sábado de cada semana.  

Su primer número vió la luz el 4 de setiembre de 1852, y el segundo está todavía por verla, quedándose en el tintero de sus redactores. La fecha anterior lo explica todo. 

Los redactores eran el deplorado doctor Cañé y su servidor de Ud., que tuvimos si no me engaño, la honra de abrir la serie de periódicos literarios que han aparecido después de esa noche silenciosa que reinó para las bellas letras durante la época  rosina.  

Cañó empezó a publicar en ese primer y único número, su conocida novela  Esther, y yo contribuí con una corta noticia sobre el entonces olvidado Fr. Cayetano Rodríguez, con un trabajillo sobre filología americana y con la relación de mis impresiones de viajo desde Valparaíso a Buenos Aires al través de las cordilleras y las 
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pampas cuya parte principal y la terminación, entiendo que se extraviaron en la imprenta o entre los papeles de mi compañero de trabajo. 

Después de esta explicación ahí van los fragmentos salvados, bajo el título que tenían en su conjunto. Poco importa para el lector (si lo tiene) la pérdida de lo que falta, pues es cosa frecuente que los viajeros perezcan en el camino dejando muchas páginas en blanco del libro de anotaciones”. 

(is?) Gutiérrez, Juan María:  De Valparaiso a Buenos Aires, 
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REALIZACIÓN Y TRANSFIGURACIÓN
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Primera Parte

LA TIERRA PROMETIDA

 “No puede ser oprobioso jamás el habitar 

 su país, aunque sea en cadenas. .. cuando se ha 

 hecho lo posible para mejorar la condición de 

 su fortuna. No: yo prefiero los tiranos de mi país a los libertadores extranjeros.  El corazón,  

 el infortunio,  la experiencia de mi vida,  me 

 sugieren esta máxima, que yo he combatido en 

 días de ilusiones y errores juveniles”. 

Juan María Gutiérrez. 

Carta a Diego Barros Arana (l)

I

MENDOZA

El valle de Mendoza, inundado de sol, apareció una 

mañana a los ojos ansiosos del viajero. Desde un promontorio, divisó las casas de la histórica ciudad. A medida que se acercaba, por extraña interposición de ideas, el recuerdo de Buenos irires adquiría en su imaginación contornos vividos v

*  obstinados. Tal intensidad alean- 

zaba su afán en el recuerdo, que sentía congoja. 

Observaba la cálida tierra cubierta de infinito número de pequeños cactus, la angosta huella por donde se internaban millas y arriero, y el pensamiento se dilataba 
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en la convicción del porvenir grandioso e incontrastable de la Argentina. 

¡ Mendoza! Primera ciudad de la patria donde posaba su errante pie de proscripto. El viajero se internó emocionado y absorto en las calles terrosas y polvorientas, en la Alameda amplia y arbolada. Observó la Iglesia Matriz, se extasió ante la bandera del ejército libertador, examinó la ingenua y casta belleza de la imagen primitiva de la Virgen del Carmen, Augusta Patrona de los héroes que cruzaron las nevadas cordilleras. El espíritu de San Martín y su inmarcesible epopeya, vivían en los ámbitos de la ciudad, en su atmósfera histórica. Le habían señalado en el corazón de la cordillera, los lugares donde acampó el ejército; el puente nativo y pintoresco, construido por indios para que los soldados cruzaran un abismo. Más cerca de la ciudad, los campos de Plumerillo donde se habían adiestrado. En Mendoza misma, en la Alameda que fué predilecto paseo creado por San Martín (2), el solar del Generalísimo. 

La curiosidad de Gutiérrez se detenía en todo. A medida que pasaban los días, recogía impresiones. Oyó que el último e incondicional gobernador “rosista”, hizo sentir los primeros síntomas de la caída del tirano, por medidas de tolerancia política (3). 

Gutiérrez visitó los edificios principales. En el Departamento de Policía conversó amablemente con el Jefe acerca de Buenos Aires, idea y sentimiento primordiales en el proscripto. ¡ Cómo ansiaba saber noticias! El Jefe informó al ilustre liberal, amigo de los vencedores, y llamado por tanto, a ser de los grandes entre ellos, que si bien Buenos Aires se liberó de la férrea mano de Rosas, y no obstante los firmes propósitos constituciona-listas de Urquiza, era incierta la situación por que atravesaba. 
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Mientras departían, Gutiérrez observaba las paredes enjalbegadas de la modesta habitación. Un plano topográfico le interesó vivamente. Se acercó a examinarlo:

—¿Es de la ciudad de Mendoza? 

—Sí, señor. 

—¿De qué año? 

Damián Hudson observaba a Gutiérrez cordialmente. 

—Diciembre de 1816— respondió. Lo realizaron los 

estudiantes de matemáticas del Colegio de Mendoza. Juan María pidió permiso para copiarlo. En breves minutos realizó el trabajo, despidiéndose afectuosamente. 

Años después, Damián Hudson publicó en la  Revista de Buenos Aires un artículo (4) en el que expresaba, que el terremoto ocurrido en Mendoza el veinte de marzo de 1861, habría destruido el primitivo plano de la ciudad, que existía en la sala del Jefe del Departamento de Policía. Juan María Gutiérrez leyó estas líneas y días después, envió al autor una carta :

“Señor don Damián Hudson. 

He visto en el último número de la  Revista de Buenos Aires el recuerdo que hace Ud. de los jóvenes del Colegio de Mendoza que estudiaban en él matemáticas y el plano de aquella ciudad que levantaron, cuya posible pérdida lamenta Ud. con razón. El plano está  salvado para siempre,  aún cuando su original hubiese desaparecido bajo los escombros de la gran catástrofe del terremoto. Ud. lo encontrará magníficamente grabado en el número 17 de la “Revista del Plata”, correspondiente al 8 de enero de 1855. Le acompaña un artículo del redactor don Carlos Pellegrini, que lo registró en la página 362. Allí mismo verá Ud. quién trajo a Buenos Aires la copia de ese plano y quién la comunicó a la Revista para que le diera publicidad en su parte facultativa ¡lustrada. Recuerdo que 
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el ¡llano de la  Policía,  era muy inferior a éste, casi insignificante ; porque no comprendía más que los cuadros representando las manzanas y la dirección general de las calles principales de la Ciudad, mientras que el de la Revista abraza tenias las quintas y potreros desde la Acequia del Estado por la parte del oeste. El original que estaba dibujado con esmero, era en mucho mayor escala que el de Pellegrini, en cuyo poder debe hallarse. 

He creído que le serían interesantes estas noticias por referirse a una ciudad que por tantos títulos se relaciona con sus  Recuerdos. 

Si no sirve para nada, no habrá de perdido más que 

una hoja de papel y unos minutos empleados en recorrerla con la vista. 

Siempre A. S. S. Gutiérrez. Universidad, abril 5 de 1866" (5). 

Hudson, insertó la carta de Gutiérrez “ilustrado Rector y Cancelario de Ja Universidad de Buenos Aires”, en su libro  Recuerdos Históricos sobre la Provincia de Cuyo,  y le añadió algunas líneas aclaratorias (6). 

Gutiérrez trabó relación en Mendoza, con periodistas, escritores y hombres políticos.  El Constitucional de esta ciudad, publicó ese año algunos de sus trabajos literarios (7). 

En tanto se familiarizaba con la nueva atmósfera política y cultural de la patria, llegaron noticias de Buenos Aires. 

Su viejo amigo y maestro Vicente López y Planes, Gobernador a la sazón de la Provincia, lo llamaba a colaborar en las arduas tareas de la reorganización constitucional de la patria (8). 
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Juan María Gutiérrez se despidió con soñadora mirada de los Andes, del ubérrimo valle mendocino y sus fecundas vides, de la aldea que había crecido, como árbol de raigambre vigorosa, adquiriendo acentuado aspecto de ciudad, y emprendió, alegre el corazón, el retorno promisor. 

II

EL MINISTRO

Honda alegría y alborozo entonaron los corazones del viejo hogar de los Gutiérrez. Doña Concepción sintió avivada su ternura por el regreso del amado hijo. 

Electo de inmediato Diputado, no se incorporó a la 

Legislatura. Su amigo y maestro de la juventud, don Vicente López, lo invistió de una función en tales momentos delicadísima: la de Ministro de Gobierno (9). 

Urquiza, en Buenos Aires, trabajaba intensamente por establecer firmes bases para la convocación inmediata a Congreso Constituyente. Quería dar al país, sin pérdida de tiempo, carta orgánica legislativa para no postergar la realización legítima de la sagrada aspiración argentina. A tal efecto, convocó a los Gobernadores de provincias en San Nicolás de los Arroyos (ie). 

Apenas se hizo cargo del Ministerio, Gutiérrez resolvió con tacto el conflicto que planteó el Presidente de la Junta de Representantes al Poder Ejecutivo de la Provincia por la designación simultánea en su persona de Diputado y Ministro de Gobierno (ll). Colaboró activamente con el Gobernador y Capitán General don Vicente López durante todo el mes de Mayo (12). 

López se vio precisado a delegar sus funciones en don Martín G. Pinto, para trasladarse a San Nicolás y asistir 
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a las sesiones que originarían el acuerdo que se estaba planeando. Juan María Gutiérrez continuó al lado de Pinto trabajando en funciones de reorganización administrativa (13). Había abarcado el panorama desorganizado de la patria, falto de caminos transitables, carente de edificios públicos, y pensó instituir de inmediato un consejo de Obras Públicas con ingenieros y matemáticos. 

Afincábase en la seguridad que ilustraría al gobierno en todos aquellos negocios administrativos que requerían para su realización de las ciencias matemáticas. Reorganizó también el viejo Departamento Topográfico, en desempeño de cuyas funciones, allá en años mozos, había recorrido las dilatadas campiñas, ríos y bosques de la patria. Por amor a la educación de los jóvenes fundó una escuela de comercio; también un sistema teórico-práctico para la enseñanza de la Estadística; contribuyó a la fundación del Colegio de Abogados y ayudó a redactar sus estatutos (14). 

La experiencia adquirida en el periodismo y su gusto por las hojas periódicas impresas, lo impulsó a la creación de La  Brisa.  Miguel Cañé era cofundador. Pero los afanes políticos malograron el propósito. Apareció un solo número (15). Colaboró en la  Ilustración Argentina (16). y retornó con emocionado anhelo a los viejos legajos de la Patria, cuya custodia mantenía Marcos Sastre al frente de la Biblioteca Pública. Aquí intentó hojear el viejo manuscrito de la  Historia del Paraguay, Río de la Plata y Tucumán por el jesuíta Lozano, pero había desaparecido (17). 

En tanto actuaba como hombre de estado e investigador, se preparó para rendir su último examen de jurisprudencia. frustrado por los sombríos sucesos políticos del año 1840. Había hecho los trámites necesarios a tal efecto, apenas llegado a Buenos Aires (18). 
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El dieciocho de mayo elevó súplica al Director de la Academia teórico-práctica de jurisprudencia para el se

ñalamiento de día y hora convenientes al objeto de rendir exámenes de egreso. El día veinte, concurrió para la picata de Leyes en el Foro y eligió materia de explicación (19) ; pero sus afanes de hombre de gobierno le impidieron presentarse a examen. Dos semanas después elevó una nota a la Excelentísima Cámara de Justicia y expuso que “ocupaciones públicas a que no ha podido ni puede por ahora desentenderse... le inhabilitan. .. 

a rendir las pruebas de mera forma que le faltan para completar una carrera que va en más de catorce años í20) que demora contra su voluntad y forzado siempre por el imperio de circunstancias que no ha podido prever”. 

Considera que tiene cumplidos suficientemente “los cursos, estudios y funciones principales de la carrera de abogado” y suplica “declararle habilitado para prestar su examen ante la Exma. Cámara de Justicia” (21). 

La Cámara de Justicia le acordó y estableció que debía presentarse el once de junio a las doce del día (22). 

Cumplido el vencimiento, Juan María Gutiérrez se 

desempeñó con brillo (23). Lo invitaron después a la Sala de Audiencias y se dispuso a prestar juramento profesional. 

—i Jura por Dios Nuestro Señor y la señal de la Cruz 

—le preguntaron— efectuar bien y fielmente el Oficio de Abogado con arreglo a las Leyes, Estatutos y Reglamentos que nos rigen: no llevando derechos al rico, ni a los pobres declarados tales; y sostener cuanto esté a su alcance la Independencia de la República de todo poder extranjero, la Libertad y la forma Constitucional bajo el sistema Federal que adoptará la Nación reunida en Congreso ! 
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—Si, juro— dijo con voz emocionada y haciendo la 

señal de la cruz. 

—Si así lo hace, Dios lo ayude. Sino Él y la Patria os lo demanden (24). 

Gutiérrez tomó ubicación en la banca Mayor de Abogado y en un silencio respetuoso expuso con claridad y concisión sobre la libre ocupación y noble oficio de abogado (25). 

t’uando abandonó la Sala de Audiencia entre abrazos, cumplidos y felicitaciones de los amigos, sus pasos lo llevaron sin dirección fija, en tanto su mente abarcaba visiones retrospectivas de los lejanos días de estudiante. 

¡C uántas esperanzas y amarguras! Hoy era abogado. 

¡ Cuarenta y tres años de edad! Reaccionó y apresuró el paso. Debía ir por la tarde a la Casa de Gobierno. En San Nicolás se estaba llevando a buen fin el acuerdo que planeó Vrquiza. López debería presentarlo a su regreso a la Legislatura, para su estudio y aprobación. 

Pero corrían rumores de animadversión. Flotaban en el ambiente malos presagios. 

III

UN BANQUETE

Muchos ex-proscriptos decidieron festejar el veinticinco de mayo, instituyendo un hogar común para vencidos 

y vencedores. Se concretó este anhelo y fundó una asociación que se denominó con palabra que fué dogma sagrado en Mayo de 1810, bandera ideológica en la inauguración del Salón Literario, escudo de caballero cruzado por santa causa para los jóvenes de la Asociación de Mayo: Progreso. Mágica palabra recordada por Al- 
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berdi, Gutiérrez y Echeverría, durante toda su juventud, en conferencias, estudios y versos vibrantes. Verbo que fué emblema de la nueva asociación, y espaldarazo que armó caballero del progreso argentino a cada uno de los concurrentes. 

Se llamó pues, a la asociación,  Club del Progreso (26). 

El veinticinco de Mayo de 1852, a las siete de la tarde, se labró el acta de fundación. Rodearon la mesa setenta comensales: 4 ‘ Idólatras de Mayo y nada más, sin nom-bi ‘es de tiranos que manchen en los labios el santo nombre de patria, sin opresión alguna que ahogue en el alma las espontaneidades del sentimiento, los descendientes de una generación de mártires y de héroes, han podido 

unirse al fin para celebrar el día inmortal de nuestra historia. . . sin víctimas, sin proscriptos, se han oído al fin en Buenos Aires las palabras, de Patria y libertad. . . ” (27). 

Alrededor de larga mesa de niveo mantel, donde relumbraban en copas de cristal el Jerez, el Priorato y el Oporto, el Anisado y el Coñac, cada uno de los comensales, pronunció a su turno un brindis, después que ofreció el banquete don Diego de Alvear. Ocupaba la cabecera de la mesa el General Pinto, Presidente de la Sala de Representantes y Gobernador Delegado de la Provincia de Buenos Aires; sus Ministros: de Gobierno, Juan María Gutiérrez; y Hacienda, José B. Gorostiaga; el Presidente de la Cámara de Justicia; seguían cónsules de países extranjeros, militares, ciudadanos espectables, americanos y europeos (2R). 

Cuando don Diego de Alvear dejó de hablar entre entusiastas aplausos, siguieron en el uso de la palabra don Felipe Lavallol, don Rufino de Elizalde, después Estrada, Valentín Alsina, Miguel J. de Azcuénaga. 

Todos exaltaron con palabra emocionada y entre
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aplausos los eternos valores de la libertad individual y de los fueros humanos, y trazaron con vividos colores el contraste violento de la presión, niveladora y desmo

ralizante. 

Juan María Gutiérrez, profundamente pálido, se puso de pie. Resonó fragorosa ovación, (’on voz conmovida, dijo en el silencio imponente:

“Al Capitán feliz Entre-Riano 

Al guerrero que nos dió una patria 

fialud y bendición! Guie su mano 

Desvendados sus ojos, la Fortuna, 

Y  de seda y de luz fórmele el cielo 

De su existencia el hilo; de la cuna,  

De la simple y vivaz adolescencia,  

Del lecho del anciano en el desvelo,  

Alce la gratitud un himno al “Justo”, 

Y  al pronunciar de Urquiza el apellido,  

El egoísta, el esclavo y el bandido, 

La frente escondan de vergüenza y susto” (29). 

Astilló el aire largo aplauso, y cuando se rehizo el silencio, el poeta Mármol, que estaba sentado a la derecha de Gutiérrez, se irguió, y con la copa de Oporto en alto, mirando a Juan María, dijo:

* ‘ Recojo de tus labios la inspiración, y brindo Por los amargos días de nuestra juventud;  

Aquellos que perdidos en playas extranjeras,  

Pasaban en nosotros sin porvenir ni luz. 

Los dos hemos cantado las glorias de la Patria; 

Los dos hemos llorado su bárbara opresión; 

Los mares, el desierto y el llano y las montañas Conocen de nosotros la noble inspiración. 

Los dos hemos rondado las puertas de la Patria,  

Besando los umbrales del suspirado Edén; 

Los dos al fin nos vemos, donde nos ver quisimos En el sagrado templo de nuestra ardiente fe. 
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En brazos de la Patria, y en medio de la vida 

Gutiérrez, aún tenemos un voto hecho ante Dios: 

Tenemos que ser siempre para la Tiranía 

Proscriptos y poetas— tal es nuestra misión! ” (30) Los aplausos atronaron. Gutiérrez se levantó, y conmovido, oprimió a Mármol contra su pecho: ¡ hermano! 

Ya no podrían superarse aquellos instantes de pura emoción. Habló luego el General Galán; Manuel Guillermo Pinto, emocionado, hizo votos fervorosos por la patria; el erudito ministro Gorostiaga brindó por la unión de los partidos políticos que dividieron la República, y todos a su turno brindaron porque la Argentina fuera una 

brillante y fecunda realización de los ideales de Mayo. 

Juan María Gutiérrez había logrado aquella esperanza que confiara a Alberdi en Chile: abrazar de nuevo a los argentinos proscriptos en la ciudad natal. ¡ Bendita sea la patria! 

IV

ACUERDO DE SAN NICOLAS

El catorce de junio, Vicente López elevó a la Sala 

de Representantes un informe acompañado del documento labrado en las sesiones de San Nicolás (31). En el Acuerdo se estableció que quedaban “echadas las bases del orden provisorio, que muy pronto nos llevará al orden nacional que la República debe tener como Nación constituida”. 

Las razones fundamentales que inspiraron el Acuerdo fueron: I9 Independencia de cada una de las Provincias en su régimen interior pospuesto al régimen más alto de la Federación; II9 Arreglo de los intereses generales 
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por medio de la reunión de un Congreso Constituyente cuyas relaciones quedan aseguradas; III9 Creación de una autoridad nacional provisoria con facultades para hacer efectiva la organización que se desea. 

"‘Para que el acuerdo de San Nicolás —terminaba el informe de Vicente López— produzca sus beneficios e indispensables efectos, el Gobierno acompaña a la Honorable Sala un proyecto de ley, de cuya sanción es preciso que V. II. se ocupe con toda brevedad en atención a lo urgente del tiempo que queda para realizar la elección de los Diputados que la Provincia ha de enviar al Congreso Constituyente” (32). 

Pero el Acuerdo estaba condenado de antemano por 

la Sala (xt). Vélez Sarsfield, cuyo amor propio se sentía herido por actitudes impolíticas de Urquiza, encabezó un movimiento de oposición (34). En los estrechos ámbitos de la antigua Legislatura sucediéronse ardorosas jornadas. Las tribunas rebosaron con juventud apasionada y turbulenta que aparecía en la vida pública bajo la dirección de Adolfo Alsina; en las bancas de los diputados escucharon, y hablaron a ratos con gesto nervioso, Pastor Obligado, Pórtela, Esteves Seguí, Mitre y Vélez Sarsfield; en gran cantidad asistieron los representantes de la burguesía acaudalada. 

En el asiento ministerial, Juan María Gutiérrez atento y a ratos impaciente, siguió las alternativas del debate en que el gobierno defendía desesperadamente el Acuerdo. 

A su lado estaba Gorostiaga, después Vicente Fidel López, hijo del Gobernador, y Ministro, a la sazón, de Instrucción Pública C35). 

Hubo que luchar contra la elocuencia fulgurante de 

Mitre, contra la formidable concepción lógica y política de ese gran adversario que fué Vélez Sarsfield; y de- 
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fender los intereses elevados de la Nación atacados por sentimientos de acendrado localismo. 

La muchedumbre de la barra estalló. Volaron torpes 

palabras. Mil bocas airadas quisieron detener el discurso que levantaba el nombre de la patria (36). Pero Gutiérrez reiteró con verbo elocuente la doctrina del Mensaje de Vicente López a la Legislatura: “La República Argentina no existía antes de febrero último; no existía por ningún cuerpo ni por ninguna ley escrita; la Provincia de Buenos Aires abdicó hasta aquellos derechos de que no podía hacer concesión a poder alguno” y en este caos, Urquiza, el vencedor, “ha pesado las medidas y los medios que tienen los pueblos para formar la confederación argentina, para constituirse; y pesado todos los antecedentes, ha dado la única forma que en estos momentos se puede dar a la República Argentina, sin perdonar medio alguno para constituirla, que es a lo que todos aspiramos. Para este objeto preciso es que haya alguna fuerza, un modo sin el cual nada haríamos. Todos nuestros males, en cuanto a la organización, provienen de la falta de un poder, de una fuerza que atase y diese consistencia a los elementos esparcidos. Estas son las circunstancias —recalcó— que no tenemos que perder 

de vista un momento. Cualquiera otro camino que se 

pretenda tomar, aunque sembrado de las flores más fragantes, haría imposible la organización y cuando digo imposible es que creo que de ese modo sería lanzar a la sociedad en la anarquía más espantosa ” (37). Y contestando a una pregunta del diputado Esteves Seguí sobre el derecho en que se había apoyado el Poder Ejecutivo para suscribir el Acuerdo, el Ministro Gutiérrez respondió con elocuencia y verdad: “Ese derecho es el que sirve de base a todos los pueblos, a todos los hombreé; es el derecho escrito en el corazón de todos, que 
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ilustra el patriotismo de los ciudadanos, y que manda consultar en momentos solemnes el interés del país que se gobierna” (38). 

En la sesión del veintidós de junio, repitió Gutiérrez esos argumentos y, como el ambiente se fué caldeando cada vez más por una ocurrencia entre chistosa y ofensiva del diputado Ortiz Vélez, Gutiérrez estalló en apóstrofe airado, dirigiéndose a la barra bulliciosa y agresiva: “Parece que, desgraciadamente, los Diputados y la barra están bajo la presión de sentimientos idénticos a los del l9 de diciembre de 1828. En aquel tiempo no hubo ningún mozo de tienda, ni ningún estudiante de la Universidad y yo entre ellos, que no viniese a este sitio a producir escenas análogas, como si representaran efectivamente la opinión pública; y sin embargo, esta aparente opinión pública no fué la de la razón según lo patentizó su desenlace en el puente Márquez” (39). 

Se postergó la discusión del tratado para otra sesión. 

En el ambiente alterado y opositor se veía que el Acuerdo sería rechazado. Vicente López presentó la renuncia de su cargo en un texto firmado también por Juan María Gutiérrez (40). El Ministro se restituyó a tareas privadas. Pocos días después, le escribía a Diego Barros Arana: “¿Adivine Ud. por qué estoy de buen humor? 

Porque al levantarme puedo libremente como en este 

momento, recibir mis amigos, hojear libros y escribir cosas de mi agrado, en una palabra, porque no soy Ministro. Ahora si que le acepto la enhorabuena” (41). 
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V

ROMANCE DE UN CONSTITUYENTE

“Creí gozar de mi familia en el seno de la intimidad. 

Encontré a todos buenos, contentos, pobres, pero al abrigo de la miseria” (42) escribió Gutiérrez a un amigo chileno antes de embarcarse con Urquiza hacia la ciudad de Santa Fe, a bordo del vapor inglés Countes Lansdale (43). 

Mientras la instalación del Congreso Constituyente 

movía al General Urquiza a vencer todas las dificultades, una noche, las ventanas de la residencia del General López, se iluminaron brillantemente. Distinguida concurrencia llenó los salones. Los espejos reflejaron llamas profusas de innúmeras velas, y los ámbitos recogieron melodiosos acordes musicales. Ofrecía el baile el Director Provisorio de la Confederación (44). 

En estos salones, Juan María Gutiérrez lució su ingenio en frases fugaces que recordaban el viejo liberalismo filosófico de la escuela rivadaviana, que hubiera querido trasplantar a aquella sociedad sencilla y creyente. 

Con distinción y brillo, entabló pláticas con diversos invitados, cuando distrajo su atención la gracia juvenil de una niña. Se hizo presente. Era santafesina. Gerónima Cullen se llamaba (4C). 

Su delicado hechizo femenino quedó grabado en el recuerdo del porteño. 

Tiempo después, establecida en Paraná la forma de 

edición del periódico  El Nacional Argentino,  cuyas páginas registrarían bajo la dirección de Gutiérrez, las fases diversas del Gobierno de Urquiza y del Congreso Consti- 
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tuyeute; aprobada con la anuencia del General vencedor y el elogio de amigos (w), formato y primeros artículos; Gutiérrez, electo Diputado por Entre Ríos al Congreso Constituyente, volvió a la vecina ciudad de Santa Fe; y se alojó en el Colegio de Jesuítas. 

Santa Fe era una gran aldea de calles angostas y 

barrosas. Setos vivos limitaban amplios jardines con tupidos montes de naranjos y limoneros; algunas antiquísimas iglesias de paredes agrietadas donde crecía el musgo; ningún teatro, ni posada decente (47). 

En los fragantes atardeceres, Gutiérrez comenzó a concurrir a la tradicional mansión de los Cullen (48) cuyo jefe era a la sazón, Gobernador de la Provincia. Aquí la niña Gerónima oyó admirada, por labios del ilustre viajero, recuerdos emocionados de una fugaz juventud inspirada en fervorosos ideales, y anécdotas de una vida azarosa que la proscripción había ennoblecido. Los nombres de Echeverría, Alberdi, Varela, Mármol y Paz, desfilaron ante la imaginación de la gentil interlocutora. 

El amor iba uniendo dos almas. Primaveral una, oto

ñal la otra. 

—“Geromita". Así la llamó dulcemente (49). “Ojos grandísimos —escribió Gutiérrez a Vicuña Mackenna, 

describiendo a su novia— tez blanca y rosada, linda boca i dientes, i una tonada santafesina que me suena a música de Bellini’' (50). 

Una mañana, en tanto el sol doraba la quieta ciudad, las campanas de una iglesita repicaron a bodas (51). 

—“Me enamoré —confió Gutiérrez a una dama chilena— caso terrible en un viejo como yo, y héteme aquí, asentado en la cofradía de Nuestro Señor San 

José...” (52). Y en carta a Barros Arana: “Estoy seguro que su dama será como lo aconseja Cervantes, un armiño aprisionado con religiosas cadenas” (53). 
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"Si Ud. no estuviese casado, —escribió varios ineses después cuando ya residía en Paraná— o más bien si 

tuviésemos en realidad el lindo sueño del ferrocarril por Mendoza, lo invitaría a Ud., para que hiciese,  d’aprés nature el estudio de mi vida íntima a las orillas de este maravilloso Río Paraná. .. Este es el país de los naranjos y de las diamelas. De entre un bosque de estos fragantes veje tales saqué a mi mujer que es una honrada muchacha de la aristocracia santafesina, y ante la cual se pueden cometer  solecismos impunemente, según los deseos de no sé cual de los satíricos romanos al pintar las cualidades de una esposa" (54). 

VI

TAREAS CONSTITUCIONALES Y LEGISLATIVAS

 (iLos hombres se dignifican postrándose 

 ante la ley, porque así se libran de arrodillarse ante los tiranos.” 

Convención Argentina de 1854. 

Una salva de artillería saludó al Congreso Constituyente de la Confederación Argentina en el acto de declararse instalado. Otra fué repetida durante el solemne Te-Deum. Descargas de fusilerías y repique general de campanas, anunciaron al pueblo un nuevo triunfo grandioso para la República (w). 

Don Luis José de la Peña, Ministro de Reí aciones Exteriores del Directorio, leyó en este día, el mensaje que debía haber leído Urquiza, a quien retenían en los campos de Gualeguaychú y Uruguay, la invasión de los intrépidos Coroneles Hornos y Madariaga, organizada desde Buenos Aires con el pretexto de reintegrar a su pro
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vincia los soldados correntinos, pero con el fin de eliminar a Urquiza e impedir la reunión del Congreso Constituyente (w). 

El mensaje, lleno de luminosa inspiración, encerraba la exposición elevada de los acontecimientos que precedieron a la reunión de la Asamblea Soberana, del compromiso inicial de Urquiza de promover la Organización Constitucional: “de las dificultades nacidas; de su fe inconmovible en la integridad de la Nación Argentina; de su confianza en el Congreso Constituyente, cuya independencia y eficacia garantizará con todas sus fuerzas” 

como cuestión de honor y patriotismo. Recuerda principios de olvido, tolerancia y fusión indispensables para la paz. unión y justicia de la patria. Saluda en los Constituyentes a la Nación Argentina, “y la felicito en vosotros con toda la efusión que es capaz mi alma” (B7). 

Juan María Gutiérrez, escuchó la vibrante alocución que él mismo había redactado (58) horas antes. 

Iniciaba así sus tareas constitucionales, con alto vuelo intelectual, expresando sus hondas convicciones cívicas y morales. Resurgía el fiel vocero del pensamiento de la Asociación de Mayo, evocando la sombra de Echeverría, y la imagen de Alberdi. alejado de la patria. 

Electo con Fray Manuel Pérez, José Benjamín Goros- 

tiaga, Gondra y Blanco (59) para proyectar la contestación del mensaje del Director, la redacción del documento recuerda el estilo de Gutiérrez, quien f60) informó al Congreso del contenido de la respuesta. Encerraba principios de política que proclamó el Dogma: olvido de todo lo pasado, fusión de todas las opiniones; y principios en que las desgracias habían aleccionado a los pueblos: organización nacional federativa, recíproco perdón para comenzar en paz la realización de una gran familia. 

Todos habían cometido errores y derramado sangre de 
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hermanos. Ahora se procesaban con encarnizamiento. A falta de un tribunal de paz, fallaban represalias por las armas. Gutiérrez traía aquí, aquellos conceptos que vertía en carta desde el Ecuador a su amigo Alberdi, cuando le afirmaba que los jóvenes pueblos americanos lo arreglaban todo a bayonetazos.  “V.  E. —continuaba el texto de la respuesta— dominando por la victoria y el yugo de la gratitud, nos aconsejó el olvido. Todas las capacidades, todas las glorias, todas las virtudes argentinas son honra de la patria, y la patria les dará su destino y su recompensa, sea cual fuere el color o la forma de la divisa con que obraron en algo para la utilidad del país. Las grandes divisiones que nos han empobrecido son las de unitarios y federales. V. E. hizo luz en medio de nuestra noche y los pueblos lian visto que unos y otros por caminos diversos, propendían a nacionalizar los elementos que constituyen como pueblo” (Gl). 

A partir de este instante, se sucedieron las sesiones. 

Los espíritus meditaron recogidamente sobre el pasado, el presente y el porvenir de la patria, y las mentes intentaron esclarecer en labor unida, clara, concisa y firme, la voluntad insobornable de conducir la República por los amplios y luminosos caminos del orden y la legalidad. 

Juan María Gutiérrez, miembro integrante de la Comisión de Negocios Constitucionales (G2) desempeñó desde la primera sesión, preponderante papel en la redacción, discusión y sanción de minutas, reglamentos y leyes. 

Conocía bien el derecho constitucional. Tenía el prestigio de una vida consagrada al cultivo de las letras y del humanismo; y al estudio de los problemas de América que recorrió peregrino. Todos conocieron en el orador de las sesiones preparatorias (63) la precisión y elegancia de las frases con que redactó informes, estudios y mensajes. Definió claramente su pensamiento y afirmó con 
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probidad en este año de 1852, el credo juvenil que se concretara en la histórica Asociación de Mayo. La Comisión trabajó con unidad y lealtad. Oyó a del Carril que traía “el eco de los Constituyentes del 26 y las notas y experiencias del Derecho Norteamericano”; a Seguí que era “la historia viva de las luchas y del derecho provincial del litoral”, a Zapata, Zavalía, Leiva y otras voces; se estudió e intentó construir, con la mayor sabiduría posible, el pensamiento argentino (<H). 

El dieciocho de abril, presentó) Gutiérrez un informe referente al Proyecto de Constitución (65), y en la sesión del veinte de abril se comenzó a discutir el Proyecto. 

“Comenzamos hoy —dijo Gorostiaga— el trabajo que 

forma el principal objeto de nuestra misión” (eo). 

Histórica sesión, en que la organización constitucional estuvo a punto de malograrse, quién sabe por cuánto tiempo más. Encabezó una oposición racional, Facundo Zuviría, que deseaba esperar siquiera hasta “la completa pacificación de la República”. Si su indicación 

“era aceptada por el Soberano Congreso, ofrecía desenvolver su plan y dar sobre él las esplicaciones que se pidieran ; que si por el contrario no lo fuese, no sólo protestaba su más profunda obediencia a cuanto sancionase el Soberano Congreso a que tenía la honra de pertenecer, sino también su más leal y decidida cooperación en sus tareas constitucionales, y el mejor éxito de ellas, en cuanto le fuere posible: Que las razones en que apoyaba su convicción eran muchas: y que las había consignado en un discurso escrito que ponía en manos del Secretario y pedía fuese leído: que si el Congreso no tenía a bien permitir su lectura, tampoco obstaría esto a la obediencia que acababa de protestar” (67). 

Gutiérrez apoyó la petición de Zuviría, pues en “momentos en que el Congreso daba principio a la urgente
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tarea de constituir la República, era necesario que no apareciese ni la sombra de que se coartaba a nadie la libertad de espresar su opinión con absoluta y entera independencia ; que por esto, y porque hubiese en el debate la más completa libertad”, votaba porque se permitiese la lectura de la exposición presentada ‘‘siendo así que habría podido su autor expresar sus razonamientos de palabras, con la facundia que le es propia”. Por única vez, pedía Gutiérrez, se violase la reglamentación, leyendo el trabajo, en lugar de exponer verbalmente las proposiciones y afirmaba que los Diputados debían ser magnánimos y tener “suficiente prudencia y resignación para tolerar cualquier molestia” (G8). 

Se leyeron las razones profundas  y patrióticas, que invocaba Zuviría para aplazar la sanción de una Constitución, que consideraba inoportuna, por la necesidad previa de paz nacional (69). 

Después de un breve cuarto intermedio, Gutiérrez pidió hablar. “Me ha cedido la palabra —dijo— el señor Huergo y hago uso de ella para contestar algunos argumentos del discurso que acaba de leerse. La rapidez con que se ha leído v la falta de lógica en que su mismo autor confiesa haber incurrido, hacen que no pueda contraerme a rebatir, sino los argumentos que encierra el recitante en su última parte, en que se niega que la Constitución pueda producir los objetos para que ha sido formada según su misma declaración,  constituir la Unión Nacional, afianzar la justicia, consolidar la paz interior, proveer a la defensa común, promover el bienestar general, y asegurar los beneficios para nosotros para nuestra posteridad y para todos los hombres del mundo que quieran habitar el suelo argentino.  Si pues, la Constitución que sienta estos principios, si el Congreso encargado de dictarlos, si la autoridad creada por él para 
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sostenerlos no pueden dar a la República las ventajas de que carece, ni sacarla del estado en que la pinta el Diputado por Salta; ¿Qué otra cosa podrá volverle al goce de sus derechos, al orden constitucional y la paz de que carece? Hemos salido de la tiranía y conocido la paz que ésta nos garantiza y esa es la paz de los sepulcros, hoy que hemos triunfado de ella, ¿hemos de burlar a los Pueblos en su anhelada esperanza, de que una Constitución liberal ponga fin a las desgracias que los aquejan ? Esto sería abandonarlos lanzándolos en caminos ignorados, de donde nadie podría sacarlos más tarde; abismo adonde ni aún puede alcanzar nuestra vista...” (70). 

El proyecto de Constitución fué aprobado. La palabra luminosa de Gutiérrez encontró en los sentimientos afines de Zavalía, Huergo, Zapata, Lavaisse y Seguí una ratificación elocuente. 

En las siguientes sesiones se aprobó después de trabajosas y prolijas discusiones el meditado Preámbulo de la Constitución, obra de Gutiérrez (71), y se entró de lleno en el estudio, discusión y sanción del Proyecto de Constitución, que habían elaborado Gutiérrez y Gorostiaga. “Les cargaron sobre sus hombros peso tan grave y sus colegas fiaron en su prudencia el éxito de la obra dejando a su confianza la tarea” (72). 

El primer punto en cuyo debate intervino Gutiérrez 

brevemente, fué el contenido del artículo tres que declaraba a Buenos Aires, Capital de la Confederación “por una ley especial ’'; este artículo fué observado por el Diputado Don Manuel Leiva, quien sostuvo que la designación de Capital no era asunto de orden constitucional sino de ley orgánica; que no debía disponerse del territorio de una provincia sin su consentimiento; que era inoportuno el artículo, dada la situación de discordia 
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con. la Provincia de Buenos Aires. Gutiérrez miembro informante, sostuvo que se trataba de la Capital Histérica del país. “Aunque para todos fuese inconstitucional el artículo en cuestión, no lo sería para la República Argentina en las circunstancias escepcionales en que se hallaba respecto a capital”. Era necesario reformar  y consolidar constitucionalmente la capital histórica. “Aún Buenos Aires ausente del seno del Congreso, tenía éste facultad para resolver todo lo que correspondía a la integridad de la Nación”. El debate continuó en la sesión siguiente. El artículo fué aprobado (73). 

Otro asunto que determinó la intervención de Gutiérrez fué el relativo a la libertad de cultos establecida en el artículo catorce, cuya crítica inició Zenteno con la adhesión de Leiva, Ferré, Pérez y Díaz Colodrero. Gutiérrez intervino dos veces en el debate, con alta ilustración y muy claros conceptos. Afirmó que el deber primordial del Congreso “era declarar y reglamentar los derechos y garantías que han de hacer libres y felices a los hombres que habiten nuestro suelo” y que al Gobieruo temporal convenía promover las conveniencias sociales de este mundo, y respecto del otro, garantizar la libertad de las conciencias v creencias de cada uno. Reiteró sanos conceptos liberales de poblador y pacificador. Fundamentó su exposición trayendo a la memoria el recuerdo del Tratado de 1825, que acordaba a los súbditos británicos el libre ejercicio del culto (74). Gutiérrez, con amplia tolerancia en su acción de constituyente, aceptó en el artículo 29 el sostenimiento del culto apostólico romano por el Estado y el requisito de pertenecer a esa comunidad el Presidente y Vice de la Nación (7r>) ; y finalmente aprobó la aceptación que debía hacer el Presidente de la Confederación de una medalla otorgada por el Papa (™). “  Volteriano lo llamaron,  ateo lo calificó un 
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prelado de la Iglesia, pero no era una u otra cosa, sino el cristiano que, como el Padre Lavaisse, creía que la libertad de cultos era un concepto de caridad evangélica en que está contenida la hospitalidad que debemos a nuestros prójimos” (77). 

Intervino después el Diputado por Entre Ríos, en la cuestión de elección legal de nuevos miembros para vacante en gobierno provincial o nacional (artículo cuarenta y tres). Gutiérrez afirmó, que en breves palabras fundamentaría su opinión en las mismas “razones de 

conveniencia que había dictado la libertad de cultos”. 

Que el artículo dieciséis de la Constitución “abría la carrera de los empleos a todos los habitantes sin otras consideraciones que la idoneidad: que era injusto que los que se acercaban a los comicios públicos a dar su voto, no pudiesen recibirlos en los mismos comicios”. Que no se amenguaba el cumplimiento “del artículo 29, porque hubiese en la Confederación empleados de otra creencia, pues esto toca solamente a los actos internos del hombre, no a los actos externos o políticos del funcionario” (78). 

Más adelante tomó parte en la discusión sobre acuñación de monedas (79) ; sobre fronteras contra indios; 

“prohibición de nuevas órdenes religiosas; sobre veto del Ejecutivo a las leyes del Congreso; y sobre el artículo ciento siete, que hace de los gobernadores de provincia, agentes naturales del Presidente de la Nación. Aunque, como es sabido, los debates del Congreso Constituyente fueron publicados con deficiencia, truncos o resumidos muchos de los discursos, y suprimidos otros, para dejar simple mención del asunto y diputado que hizo uso de la palabra, cabe advertir que con frecuencia, en actuaciones de Gutiérrez, el Secretario dice que  después de un sostenido debate en que intervienen él y otros constituyentes se aprobó o desaprobó tal o cual artículo o 

[image: Image 201]

— 191 —

moción, lo que autoriza a suponer que don Juan María se expresó, como siempre, con ilustración, serenidad, y precisión’’ (8C). 

El primero de mayo de 1853, se sancionó la Constitución Nacional, cumbre de amargas experiencias y fuente de prosperidad nacional. Carta fundamental que tomó de los principios de Rivadavia, de la Constitución de los Estados Unidos y del Proyecto de Alberdi, lo más adaptable a la realidad argentina (81). 

Pero Gutiérrez, como legislador, no había terminado aún sus funciones. 

Por el artículo doce del Acuerdo de San Nicolás, debíanse sancionar también “las leyes orgánicas que sean necesarias” para poner en práctica la Constitución. A esta tarea se contrajo, tan pronto como llegaron las comunicaciones del juramento prestado por las provincias a la Carta Fundamental (82). 

En la sesión del quince de agosto se dió cuenta que había entrado nota del Director Provisorio con los tratados sobre navegación de los ríos Paraná y Uruguay, celebrados con Francia, Inglaterra y Estados Unidos, así como el de amistad, comercio y navegación realizado con esta última potencia (83). En la sesión del ocho de setiembre se inició la discusión del dictamen de la Comisión especial que negaba al Congreso Constituyente la facultad de pronunciarse sobre esos documentos diplomáticos, en virtud de haberse reconocido a las Cámaras Legislativas la atribución de reglamentar la libre navegación de los ríos, el comercio marítimo y aprobar o desechar los tratados concluidos con las naciones extranjeras porque en el artículo nueve de los tres tratados se establecía que “deberán ser presentados para su aprobación al primer Congreso Legislativo de la Confe* 
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deraeión" (M). En contraposición el Diputado Zapata presentó un proyecto por el cual se otorgaba aprobación a la conducta del Director Supremo por la celebración de los tratados, y a estos mismos, hasta que el futuro Congreso Legislativo se pronunciara (M). 

En el ilustrado debate que se promovió intervinieron varios constituyentes. 

Gutiérrez planteó en sus justos límites, el problema que se presentaba. No deben confundirse —dijo— dos 

épocas enteramente distintas: “el período constituyente, durante el cual la voluntad nacional estaba representada por el actual Congreso, y el período constitucional, durante el cual vendrían las Cámaras Legislativas a ejercer sus atribuciones conforme a la Carta. Que si estos dos períodos se confundiesen y se negase al presente Congreso, toda intervención en asuntos legislativos, vendría a quedar la Nación en acefalía, mientras no estuviesen en ejercicio las Cámaras Legislativas creadas para el período constitucional. Que por estas razones era evidente que el Congreso tenía la plenitud de facultades necesarias para remover todas las dificultades y preparar el terreno en que debían venir a obrar los poderes constituidos; que sólo ante ellos establecidos ya, podía ponerse en duda la competencia del actual Congreso”. 

Continuó exponiendo la forma adecuada con que se debía “robustecer por medio de tratados, perfectamente de acuerdo con los principios de derecho público consagrados en la Constitución” (8C). Era su opinión aprobar los convenios celebrados, por justicia y conveniencia nacional. 

Juan del Campillo se solidarizó con los conceptos de Gutiérrez. En breve y lógico discurso expuso “que puesto que se insistía en negar al Congreso Constituyente la facultad de aprobar los tratados... y se busca en el 
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acuerdo de San Nicolás la incompetencia...; este acuerdo autoriza al Congreso a dar la Constitución,  y las leyes orgánicas que sean necesarias para ponerla en práctica". 

En virtud de esta autorización, el Congreso sancionó la ley de aduanas que supone para su cumplimiento 

libre navegación de ríos, “y esta navegación libre necesita la garantía de los tratados: luego aunque la aprobación de un tratado no sea directamente una ley orgánica, contiene en sí la sanción de una ley orgánica  necesaria para poner en práctica la Constitución sancionada, y es por tanto de la competencia del Congreso por el mismo Acuerdo de San Nicolás” (87). 

Se aprobó en sesión posterior un proyecto de decreto sobre los tratados. Una vez más la palabra de Gutiérrez, consagró la justicia de una institución jurídica. 

El veintiocho de noviembre se puso en debate el proyecto sobre  Organización de la Hacienda y Crédito Público (88), del cual era autor Mariano Fragueiro, Ministro de Hacienda del Directorio. 

Este ilustre cordobés estaba expatriado en Chile a la hora de Caseros y, con el mismo espíritu que animó a Alberdi, escribió y publicó en Copiapó, en setiembre de 1852, un trabajo que tituló ‘‘Cuestiones Argentinas”, destinado a preparar elementos de juicio para la organización constitucional que él veía próxima y segura, porque Urquiza, “no ha sido en calidad de conquistador que ha disputado a Rozas la libertad de su patria, ni es el título para convocarla a un Congreso, que le dé organización. Su título para combatir al tirano y para constituir la confederación es la justicia, es el interés general de la sociedad argentina. El se prestó al llamado de los pueblos que le pedían la restitución de sus derechos e intereses. El es, por tanto, el representante de la sociedad argentina y ha obrado en nombre de ella y para ella” (89). 
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Fragueiro estudia el cobro y distribución de rentas generales: Tesoro Nacional; Crédito Público; Administración del Crédito Público; Tierras de Propiedad Pública; Clasificación y reconocimiento de la deuda pública; consolidación y modo de pagar; fondos públicos; amortización y deuda exterior. De modo, pues, que el proyecto de Fragueiro, articulaba principios expresados en trabajos ya largamente elaborados, y por esto, don Juan Francisco Seguí, al hacer uso de la palabra, “felicitaba al patriota ministro, el sabio economista que lo había formado” (w). 

Gutiérrez intervino con el mismo espíritu en la discusión general. 

“La Constitución —dijo— sería un simple desideratum sin el proyecto que se discutía. Que la clausura de los ríos, nuestras aduanas como cegadas por el aislamiento, la renta sobre las propiedades que jamás había sido establecida, todo esto nos creaba dificultades increíbles; de ello ha resultado que se piense favorecer el aumento de las fortunas particulares, fundando en él la propiedad fiscal y la prosperidad de la Nación. 

Que el crédito público podría tener por epígrafe las bellas palabras que dijo el señor Ministro en la nota de admisión del cargo que desempeña. Ha dicho que tenía confianza en el éxito de sus trabajos por el pueblo y para el pueblo; este pensamiento es eminentemente democrático, porque pensando en los pobres desvalidos, en la inquietud de éstos contra el Gobierno, en las fortunas acomodadas de que se forman las arcas públicas y señalan los resortes secretos para los haberes de la Nación, la Administración General de la Hacienda viene a ser un banco garantizado y desempeñado por una parte de la sociedad; así es que, si la Constitución ha establecido la democracia, el estatuto es una poderosa palanca para los 
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grandes fines que la Constitución se ha propuesto” (91). 

La discusión de este proyecto, abarcó varias sesiones y se aprobó. 

El Congreso sesionó aún durante el año 1853, clausurándose en el mes de marzo de 1854, con la presencia del Presidente y Vice de la Nación, constitucionalmente elegidos (92), a quienes previamente se tomó juramento. 

La figura de Gutiérrez, quedó ligada indisolublemente a las luminosas instituciones que había contribuido a crear, con todas las fuerzas de su inteligencia y de su voluntad (93). 

VII

PARANÁ. PÁGINA ROSA

Paraná, 28 de mayo de 1854. 

Señora Concepción Granados y Chiclana, viuda de Gutiérrez. 

4‘Mi querida mamá:

El  granado tiene un retoño más y hay una nueva per-sonita que lleve el apellido de Gutiérrez, y que lo llevará con calzones. Desde el 26 a las 7 3|4 de la noche es Ud. abuela del primer hijo de su primogénito, el cual nieto ha venido muy sano, gordito, y sin otra imperfección que el de tener las narices tan arrespingadas como su padre. Tiene Ud. pues, mamá querida, una persona más, que la ame y respete desde que comience a hablar que ha de ser pronto”. 

Muchos cuidados inspira el recién nacido a las tías solteras. “Echele Ud. la bendición a su nieto que lo 
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tengo en los brazos para que a mi también me toque” (•«). 

Vida de hogar. Lumbre, callada caricia, trabajo interno y sosegado, “la verdadera vida, sobre todo para los que han cumplido temprano la penosa tarea de la patria i su servicio, había comenzado desde aquel día para el Dr. Gutiérrez, i él mismo lo contaba en el seno de la intimidad, cuando a los  nueve meses (frase que con malicia él marcaba) le había nacido su primogénito...” (95). 

“Soi siempre pobre —escribía desde Paraná— aunque 

tengo una posición lucida. Vivo aquí como transeúnte, i todos mis goces se encierran dentro de las paredes de mi casa, donde (aunque tarde) he venido a convencerme que... se encierra únicamente la dicha verdadera... 

No aborrezco a nadie. Por fortuna, nuestra política es enteramente de paz i de tolerancia, i mi dicha mayor sería que cuanto antes se unieran las partes hoi disidentes de nuestra patria querida” (96). 

Así transcurrían su vida y esperanzas en su nuevo 

destino de Ministro de Relaciones Exteriores de la Confederación (97) mientras la patria se afianzaba en legal v luminoso sendero. 

VIII

MINISTRO DE RELACIONES EXTERIORES 

DE LA CONFEDERACIÓN

Pocos meses después de su instalación en Paraná, le escribió a Pío Tedín. La política de la Confederación interesaba a ambos, con toda las fuerzas de sus inteligencias tendidas hacía intenso anhelo por la evolución progresiva de la patria. “Le diré que las Cámaras no 
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se abrirán hasta el primero del entrante octubre, porque hasta entonces no habrá número de senadores y diputados. La apertura será solemne y el país quedará satisfecho de la manera elevada y verídica con que el Ejecutivo hablará a los representantes de los pueblos dando cuenta de lo hecho, y aconsejando la política que debe guiar a la Nación para levantarse a los destinos luminosos que le corresponden... El gobierno nacional no tiene partido ni círculos: no ve en los hombres sino su idoneidad, y su mayor poder consiste en poder poner al servicio de los grandes intereses que representa, a todos Jos talentos, a todas las virtudes, ya sean del norte o del oeste, ya se hayan ilustrado bajo la divisa punzó o en la resistencia a la manera pasada de pensar en política. La Constitución es el regazo de una verdadera madre, en la cual deben hallar justicia, amor y descanso todos los verdaderos argentinos que han jurado la forma actual de la Confederación”. Preocupaba a Gutiérrez la oposición violenta que manifestaba Sarmiento, vuelto nuevamente a Chile, y también Aberastain. Trataban a Urquiza de un nuevo Juan Manuel, y déspota sin freno. 

“Nunca se ha querido —afirmó ardientemente Gutiérrez— establecer la tiranía; porque ésta era imposible sobre el sepulcro político de Rosas. No es tiranizar el tratar de vencer los obstáculos que se oponían al programa del l9 de mayo, cuyo primer artículo era establecer un gobierno responsable y arreglado a la ley, porque esto importa la promesa no desmentida un sólo instante al constituir el país”. Buenos Aires “rompe la unidad nacional, desvaneciendo ese sueño de unión en que nos hemos criado todos los que debemos nuestra educación al pensamiento nacional de Rivadavia, que juntó en los bancos de las aulas a usted, salteño, conmigo porteño y con el sanjuanino Aberastain cuya carta me ocupa. . . 
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i Tiene nadie —añade— el poder de transformar una nación mal educada en dos años, durante los cuales no se han podido crear todavía siquiera todos los poderes gobernantes de la Nación ? En este punto —sigue— hay un error que viene desde el Acuerdo de San Nicolás que tuve el honor de defender, sino con talento, al menos con convicciones profundas. Se ha creído que reuniendo allí los gobernadores se quería prolongar el reinado de lo que llaman el caudillaje. Pero en la necesidad de ser breve, recordaré a Ud., como único y poderoso argumento, que, en esto, la situación del país aconsejaba lo mismo que aconsejó el 30 de mayo de 1823. En aquella época, don Bernardino Rivadavia dando instrucciones al doctor don E. Zabaleta, comisionado cerca de los gobernadores del interior para instarles a formar un cuerpo de nación, le encargaba en el artículo 59 que hiciera comprender que la situación positiva del gobierno de Buenos Aires era que las personas que pueden concurrir a la organización del Cuerpo nacional son las que hoy administran los pueblos; que a este respecto no hace ni piensa que debe hacerse excepciones, que considera uno de sus primeros deberes el apoyar los gobiernos existentes, y que se desea que se establezca el principio de no hacer mutación de personas hasta la instalación del gobierno y del cuerpo legislativo general”. 

‘"Habla Aberastain de la conducta del Presidente con respecto a López, de Córdoba, y se equivoca también. .. 

Los gobernadores en tiempo de las facultades extraordinarias son irresponsables ante las nuevas instituciones por sus actos públicos: los pueblos que les acordaron extraordinarias facultades fueron sus cómplices y les autorizaron para disponer de la propiedad del Estado y para emplearla en esa tarea impuesta por los errores de entonces, de hacer triunfar la santa causa de la federa

[image: Image 209]

— 199 —

ción, que era el instinto exagerado de un hecho que buscaba forma legal para ser legítimamente aceptable. ¿No es más funesto para un pueblo que no supo poner a raya a su mandatario y que se deja hollar por él, el no perseguirlo cuando caía al esfuerzo de una acción que no era exclusivamente el movimiento de su solo heroísmo? La libertad nos fué dada en Caseros, a precio de la magnanimidad y exigiéndonos el  olvido de todo lo pasado,  porque todos habíamos pecado. El perdón, pues, alcanzaba también al anciano Quebracho que, como padre de una numerosa y buena familia, tenía derecho para respirar al lado de sus hij os en la provincia de Santa Fe, olvidado e inofensivo, gozando de unos miserables reales que había ahorrado en el  negocio de gobernar a su manera. ¿Qué quería Ud. remediar con esto? Son vergüenzas argentinas que debemos cubrir como el buen hijo de la Escritura cubrió las desnudeces del Patriarca embriagado con el licor de las primeras viñas. En adelante será otra cosa. Hagámonos dignos de no volver al fango, dignificándonos en el respeto a los principios y al principio por excelencia, que es el de la autoridad legal fuera de la cual no hay más que anarquía y caos”. Condena los fusilamientos de los fanáticos Cuitiño y Badía en Buenos Aires, “pues son una irregularidad y dejan ver el carácter de venganza que tienen”. Termina: 

“Abracémonos a la Confederación y en todo tiempo podamos responder de nuestra conducta. Y no se olvide del museo de Paraná, traiga piedras, muestras de madera, armas, indios...” (°8). 

El primer trabajo que realizó en calidad de Ministro, fué poner en vigencia leyes orgánicas dispuestas por el Congreso General Constituyente. Suscribió pues, tratados de libre navegación con Inglaterra y Francia ("), de libre navegación, amistad y comercio con los Estados 
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Unidos de Norte América (10°); confirmó un tratado 

análogo con el Rey de Cerdeña (I(íl) ; suscribió uno nuevo con los representantes de la República de Chile, cuya vida social y política había compartido tantos años (la2) ; y estableció convenio de paz, amistad, comercio y navegación con el Imperio del Brasil (lü3). 

—Excelencia —manifestó a Gutiérrez el caballero Do 

Amaral, representante del vecino Imperio— conoce Ud. 

nuestra costumbre de condecorar a los plenipotenciarios extranjeros después de una transacción diplomática o convenio. ¡Qué orden preferiría Su Excelencia? 

En fugaz instante, Don Juan María revivió las escenas que presenció en el Imperio Brasilero. La esclavatura como institución, y una civilización monárquica ambiciosa y corrompida, que tendría una realidad moral más elevada en una democracia que quizá fecundaría 

aquellas tierras. 

—Caballero Do Amaral —respondió con la más fina 

de sus sonrisas— sobre un pecho republicano sentaría mal una distinción aristocrática (1(M). 

“La Confederación sin Buenos Aires, era una entidad desconocida, cuya existencia política se presentaba como una paradoja” —escribió Alberdi, a quien Juan María Gutiérrez hizo nombrar Encargado de Negocios ante Francia, Gran Bretaña y Estados Unidos de Norte América (105). “En Buenos Aires —continuó— se hallaban centralizados todo el comercio y toda la población de Europa. Dejar a un lado esa provincia y tratar sólo con nosotros, parecía una cosa muy violenta, y esto era nada menos lo que solicitábamos. Teníamos que vencer una propensión natural a considerarnos como innovadores anarquistas, y probar que toda una nación no podía 

conspirar contra una sola de sus provincias o, lo que es igual, que la autoridad no podía sublevarse contra 
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los gobernados” (106). Hubo que demostrar ante los gobiernos extranjeros dónde residía la autoridad soberana del pueblo argentino; explicar el carácter civil de la contienda diplomática: porque solicitaba la Argentina dos representantes, uno en Buenos Aires y otro en Paraná. Estas cuestiones hicieron penosa la misión de Alberdi, y tornaron más difícil la responsabilidad de Gutiérrez que impartía las instrucciones. 

“La diplomacia de la Confederación —le escribió a 

Alberdi en esta oportunidad (107)— no puede ser de pura forma, ni meramente ostentosa, porque sus rentas están aún por formarse y porque el actual gobierno que la rige desea entrar en el camino de la realidad, haciendo que sus relaciones con el exterior redunden inmediata y eficazmente en provecho de nuestra civilización y poder material. Los agentes que haya de acreditar en Europa no tendrán por misión exclusiva el mantener las buenas relaciones y la franca amistad con los gobiernos de aquella porción del mundo, sino servir al mismo tiempo a los intereses morales y materiales de esta naciente república, destituida hoy de los elementos de prosperidad que sólo se preparan en el transcurso de los siglos, pero que pueden utilizarse por los pueblos jóvenes por medio de la inmigración de trabajadores, de hombres especiales en el conocimiento de las ciencias y de las artes, por la introducción de inventos y máquinas, y por el estímulo a los capitales que quieran aplicarse a la explotación del suelo y a sus productos naturales. La organización del país —continuó— sufrió un tropiezo desde su origen por la conducta política de Buenos Aires... 

Los documentos. .. y especialmente el manifiesto del General Urquiza al Congreso y a los pueblos, instruirán a V. S., de la política que con respecto a esta materia ha de guardar el gobierno de la Confederación”. 
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A continuación le instruyó: de su acreditamiento ante S. M. Católica; era necesario conseguir el reconocimiento de la independencia y nacionalidad argentinas por par. 

te de España; autorizó al encargado de negocios de la Confederación en Montevideo, para las relaciones con el Brasil; que llevara a buen fin las instrucciones que tenía para con Gran Bretaña, a cuyo gobierno se pasó un memorandum sobre la situación política de las Repúblicas del Plata, en agosto de 1855; lo mismo se hizo a los gobiernos de Francia, Santa Sede y España (lü8). 

Gutierrez quería lo más conveniente para la situación del país; un solo poder diplomático en la República Argentina y no dos; una sola legación argentina en París, y no dos; un solo país argentino reconocido por España en único tratado y acto esencial de amistad, paz y comercio, y no dos países, reconocidos en dos tratados. 

“Es difícil hacerse idea exacta del estado de estos países del Río de la Plata. Yo debo limitarme a decirle a Ud. que su adelanto material existe y que tiene para él elementos privilegiados. La población crece en una escala sin parangón con los demás territorios americanos del Sur. El comercio y la producción siguen la misma ley. 

Estos adelantos hacen posible la mejora del estado político y social. Así lo quiere la geografía y el clima de estas privilegiadas regiones. Mi fe no es ciega, es razonada. Necesitaría escribir un volumen para explicarle lo que hay por aquí; este es otro mundo, verdaderamente nuevo".  Así escribe, como  Ministro,  a sus amigos del exterior (109). 

Los campos fértiles regados por caudalosos ríos, la exuberancia de la vegetación, la riqueza y abundancia de ganados, lo invitan a la realización de una obra que el transcurso del tiempo y la constancia en el esfuerzo, habría de convertir en beneficio perdurable. 
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Con ayuda de Alberdi ejecutor en el extranjero de los pensamientos del Poder Ejecutivo de la Confederación, de Urquiza, y del gobernador de Santa Fe, Gutiérrez comenzó a fomentar la inmigración. En 1856 se fundó la Colonia Esperanza (Santa Fe) y al año siguiente, Urquiza estableció la Colonia San José (Entre Ríos). 

Desde su Ministerio, Gutiérrez inspiró un decreto extraño a los resortes de la diplomacia: estableció un premio al autor de la mejor memoria sobre clasificación de tierras públicas y leyes que reglamentaran esa clasificación (110). 

La Memoria debía abrazar los siguientes puntos:

I)  ¿Cuáles son los sistemas adoptados por los gobiernos y pueblos que se lian distinguido en el buen gobierno de las Colonias, para la repartición y población del territorio ? 

II) 

¿Cuáles son las leyes que rigen la distribución 

de la tierra para los fines de la población y de la agricultura en Estados Unidos y en las Colonias Holandesas e Inglesas? 

HI) ¿Cuáles son las tierras nacionales en la Confederación Argentina conforme al espíritu del art. 49 de la Constitución? 

IV)  ¿Cuáles son o deben ser las tierras de propiedad provincial, según el espíritu del art. 104? 

V)  ¿Convendría que el Gobierno Nacional se encargase exclusivamente de todas las operaciones relativas a la venta y distribución de las tierras y al fomento de la inmigración, dirigiéndole y acomodándola donde mejor lo juzgase, para los fines de poblar al país con buen éxito y alentar las industrias de que es susceptible?” (nl). 

En el transcurso del mismo año dictó un decreto so
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bre la construcción de un ferrocarril trasandino de acuerdo con el gobierno de Chile, y meses antes había contratado los estudios para la realización del Ferrocarril del Rosario a Córdoba (112). 

Navegación, comercio, ferrocarriles, colonización y aún establecimiento de nuevas industrias, fueron constantes preocupaciones para Gutiérrez. Las funciones a que le llamaron los urgentes problemas económicos de la patria, fueron más vastas que la limitación que le impuso el título diplomático del Ministerio. No escatimó esfuerzos y conocimientos para llevar a buen fin tareas a primera vista ajenas a su jurisdicción. 

Un día recibió la visita de un salteíío: don Nicolás Carenzo, se dirigía al Excelentísimo Señor Ministro, para que le concediera la exclusividad de la explotación de arcilla en Salta, con el propósito de instalar una fábrica de lozas, porcelanas y betunes. 

Don Juan María manifestó su conformidad, pero exigió del solicitante la presentación de una exposición detallada de las condiciones geológicas de la región, de las cualidades de los gredales a explotar y de los procedimientos mecánicos y científicos que emplearía para fabricar y colorear los objetos. 

Pocos días después, don Nicolás Carenzo presentó un informe de varias páginas, donde detalló minuciosamente la estratificación del suelo, índole de las rocas, gredas y gangas, máquinas con que contaba y los novísimos 

métodos que industrializaría para dar colorido a lozas y porcelanas. “En cuanto a los betunes, Salta, —decía— 

es una ingente fuente de futura riqueza” (113). 

Pero ha de cumplirse por ley de incontrastable fatalismo aquel adagio milenario: nadie es profeta en su tierra. Don Juan María no suscribió —ni se suscribió 
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jamás— el otorgamiento de la concesión. Razones de menuda política lo alejaron del Ministerio (114). 

No estaba aún soldada la fusión con Buenos Aires. El malestar político se mantenía. Juan María Gutiérrez se embarcó hacia la Capital Histórica, en calidad de Agente Comercial de la Confederación (115). 

A un mes de su alejamiento de Paraná, recibió una 

carta de del Campillo. “A la distancia en que nos hallamos —le decía— y después de las cosas que motivaron su separación, es mucho consuelo ver bien pagados, con sus finos recuerdos, la amistad y buen afecto de los que de veras le pertenecemos”. Lo invitaba a que adivinara la procedencia de los párrafos que transcribía: “Me hablas de un asunto que me tenía impresionado... El retiro de nuestro compañero Gutiérrez del cuerpo de esa administración es ciertamente deplorable. Ilustrado y culto hasta en sus formas exteriores era la muestra honrosa de nuestra pobre civilización, el intérprete aventajado de nuestras relaciones con la Europa, el salón lujoso de recibo de esta humilde casa que se llama  Confederación Argent i/na (11G). 

Pero Gutiérrez no quería actuar más en política. 

“Estoy aquí trabajando como abogado y apartado enteramente de lo que llaman política, y así permaneceré mientras viva. Las cuestiones políticas absorben aquí todas las inteligencias. No se publica nada sobre historia ni literatura. El Instituto Histórico formado por Mitre, no da signo de existencia. Yo no he querido admitir el diploma de socio de número que me mandaron apenas 

llegué aquí” (117). 
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IX

DIPUTADO AL CONGRESO DE LA CONFEDERACIÓN

Apenas llegado a Buenos Aires, le afligió triste noticia. Un anciano de indiscutibles méritos, caro a su afecto, a quien profesaba leal respeto y amistad desde años mozos, había fallecido. 

El día de la inhumación voces emocionadas de varias generaciones, vinieron a expresar cuán conmovido sentimiento afligía a los que le amaron. Se llamó Vicente López, y las vibraciones de su talento estaban ligadas indisolublemente a toda la gesta epopéyica de la emancipación, luego a la cultura vernácula, y por último a las luchas por la reorganización patria, después de Caseros. 

La voz de Gutiérrez se elevó claramente en el silencio, sobre la densa multitud. “La muerte no ha completado su triunfo sobre el hombre que aquí yace. La tierra ha caído sobre sus restos, pero no el olvido. Las generaciones argentinas, al sucederse unas a otras, trasmitirán a la más remota posteridad el nombre, las virtudes, el patriotismo, y el claro talento del... Dr. Vicente López y Planes” (118). 

Juan María Gutiérrez se despidió de su maestro, con las palabras que éste pronunciara en la inhumación de los despojos de don Avelino Díaz, catedrático de ciencias físico-matemáticas: 4 ‘ Mientras haya amantes de la gloria literaria en Buenos Aires, serás nombrado y alabado como digno modelo” (lld). 

Durante esta etapa de su vida en Buenos Aires como 

agente Comercial de la Confederación, Gutiérrez presidió una Comisión de Hacendados, que debía asesorar al gobierno sobre policía y administración de campañas, y 
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redactar un código rural, cuya necesidad se sentía imperiosamente. El informe que se elevó, fué obra minuciosa de Gutiérrez (12°), cuya permanencia en Buenos Aires era incómoda por ser partidario declarado de la Confederación (121) ; y se trasladó a Paraná donde fué designado Inspector del Banco Mauá, de Rosario (122), función que desempeñó escasos meses (123). En abril de 1859 

escribía nuevamente desde Paraná (124), porque: “¿Qué diablo se está en su casa cuando la patria se mueve para repetir los días de febrero del 52 cuyo sol me llegó vivo y ardiente hasta los confines del Perú, donde me hallaba entonces?” (125). 

Elegido diputado por Santiago del Estero; se incorporó a la Cámara el siete de mayo y fué designado para integrar la comisión de negocios extranjeros (126). Santiago envió aún otro representante, el Coronel Baron Alfredo Du Graty, de origen belga, soldado del ejército libertador de Urquiza. Pero una coalición de fuerzas políticas, “que visiblemente manejaba Derqui con vistas a la sucesión de Urquiza se opuso a la admisión de Du Graty, no obstante la defensa elocuente que hizo Gutiérrez del diploma de su amigo” (127). 

Se presentó a la Cámara un proyecto de Ley de Derechos de Exportación. Ampliaba la de Derechos Diferenciales a la Importación de 1856, la cual establecía el pago de una tercera parte del derecho impuesto sobre artículos que se exportasen para puertos de cabos afuera y para los venidos a la Confederación en buques de ultramar. El proyecto se estudió y discutió en varias sesiones, durante las cuales Gutiérrez afirmó que tal proyecto de Ley denunciaba infidelidad a los pensamientos de Urquiza. Exhortó a sus colegas a no prestarle aprobación y a no amenguar la política noble y generosa 

“del fundador de nuestras instituciones. He escuchado 
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—añadió— de los venerables labios del Presidente de lu República la declaración de que, si tiene alguna simpatía en pro o en contra de esta medida, la sacrifica al objeto único de sus desvelos y aspiraciones: el acierto en las deliberaciones de las ('amaras, a las que está dispuesto a apoyar con su espada y sus soldados. El proyecto pretende —continuó— rectificar las líneas y los procedimientos del comercio con restricciones y gravámenes diferenciales cuando sólo aquél conoce sus intereses y, en definitiva, a pesar de esas medidas, va adonde quiere y le conviene, pues, desde el puerto de Buenos Aires sin bajar su mercadería, la ofrece en venta a los exportadores y éstos la giran a Europa con el solo impuesto simple y burla la ley. Se ponen trabas al productor y se encarece el consumo, lo contrario de lo que debiera perseguirse : valorizar el producto y facilitar el consumo. Rosario comenzó su progreso desde el 51 por la libertad de los ríos y la libertad de la patria, pero la ley de 18 de julio de 1856 —diferenciales de importación— no contribuyó a su progreso; más aún cuando lo hubiera favorecido, el Congreso legisla para la Nación y no para el Rosario y el Litoral, y es evidente que Córdoba, Tucumán, Santiago, etc., sufrirán con el régimen diferencial” í12*). 

El derquismo hacía de la ley un elemento de política, y al anhelo de Gutiérrez cupo la misma suerte que a su defensa del diploma Du Graty. 

Posteriormente se presentó el proyecto de Justicia Federal, cuyo autor fué el Ministro Juan del Campillo. 

Gutiérrez intervino en la sesión del catorce de julio de 1858, para fundamentar su voto favorable a la facultad de la Corte Suprema de invalidar —no aplicándolas— 

las leyes que, en su concepto, fueren contrarias a la Constitución Nacional. Estudió el antecedente americano que 
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se tomó como punto básico: “ La Constitución es la expresión de la voluntad soberana del pueblo; ella es la que ha creado los poderes y los ha fijado, limitativamente, sus facultades, de manera que cuando el Congreso dicta leyes que excedan la órbita de su mandato, viola la Constitución y era necesario un poder morigerador, vigilante, guardián, que sin entrar en competencia ostensible, sin anular en general las leyes o decretos por el solo hecho de existir, les negara validez en el caso concreto en que un interesado y lesionado llevara su causa a la justicia y pidiera el amparo de la Constitución, ley de leyes. Que Estados Unidos había visto en ese Poder Judicial, silencioso, sin dinero y sin fuerza, sin halagos ni temores populares, la paz de las instituciones fecundas” (129). 

Estas afirmaciones de Gutiérrez, sostenidas por Campillo, y algunos senadores causaron asombro en otros. 

¿Cómo se creaba una facultad que —según ellos— podía anular al Congreso y a la autonomía de las provincias? 

Le da a la Suprema Corte y demás tribunales la facultad de aplicar o no las leyes según las consideren constitucionales o no —escribía Vicente G. Quesada a Juan Pujol—. Esa facultad, irresponsable y arbitraria, es el primer escalón para el despotismo de la toga, para que ese tribunal omnipotente como la inercia, pueda minar el edificio legal” (13°). 

Felizmente esta facultad se incorporó a la Constitución en el año 1860. 

Gutiérrez luchó con denuedo contra los derechos diferenciales, que involucraban un mal y una guerra económica contra Buenos Aires. Escribió a Victoriea: “piense que no podemos ni debemos separarnos de la grande y visible línea política que ha trazado desde el principio el gobierno nacional”. Y añadió con mano firme: “ven-
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gan de otro rumbo y de otros hombres la acción que confirme la desmembración ’ Y después de estas palabras votó la ley de 1859 que autorizaba al Presidente de la Confederación para que “por negociaciones pacíficas o por la guerra" resolviera la cuestión de la integridad nacional. “El rechazo de la nota Derqui pidiendo el examen de la Constitución; el desdén agraviante de Alsina para la patriótica carta de del Carril; la torpe invasión Díaz a la República Oriental; el intento de rebelión y asesinato de l’rquiza revelados en el proceso a Bergara, Arrevillaga y otros; el jactancioso tono de la prensa de Buenos Aires, todo ello había disipado sus ilusiones de integridad por la paz” (131). 

Confió en las fuerzas del ejército para la gran obra. 

Había presenciado el brillante desfile militar en Paraná, el veinticinco de mayo de 1858, y escribió sus impresiones: “el sentimiento nacional rebozaba ayer en todo y hasta en los más pequeños accidentes. El sol brillaba en oro sobre la faja blanca de las banderas color de cielo, en el centro de cada regimiento. Estas banderas parecían las mismas que en 1810 salían a conquistar el mundo en las manos de nuestros padres. ¡ Idénticas! y no serían menos gloriosas que aquella particularmente si tenemos la fortuna de verlas flamear como genios de paz y protección en medio de campos cargados de mieses” (132). 
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Segunda Parte

REALIZACIÓN

 ‘‘En la edad en que Voltaire se burlaba de 

 todo y en que Goethe se encerraba en su supremo egoísmo, el Dr. Gutiérrez tenía acentos 

 de entusiasmo juvenil, pesares de la adolescencia, emociones de los veinte años”. 

Miguel Cañé. 

 (Discurso sobre la tumba de Gutiérrez). 

I

EL HOMBRE DE LETRAS Y EL PEDAGOGO

Más de medio siglo cumplía Juan María Gutiérrez, 

cuando Mitre lo instituyó Rector de la Universidad de Buenos Aires (133). El bibliófilo (134), el archivista y el escritor (135), encontraron ambiente adecuado para realizar con sosiego la obra intelectual hacia la que tendía su espíritu, con todas las exigencias de una verdadera vocación. Rodeado de luminoso prestigio, su figura aparecía en los claustros de la vieja Universidad, donde el pensamiento vuelve por sus cauces naturales y se identifica con las voces del alma. Sentía viva adhesión por la juventud “que realza y ennoblece al verdadero universitario”; gustaba el cuchicheo sutil e ingenioso, y excitar los pequeños celos profesionales; y una sonrisa fi-
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na descubría a ratos, las honduras del amor propio en el investigador empecinado (18e). 

En el apacible recinto colonial de la rectoría, Gutiérrez vió transcurrir muchas horas en la paciente búsqueda y ordenación de papeles históricos, lectura y colección de poesías, trazado de planes pedagógicos, correspondencia oficial y disposiciones administrativas. 

El conocimiento de América y sus prohombres y el 

amor sincero a la libertad, lo indujeron a instituir temas sobre la esclavatura (1S7). Fomentó también con verdadero interés el periódico universitario  El Estudiante, que reflejaba la vida de clases y cursos (rjH). Aconsejaba y orientaba, aunque no dictó lecciones (13ü). Cierta impaciencia nerviosa lo alejaba de la enseñanza de la literatura, por cuya investigación le eran familiares tantos archivos americanos. Los estudiantes perdieron así la palabra convincente y madura del sabio, pero respetaron en el prestigio del maestro, la calidad moral de un verdadero mentor de la juventud. 

Trabajando generalmente en el recinto de la rectoría, restituyó a la literatura e historia argentinas páginas de sucesos olvidados o ignorados, y que sólo Gutiérrez pudo trazar con tanta diversidad y abundancia de notas y datos, porque poseyó con el gusto por lo antiguo, amor a la tradición y una curiosidad incesante, que lo llevó cada día a acrecentar el caudal de sus noticias sobre aquellos argentinos que lo precedieron en la tarea de cultivar las letras y las ciencias, a muchos de los cuales había conocido y admirado, aureolados por el prestigio de bien ganado renombre. 

La investigación y escritura fueron la ocupación más persistente de su vida. Vivió con los personajes de sus obras. En su libro de investigación por excelencia de esta época (140), estudió los orígenes de nuestra Universidad, 
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sus organismos, vida y obra de maestros. Honró a todos, y pasaron a la posteridad, realzados y ennoblecidos. 

Esta obra fué el resultado de paciente búsqueda documental y de una constancia incontrastable para lograr datos biográficos de maestros y discípulos, de los que enseñaron y aprendieron para enseñar a su vez. 

El conocimiento de las ciencias matemáticas y físicas con las cuales se familiarizó en su adolescencia, le dió celo particular para el cuidado del nacimiento y progreso de la Facultad de Ciencias Matemáticas y Físicas, cuyas enseñanzas fueron intensificándose hasta completar ciclos adecuados y necesarios (141). Redactó el Reglamento universitario (142). Su espíritu altamente civilizado se inclinaba al orden liberal jerárquico. Sabía que las lozanas flores de la instrucción deben recogerse en fuentes serenas. 

Las colaboraciones asiduas en  La Revista del Río de la Plata (1871-1878),  Revista de Buenos Aires (1863-1871), en  El Inválido Argentino (1867-1868), en  El Correo del Domingo (1864-1866), su correspondencia con reputados escritores americanos y europeos (143), sus libros de literatura y publicaciones pedagógicas, daban a su vida fama de resonancia americana. 

Vivía en patriarcal sencillez. Sus salones, primero de la calle de Venezuela y después esquina Independencia y Bolívar, revelaron su afán de custodio fiel y depositario de títulos y blasones de proceres. El prestigio de libros raros, la colección de sus propias obras, algunas inéditas y encuadernadas que pensó publicar, las obras de arte, pinturas de hombres célebres, cuyo trato frecuentó, los muebles y objetos curiosos de que se rodeó los últimos años de su vida aquel inquieto humanista (144), recordaban las misteriosas civilizaciones indígenas, el drama de la conquista y coloniaje, el fausto de las medias 
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cortes indianas, la epopeya de la emancipación, la época más reciente de la organización nacional. 

Redactaba muchos escritos con pluma de ave, sentado a su escritorio de caoba cubierto desordenadamente con libros y papeles manuscritos, índice revelador de continuo trabajo, de donde lo apartaban algunas veces amigos, para llevarlo al Círculo Literario (H5), a casa de Olaguer Eeliú (HH), o a la Librería de Mayo de don 

Carlos Casavalle (H7). Estaba en la plenitud de su genio investigador. No lo asustaban polvo ni polilla en los viejos archivos donde no existían ficheros bibliográficos sistematizados, ni se había bosquejado siquiera la arquitectura histórica de los pueblos del Plata. Todo estaba por organizarse en esos heroicos tiempos de investigación de nuestros orígenes literarios. 

Había que organizar y reorganizar la instrucción pública, y este partidario del libre examen, de la innovación y renovación, pero aplicadas con prudencia, con profundo sentido de las necesidades, propuso al Gobernador de la Provincia de Buenos Aires, planes y métodos racionales de enseñanza, que contemplaron las urgencias del presente y extendían su eficacia hacia el futuro luminoso (148). 

Era la más alta jerarquía pedagógica del país, la mayor autoridad en cuestiones educativas. Nutrida correspondencia recibía de todas las provincias argentinas, aún del extranjero, y distinguidos maestros solicitaban de los conocimientos del Rector de la Universidad, luces y datos para esclarecer y ordenar estudios. Desde Paraná, Córdoba, Rosario, Salta, la misma Buenos Aires, Uruguay, Valparaíso, Santiago de Chile. Guarda aún su archivo numerosas cartas (149). Estimuló y orientó. El historiador chileno Barros Arana es uno de sus más 

legítimos discípulos (15°). A su archivo histórico recu-

[image: Image 225]

215 —

rrieron Miguel Cañé, cuando deseó ilustrarse acerca de Monteagudo (151), Angel Carranza que buscó antecedentes para una biografía del Coronel Pringles (152), el General J. F. Czetz que necesitaba datos geodésicos (153), catedráticos, políticos, hombres de letras  y alumnos. 

Adolfo Alsina pidió a Gutiérrez su opinión ‘‘acerca de la posibilidad de dotar a la provincia de algunos estudios públicos de que carecemos”. Y de inmediato el maestro, pluma en mano, estampó los más amplios conceptos de orientación pedagógica. Trazó y publicó eficaces planes de enseñanza: para escuelas de comercio, normal, naval  y construcciones navales. Afirmó una necesidad de impostergable solución: establecer en diferentes puntos del país, la enseñanza científica de las faenas rurales, “fuente primordial de población, bienestar, riqueza y poder” (154). 

La figura de Gutiérrez se agiganta como político y 

educador. Comprendió las necesidades argentinas y con profunda mirada vio el peligro de las abstracciones políticas. Y la singular actividad de su vida y originalidad de carácter, dieron influencia notoria a sus ideas, a tal punto que no vaciló en salir a la tribuna periodística, para discutir y defender sus principios morales y políticos (15r>)-

Evaristo Carriego, Vicente Gil Quesada, Antonio Zin-ny, J. M. Cantilo, Salvador María del Carril, Eduardo Costa, Manuel José Cobo, Félix Fausto Casemayor, Aaron Castellanos y representantes del gobierno, por no citar sino algunos argentinos, recurrieron a la opinión v luces de Gutiérrez. 

Quince años permaneció en la lUniversidad. Se acogió al retiro, auspiciado por los beneficios de la jubilación (136). Pero casi de inmediato, Aristóbulo del Valle, Ministro de Instrucción Pública, lo designó Jefe del De-
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partamento de Escuelas de la Provincia (ia7). En seguida se puso a trabajar. Estudió la ley de presupuesto y elevó nota al gobierno solicitando la creación de veintiún escuelas para los departamento de campaña (ias), y para que las medidas no amengüen beneficios informó al Gobierno su deseo que dirigiera notas a las municipalidades respectivas, pidiéndoles indicación del lugar más apropiado para instalar las escuelas. Sobre la misma medida se reservaba insistir el Departamento de Escuelas (1SV). 

Nombrado a mediados de marzo de 1875, trabajó durante abril y algunos días de mayo, activamente (ieo). 

Motivos de menuda política lo alejaron presto de la nueva función. Este hombre, con quien necesariamente se tropieza cuando se revisan los grandes valores individuales de América del siglo XIX, llenó todo el escenario de su época. Protagonista de acontecimientos históricos y escritor que les dió forma literaria, sobre todo en epístolas a amigos, reveló esa alcurnia mental que otorgan sentimientos fecundos. Su larga vida de hombre sincero, desinteresado y probo proyecta hacia el futuro la arquitectura histórica de un constructor de nuestra nacionalidad. 

II

ACAECER INFAUSTO. MUERTE DE GERÓNIMA CULLEN 

DE GUTIÉRREZ

Aunque alejado de la política, Gutiérrez envía a viejos amigos, opiniones, deseos y aspiraciones por el bien de la patria. Pero abandona todo para ir al aposento donde duermen sus hijos, y contar del primogénito: “El es mi compañero de todas las horas, mi bibliotecario, mi tirano, mi chochera”. 
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Tiempo hacía que Gutiérrez estaba embargado de honda pena. Sabía que su esposa, abatida por irremediable mal, se acercaba a inexorable desenlace, que no por sabido era menos prematuro y doloroso. 

Aquel día se hallaba la enferma singularmente agobiada. Desde la clara habitación donde descansaba, veía en el primer patio el aljibe de mármol, sobre el cual, un sol moribundo dibujaba destellos dorados. Una ventana con reja volada hacia la calle estaba cubierta con tupida cortina. Dio orden con voz apagada que encendieran luz. Brillaron tenues llamas en la araña de gas, y por un momento el rostro de la imagen del Carmen que colgaba sobre la cabecera del lecho macizo de caoba, pareció animarse por raro juego de sombra y luz. 

Doña Geromita pensó en la Virgen. Era el retrato de su madre: doña Joaquina Rodríguez de Fresno (161), a quien hondas penas inclinaron al sepulcro. 

Don Juan María entró. La luz de la araña brillaba 


suavemente sobre el mármol del lavabo, y ponía pálidos reflejos sobre la oscura caoba de dos antiguos armarios. 

El rostro de Geromita se animó. Brillaron sus negros ojos. Por la puerta abierta al patio, entró también la niña María, y acercándose, tomó y besó la mano de su casi moribunda madre. 

En tanto las estrellas brillaron en el claro firmamento y la tibieza de la noche de diciembre llenó de fragancias la habitación, doña Geromita, en brazos de su esposo, entró en la dulce paz del más allá (162). 

Cinco niños quedaron a Gutiérrez. Recuerdos del 

gran amor de su madurez (163). 
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Ill

POLÉMICAS

I

DOS PROYECTOS DE NICASIO OROÑO: CREACIÓN DE UNA 

ESCUELA DE AGRICULTURA, Y LEY DE MATRIMONIO CIVIL

 “Cuando lo más competentes callan, pierden el derecho de censurar la debilidad de 

 nuestra inteligencia y de nuestra educación 

 legal’’. 

Juan María Gutiérrez. 

Vinieron días de lucha por el afianzamiento institucional de nuestra democracia. Urge levantar hov del polvo de archivos, viejos y amarillentos periódicos del siglo pasado,  y releer las polémicas que en aquellos días sostuvo Gutiérrez. Páginas de fuerte interés, conservan sutiles y perspicaces conceptos. Los datos históricos son de irrebatible exactitud. Las razones del humanista, armas diestras. 

Hay un proyecto de creación de una Escuela de Agricultura. Nicasio Oroño (1<M), Gobernador de Santa Fe desea establecer la enseñanza rural. El plan de estudios en armonía con recursos que pueda disponer la provincia, y que tienda a formar hombres capaces de dirigir todas las industrias que se relacionen con la ganadería y la agricultura. ¿Qué alega la oposición? Que el lugar 
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que se ha elegido para establecer la escuela es dominio privado de una comunidad religiosa; por lo tanto, inviolable. Se aducen noticias y documentos históricos. 

Luis L. Domínguez y Félix Frías son voces sinceras 

que defienden los hechos consumados. Los alegatos de los contendores llenan densas columnas periodísticas, y los comentarios son vivos tanto en Buenos Aires, cuanto en Santa Fe y Entre Ríos. El periódico de una institución de inválidos, titulado  El Inválido Argentino, defiende la tesis de Oroño (1C5) y sustenta los fundamentos de la reforma eclesiástica del Deán Zavaleta, en varios números que firma Juan María Gutiérrez. La 

voz serena y erudita del que fué hombre de gobierno v es ahora Rector de la Universidad de Buenos Aires, se torna por momentos ardiente, sin descender jamás de su elevada dignidad didáctica, aunque sus enemigos ya pasaron al campo de la polémica personal y minuciosa. Vélez Sarsfield lo apoya, pues a juicio de este gran jurista, el Gobernador de Santa Fe está con los derechos que sustenta la legislación santafecina. 

¿ Pero por qué Gutiérrez, que escribió tantas biografías de ordenados, que en calidad de Ministro de Culto en Paraná firmó decretos, ordenó ediciones de libros de frailes y envió bibliografías con obras de clérigos para las cátedras de Filosofía y Teología de la Universidad de Córdoba —pregunta Luis L. Domínguez— está de 

acuerdo con la reforma que quiere implantar Oroño? Y 

aquí descubrimos el secreto de la calidad espiritual de Gutiérrez. Es que he sido siempre —contesta este escritor— amigo de los buenos. Por eso exhumé, “en caridad de patria” como dirían Pellico o Hugo Fóscolo, las 

memorias de aquellos ordenados, que  fueron en amor de humanidad, camino espiritual y  luz de almas,  para sus semejantes (168). 
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 “Lo que hoy parece inamovible y consagrado por la costumbre, mañana lo vemos derruido, y contemplamos los vestigios como sacrificios necesarios del tiempo”. 

Juan María Gutiérrez. 

Pero Oroño es suplantado en el poder (167). Sus 

enemigos políticos se valieron del escándalo que levantó un nuevo proyecto del Gobernador: el matrimonio civil; pues únicamente imperaba válido el matrimonio católico. Se sembraron de alarma los aires y pregonaron la irreligiosidad del nuevo proyecto de ley, en una publicación de Buenos Aires. 

Este escrito —afirmó Gutiérrez— es el programa de 

una contrarrevolución en daño de los principios de nuestra gloriosa independencia. Es una embozada campaña contra el espíritu liberal, contra los generosos y fructuosos esfuerzos de nuestros grandes hombres por levantar el crédito de la patria. El antiliberalismo no ha engendrado otro fruto sino el fanatismo. Rosas con su cohorte retrógrada. Para que no vuelvan esas épocas que recuerdan letreros de sangre, es preciso que las medidas tomadas por la Legislatura de Santa Fe, se sostengan y aplaudan, pues tienen relación directa con el fomento del trabajo, aumento de la población, con el bienestar del inmigrante que acude del Norte de Europa a fecundar el territorio santafesino. Esas medidas son la aplicación práctica del principio de la libertad de conciencia y de las declaraciones fundamentales de nuestro generoso derecho público. Por esa razón es que los malavenidos con esa libertad se alzan contra la ley de matrimonio civil dictada en Santa Fe. Pero se engañan. La conquista está consumada. Por otra parte, el gobierno de
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Santa Ee, no es  revolucionario,  es lógico. lia dictado una serie de leyes acertadas para distribuir la tierra; ha enviado a Europa agentes de inmigración para acrecentarla; ha explorado los desiertos para demostrar al mundo las bendiciones de aquel suelo privilegiado; 

tiene bajo su jurisdicción las primeras colonias de Sud América, dependen de él la seguridad y bienestar de centenares de hombres honrados extranjeros que adoran a Dios de otra manera que los católicos, y ante tal situación y con tan serias responsabilidades, las encara con inteligencia y dice: quitemos un obstáculo más a este favor del cielo (pie se llama inmigración. La legislatura le secunda y dicta la ley (pie hace posible hoy, sin trabas odiosas, las uniones legítimas entre fieles de diversas comunidades cristianas. Esta es la campaña contra la Iglesia. 

Estaríamos en la tiniebla colonial —continúa Gutiérrez— si a nombre de una política conservadora hubiéramos  conservado toda la exótica herencia con que nos recargaba el antiguo régimen. Lo que hoy parece inamovible y consagrado por la costumbre, mañana lo veremos derruido y contemplamos los vestigios como sacrificios necesarios del tiempo. 

No es posible llamar a los hombres del mundo entero a nuestra tierra, decirles que formen su familia de acuerdo a los principios de nuestra Constitución y que estos principios no estén reforzados por leyes que reglamenten su ejercicio. La regla debe ser la Constitución en su letra y espíritu. No es posible la divisa del Ministro Walpole:  Quieta non movere.  “Se hallan apartados 

—sigue— del espíritu de la democracia y de la República, aquellos que se oponen a toda medida que conduzca a emancipar el orden civil del religioso. No puede ser de otra manera. Las instituciones libres tienen por
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fuente de vigor y lozanía la independencia moral de los individuos. Tan esencial es esta condición, que el mismo sentimiento religioso, nato en la naturaleza humana, se adormece y hasta se deprava, cuando se siente coartado por imposiciones que no nacen espontáneamente de la conciencia propia”. La historia fundamenta la base jurídica del matrimonio e “importa establecer y comprender bien que es un  contrato civil”  que autoriza a un ser unirse a otro de acuerdo a la ley y a su conciencia. Es probable —añade— que la ley de matrimonio civil que quiere implantar en Santa Fe, el Gobernador Nicasio Oroño, sea un acto revolucionario legalizado, pero no olvidemos “que una revolución descansa sobre dos polos. .. ” uno de los cuales es potencialmente creador (168). 

Este proyecto de matrimonio civil se sancionó y posteriormente fué derogado por la legislatura santafesina. 

Años después, Oroño formaba parte del Senado Nacional como representante de Santa Fe, y en tal carácter defendió el proyecto de ley que sobre matrimonio civil enviara al Congreso, el Presidente de la Nación, Dr. Miguel Juárez Celman, refrendado con la firma de su ministro D. Filemón Posse. 

Este proyecto que fué sancionado en el año 1888, también contó con decidida oposición, y las causas que obligaron a renunciar al Dr. Oroño el cargo de Gobernador, influyeron en la renuncia del Dr. Juárez Celman como Presidente de la Nación. 
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II

MIEMBRO CORRESPONDIENTE EXTRANJERO DE LA REAL ACADE

MIA ESPAÑOLA. RECHAZO DEL DIPLOMA

 “ Rehusé del Imperio la cruz que me of recur on; por razón análoga no he querido el 

 diploma académico. . . En fin, yo he procedido 

 como americano libre”. 

Juan María Gutiérrez. 

Corría el año 1876, cuando Gutiérrez rechazó de plano el Diploma de Individuo Correspondiente Extranjero con que lo honró la Real Academia. Esta actitud produjo asombro en los círculos intelectuales. 

En la epístola cortés con que devolvió a Aureliano 

Fernández Guerra y Orbe, secretario accidental de la Real Academia y que publicó  La Libertad (169), se leyeron entre líneas, los ideales políticos superpuestos a los recuerdos de su vida en el destierro y de su obra de proscripto; su prevención personal contra España formada en los años de adolescente por la guerra de la independencia; y la prevención histórica a causa de la tutela colonial oscurantista; conceptos que se funden en animadversión sistemática, de republicano genuino, a todo régimen monárquico absoluto, y especialmente al borbónico. Se vió claramente que las convicciones que Gutiérrez formuló, eran reflexiones que le dictaba su constante observación de las necesidades y aspiraciones del presente y porvenir de la patria. 

El ambiente que rodea a Gutiérrez sexagenario, ha cam- 
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biado. Las pasiones antiespañolas no tienen ya el predominio de otro tiempo; por el contrario, los docentes hispanos son recibidos calurosamente, y los escritores de esa nacionalidad encuentran campo de acción a veces amplio, porque su natural tendencia a la sátira, sirve a los argentinos de arma suplementaria en las rencillas políticas. 

De modo que el rechazo que hace Gutiérrez del diploma académico, produce formidable estruendo y repercute en Montevideo y Valparaíso. Al principio no se ve sino el carácter social del acto; luego se piensa que las causas han de ser más graves. 

Francisco A. Berra, en Montevideo entonces, publica una carta en  La Nación de Buenos Aires, v en ella analiza la doctrina en parte filológica y en parte antiacadémica, expuesta por Gutiérrez en su nota como razón de su actitud, y llega a la conclusión de que es retrógrado librar al vulgo la suerte de nuestra lengua y “antipatriótico predicar la localización de nuestra habla, porque eso llevaría al aislamiento de este país en el mundo de las ideas’’. 

Gutiérrez, herido doblemente en lo vivo, en su espíritu progresista y en su amor a la patria, resuelve explicar su conducta para con la Academia y el alcance de su teoría sobre lo que debe ser nuestra lengua. En  La Libertad bonaerense, el mismo diario que el cinco de enero ha publicado la comentada nota, aparece el veintidós de ese mes la primera de una serie de diez cartas extensas que Gutiérrez, bajo el seudónimo de “Un porteño’’, dirige a su detractor, Martínez Villergas; dibujante y redactor de un semanario bonaerense de caricaturas,  Antón Perulero (1T0). “El estilo del escritor, la 
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erudición del investigador, la lógica del crítico, la dialéctica del polemista, la malicia del ironista y el tono del que habla por sí y no por otro, se aúnan en esos escritos para denunciar a grandes voces el nombre del autor de ellos” (171). 

Según los documentos puestos al frente del  Diccionario de Autoridades,  los académicos fundadores de la Real Academia Española —dice Gutiérrez en su primer carta— (172) declaran que “sólo pretenden el grado de criados de S. M. como el más honorífico que pueden conseguir sus vasallos”. Estará en su derecho cualquier americano —continúa— que se niegue a pertenecer a la servidumbre de la casa real de Madrid. 

Gutiérrez ha respirado el ambiente moral de la revolución de mayo, y la Academia Española representa a sus ojos el servilismo abyecto que implican todas las monarquías absolutas. Siente aprensión contra España, a quien se atribuye el propósito solapado de recobrar su dominio en América, aunque sólo sea espiritual, captándose con títulos honoríficos la voluntad de los literatos americanos prestigiosos e influyentes. 

Rechaza Gutiérrez, la política académica de léxico, a su criterio menguado, pues no le permite ser enriquecido con verbos que va creando la vida misma. Y es necesario aclarar que no se debe atribuir a nuestro poeta, como se ha pretendido, la tesis de un idioma nacional argentino. El castellano —afirma— aparece modificado en las calles de Buenos Aires por las influencias de la inmigración (lengua vulgar), y en el lenguaje de los estudiosos (lengua culta) por la lectura continua de libros extranjeros. Pero lo mismo que Sarmiento, Gutiérrez no tolera la corrupción de la lengua sino como un 
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mal necesario, transitorio y por tanto remediable; y si Gutiérrez no predica directamente en sus escritos la pureza, como la predicó Sarmiento, también como éste brega por ella, en forma no menos eficaz, eligiendo preferentemente a españoles para maestros de gramática en nuestras escuelas públicas, y dando en toda su obra literaria un alto ejemplo de apego a la expresión castiza, signo inequívoco de su amor a la lengua en que comenzó a expresarse. 
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IV

TRANSFIGURACION

 “Mientras viva la memoria de Juan María 

 Gutiérrez, sus máximas, su ejemplo, el sentido 

 y tenor de su vida, serán un recurso para la 

 República Argentina, cada vez que en las frecuentes crisis de su historia, necesite consejos 

 sanos, imparciales y patrióticos". 

Juan Bautista Alberdi (1T3). 

Contaba don Juan María sesenta y nueve años de edad, colmados de fatigas. Habían corrido los meses angustiosos de la guerra con el Paraguay. Los ejércitos argentinos, uruguayos y brasileños, en extraña unión, habían invadido tierras paraguayas y sembrado desolación y muerte (174). 

4'Hoy tiene lugar en la plaza del parque —escribió 

Gutiérrez en aquella oportunidad— la distribución de los premios a la Guardia Nacional que hizo la campaña. Los pobres han cumplido con el deber que les impuso la fuerza del destino; pero han llenado en mi concepto una triste misión. Han dejado al Paraguay como quedan las rnieses después de una visita de la langosta. Lo han talado, han incendiado los hogares del pobre y del rico; los hombres han desaparecido, y niños y mujeres ceden al hambre, a las enfermedades o a la prostitución” (17e). 

Los pantanos y ríos rebalsando ruinas y cadáveres, engendraron el terrible cólera en las regiones norteñas, y
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siguió la fiebre amarilla que azotó a Buenos Aires, y esparció angustia y mortandad. Comenzó el éxodo agudo de la población hacia las campiñas. Casavalle se trasladó a Quilines (176) ; Juan María Gutiérrez fué a Lomas de Zamora (177). 

Aquí se entregó a la caza y a largas caminatas, y no dejó de pensar en las consecuencias de aquella guerra. 

Entreveía terrible crisis económica. 

El Poder Ejecutivo intentó conjurarlas con un plan 

financiero. 

“(’liando veo una receta de muchos renglones —escribió alarmado Gutiérrez— tiemblo por la mejoría del doliente. y cuando veo un plan de hacienda muy artificial, tiemblo también, porque la hacienda pública no puede restaurarse sino a condición de un buen estado político y social, que se alcanza por leyes que no son de carácter financiero” (17s). 

En los vaivenes de la política, Gutiérrez se sintió olvidado por los políticos de ayer y de hoy. No les resultaba aquiescente, un hombre a quien la altivez moral había alejado del camino de la propia conveniencia, que era el norte de los malos políticos. 

Los libros y papeles históricos, fueron su último refugio; cuando lo sacó de su mundo solitario poblado de íntimas imágenes, el litigio que presentaba Chile a la Argentina, por la posesión de la Patagonia. Chile envió en calidad de Ministro Plenipotenciario a un viejo amigo de Gutiérrez : Diego Barros Arana. Gutiérrez, ya enfermo, expresó el convencimiento que abrigaba: Chile carecía de fundamentos históricos para reclamar ni “un palmo de tierra al oriente de las cordilleras” (179). 

Don Juan María saludó afectuosamente a su amigo de 

tantos años. “Los diarios de la mañana —le escribió— 

anuncian la llegada de Vd. Lo saludo cordialísimamen-
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te, mientras no le doy un fuerte abrazo, placer de que me priva por hoy una ligera indisposición” (18°). Cambiaron esquelas. Gutiérrez siguió enfermo. A ratos guardaba cama. No salía. 

“Entro —dijo a su amigo— en una semiconvalescen- 

cia, y el apetito intelectual lo siento antojadizo e incapaz de ninguna lectura seria... Me vendría, pues, a pedir de boca, el tener libros nuevos qué hojear y en qué curiosear, pasando de una materia a otra diversa, como enfermo dolorido que cambia de postura a cada momento”. 

Pero el veintiséis de febrero de 1878, se levantó, se abrigó bien, y llenos ele luz los ojos meditabundos, fué a presenciar el grandioso desfile, adornos e iluminación, con que se celebraba el centenario del nacimiento del General San Martín. 

Paseó por la calle Florida. Agitado y conmovido, observó el brillante espectáculo. 

“¿Cuáles eran las candidaturas —escribió angustiado el solitario Alberdi, en París, cuando se enteró de la muerte de Gutiérrez— a cuya lucha oculta servía de 

teatro ocasional el centenario de San Martín? Esclarecer este punto es encender luz en la obscuridad que envuelve el secreto de muchas ocurrencias coincidentes con el centenario, y sobre todo con el papel de Gutiérrez en ese drama de su terminación misteriosa" (181)«

Gutiérrez regresó agobiado por mil preocupaciones. Se sentó a su escritorio de caoba, tomó la pluma de ave y comenzó una carta para su amigo Alberdi. Pero interrumpió la tarea para recogerse. Falleció al amanecer (l82k Desde la bruma del más allá el espíritu del maestro preside los destinos de la patria. Su obra de estadista se afianza en el conocimiento de la juventud, porvenir de la Nación, por cuya grandeza y honor, vivió desvelada su inquietud de grande hombre. 
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NOTAS DEL TERCER CAPÍTULO

(1) 

Gutiérrez, Juan María:  Carta a Barros Arana,  en  A través de una correspondencia. Don Juan María Gutiérrez,  por Luis Barros Borgoño.  Santiago, Imp. Universidad de Chile, 1934. 

(2) 

Rojas, Ricardo:  El santo de la espada.  Buenos Aires, Ed.  

L. J. Rosso, 124, 1933. 

(3) 

Hudson, Damián :  Recuerdos históricos sobre la provincia 

 de Cuyo.  Mendoza, Editorial 4‘ Revista Mendocina de Ciencias1 \ 364, 365, 1931. 

(4) 

Idem,  op. cit.,  p. 96. 

(0) Idem,  op. cit.,  p. 96. 

(0) “Hemos contestado —dice— esa importante carta del doctor Gutiérrez agradeciéndole íntimamente el interés que en esta vez, como siempre, ha sabido tomar por la conservación de los documentos y objetos que tienen relación con los Anales de la República Argentina. A este distinguido hombre de letras se le debe la  salvación de ese plano de la Ciudad de Mendoza,  que a 

 nuestra vista copió allí a su paso por ella, volviendo a la patria después de una larga emigración perseguido por Rosas, cediéndolo al señor Pellegrini para la “Revista del Plata”, Hudson, Damián,  libro citado, p. 97. Esta anécdota me la relató el señor Simón J. Semorille, Director del Archivo Histórico de Mendoza, a quien visité durante mi estadía en esta ciudad, con el objeto de encontrar antecedentes acerca de la actuación de Gutiérrez. El Sr. Semorille me indicó también el libro del Sr. Damián Hudson, donde se registra la anécdota que él conocía. 

(7) 

Mi afán me llevó a investigar en la Biblioteca San Martín donde revisé “El Constitucional”, periódico que aparecía entonces.  

Descubrí la firma de Gutiérrez al pie de su biografía sobre Bernardino Rivadavia. La colección del año 1852, incompleta, no me permitió tomar nota de todas las colaboraciones. El Museo de la Asociación de Damas Patricias MendocinaB, que posee la colección completa, estaba clausurado. 

(8) 

Vicuña Mackenna, Benjamín:  op. cit.,  p. 931. 

(9) 

En reemplazo de Valentín Alsina que renunció publicando previamente una  Memoria,  donde pintaba la situación administrativa de la Provincia en 1852 y las reformas que realizó durante el ejercicio de su Ministerio. 

(10) 

Cárcano, Ramón J.:  De Caseros al 11 de setiembre.  Buenos Aires, Librería Mendesky, 206/216, s. a. 
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(11) 

Archivo Histórico de la Provincia. Caja año 1852. 

(12) 

Idem. 

(13) 

Idem. 

(14) 

Zinny, Antonio,  op. cit.,  p. 35. El Dr. Adrián C. Ebco bar, actual i ‘residen te del Colegio de Abogados, afirmó recientemente que la primera fundación se realizó en 1858. Durante mis investigaciones en la Biblioteca del Colegio de Abogados sólo he logrado encontrar un acta publicada en “El Foro”. Revista de Legislación, p. 210, en la cual no figura el nombre de Gutiérrez, aunque dada su importante actuación, es de suponer que fuó uno de los fundadores. 

(i'») Gutiérrez, Juan María:  De Valparaiso a fíuenoa Aires,  

en “Correo del Domingo”, 26 de junio de 1864. 

(1<1)  La Ilustración Argentina.  Buenos Aires, Imp. Americana, 1852. 

(i?) Zinny, Antonio,  op. cit.,  p. 36. 

(>H) Ex¡>ediente del Dr. Dn. Juan María Gutiérrez. 

 Academia Teórüo-práctica de Jurisprudencia.  Años 1835-1839.  

La suplicación dice así: “Juan María Gutiérrez. Viva la Confederación .Argentina. Buenos Aires, Mayo 18 de 1852. Señor Camarista Director de la Academia Teórico-Práctica de Jurisprudencia. El Dr. Juan María Gutiérrez, con el expediente que acompaña i deseoso de dar cumplimiento al auto de fol. 13 fha. 14 de octubre de 1839, suplica al Sr. Director se sirva ordenar a quien corresponda el señalamiento de día i hora para dar los exámenes de egreso a la Academia de Jurisprudencia que su señoría dirige. Por tanto A. V. S. suplico así ordenarlo que es justicia. — Juan María Gutiérrez ’ ’. 

Archivo Histórico de la Provincia. Expediente del Dr. Juan María Gutiérrez. Legajo 122. Expediente 3. 

(19) 

“Visto el expediente —dice una nota— que se acompaña, procédase por el D. D. Juan María Gutiérrez a rendir los exámenes que previene el Estatuto; señalándose para el Teórico el dia veintitrés del corriente en el lugar y hora de costumbre; deviendo concurrir tres dias antes con el secretario, ante el Director que suscribe, a la picata de las leyes en Foro para elejir la que le sirba de materia a la explicación correspondiente”. 

(20) 

Juan María Gutiérrez se equivoca. Había abandonado sus estudios en 1839 y la solicitud data de mayo de 1852, de modo pues, que son doce años y seis meses. 

(21) 

1852, expediente del Dr. Dn. Juan María Gutiérrez. 

“Viva la Confeden. Arg?, Buenos Aires, junio 8 de 1852. 8ir-base. Exma. Cámara de Justicia. El Dr. Juan María Gutiérrez ante V. E. con el mayor respeto se presenta i expone: que según aparece del expediente original adjunto, ha muchos años que se hallaba en estado de prestar los exámenes de egreso en la Academia Teórico-Práctica de Jurisprudencia de que V. E. es digno presidente. Circunstancias de pública notoriedad obligáronle a salir de Buenos Aires antes de haber podido llenar aquel requi
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sito, y después de una larga ausencia hubiera sido su primer paso ocurrir a V. E. pidiéndole le señalara día y hora para los indicados exámenes. Pero, ocupaciones públicas a que no ha podido ni puede por ahora desentenderse el ocurrente le inhabilitan para aparecer ante la Academia a rendir las pruebas de mera forma que le faltan para completar una carrera que va en más de catorce años que demora contra su voluntad y forzado siempre por el imperio de circunstancias que no ha podido preveer. En mérito de estas consideraciones, y teniendo presente lo suficientemente llenos que están todos los cursos, estudios i funciones principales de la carrera de abogado por parte del ocurrente, como consta del expediente que acompaña. — A. V. S. suplica a bien declararle habilitado para prestar di: exámen ante la Exma. Cámara de Justicia. Es gracia S. S. Juan María Gutiérrez”. 

(22) 

“En atención a las razones expuestas —sentencia la Cámara de Justicia— se dispensan al recurrente los exámenes Académicos de egreso, debiendo presentarse a rendir en el Tribunal el que ofrece; para lo cual se señala el once del corriente a las doce del dia”. Firman los camaristas y se notifica a Gutiérrez. 

(23) 

“Por examinado y aprovado comparezca a Jurar y tomar poseción en Estrado’’. Hay varias firmas. 

(24) 

Gutiérrez firmó la nota que sigue, dándose por notificado: HEn seguida mandaron entrar al examinando a la Sala de Audiencia y aún el presente Escribano de Cámara se me ordenó le recibiera el correspondiente juramento a que prestó asiendo la señal de la cruz bajo ella se le interrogó si juraba por Dios Nuestro Se

ñor y aquella señal de la Cruz de efectuar vien y fielmente el oficio de Abogado con arreglo a las Leyes, Estatutos y Reglamentos q nos rigen: no llevando derecho al rico, ni a los pobres declarados tales; y sostener cuanto esté en su alcanse su Independencia do la República de todo poder Estrangero Su Libertad y la forma Constitucional bajo el Sistema Federal que adoctará la Nación reunida en Congreso. Hoi que contestó que sí Juraba Respondiéndosele Si asi lo asía Dios le ayudase y Sino él y la Patria se lo demandase con lo q concluyo este acto que firmo de q certifico.  

Juan María Gutiérrez”. 

(25) 

“Acto continuo —dice una anotación al final— tomó posesión en los estrados sentándose en la vanea Mr. Abogado i da la clase en demostración y licencia de ocuparse libremente al noble oficio de Abogado lo afirmo y certifico: Juan María Gutiérrez”.  

Los diplomas que se otorgaban entonces estaban redactados en la siguiente forma:

‘‘¡Viva la Confederación Argentina! Universidad de Buenos Aires. Nos el Rector y Cancelario de la Universidad. 

SEA NOTORIO a todos cuantos vieren este público instrumento, que a consecuencia de haber... NN... ganado los cursos necesarios tanto en las facultades preparatorias como en la Mayor de Jurisprudencia; y por último acreditado previamente haber dado las pruebas y los exámenes respectivos, con aprobación de los 
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examinadores, en conformidad de loa estatutos universitarios, tuvimos por bien acceder  h la súplica que nos hizo de que le promoviéramos al GRADO DE DOCTOR en dicha facultad de Jurisprudencia, como lo promovimos el día... en la sala general de grados, después de prestar el solemne juramento de sostener y defender en todos tiempos y circunstancias, y por cuantos medios estén & sus alcances, la Libertad e Independencia de la Confederación Argentina, bajo el régimen representativo republicano federal, y único imperio de la ley, según todo consta del libro de Grados. En cuyo público testimonio y atestado, ordenamos se le diera el presente documento firmado de nuestra mano y refrendado, bajo la autenticidad del sello mayor de la Cancelaría, por el infrascripto Secretario de la Universidad. En Buenos Aires, a... de 185... Registrado a fecha. Libro Mayor de Grados. Por mandato del Sr.  

Rector y Cancelario.” (Sello Universidad). (Firma). 

(26) 

Huergo, Lelfín B.:  Página para la historia. Banquete 

 dado en honor del Libertador Gral. Don Justo José de Urquiza en 

 los Salones del Club del Progreso, el 25 de mayo de 1852,  Buenos Aires, Establecimiento Poligráfico, Márquez Zaragoza y Cía., 1902. 

(27) 

Idem. 

(28) 

García Velloso, Enrique:  Conferencia dada el 1* de 

 mayo de 1930, por el eximio literato Sr..., al inaugurarse la nueva 

 Biblioteca del Club del Progreso.  Buenos Aires, Ed. del Club del Progreso, 1930. 

(29) 

Idem. 

(3°) Idem. 

(31) 

Original en el Archivo Histórico de la Provincia de Buenos Aires. Caja, año 1852. 

(32) 

Idem. 

(33) 

Ravignani, Emilio:  Asambleas Constituyentes Argentinas.  

Buenos Aires, Ed. del Instituto de Investigaciones Históricas de la Facultad de Filosofía y Letras, IV, 259/279, 1937. 

(34) 

Cárcano, Ramón J.:  De Caseros al 11 de setiembre.  Bs.  

Aires, librería Mendesky, 158/170, s. a. 

(35) 

 —Op. cit.,  248/262. 

“Los Debates”, 21 de junio de 1852. 

(36) 

Levene, Ricardo:  Lecciones de Historia Argentina.  Bs.  

Aires, J. Lajouane, II, 360/362, 1928. 

(37) 

Ravignani, Emilio:  Sesiones de la Sala de Representantes 

 de la Provincia de Buenos Aires en que se trató el Acuerdo de San 

 Nicolás,  junio a septiembre de 1852, en  Asambleas Constituyentes...  IV, 322. 

González Calderón, Juan A.:  Derecho Constitucional Argentino.  Buenos Aires, J. Lajouane, I, 236/246, 1930. 

(38) 

 Op. cit.f I, 240. 

Cárcano, Ramón J.:  Op. cit.,  263/264. 

Carranza, Arturo B.:  La cuestión capital de la República* 

1826 a 1887. Buenos Aires, L. J. Rosso, 40/50, 1927. 

(39) 

Ravignani, Emilio:  Op. cit.,  351. 
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(40) 

Original en el Archivo Histórico de la Provincia. Caja año 1852. 

(41) 

Barros Borgoño, Luis:  A través de una correspondencia.  

 Don Juan María Gutiérrez.  Sgo., Imp. de la Universidad de Chile.  

100, 1934. 

(42) 

Vicuña Mackenna, Benjamín:  Op. cit.,  p. 928

(43) 

Gutiérrez, Juan María:  Recuerdos de setiembre de 1852,  

en “El Nacional Argentino”, 14 de octubre de 1852. 

(44) 

ídem. 

(45) 

Idem. 

(46) 

Juan del Campillo,  cordobés de vasta ilustración, constituyente, legislador, Ministro de Justicia e Instrucción Pública de la Confederación, y amigo de Gutiérrez, desde que recibió en Santa Fe el primer número de “El Nacional Argentino”, le escribió a Juan María a Paraná dándole su opinión. í ‘ El número dos, es digno de parangonarse con el N9 uno” le dijo el 9 de octubre de 1852; y el 16 de octubre volvió a escribirle: ‘‘ Este periódico es una dignísima columna de nuestra santa causa y cuantos pertenecen a ella, debemos a Ud. nuestras felicitaciones y nuestra gratitud. Estoy ansioso por ver sus recuerdos de Sbre., porque me prometo con ello muy agradable rato ”; y el 25 de octubre: 

“Gusto muchísimo del “Nacional Argentino”, y pienso formalmente que no hay papel en la actualidad que se le aproxime, si acaso influye en esto la justicia de la causa que defiende, será solamente la influencia que siempre es inseparable de la justicia, y de lo que es imposible prescindir, pero creo que en todos respectos es mi juicio muy imparcial. Lindísimos son los recuerdos de Setiembre... Las. felices ocurrencias contra el Coronel D. Bartolo y Cía., todo es inimitable”. (Archivo Juan María Gutiérrez, Carpeta C.). “El Nacional Argentino no se propone —decía el editorial del 1er. número— aleccionar a los pueblos, porque ellos lo están ya en la fructuosa escuela de la experiencia. No necesitará tampoco esforzarse por robustecer el sentimiento de unión entre los argentinos, por cuanto este sentimiento de salvación y do vida ha resucitado para no perecer jamás, con la voz victoriosa de la justicia triunfando sobre la tiranía. “El Nacional” va a ser el eco circunspecto, moderado y patriótico de los actos y de la política del Directorio, cuyas funciones comenzaron expontánea y legalmente por voluntad de los pueblos argentinos ’ \ Elogia el Acuerdo de los Gobernadores en San Nicolás y habla del motín —dice— y deslealtad del movimiento del 11 de setiembre “del pueblo más inmediatamente oprimido por Rosas”. 

(47) 

Un médico recorredor de tierras extrañas, el Dr. Paolo Mantegazza, amigo de Gutiérrez, preguntó un día a Cullen, Gobernador de Santa Fe, dónde comenzaba el desierto. 

—A dos leguas de aquí— le contestó. A esta distancia los indios han matado a unos desgraciados carboneros que estaban juntando leña. He realizado —prosiguió— una incursión hasta noventa leguas al norte de la capital. Encontré varias tolderías abandonadas, y finalmente una tribu de indios, que montados en excelentes 
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caballos, pudieron huir, abandonando a una pobre criatura de siete años que fué el único trofeo de esa ex¡>edición, y a quien conservo en mi casa para ayndar en los quehaceres domésticos y acompañar a la niña Gerónima. 

Las señoritas de Santa Fe —narra Mantegazza— altas y delgadas, caminan con mucho donaire. Pálidas, de ojos negrísimos 

“en su aspecto presentan el tij>o porteño algo atemorado por un aire melancólico y severo. Pasan casi todo el día en sus casas entregadas a trabajos domésticos y son célebres en el Río de la Plata, por su gazmoñería, por las esquisitas confituras y los excelentes dulces que saben preparar; dos industrias, que con extraña coincidencia están a menudo do acuerdo en países diferentes”. Mantegazza, Paolo:  Provincia de Santa Fe...  en  Viaje 

 por el Bio de la Plata y el interior de la Confederación Argentina.  

Buenos Aires, Edición de la Universidad de Tucumán, 151/155, 1916. 

(<H) Situada frente a la plaza principal. Testimonio de doña María Gutiérrez de Etcheverry. 

(<9) Testimonio de la señora M. G. de Etcheverry. 

(•F»o) Vicuña Mackenna, Benjamín:  Op. cit.,  Cap. XV. 

(51) 

Se labró la siguiente acta: “En veintiséis de agosto de mil ochocientos cincuenta y tres, habiéndose practicado las diligencias correspondientes para el matrimonio que intentaban contraer el Dr. Juan María Gutiérrez, natural de Buenos Aires, hijo legítimo de José Matías Gutiérrez y de Concepción Granados, con doña Jerónima Cullen, natural y vecina de esta ciudad, hija legítima de los finados Dn. Domingo Cullen y Dña. Joaquina Rodríguez. Y no habiendo resultado impedimento alguno de dichas diligencias, dispensadas las tres conciliares proclamas por el infrascrito Delegado, en virtud de causas justas y de facultades competentes del Gobernador del Obispado, hábiles en doctrina cristiana y confesados, yo el infrascrito cura de esta Iglesia Matriz de Santa Fe, desposé en ella a los referidos contrayentes, por palabras de presente y oídos sus mutuos y libres consentimientos de que fueron testigos D. José María Cullen y Doña María Antonia Martínez y José Ma. Pizarro, sacristán. Y por verdad lo firmo yo el Cura. José Ma. Gelabert”. 

Es copia fiel del original, de la cual da fe el Pbro. Gelasio L.  

Rossi. La copia lleva sello de la Arquidiócesis de Santa Fe. El aeta se halla registrada en el  Libro VI de Matrimonios,  folio 344. 

Gerónima Cullen era sobrina carnal del Gobernador de Santa Fe, José María Cullen, e hija del ex Gobernador, Domingo Cullen, fusilado por orden de Rosas en Arroyo del Medio. 

(52) 

Vicuña Mackenna, Benjamín-.  Op. cit.,  Cap. XV. 

(53) 

Babeos Bobgoño, Luis:  Op. cit.,  p. 115. 

(54) 

Barros Bobgoño, Luis:  Op. cit.,  p. 118/119. 

Con motivo del enlace de Gutiérrez, Juan del Campillo, le escribe con cierta ática ironía: ”Dentro de tres días voy a casar a mi hija Ercilia con el joven D. José Eugenio Centeno, comerciante. Ya verá Ud. cómo le llevo la delantera! Puede suceder que 
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al mismo tiempo que a Ud. le llamen  papá,  a mi me digan  abuelito.  

Dése Ud. por notificado y participe la noticia a Gerónima con el agregado consabido de que tiene un criado más a sus órdenes ’ ’.  

25 de octubre de 1852. (Archivo Juan María Gutiérrez, Carpeta C.). 

(55) “El Nacional Argentino”, 25 de noviembre de 1852.  

En este número se publica la fórmula de juramento de los constituyentes : ‘‘ En presencia de Dios juro a la patria, por estos Santos Evangelios, desempeñar según los dictados de mi conciencia, el cargo de Diputado al Congreso Nacional Constituyente, emplear todos mis esfuerzos para dar a la Nación la Constitución má-s conforme a sus necesidades y a sus votos, con arreglo a los pactos existentes, y sostener la Nacionalidad Argentina, propendiendo al mismo tiempo a consolidarla por la fraternidad de todas sus provincias, por el amor recíproco de todos sus hijos, por la conservación de su libertad interior, independencia exterior, e integridad territorial, y por el progreso moral, intelectual y material que caracteriza la civilización ’

(50) Pujol, Juan:  Corrientes en la Organización Nacional.  

Buenos Aires. G. Kraft, II, 240/288. 

(57) 

 Alocución al Soberano Congreso Constituyente de la Confederación Argentina, pronunciada por S. E. el Señor Director* 

 Provisorio.  Al hacer su instalación solemne, en cumplimiento del artículo diez del Acuerdo de 31 de mayo último, en “El Nacional Argentino”, 25 de noviembre de 1852. 

Cárcano, Ramón J.:  Congreso Constituyente,  etc. en “Del sitio de Buenos Aires al Campo de Cepeda”. Buenos Aires, Imp. Coni, 192, 1921. 

(58) 

Sagarna, Antonio:  Juan Maria Gutiérrez y la Organización Nacional.  Buenos Aires, s. i, 15/16, 1937. 

(59) 

 Congreso General Constituyente de la Confederación Argentina. Sesión 1852-64.  Buenos Aires, Imp. del Orden, págs. 17/ 

18, 1871. 7* sesión. 

(60) 

Sagarna, Antonio:  Op. cit.,  16. 

(«i) Carranza, Arturo B.:  Op. cit.,  69/73. 

(02) La Comisión de Negocios Constitucionales estaba integrada por Pedro Díaz Colodrero, representante de Corrientes; Manuel Leiva, representante de Santa Fe, Juan del Campillo, de Córdoba; Pedro Ferré, de Catamarca; Martín Zapata, de Mendoza; Juan María Gutiérrez, de Entre Ríos; y José Benjamín Gorostiaga, de Santiago del Estero. Carranza, Arturo B.:  Op.  

 cit.,  75. 

Paúl Groussac afirma que esta Comisión estaba formada por Colodrero, Ferré, Leiva, Gorostiaga y Gutiérrez, en  Las Bases de 

 Alberdi y el desarrollo constitucional,  en  Estudios de historia 

 argentina,  Buenos Aires, Jesús Mendesky, 300, 1918. 

(03) El Congreso comenzó a trabajar no oficialmente el 15 de noviembre. Gutiérrez tomó parte activa en todas las sesiones y debates. En la 1* sesión indicó la conveniencia de presentar por escrito los informes de la Comisión revisora de los diplomas de 
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los señores Diputados,  y que se nombrase una comisión encargada de rolactar la fórmula del juramento que los Diputados debían prestar para su incor¡>oración.  Congreso General Constituyente,..  

págs. 1/2. En la II* sesión, propone la sustitución de la palabra creado o establecido por romrtituído.  Libro citado,  pág.3. 

Ill* sesión: hizo moción por una fórmula juramental lacónica.  

 Op cit.,  p. 6. 

IV* sesión: propone corrección en la expresión de la fórmula juramental. Se opuso u la presencia del P. E. durante el acto de la jura.  Op. cit.,  p. 8. 

V* sesión: opina acerca de las conveniencias de reglamentar los debates.  Op. cit.,  pág. 10. 

Vil* sesión: Hizo moción por el nombramiento de una Comisión que redactase» un Reglamento de debates;  y fundamenta esta moción en el sentido de que consideraba inoportuno el nombramiento de Comisiones especiales encargadas de estudiar los asuntos entrados, mientras no se reglamentasen las actividades.  Op.  

 cit., pág.  17; etc. 

(«*) Sagarna, Antonio:  Op. cit.,  19. 

(65)  Congreso General Constituyente. Op. cit.,  103. 

Ravignani, Emilio:  Actas de las Sesiones Públicas del 

 Soberano Congreso General Constituyente de la Confederación 

 Argentina, años 185£ a 1854,  en ‘ ‘ Asambleas Constituyentes.468. 

 Congreso General Constituyente. Op. cit.f 107. 

(«7) Idem.,  Op. cit.,  108. 

(3®) Idem.  Op. cit.,  108. 

Ravignani, Emilio:  Op. cit.,  468/469. 

(«») Ravignani, Emilio:  Op. cit.,  469/479. 

 Congreso General Constituyente. Op. cit.,  108/118. 

(70) 

Ravignani, Emilio:  Op. cit.,  479/483. 

 Congreso General Constituyente. Op. cit.,  118/119. 

(71) 

Sagarna, Antonio:  Op. cit.,  19. 

(72) 

Quesada, Ernesto:  La argentinidad de la Constitución. 

Buenos Aires, Imp. Nacional, XXII, 1918. 

(73) 

 Congreso General Constituyente. Op. cit.,  133/134 y 197. 

(74) 

Idem.  Op. cit.,  155/156. 

(75) 

Idem.  Op. cit.,  181/184 y 197/198. 

Ravignani, Emilio:  Op. cit.,  479/483. 

(76) 

8AGARNA, ANTONIO:  Op. dt.,  pág. 22. 

(77) 

Sagarna, Antonio:  Op. cit.,  pág. 22. 

(78) 

 Congreso General Constituyente. Op. cit., pág. 171. 

(7») Idem.  Op. cit., pág.  175. 

(80) 

Idem.  Op. cit., pág. 177. 

Sagarna, Antonio:  Op. cit., pág.  23. 

(81) 

Quesada, Ernesto:  Op. cit., pág. XXII. 

(®) Bucich Escobar, Ismael:  Historia de los Presidentes 

 Argentinos.  Buenos Aires, Roldán, 56, 1934. 
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(S3)  Congreso General Constituyente. Op. cit.,  pág. 217. 

(84) 

Idem.  Op. cit.,  pág. 239/243. 

(85) 

Idem.  Op. cit., pág.  240/243. 

(86) 

Idem.  Op. cit.,  pág. 244/245. 

(87) 

Idem.  Op. cit.,  pág. 258/259. 

(88) 

Idem.  Op. cit.,  pág. 299. 

(89) 

Sagarna, Antonio:  Op. cit.,  pág. 25. 

(90) 

 Congreso General Constituyente. Op. cit.,  pág. 300. 

(91) 

Idem.  Op. cit.,  pág. 301. 

(92) 

Idem.  Op. cit.,  pág. 403. 

(93) 

He aquí una orden interesante de Urquiza:

“San José de Flores, Abril 4/853. 

Sor. Gobuor. Delegado Dn. Antonio Crespo. 

Estimado amigo:

He dispuesto que de los fondos nacionales que están en la Contaduría, se entreguen al Dr. Juan Ma. Gutiérrez Diputado por la Prova. en el Congreso Nacional, la cantidad de veinte y cinco onzas de oro. 

Soy de Ud. affmo. amigo y SS. 

Fdo.:  Justo J. de Urquiza.” 

Archivo Administrativo de Entre Ríos. Legajo:  Don Antonio 

 Crespo. Correspondencia del General Urquiza. 1842-1853. 

(94) 

Original en mi poder. He dado a luz un fragmento en mi estudio:  Juan María Gutiérrez,  en revista  La Previsión,  N9 50, Junio de 1937. 

(95) 

El acta que se asentó con motivo del advenimiento del primer hijo de Juan Ma. Gutiérrez, es como sigue:

“En treinta de Junio de mil ochocientos cincuenta y cuatro, yo el infrascripto Cura Rector y Vicario de esta Iglesia Matriz de Nuestra Señora del Rosario de la Ciudad del Paraná Capital Provisoria de la Confederación Argentina y Canónigo Honorario de la Catedral de Buenos Aires, bauticé solemnemente a un niño nacido el veinte y siete de mayo de este año a quien puse por nombre Juan María Matías Domingo, es hijo legítimo del Exmo.  

So.r. Ministro de Relaciones Exteriores Dn. Juan María Gutiérrez y de Da. Gerónima Cullen, fueron sus padrinos Dn. Ricardo Aldao y Da. Camila Gutiérrez a quienes les advertí su obligación y parentesco. De que doy fe y lo firmo. Licdo. Miguel Vida.”  

Iglesia Catedral de Paraná. Libro XI de bautismos. Folio 350.  

Copia en mi poder expedida por el cura de la Catedral de Paraná. 

(96) 

Vicuña Mackenna, Benjamín:  Op. cit.,  Cap. XV. 

(97) 

El decreto por el cual so designó a Don Juan María Gutiérrez, Ministro de Relaciones Exteriores de la Confederación, dice así: “Santa Fe, 7 do Marzo do 1854. El Presidente constitucional de la Confederación Argentina. Aceptada la renuncia que 
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ha hecho el Dr. don Facundo Zubiría del Miuisterio de Relaciones Exteriores.  Ha acordado y  decreta:

Articulo 1*: Queda nombrado Ministro en el Departamento do Relaciones Exteriores el Dr. don Juan María Gutiérrez”. En Registro Nacional. Decreto N* 3110. 

íiutiérrez fué nombrado en un principio, Ministro de Justicia, Culto e Instrucción Pública, el 6 de marzo; al día siguiente fué designado do Relaciones Exteriores. 

(**«) “Revista de Derecho, Historia y Letras”. LXI, 104/110.  

(W) Firmados el 21 de setiembre de 1854 y el 10 de julio de 1853, respectivamente. Registro Nacional, Decreto N* 3343. 

(100) 

Registro Nacional, Decreto Nq 3339. Se firmó en Julio de 1853, y el canje está firmado por Juan María Gutiérrez, como Ministro de la Confederación. 

(101) 

Registro Nacional. Decreto 3598. 

(!<*-’) Registro Nacional. Decreto 3598. 

Con motivo de este convenio, escribe Gutiérrez a Urquiza que se encontraba en Santa Fe, los siguientes conceptos: “En cuanto al tratado con Chile, que ha examinado detenidamente el señor doctor del Carril, nos parece muy bueno y uno de loe beneficios conquistados por el influjo del nombre de V. E. para los verdaderos y positivos intereses de la confederación argentina... En todo el tratado se respira la intención de estrechar francamente las relaciones amistosas con la República que echó del Territorio Chileno al terrible enemigo español. Para prueba de esto creo que puedo llamar la atención de V. E. al articulo en que se habla de límites, en el cual se ha tomado un sesgo que toda persona racional aplaudirá, pues apela a la razón sin menoscabo de los derechos legítimos de los argentinos a los territorios de Patagones”. Archivo General de la Nación. Archivo Urquiza. Legajo N* 37. Cita de Sagakna, Antonio:  Op. cit.,  29/30. 

(103) Canjeado en 1856. 

Gutiérrez suscribió este convenio por la Confederación y el Vizconde de Abaeté por el Brasil. Ratificaban el tratado de 1828 

que reconocía la independencia de la República Oriental del Uruguay, y las convenciones del 29 de mayo y 21 de noviembre de 1851 que habían suscrito Diógenes Urquiza, Manuel Herrera y Obes y Honorio Carneiro Leao, relativos a la alianza contra Rosas en la campaña iniciada por Urquiza. En los artículos III* 

y IV<? del nuevo documento se establece la obligación de defender la independencia oriental, entre otros casos, “ cuando alguna nación extrangera pretendiese mudar la forma de su gobierno, o designar o imponer la persona o personas que hayan de gobernarlos”. El tratado establecía además, libre navegación y comercio, igualdad en el régimen de tributos, puertos; neutralización de la isla Martín García en caso de guerra; uniformidad del sistema de balizas; reglamentación de bloqueo, etc. Este tratado fué obra inteligente de  memorandum para el gobierno del Brasil, el cual ha merecido la más completa aceptación del Se

ñor Amaral”. 
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Archivo Urquiza. Legajo 37. Cita de Sagarna, Antonio:  Op.  

 cit.,  31. 

El Tratado Gutiérrez-Abaeté, encerraba los deseos argentino - 

brasileros de amistad y cooperación. Gutiérrez designó diplomático ante el Paraguay al General Guido. (Decreto 3619). Las interesantes instrucciones que le impartió el Ministro fueron publicadas en  La Nación Argentina,  el 4 de noviembre de 1866. 

Cuatro días después de su llegada, Guido comenzó sus tareas, canjeando un tratado de libre navegación y comercio por los ríos Paraná y Uruguay, que lleva la firma de Gutiérrez. (Decreto 3339). 

(104) 

Alberdi, Juan Bautista:  Juan Maria Gutiérrez,  en 

 Biografías y autobiografías,  Obras selectas, 1924. 

Vicuña Mackenna, Benjamín:  Op. cit.,  capítulo XIV. 

(105) 

Registro Nacional. Decretos 3124, 3155 y 3611. 

(106) 

Alberdi,  J. B.:  Obras Completas.  VI, 1/21. 

(107) 

Documentos. Extracto de las Instrucciones dadas al Sr. Alberdi para su misión en Europa. Ministerio de Relaciones Exteriores. En Alberdi,  J. B.:  Obras Completas.  VI, 28/93. 

(108) 

Estas instrucciones llevan fecha: l9 de mayo de 1854. 

(109) 

Carta a Diego Barros Arana, 12 de diciembre de 1854, en Barros Borgoño, Luis:  Op. cit.,  124. 

(110) 

Registro Nacional. Decreto 3622. 

(ni) Sagarna, Antonio:  Op. cit.,  33. 

(11í2i) Carta a Barros Arana. Paraná, 10 de mayo <le 1856, en Barros Borgoño, Luis:  Op. cit.,  122/124. 

(113) 

Archivo Juan María Gutiérrez. Carpeta C. 

(114) 

Coronado, Juan:  Misterios de San José, escenas de la 

 vida del General Justo J. de Urquiza, es piteadas y comentadas 

 por;  Buenos Aires, Imp. Topográfica, 9, 1866. 

(115) 

Sagarna, Antonio:  Op. cit.,  34. 

(110) Archivo Juan María Gutiérrez. Carpeta C. 

(117) 

Carta a Barros Arana. I9 de abril de 1857, en Barbos Borgoño, Luis:  Op. cit.,  128. 

(118) 

Vicente López y Planes es autor de un poema en 

verso titulado  Armonía en los cielos y en la moral,  en cuya inspiración Gutiérrez estableció los fundamentos de la armonía espiritual de López. 

(lio) Gutiérrez, Juan María:  Discurso sobre el sepulcro dr 

 Vicente López y Planes,  en Carranza, Neptalí:  Oratoria Argentina.  Buenos Aires, Imp. Sesé y Larrañaga, II, 1905. 

(1-0) Archivo Juan María Gutiérrez, Carpeta C. El informe que se elevó, obra de Gutiérrez, fué un estudio detallado acerca do la conveniencia de otorgar un radio de tierra exclusivamente para labranza, en tomo a la ciudad de Buenos Aires; señalaba además un sistema do mensura para chacras; aclaraba la significación do las disposiciones adoptadas en el año 1821; y en general, añadía, “el carácter quo debe tener la legislación agraria y rural es proteger y fomentar...” los cultivos. Desde este punto de vista, establecía una serie de medidas: tierras de cultivo, no 
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deben ser para pastoreo; cada agricultor debería usufructuar un determinado número de metros cuadrados según sus necesidades y la calidad de tierras de la región que habitare; a estos agricultores, autorizarles cría de vacas, lanares  y caballos únicamente para uso personal; en cada estancia no haya sino una marca; la municipalidad de cada partido llevará un registro y explicación de marcas que hubiere en su jurisdicción; deben formarse abrevaderos artificiales donde no los hubiere naturales; es necesario establecer la vigencia del decreto del 23 de noviembre de 1823, que vedó huellas en terrenos de propiedad particular, no autorizadas por los dueños respectivos, a animales de tránsito; señalar grandes vías públicas que relacionaren centros de población; revisar guías, tabladas y acarreadoras de ganado; introducir las reformas que aconsejare la ex¡>eriencia; señalar la conveniencia de hierras, señales, capas, ajustes y volteadas; mezclar las ovejas, fomentar la reproducción y mejorar la raza. 

(t-i) Saoarna, Antonio:  Op. cit.,  34. Gutiérrez renunció al cargo de Ministro de Relaciones Exteriores el 18 de agosto de 1856. Permaneció en Buenos Aires desde el 2 de setiembre de 1856 

hasta febrero de 1858. 

(122) 

Registro Nacional. Año 1859. Página 228. Decreto N9 4866.  Se nombra Inspector del Banco Maud en el Rosario a 

 D. Juan María Gutiérrez.  Ministerio de Hacienda. Paraná, septiembre 27 de 1859. El vice presidente de la Confederación Argentina, en ejercicio del Poder Ejecutivo. Hallándose vacante el destino de Inspector del Banco establecido en la ciudad del Rosario, por renuncia que hizo el Dr. D. Francisco Pico que lo ejercía:  Ha 

 acordado »/ Decreta: Art. 1* Nómbrase Inspector de dicho Banco al señor D. Juan María Gutiérrez con el sueldo designado por la ley. Art. 29 Comuniqúese a quienes corresponda, publíquese y dése al Registro Nacional. — Carril — Elias Bedoya. 

(123) 

Registro Nacional. Año 1860. Página 292. Decreto Nq 5052.  Se nombra Inspector del Banco Mauá en el Rosario al 

 Dr. D. Daniel Aráoz.  Ministerio de Hacienda. Paraná 10 de 1860.  

Presidente de la Confederación Argentina.  Considerando: Que por renuncia que ha hecho el Dr. D. Juan María Gutiérrez, se halla vacante el empleo de inspector del Banco Mauá y compañía, con ejercicio en la ciudad del Rosario  Acuerda y Decreta: Art. 1’ Nómbrase inspector del Banco Mauá y compañía en la ciudad del Rosario, al Dr. D. Daniel Aráoz, con el sueldo que la ley le asigna.  

Art. 29 Comuniqúese, publíquese y dése al Registro Nacional. — 

Derqui. — Tomás Arias. 

Carta a Barros Arana. Buenos Aires, 25 de enero de 1858. En Babkos Bobgoño, Luis:  Op. cit.,  130. 

(ie<) Babkos Bobgoño, Luis:  Op. cit.,  137. 

(125) 

Sagarna, Antonio:  Op. cit.,  34. 

(126) 

Sagarna, Antonio:  Op. cit.,  34. 

Magariños Cervantes, Alejandro :  Nota biográfica sobre Juan 

 Maria Gutiérrez,  en “Biblioteca Americana”, VI, 12, 1859. 
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(127) 

Magarinos Cervantes, Alejandro:  Op. cit.,  34/35. 

“Desde el momento —escribe a Gutiérrez don Hilario Cano— 

que fui avisado del nombramiento de Vd. para representar a la Provincia de Santiago en la H. C. de Diputados me creí en el deber de manifestarle mi entusiasta satisfacción por el acierto con que había procedido la Provincia en esta elección. Felicite a los diputados que habrán cooperado a ella, y me felicita al ver que al fin se hubiese realizado mi deseo dando al Congreso un tan digno diputado. Me asistía el temor de que Ud. no aceptase este nombramiento... más ahora que lo veo ya ocupando su asiento en la Cámara, me permito dirigirme a Ud. para demostrarle mi reconocimiento... por el favor que ha dispensado a la provincia de mi nacimiento. Debe Ud. suponer todo el interés que me anima en favor de esa pobre provincia que Ud. representa, y quisiera que Ud. recordase aquel proyecto de establecer algunas escuelas de enseñanza primaria de que hablamos alguna vez y que aceptó gustoso el Sr. Presidente. Después de la separación de Ud. del Ministerio y a pesar de la recomendación que Ud. lo hizo al Sr. Ministro Campillo para que se efectuase la dotación de tres escuelas, no se qué hubo en el particular, que a pesar de repetidas insinuaciones que hice nada se pudo obtener y creo hasta el día no se ha conseguido. No olvide Ud. pues hacer algo en este sentido, como en algunas otras cosas que resultan en bien del país.  

El Sr. Du Graty le habría ayudado mucho sino hubiera sentido esa resistencia tan tenaz e injusta con que le han negado su asiento en la Cámara; mas el Sr. Taboada me escribe por el último correo, asegurándome que se reconsiderará la resolución de la Cámara, y que el Sr. Presidente influirá en que se la acepte. Si esto es así, le ruego lo felicito a mi nombre porque se le haya hecho este acto de justicia...”. Archivo Juan María Gutiérrez. Carpeta C. 

(128) 

C. do D. D. de la Confederación. Año 1858, 459/476, en Sagarna, Antonio:  Op. cit.,  37. 

(129) 

 Idem. 

(130) 

 Idem. 

(131) 

Sagarna, Antonio:  Op. cit.,  pág. 38. 

(132) 

Sagarna, Antonio:  Op. cit.,  pág. 38. 

(133) 

Urien, Carlos:  Apuntes sobre la vida y obras del 

 I)r. Juan Maria Gutiérrez.  Buenos Aires. Maucci Hnos., Capítulo VIII, 1909. 

(134) 

Ver el capítulo titulado  El erudito y el bibliófilo,  en el libro ya citado de Dn. Ernesto Morales. Ver también los siguientes estudios de Don Rafael Alberto Arrieta:  Un epistolario 

 inédito,  en “La Prensa”, 13 de marzo de 1938;  Un civilizador 

 olvidado. Gregorio Beeche,  en “La Prensa”, l9 de enero de 1935. 

(135) 

La vasta labor literaria de este crítico, poeta, historiador, investigador, recopilador y filólogo, encontró comentaristas de la talla de don Josó Enrique Rodó y Ricardo Rojas. Posteriormente escribió sobre lo mismo, Ernesto Morales, quien estudió con admiración la obra literaria de Juan María Gutiérrez.  (Obra citada,  

115/148). 
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Y aunque es justicia esta admiración, comparto desde el punto de vista de la crítica literaria, los conceptos racionalistas, que sustenta don Ricardo Rojas.  (V.  La literatura argentina.  Buenos Aires, Juan Roldán y Cía. 1050/1057, 1925). 

(136) 

 Avellaneda, Nicolás: Escritos del Dr. Don;  Buenos Aires, C. Casavalle, 81/91, 1883. 

(137) 

 Disertación filosófica sobre la Esclavatura,  en * ‘El Estudiante”. Periódico literario semanal. Domingo, 17 de abril de 1804. 

(íss) “El Estudiante”, Periódico literario semanal. [Redactado por jóvenes de la Universidad]. Bs. Aires, Imp. Topográfica Bonaerense, 1864. 

(13®) Crien, Carlos: Op.  cit.,  Cap. X. 

(no) Gutiérrez, Juan María:  Noticias históricas sobre el 

 origen y desarrollo de la enseñanza pública superior en Buenos 

 Aires, desde la extinción de la Compañía de Jesús en 1767 hasta 

 poco después de fundada la Universidad en 1821,  con notas, biografías, datos estadísticos y documentos curiosos, inéditos o poco conocidos. Bs. Aires, J. M. Cantilo, 1868. 

(Hi) Avellaneda, Nicolás:  op. cit. 

(H-) Idem. 

(143) 

Ver Archivo Juan María Gutiérrez. 

(144) 

Testimonio de doña María G. de Etcheverry. 

(145) 

“Revista de Ciencias y Letras del Círculo Literario”, Buenos Aires, s. i., 1, noviembre de 1864. 

(146) 

Gálvez, Víctor:  Memorias de un viejo.  Bs. Aires, Peuser, I, 393, 1889. 

Olaguer Feliú era un gentil hodibre ciego, de espíritu sereno y creyente. Ofrecía su casa colonial, situada frente a la plaza de la Victoria, a un núcleo destacado de hombres que habían contribuido al engrandecimiento de las ciencias y las letras. Y allí, en su sala de recepción, amueblada con sillas de jacarandá, estante# llenos de libros americanos, y papeles históricos escrupulosamente ordenados, cuadros y obras de arte, todas las noches aparecían Prilidiano P.  

Pueyrredón, retratista renombrado, Carlos Guido Spano, Vicente Quesada, Antonio Zinny, Angel J. Carranza, Miguel de Azcuénaga y muchos otros. 

Cuenta Víctor Gálvez, que Juan María Gutiérrez era el patriarca de aquella sociedad. Su espíritu cáustico, mordacidad y burlas volterianas, constituían la sal ática de aquella tertulia, donde el sahumerio de las conversaciones iba envuelto en la nostalgia de los años idos, y en la levísima amargura de un presente de esperanzas frustradas. 

(147) 

Los tertulianos de Olaguer Feliú. encontraban ambiente más amplio y movido en la Librería de Mayo, de don Carlos Casavalle, el editor de casi todas las obras de Gutiérrez, y hombre dotado de gran ilustración y tacto. Concurrían aquí Bartolomé Mitre, Vicente Fidel López, Nicolás Avellaneda, Mareos Sastre, Manuel Ricardo Trelles, Mariano Pelliza, Andrés Lamas, José Manuel Estrada, Pedro Goyena, Aurelio Prado y Rojas, Olegario Andrade,  
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José Ramos Mejia, Clemente Fragueiro, Rafael Obligado, Adolfo Baldías y Paúl Groussac. 

Se discutían los más variados tópicos: desde un libro raro o un poeta hasta la fundamentación doctrinal de un principio de la Constitución. Algunas de estas conversaciones continuaban en la Legislatura, ubicada en la cuadra siguiente. 

Gutiérrez acostumbraba concurrir por la tarde, con levita negra, sombrero de copa y guantes. “Llamaba la atención su espíritu fino y observador... Sentía culto por la patria, acendrada pasión por los hombres superiores que le habían precedido. ” (Urien, Carlos:  op. cit.,  cap. XXI). 

Juan María Gutiérrez fué inspirador y orientador de Casavalle.  

Nutrida correspondencia de este editor guarda el archivo del autor de  Poesías,  en la cual se puede seguir la gestación y realización de muy diversos proyectos editoriales. Gutiérrez fué realmente el mentor, director bibliográfico, ordenador y corrector de muchas puebas de la imprenta. 

Respecto del ‘i Boletín Bibliográfico ’ que editaba la Librería de Mayo, le escribe un día, Casavalle a Gutiérrez, desde Quilines: 

“Tengo la intención no sólo de continuarlo..., sino de dar los números que se hubiesen retrasado... Se entiende que todo esto lo digo contando con la cooperación de Ud. pues el día que ella falte, el Boletín pasará seguramente a mejor vida.” (Archivo Juan María Gutiérrez, Carpeta C.). 

(148) 

Gutiérrez, Juan María:  Cartas confidenciales y particulares sobre Instrucción, Pública, dirigidas al Gobernador de la 

 Provincia Dr. Adolfo Alsina,  en “El Inválido Argentino”, 17 do marzo de 1867. 

(149) 

Miguel Cañé solicita su cooperación para reformar textos de lectura. De Córdoba le piden leyes y reglamentos de la Universidad, etc. V. Archivo Juan María Gutiérrez. Congreso Nacional. 

(150) 

Barrios Borgoño, Luis:  A través de una correspondencia.  

 Don Juan María Gutiérrez.  Sgo. Prensas de la Universidad, 1934. 

(151) 

Archivo Juan María Gutiérrez. Carpeta C. 

(152) 

ídem. 

(153) 

Idem. 

(154) 

Gutiérrez, Juan María:  Plan de un Instituto Comercial en Buenos Aires,  en “El Inválido Argentino”, 31 de marzo y 7 do abril de 1867. 

 Carta a S. E. el Sr. Gobernador Dr. Adolfo Alsina, proponiendo la creación de una Escuela de Náutica,  en “El Inválido Argentino”. 5 de mayo de 1867. 

(155) 

Con motivo del  Testamento Politico de Mitre,  aparecido en “El Inválido Argentino”, y en el cual zahería a Gutiérrez, éste le contestó “que confundía groseramente la comunidad de ideas con las adhesiones personales”.  Respuesta política a la carta 

 del General Mitre, en “El Inválido Argentino”, 29 de diciembre de 1867. 

(156) 

Avellaneda, Nicolás:  Op. cit. 
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(1ST) Gutiérrez fué nombrado por decreto el 13 de marzo de 1875. Recibió el cargo de Antonio Zinny. El 7 de abril elevó nota al gobierno, informando de la posesión del mando. Previamente había aceptado el puesto en la siguiente nota:

‘‘Buenos Aires, Abril 5 de 1875. 

Señor Ministro de Gobierno Dr. Dn. Aristóbulo del Valle. Contestando a la nota de V. 8. de fecha 13 de marzo último, on que se sirve comunicarme el decreto del P. E. de la Provincia nombrándome para desempeñar el puesto vacante de Gefe del Departamento General de Escuelas, debo, ante todo, agradecer la confianza que se me dispensa, encargándome de la importante y delicada función de dirigir la enseñanza primaria en la ciudad y campaña. 

Conociendo la gravedad de sus responsabilidades^ acepto ese empleo en la inteligencia (pe no afecta en lo más mínimo los honrosos derechos que me acuerda la ley de jubilación de que gozo como antiguo Rector de la Universidad. Lo acepto también en la inteligencia de que debiendo darse a la dirección de la enseñanza común, la acertada forma que la Constitución vigente prescribe, quedo tácitamente encargado de preparar el tránsito de los -actuales procederes del Departamento hacia aquellos que definitivamente deben adaptarse para sistemar y uniformar la dirección de las escuelas primarias que directa o indirectamente son costeadas por el tesoro provincial. 

Tengo motivos, señor Ministro para contar con la ilustrada cooperación de la Administración de que V. 8. hace parte. Con tan poderoso elemento, no es infundada la esperanza de poder introducir desde luego dentro de lo posible y práctico, algunas mejoras en la disciplina, programas y métodos de nuestras escuelas de ambos sexos. 

Tara lograr este resultado no economizaré esfuerzo alguno dentro de mi capacidad, porque el primer deber de todo padre y de todo ciudadano, es propender a ilustrar y moralizar la juventud. 

Dígnese el Señor Ministro aceptar las consideraciones de estima con que le saluda su at9 servidor. — Juan María Gutiérrez”. Archivo Histórico de la Provincia de Buenos Aires. Sección: Dirección General de Escuelas. Año 1875. 

(158) 

Para los departamentos de campaña: Viedma, Arenales, Tuyú, Mar Chiquita, Suipacha, Lobería, Necochea, Tres Arroyos, Lincoln, y Suárez. Archivo Histórico de la Provincia de Buenos Aires. Sección: Dirección de Escuelas. Año 1875. 

(159) 

Idem. 

(160) 

Un manuscrito del Dr. Juan María Gutiérrez: su renuncia del cargo de Jefe del Departamento de Escuelas. 

Está fechado: “Mayo 13 o 14 de 1875”. Y dice:

“Al presentar mi renuncia de Jefe del Departamento de Escuelas creo de mi deber dar cuenta a Vds. de las operaciones de esta oficina, durante los pocos días que he estado a su frente. A esto sólo me limitaré en mi presente nota, por no ser discreto en el momento en que me alejo del terreno donde podría realizarlas, ex
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poner mis ideas sobre los importantes problemas que abarca la educación primaria. Estos problemas están planteados en todos los pueblos civilizados, hábilmente resueltos en algunos y nosotros mismos por atrasados que nos creemos en la materia, no carecemos de pensadores y de estudiosos que derramen por la prensa la buena doctrina. Tengo además la satisfacción de poder asegurar por experiencia propia y por los informes de la inspección oficial del ramo de Escuelas que no existe en la Provincia de Buenos Aires por parte de los maestros y maestras la menor resistencia colectiva a la mejora de los fines y métodos bien entendidos. Por el contrario, existe entre nosotros en la falange humilde y meritoria de maestros de primeras letras personas dignas de estima por su celo y su inteligencia con los cuales puede contarse para corregir los defectos de que adolecen nuestros procederes educacionistas. Uno de los objetos que me proponía como Gefe del Departamento de Escuelas, era precisamente hacer justicia, honrar a unos buenos obreros de la empresa más meritoria que pueda acometerse, hacerles tomar parte activa en las operaciones de transformación en la enseñanza, aprovechar de sus luces y de su experiencia, y animarles al trabajo, no en recompensas materiales, sino proporcionándoles ocasión para que contribuyesen al bien. Sin profesores ennoblecidos y agradecidos no puede haber una enseñanza fecunda: por poco que se conozca el corazón humano esta verdad salta a la vista. 

Con esta idea, invité algunos maestros, entre los de mi conocimiento particular, a reuniones semanales en la casa actual de este Departamento. Todos concurrieron voluntariamente a la primera insinuación. El número de los concurrentes crecía en cada semana, y habríamos logrado una considerable asistencia así que el local proporcionara comodidad para reuniones más numerosas.  

En estas sesiones que apenas comenzaban a tomar la importancia a que están llamadas si se continúan, se trataba ya de asuntos prácticos, comenzando por la discusión de los métodos más racionales para comunicar al niño los conocimientos que la escuela debe proporcionarle, según la edad y las aptitudes de éste en la vasta escala que abraza la educación ya requerida, encaminada solo a formar hombres de razón seriamente cultivada, aptos para el trabajo en todas sus esferas, y para ser gobernados y gobernar por la ley que es el derecho divino de la República. Estas conferencias, señor Ministro, son el más poderoso auxiliar del Departamento de Escuelas y por esta razón las recomiendo encarecidamente para lo sucesivo, aún para aquel próximo en (pie el go bierno de la Enseñanza primaria se amolde a las sabias disposiciones de nuestra Constitución provincial. 

La oficina se halla próxima a trasladarse a una casa Central, cómoda y decente. A V. E. se debe esta mejora que ha de proporcionar mayor regularidad al despacho, así como permitirá al Departamento la adquisición de elementos que le son indispensables. En un local pequeño, oscuro, húmedo, no era posible, por ejemplo, ni formar una biblioteca, ni ensayar la creación de nn 
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museo o depósito visible y fácil de examinarse de los instrumentos, aparatos, cuadros y mapas murales que se introdujeran en el país con destino a facilitar la enseñanza. Tanto la biblioteca como el Museo, quedan comenzadas y pueden enriquecerse paulatinamente sin mayor recargo del tesoro público. 

Uno de los principales destinos que ba de tener la reunión es obras y publicaciones periódicas relativas a la ciencia de ense

ñar, obras cuyo número crece rápidamente por la preferente atención que la escuela despierta en Europa y América, es proporcionar materiales e ideas a la redacción del periódico que por reciente disposición de V. E. debe publicarse mensualmente a fin de impulsar el progreso de la educación en el puís. A este res pecto, autorizado para proceder como mejor me pareciese, he concertado con el señor Sarrat, fundador y redactor principal del 

‘ ‘ Monitor ’ ’, los siguientes arreglos:  ‘ ‘ El Monitor ’’ aparecerá una vez al mes con el título que lleva, declarando en la primera columna que se halla bajo la dirección inmediata del Dpto., que el mismo Sr. conservará por ahora la administración del periódico y aplicará las subvenciones de que goza actualmente, como el producto de la suscripción al sostén exclusivo, ensanche y perfección del periódico; y por último que someterá al discernimiento y corrección del jefe la última prueba tipográfica de cuanto artículo haya de aparecer en “El Monitor,\ Había convenido con el Sr. Sarrat en esforzarnos para que este periódico adquiriese el mayor crédito y difusión posible, con el objeto de convertirle en lectura instructiva y amena, no sólo para loe maestros y discípulos, sino para cuantos desearan cultivar la inteligencia sin recurrir a libros caros y voluminosos. Para lograr este resultado es indispensable ilustrar las páginas con láminas científicas, demostrativas y descriptivas, y como el arte de grabar está lejos entre nosotros de haber llegado a la perfección, me ha parecido conveniente buscar las láminas donde se hagan bellas y acomodadas en el precio. Pocos días ha que he escrito con esta intención a los Sres. Chartón de París, al Sr.  

Bachiller en Nueva York y al Sr. Dr. García en Londres para que me proporcionen datos sobre el modo más cómodo y rápido de proporcionarnos matrices de las láminas con que el primero ilustra sus  Maravillas de la Naturaleza y del Arte y el segundo su conocido periódico i ‘ El Educador ’ que con buenos artículos 

 y excelentes dibujos aparece en aquella ciudad de los Est. Unidos, en lengua castellana. Del 8r. Dr. García espero que con su patriotismo probado, coadyuvará a la realización de este pensamiento. 

Además de este paso he dado otro análogo con el fin de preparar para el uso de las escuelas primarias, una colección de láminas murales, destinadas a la enseñanza de los rudimentos de la Ciencia y que revelan los llamados misterios de la naturaleza.  

El conocimiento de las leyes y procederes en virtud de los cuales naeen y viven los seres creados, su destino, la parte con que contribuyen a la felicidad del hombre, es indispensable en un plan
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acertado y completo de educación y por consiguiente ee indispensable que se provean los maestros primarios de elementos tan indispensables para llenar su misión. En corto número, a precio inui elevado y en lenguas extranjeras, se encuentran en venta en Bs. Aires algunas excelentes colecciones de otros cuadros; pero tanto por el lado del idioma como de los objetos escogidos para tipos de plantas y animales, por ejemplo, esos cuadros son poco adecuados para nuestra juventud. He creído acertado,  para vencer las dificultades expresadas con que se tropezaría al querer difundir el conocimiento de los rudimentos de la Ciencia físico-naturales,  dirigirme a la  Facultad respectiva de la Universidad 

 suplicándola se sirva componer ella misma los mencionados cuadros tomando en cuenta el clima y la naturaleza de nuestro país.  

A este respecto, aún no he tenido contestación por escrito a mi nota dirigida a la Facultad, pero sé por conducto de uno de sus miembros, la buena acogida que ha merecido mi solicitud y estoy también informado que se  nombraron dos o tres profesores para que  poniéndose de acuerdo conmigo,  procediesen a prestar este señalado servicio. 

Los datos estadísticos relativos al movimiento escolar no son el único 'antecedente que exige el buen gobierno de la enseñanza.  

 Es indispensable conocer en un momento dado y con facilidad la 

 ubicación de las escuelas, porque sólo asi pueden evitarse errores 

concediendo una subvención a una escuela particular, crear otras donde estuvieran de ‘más, o privar sin quererlo, a los vecinos de un barrio céntrico, de la educación primaria. Con este fin he 

 solicitado y obtenido del Departamento Topográfico, un ejemplar del plano topográfico del Municipio, impreso con una tinta pálida, para señalar en él la ubicación de las escuelas, colegios, de cualquier clase que sean existentes dentro de la jurisdicción municipal de Bs. Aires. De este modo se creará la topografía escolar, si es propia esta expresión, y se facilitarán las operaciones del Departamento. No he tenido tiempo para formar este plan, pero los datos se hallan reunidos y entre ellos el más difícil de obtener lo debo al celo y comedimiento del Sr. Jefe del Departamento de Policía, Don Martín Rocha. Este dato es el relativo a las escuelas y colegios particulares cuyos directores se niegan a inscribirse en un registro que al efecto se lleva en este Depto. Cumpliendo con lo ordenado por V. E. y sujetándome a la economía que el señor Ministro me recomendaba, he formado el presupuesto de gastos del Departamento para el año económico próximo.  

Sin aquella advertencia  habría levantado el presupuesto a la altura de las necesidades de la enseñanza mejorada y extendida en todos los ramos. Sin embargo, en consideración al buen servicio no he podido menos que proponer el aumento <lel sueldo de algunos empleados y pedir mayor número de Inspectores, fundándome en las razones que el Sr. Ministro puede encontrar en la nota con que le acompaño el mencionado presupuesto de gastos. 

El Oficial l9 de este Departamento D. Quintana me ha hecho saber que de un momento a otro elevará la renuncia de su cargo 
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para consagrarse a trabajos más análogos a su carrera. Esta ronuncia es sensible por la competencia con que este oficial 19 se desempeñaba teniendo a su cargo un despacho numeroso y complicado. Para llenar este vacío, me proponía ascender por su orden sus actuales empleados como un acto do justicia y como una medida de buena administración. 

Notando que la viruela cundía amenazando especialmente a la preciosa existencia de los niños, dirigí un aviso circular a los preceptores y preceptoras, llamándoles la atención Bobro el deber moral do recomendar a los discípulos la conveniencia de precaverse de tan fea enfermedad por medio do la vacuna”. 

Aquí termina el borrador. Obvian comentarios. Archivo Juan María Gutiérrez. Carpeta G. 

(1®1) Relato de la señora María G. de Etcheverry. 

Contaba treinta y cuatro años de edad. 

(i®3) 8CHWE18TEIN, María :  Juan María Gutiérrez,  en revista 

* * La Previsión”, Nv 50, junio de 1937. 

“En el día veinte y tres del mes do diciembre del año del Señor de mil ochocientos sesenta y cuatro el infrascripto cura de esta Parroquia de la Catedral al Sud en San Ignacio dió licencia para sepultar el cadáver de Doña Gerónima Cullen, blanca, de treinta y cuatro años de edad, natural de Santa Fe domiciliada en la calle Venezuela número ochenta y dos, esposa del Doctor Juan María Gutiérrez, que murió el día de la fecha según testimonio de Don Ramón Vitón de cuarenta y dos años de edad, domiciliado en la calle Venezuela número ciento sesenta y cinco y de don Juan Gazzolo, de treinta y tres años de edad, domiciliado en la calle del Perú número ciento catorce. Recibió los Santos Sacramentos de la Penitencia, Eucaristía, y Extrema Unción, no hizo testamento. Por señal de verdad lo firmaron el cura de la parroquia Apolinario del Carmen Heredia. Testigo Ramón Viton. Testigo Juan Gazzolo”.  Libro de muertos de la parroquia de la Catedral al Sud.  Año 1864. Libro 39, folio 157. 

“He tenido, mi querido Diego, —escribe Gutiérrez a Barros Arana— contrastes horribles en mi felicidad doméstica: mi vida no tiene atractivo ni porvenir de un día: la soporto porque me rodean deberes muy sagrados. Mi espíritu se ha resentido y mi físico ha decaído también: hago esfuerzos por conservar mis antiguos gustos de estudio: pero ya sólo como medio de salir de mí mismo y olvidar mis desgracias”. Setiembre de 1865. En Barros Bobgoño, Luis:  Op. cit.,  163/164. 

Juan del Campillo escribe a Gutiérrez con motivo de este doloroso suceso:

“Mueho me ha afligido la pérdida irreparable que acaba Ud.  

de sufrir. Me acuerdo de mi mujer y mis hijos y juzgo que puedo medir la intensidad de su dolor. Pero al fin, compañero, es preciso reaccionar sobre sí mismo y conservarse para las prendas que le han quedado de su amiga y compañera. 

Consuélese Ud. porque la ha visto apagarse de hora en hora hasta que se ha extinguido, a su vista, y rodeada de sus hijos,  
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y con todos los auxilios posibles. En la tierra en que vivimos es una ventura poco frecuente que estas tristes escenas de duelo no vengan acompañadas de algún recuerdo sangriento, de alguna brutal violencia de aquellas que secan las fuentes dulces y melancólicas del sentimiento para entregarnos al furor ingrato de odios y desesperación. Si hemos de morir una vez qué más puede desearse que una muerte tranquila en medio de los suyos! ¡Ojalá tuviésemos la seguridad de terminar así nuestros días, aunque hubiésemos de anticipar un poco el desenlace! 

Yo también tengo mi corazón hecho pedazos y creo que puedo hablar así. No pretendo llevarle a Ud. un consuelo de fórmula en su situación presente. Sé bien que para esos grandes males, como el que Ud. sufre, no hay más consuelo que los que se busquen de sí mismo, en su filosofía y su alma cristiana.. . ’ ’. Santa Fe, 19 de enero de 1865. Archivo J. M. Gutiérrez, Carpeta C. 

Quedaban bajo custodia de doña Ramona Constancia, la misma a quien enviaba largas y detalladas cartas desde el extranjero. Esta señorita se hizo cargo del mutilado hogar, y los niños no conocieron ya otra madre que “mama”, así, sin acento, como la llamaron dulcemente, con total entrega de su tierno afecto. 

(104) 

Arguimbau, Carlos T.:  Nicasio Oroño,  en ‘ ‘La Provincia de Santa Fe en el primer centenario de la Independencia Argentina’’. Bs. Aires, L. J. Rosso, 1916. 

Nicasio Oroño estaba emparentado con Juan María Gutiérrez, pues era casado con Joaquina Cullen, hermana de Gerónima Cullen, esposa de nuestro poeta. Este dato me lo suministró Doña María Gutiérrez viuda de Etcheverry. 

(105) 

“El Inválido Argentino’’ fué un periódico semanal que apareció en Buenos Aires desde el l9 de enero de 1867 hasta el 16 de febrero de 1868. La colección consta de sesenta números.  

Era órgano de la  Asociación Protectora de los Inválidos.  Tenía el fin de asegurar una renta para  El Hospicio de los Inválidos Argentinos.  La colección completa puede hojearse en la Biblioteca Nacional. Juan María Gutiérrez, invitado a colaborar, envió trabajos durante toda la existencia de “El Inválido Argentino’’. 

(100) ‘‘El Inválido Argentino’’, 21 de julio de 1867; 28 de julio de 1867 y 4 de agosto de 1867. 

(107) 

Renunció el 23 de febrero de 1868, entregando las insignias del mando a don Camilo Aldao, designado por la Cámara de Representantes. 

(108) 

 montonera de sacristía en Santa Fe,  en “El Inválido Argentino’’, 13 de octubre, 20 do octubre, 3 de noviembre y 7 

de noviembre de 1867. 

(109) 

Gutiérrez, Juan María:  Contestación del Dr... al Secretario de la Academia Española,  en “La Libertad”, 5 <ie enero de 1876. 

(170) Martínez Villergas, Juan: [Comentarios satíricos sobre Juan María Gutiérrez], en el periódico satírico de política y literatura “Antón Perulero”. Buenos Aires, 2 de diciembre de 1875/31 

de agosto de 1876. 
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(171) Costa Alvares, Arturo: Gutierre*  y la lengua^ en 

 Nuestra Lengua.  Bs. Aires, Soc. Ed. Argentina, 58/60, 1922. 

(173) Aparecieron en 4 * La Libertad’ ’ bajo el título  Cartas de 

mu  porteño,  el 22 de enero, 23 de enero, 25 de enero, 26 de enero, 27 do enero, 28 de enero, 29 de enero, 1» de febrero, 4 de febrero y 8 de febrero de 1876. 

(173) 

Alberdi, Juan Bautista:  Juan María Gutiérrez,  en 

 Biografías y Autobiografías.  Obras Selectas, 372. 

(174) 

Tratado de la Triple Alianza. Bs. Aires, 19 de mayo de 1865, en Crien M. Carlos:  Mitre.  Bs. Aires, Imp. A. Molinari, II, 319/323, 1919. 

(175) 

Vicuña Mackenna, Benjamín:  Op. cit.,  Cap. IX, Acápite XIII. 

(176) 

Testimonio de doña María G. de Etcheverry. 

(177) 

Testimonio de doña María G. de Etcheverry. 

(178) 

Vicuña Mackenna, Benjamín:  Op. cit.  Cap. IX, Acápite XIV. 

(179) 

Barros Borgoño, Luis:  Op. cit.,  216. 

(iso) Barros Borgoño, Luis:  Op. cit.,  216. 

(181) Alberdi, Juan Bautista:  Op. cit.,  364. 

(!«-•) El 26 de febrero de 1878. 
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Capítulo Cuarto

CONTRIBUCIÓN A LA BIBLIOGRAFÍA DE JUAN 

MARÍA GUTIÉRREZ
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CONTRIBUCIÓN A LA BIBLIOGRA

FÍA DE JUAN MARÍA GUTIÉRREZ

Gutiérrez, Juan María: [Colaborador de] “El amigo del país’’.  

Diario político, literario y mercantil. Buenos Aires, Imp. de la Libertad, 1833. 

ULP y MM. 

•— [Traductor del] “Museo Americano”. Periódico ilustrado.  

Director César Hipólito Bacle. Imp. de la Libertad, 1835. BN. 

— 

[Traductor y redactor del periódico] “Recopilador”. (Museo Americano). fLos trabajos de... son anónimos]. Buenos Aires, Imp. del Comercio, 1836. 

MM. 

 —  Prólogo,  en el “Recopilador”, p. 1. 

 —  Capítulos de una obra recientemente publicada por el Abate 

 La Mennais.  Capítulos II, X y XV, en el “ Recopilador ”, págs. 12/13. 

 —  El caballo de la Provincia de Buenos Aires,  en el “Recopilador”, págs. 17 y 171/173. 

 —  El hombre en el centro de la creación,  por De Salvandy.  Traducción, en el “Recopilador”, pág. 19. 

 —  El preso de Chilón,  (Suiza), por Jovellanos.  Acto 1q,  cap.  

IIIq de  Delincuente honrado,  en el “Recopilador”, páginas 36/38. 

 —  Biografía de Huerta,  por Víctor Hugo.  Traducción, en el 

“Recopilador”, 39/40. 

 Ensayo histórico sobre poesía española, desde su origen 

 hasta Góngora,  por J. J. Mora.  De la “Revue Européenne”.  

N9 3. Traducción, en el “Recopilador”, 34/48. 

 —  La diamela,  en el “Recopilador”, 72. 

 —  El ciego de Clermont,  de Eugenia Foa.  Traducción, en el 

“Recopilador”, 91/97. 

 —  Himno a la belleza,  de M. Ball anche.  Traducción, en el 

“Recopilador”, 147. 

N. B. — T.as mayúsculas marginales son las iniciales de los nombres de las bibliotecas donde pueden consultarse las obras y periódicos que menciono. A saber: BN, Biblioteca Nacional: BCN, Biblioteca del Con greso Nacional; MM, Museo Mitre: FFyL, Facultad de Filosofía y Letras: AGN, Archivo General de la Nación; BMBA. Biblioteca de la Municipalidad de Buenos Aires; ULP, Universidad de La Plata; FH, Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación; BCP, Biblioteca del Club del Progreso; y, BCT, Biblioteca de Correos y Telégrafos. 
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 —  La margen del rio,  en el “Recopilador”, 150. 

 —  Fisonomía del saber español; cual deba ser entre nosotros, 

en “Salón Literario. Discursos inaugurales. Discursos pronunciados el día de la apertura del Salón Literario, fundado por D. Marcos Sastre”. Buenos Aires, Imprenta de la Independencia, 1837. 

BN. 

 — Introducción al Cancionero Argentino,  de Wilde, José Antonio.  Buenos Aires, Imp. de la Libertad, 1837/1838. MM.  

[Colaborador de] “La Moda”.  Gacetín semanal de música,  

 de poesía, de literatura, de costumbres,  Buenos Aires, Imp.  

de la Libertad e Independencia, 18 de noviembre de 1837, 21 de abril de 1838. [Los trabajos do J. M. Gutiérrez son anónimos]. 

ULP. 

 — El hombre hormiga,  en “La Moda”, 21 de abril de 1838. 

— 

[Redactor de] “El Iniciador”.  Periódico de todo y para

 todos.  Fundado por Andrés Lamas y Miguel Cañé. Montevideo, Imp. Nacional, 1838. 

BN. 

—  Ixi  bandera argentina en Mayo.  (Poesía), en “El Iniciador”.  Periódico de todo y para todos,  l9 de junio de 1838. 

 —  El hombre hormiga,  en “El Iniciador”,  Periódico de todo y 

 para todos,  15 de junio de 1838. 

 —  Endecha del gaucho.  (Poesía), en “El Iniciador”.  Periódico de todo y para todos,  15 de junio de 1838. 

 —  No lo diré.  (Poesía), en “El Iniciador”.  Periódico de todo 

 y para todos,  15 de junio de 1838. 

 —  A los poetas.  (Traducción de una poesía italiana), en “El Iniciador”.  Periódico de todo y para todos,  l9 de julio de 1838. 

 —  Mirabeau, juzgado por Víctor Hugo en 1834.  (Traducción), en “El Iniciador’  Periódico de todo y para todos,  l9 de julio de 1838 y 15 de julio de 1838. 

 —  Don Juan Melendez y Valdez, en “El Iniciador”.  Periódico 

 de todo y para todos,  15 de julio de 1838. 

 —  Costumbres españolas.  (Cuento a la manera de los caprichos de Goya). (Poesía), en “El Iniciador”.  Periódico de todo 

 y para todos,  l9 de agosto de 1838. 

 —  La prisión.  (Poesía). Fragmento del  Conde Carmañola de A. Manzoni,  en “El Iniciador’\  Periódico de todo y para 

 todos,  l9 de agosto de 1838. 

 —  La flor y la tumba.  (Poesía), en “El Iniciador”.  Periódico 

 de todo y para todos,  l9 de agosto de 1838. 

 —  Pensamientos de M. Lamartine, estractados de su viaje a 

 Oriente. Montevideo,  en “El Iniciador”.  Periódico de todo 

 y para todos,  l9 de agosto de 1838. 

 —  El encendedor de faroles,  en “El Iniciador’,.  Periódico de 

 todo y para todos,  15 de agosto de 1838. 

 —  Honor debido a la mujer,  en “El Iniciador”.  Periódico de 

 todo y para todos,  15 de agosto de 1838. 
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—  Capítulo XXIV^ de  Los deberes del hombre,  de Silvio Peluco:  Amor paternal, amor a la infancia y a la juventud, en 

í 4 El Iniciador’ ’.  Periódico de todo y para todos,  15 de agosto de 1838. 

 —  La flor del aire.  (Poesía, traducción de una poesía italiana), en “El Iniciador,\  Periódico de todo y para todos,  l9 de setiembre de 1838. 

 —  El alma de Luvina.  Canción. (Poesía), en “El Iniciador”.  

 Periódico de todo y para todos,  l9 de setiembre de 1838. 

—  Capítulo XX, de  Los deberes del hombre,  de Silvio Pellico :  Dignidad del amor,  en “El Iniciador’’.  Periódico de todo y para todos,  15 de setiembre de 1838. 

 —  El verdadero patriotismo,  en “El Iniciador’\  Periódico de 

 todo y para todos,  15 de setiembre de 1838. 

 —  Alta idea que debe tener de la vida, y ánimo para morir.  

Capítulo XXXII de  Los deberes del hombre,  de Silvio Pellico,  en “El Iniciador ’f. Periódico de todo y para todos,  l9 de octubre de 1838. 

—  Capítulo XXV, de  Los deberes del hombre,  de Silvio Pellico:  De la riqueza,  en “El Iniciador”.  Periódico de todo 

 y para todos,  l9 do octubre de 1838. 

 —  Venecia.  (Traducción de una poesía italiana), en “El Iniciador”.  Periódico de todo y para todos,  l9 de noviembre de 1838. 

— 

[Fundador con José Rivera Indarte del periódico] “El Talismán”.  Periódico de modas, literatura, teatro y costumbres.  [Firma sus colaboraciones con las letras J, Z, o las iniciales J. M. G., otras son anónimas. Consta la colección de 16 ejemplares]. Montevideo, Imp. El Nacional, 1840. 

BN. 

 —  Una emigración,  en “El Talismán”, 27 de setiembre de 1840. 

 —  A una diamela,  en “El Talismán”, 27 de setiembre de 1840. 

 —  Curso de Filosofía aplicada,  en “El Talismán”, 4 de octubre de 1840. 

 —  A un jazmín.  (Poesía), en “El Talismán”, 1q de noviembre do 1840. 

 — Fisonomía literaria de los siglos democráticos,  en “El Talismán”, 15 de noviembre de 1840. 

 —  Una rosa,  en “El Talismán”, 22 de noviembre de 1840. 

 — Educación de las jóvenes,  en “El Talismán”, 22 de noviembre de 1840. 

[Redactó con Rivera Indarte, José el periódico en verso] 

“Tirteo” [poeta menor de la Grecia: VI, 41, 1841. Consta la colección de 14 números en verso. Junio/setiembre de 1841]. Montevideo, Imp. do la Caridad e Imp. del Nacional, 1841. 

BN. 

 —  Introducción.  (Poesía), en “Tirteo”, 27 de junio de 1841. 
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 —  A Manuela Rosas.  (Poesía), en “Tirteo”, 27 de junio de 1841. 

 —  Una fiesta de Rosas,  en “Tirteo”, 27 de junio de 1841. 

 —  A los guerreros orientales,  en ‘‘Tirteo”, 2 de julio de 1841.  

 -- Un recuerdo, Manuel Adames. Asesinado en la cárcel de

 Buenos Aires,  en “Tirteo”, 2 de julio de 1841. 

 18 de Julio,  en “Tirteo”, 19 de julio de 1841. 

 —  Escenas de la mashorca,  en “Tirteo”, 19 de julio de 1841. 

 —  La prisión de Lujan,  en “Tirteo”, 26 de julio de 1841. 

 —  El color azul,  en “Tirteo”, 26 de julio de 1841. 

 La Argentina.  Canción compuesta por. . . y J. Rivera In

darte, en “Tirteo”, 2 de agosto de 1841. 

 —  La bandera de Rosas,  en “Tirteo”, 2 de agosto de 1841. 

 —  Una esperanza.  Versión poética del capítulo XXXI de las 

 Palabras de un  creyente,  del abate La Mennais,  en “Tirteo”, 2 de agosto de 1841. 

 —  Al tirano Juan M. Rosas,  por. . . y J. J. Rivera Indarte, en “Tirteo”, 10 de agosto de 1841. 

 —  Ogaño et antaño.  (Imitación de I). Alfonso), en “Tirteo”, 16 de agosto de 1841. 

 —  La seducción,  por... y J. J. Rivera Indarte,  en “Tirteo”, 23 de agosto de 1841. 

 —  Una conjuración. El Doctor y el Coronel Maza,  en “Tirteo”, 23 de agosto de 1841. 

 Una conjuración. Los conjurados,  por... y J. J. Rivera Indarte,  “Tirteo”, 30 de agosto de 1841. 

 —  Una conjuración. El joven Maza,  en “Tirteo”, 7 de setiembre de 1841. 

 —  Al Dr. I). Tomás Manuel de Anchorena,  en “Tirteo”, 13 de setiembre de 1841. 

— 

[Editor conjuntamente con M. Cañé,  L. Domínguez,  J. M.  

Mármol, Fermín Orma y Luis Méndez,  del ] “ j Muera Rosas!” jieriódico semanal. ¡Todas las colaboraciones son anónimas.] Montevideo, s. i., 12 Nos., 1841-1842. [El seudónimo Juan del Mayo,  corresponde a J. M. Gutiérrez.] BN. 

 —  La musa argentina.  (Poesía) Boca del Río de la Plata, 1843. 

(Hoja suelta impresa). 

BCN. 

 —  Tristeza (poesía), en “Museo Literario”, diciembre de 1843. 

[Con una anotación manuscrita por J. M. Gutiérrez, que dice: Publicada sin mi consentimiento]. 

BCN. 

 —  La endecha del gaucho,  en “Museo Literario”, 1843. 

 —  Irupeya,  en “Museo Literario”, 1843. 

 -- Las flores de Lüpu,  (poesía), en “Museo Literario”. Valparaíso, s. i., 1850. 

BCN. 

 —  A mi caballo,  (poesía), marzo de 1844, en el mar. (Hoja impresa suelta). 

BCN. 

— 

[Colaborador de] “El Mercurio”, Valparaíso, Imp. del Mercurio, 1845. 

 —  Apuntes sobre la colonia alemana de San Leopoldo en la
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 Provincia del Rio Grande del Sur en el Brasil,  en ‘‘Comercio del Plata”, 227/229, 1846. 

FF y L. 

 —  Caycobé.  (Leyenda argentina dedicada a Florencio Varela), en “Comercio del Plata”, 329, 1846. 

FF y L. 

 —  América Poética.  Colección escogida de composiciones en verso escrita por americanos en el presente siglo con noticias biográficas y juicios críticos. Valparaíso, Imp. del Mercurio, 1846. 

BN. 

— 

— Bs. Aires, Biblioteca Hispano Americana, VI, Imp. de Mayo, 1866. 

MM. 

 —  El lector Americano,  colección escogida de autores americanos, sobre moral, maravillas de la naturaleza, historia y biografía americana, etc. Valparaíso, Imp. del Mercurio, 1846. 

FF y L y LLP. 

— 

[Colaborador de] “El Comercio de Valparaíso”, diario comercial noticioso, administrativo y literario. Valparaíso, y Santiago, s. i., 1848. 

MM. 

 —  Arauco Domado de  Pedro de Oña,  en “Comercio de Valparaíso”, l'? de noviembre de 1848 y 2 de noviembre de 1848. 

 —  lrupeya.  (Traducción Guaraní). A mi hermano el Sr. D.  

Antonio Gutiérrez. (Poesía). Diciembre de 1843. En el mar del Ecuador, el ‘‘Comercio de Valparaíso ’ ’, 24 de noviembre de 1848. 

 —  Elementos de Geometría,  dedicados especialmente a los niños y a los artesanos de América. Valparaiso, Imp. El Mercurio, 1848. 

— 

[Colaborador dej “La Tribuna”. [Director: Domingo Faustino Sarmiento].  Santiago, Imp. de “La Tribuna”, 1848. 

 —  Noticias del autor y del libro, #en  A rauco Domado de Pedro de Oña.  Valparaíso, Imp. Europa, marzo de 1849. MM. 

— 

[Colaboró en] “La Crónica”, periódico político y literario. 

<28 de enero de 1849, 20 de enero de 1850. Director: Domingo Faustino Sarmiento].  Santiago, Imp. Julio Belín y Cía. 1849/1850. [Gutiérrez firma generalmente sus artículos con las iniciales de su nombre). 

MM y l’LP. 

 —  Carta geográfica de Valdivia,  en “La Crónica”, 13 de mayo de 1849. ‘

 —  Apuntes. Sobre la colonia alemana de San Leopoldo en la 

 provincia del Río Grande del sud en el Brasil. Recogidos sobre los mismos lugares, en el mes de setiembre de 1845.  En 

“La Crónica”, 13 de mayo de 1849. 

 —  Veinte i cinco de Mayo de 1849. (Convite de argentinos en

 Santiago),  en “La Crónica”, 3 de junio de 1849; y en 

“Suplemento a la Crónica”, 3 de junio de 1849. 

MM. 

 —  La musa argentina,  (poesía), en “La Crónica”, 4 de noviembre de 1849. 

 —  La tormenta en el mar (poesía), en “La Crónica”, 11 de noviembre de 1849. 
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—  fecuerdo en d mar, (poesía), en UU Crónica”, 18 de noviembre de 1849. 

 —  A usa mujer. (Himno mundano). Lima, Rev. 44Comercio do Lima”, 1851, cita de Zinny, Antonio: p. 30. 

— 

[Colaborador de) 44 El Constitucional”. Mendoza, Imp. del Constitucional, 1852/1857. 

B8M (Mendoza). 

 —  Apuntamientos práctico* del Dr.,  en 4 4 El Constitucional”, Mendoza, 4 de octubre de 1853. 

 —  Bernardino Eivadavia,  en 4 4 El Constitucional ’ Mendoza, 2 de octubre de 1857. 

— 

[Fundó con Miguel Cañó] 44La Brisa”, [vivió un solo número). Bs. Aires, 4 de setiembre de 1852. 

MM. 

— 

[Colaborador de]  La ilustración Argentina,  semanario crítico literario. Buenos Aires, Imp. Hortelano, 1852. 

— 

(Fundador de) “El Nacional Argentino”, Paraná, 1852/


1860. 

BN. 

 —  La* tres sombra*.  (11 de noviembre, 21 de octubre). A sus amigos, I). Justo José de Urquiza y I>. Bartolomé Mitre; folleto. Rosario, Imp. El Progreso, s. a. 

BN. 

 —  Doña Gertrudis Gómez de Avellaneda.  Bs. Aires, Imp. do Mavo, en “El Plata Científico y Literario”, IV, 155, 1855. 

FF y L. 

 —  El Anzuelo,  (décima), en 44 El Plata Científico y Literario”, IV, 155, 1855. 

 —  Palabras indíjenas americanas,  en 4 4 El Plata...”, V, 86, 1855. 

FF y L. 

 —  Biografías americanas. Fray Cayetano José Rodríguez.  Bs. 

Airee, 44 El Plata”, IV, 153, 1855. 

ULP. 

 —  Un poema brasilero. A Confederando Dos Tamoyos,  por Domingo González de Magalhaes.  Río de Janeiro, Impresor Brito, 1856. 

FF y L. 

 —  La constitución de Mayo, esplicada sencillamente por pregunta* y respuestas para instrucción de la juventud.  Paraná, en: 44 Escritos”, Imp. del Nacional Argentino, 1856. ULP. 

 —  Biografía del doctor don Gregorio Funes.  Escrita por un

 Argentino amigo de los servidores de la patria.  Bs. Aires, Imp. Bonaerense, 1856. 

BN. 

— 

[Colaborador conjuntamente con B. Mitre, D. F. Sarmiento, M. Lozano, M. R. García, T. Y. Guido, M. Moreno, L. Domínguez y P. Lacasa, de ] 4 4 Galería de Celebridades Argentinas”.  Biografías de los personajes más notables del Rio 

 de la Plata.  Bs. Aires, Imp. Americana, 1857. 

ULP. 

 —  Biografía de Don Bernardino Rivada/via,  en 4 4 Galería de Celebridades Argentinas”. Bs. Aires, Imp. El Orden, 17/35, 1857. 

ULP. 

 —  — Varias obras.  Bs. Aires, 44El Orden”, 1856. ULP. 

—  — en 44El Orden”, periódico, 20 de agosto de 1857. MM. 

 —  Bibliografía Americana sobre la historia general de la independencia de Chile,  por Diego Babeos Arana.  Bs. Aires, en 44El Orden”, 15 de abril de 1857. 
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 —  A condera^ao Dos Tamoyos,  por Magalhaes, Bs.  Aires, en “El Orden”, 20 de agosto de 1857. 

 —  La Quicchua en Santiago.  Bs. Aires, en “El Orden”, 20 de agosto de 1857. 

 —  Pensamientos, máximas, sentencias, etc. de escritores, oradores

 y hombres de estado de la Pep. Argentina, con notas y biografías.  Bs. Aires, Imp. Mayo, 1859. 

ULP. 

—  Idem: Bs. Aires, Ed. Museo Americano, VI, 1859. BN. 

 —  Apuntes biográficos de Escritores, oradores y hombres de 

 Estado de la Rep. Argentina.  Bs. Aires, Imp. de Mayo, 1860. 

—  —Idem: Biblioteca Americana, T. VIII. 

FF. y L. 

 —  En el álbum de Elodia (Imitación de Lamartine);  La muger,  

a mi amigo don Mariano Sarratea. (En el cumpleaños de su primogénito).  La muger.  (En el álbum de la señorita Dolores Olañeta) ; En el álbum de la señorita Muñoz;  

 Traducción de Byron.  Valparaíso, en “Revista de Sud-América”. Imp. del Universo, 1861. Todas estas poesías están transcriptas en el estudio de Ricardo Palma:

 —  Dos Poetas.  (Apuntes de mi cartera). (De la Revista de Sud-América). Valparaíso, Imp. del Universo, 1861. BN. 

 —  Bibliografía.  Del literato José Joaquín Borda.  Lima, El Céfiro, 24 de agosto de 1862. 

BN. 

— 

[Disposiciones de... siendo Rector de la Universidad de Buenos Aires, publicadas en] “El Estudiante”, periódico literario semanal. [Redactado por varios estudiantes de la Universidad]. Bs. Aires, Imp. do la Sociedad Tipográfica Bonaerense, 3 de abril de 1864. 

BCN. 

— 

| Dispone dar a publicidad:]  Disertación filosófica sobre la

 Esclavatura, y Sistema especial de Instrucción para la Rep.  

 Argentina,  del Profesor Dr. Villegas,  en “El Estudiante”, 26 de abril de 1864. 

BCN. 

 —  El Capitán de Patricios.  Con carta autógrafa y dedicatoria al General Bartolomé Mitre. Bs. Aires, Imp. del Siglo, 1864. 

MM. 

 — 

 Versos escritos por... para ser recitados frente a un retrato do D. Ventura de la Vega, en la función teatral del jueves 25 de enero en el teatro de la Victoria. Suelto publicado por la Imp. del Mercurio, s. a. 

BCN. 

 —  El medico de San Luis,  (novela) por Daniel (seudónimo).  

Juicio crítico. “Revista de Ciencias y Letras del Círculo Literario”. Bs. Aires, s. i., I, 69, noviembre de 1864. BN. 

— 

[Colaborador del] “Correo del Domingo”.  Periódico literario ilustrado.  Bs. Aires, Imp. del Siglo, P de enero de 1864/1880. 

MM. 

 —  El yaraví del poeta mártir,  en “Correo del Domingo”, 24 

de enero de 1864. 

 —  A una ingrata (poesía). Acróstico:  Mi prueba de amor,  en 

“Correo del Domingo”, 24 de enero de 1864. 
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 E rag mt  nt o de mm  estudio sobre la literatura poética del 

/Vni, en “Correo del Domingo”, 24 de enero de 1864. 

 La muerte de César,  tragedia de Don Ventura de la Vega,  en “Correo del Domingo”, 21 de febrero de 1864. 

 Escritos y  poesías. A mi  amigo I), Mariano de Sarratea,  

(poesía), en “Correo del Domingo”, 6 de marzo de 1864.  

 Breves apuntamientos biográficos y críticos sobre Don Esteban Echeverría,  en “Correo del Domingo”, 6 de marzo de 1864. 

En “Nación Argentina”, 6 de diciembre de 1862. 

 Don José Joaquín de Olmedo,  en “Correo del Domingo”, 13 de marzo de 1864. 

 El Capitán de Patricios,  en “Correo del Domingo”, 3 de abril de 1864. 

5 i/vio  Pellico de Saluso,  en “Correo del Domingo”, 17 do abril de 1864 y 15 de abril de 1866. 

 Juan Cruz Varela,  en “Correo del Domingo”, 24 de abril de 1864. 

 In cuadro de Pueyrredón,  en “Correo del Domingo”, P 

de mayo de 1864. 

 La Canción Nacional,  en “Correo del Domingo”, 22 de mayo de 1864. 

 De Valparaíso a Buenos Aires,  en “ Correo del Domingo”, 26 de junio de 1864. 

 Historia Argentina de Don Luis L. Domínguez.  (Carta crítica), en “Correo del Domingo”, 31 de julio de 1864. 

 Historia y Poesía,  en “Correo del Domingo”, 4 de setiembre de 1864. 

 Mosaico Poético (poesía), del Sr. Francisco Acuña de Figuexoa,  en ‘ ‘ Correo del Domingo ’ 

25 de setiembre de


1864. 

 Poesía Americana,  en “Correo del Domingo”, 2 de octubre de 1864. 

 —  Bibliografía: Memoria del Ministro del Interior, 1864: Inmigración, Población y Caminos,  en “Correo del Domingo”, 16 de octubre de 1864. 

 —  Don Andrés Bello,  en 44 Correo del Domingo”, 13 de noviembre de 1864. 

 —  José Joaquín de Araujo,  en 44Correo del Domingo”, 11 de diciembre de 1864. 

 —  Don Juan Manuel de Lavardén,  en 44Correo del Domingo”, 19 de enero de 1865, 8 de enero de 1865, 15 de enero de 1865,  22 de enero de 1865, 29 de enero de 1865. 

 —  D. Juan Caviedes,  en 44Correo del Domingo”, 5 de febrero de 1865. 

 —  Sor Juana Inés de la Cruz. Su origen. Su vida. Sus obras 

 en prosa. Sus poesías místicas y profanas,  en 4 4 Correo del Domingo”, 26 de febrero de 1865, 5 de marzo, 12 de marzo, 19 de marzo de 1865. 
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 —  Poesías selectas, místicas y profanas de  Sor Juana Inés de la Cruz,  en “Correo del Domingo”, 19 de marzo, 26 de marzo, 2 de abril, 9 de abril, 16 de abril de 1865. 

 —  El P. Juan Bautista Aguirre,  (Poeta guayaquileño del siglo XVIII), en “Correo del Domingo”, 30 de abril, 7 de mayo, 14 de mayo, 21 de mayo de 1865. 

 —  Pedro de Oña. Poeta épico de fines del siglo XVI y principios del siguiente,  en ‘‘Correo del Domingo ’, 25 de junio de 1865 y 2 de julio de 1865. 

 Don Ventura de la Vega. Necrolojía,  en “Correo del Domingo”, 14 de enero de 1866 y 28 de enero de 1866. 

 —  El lujo,  en “Correo del Domingo”, 29 de abril de 1866. 

 —  La ley del trabajo,  en “Correo del Domingo”, 13 de mayo de 1866. 

 —  El Dr. D. Mariano Moreno,  en “Correo del Domingo”, 27 

de mayo de 1866. 

 —  Escribir con claridad, en ‘ ‘ Correo del Domingo ’ 

1? de

julio de 1866. 

 —  Los jóvenes de la Asociación a favor de los inválidos (Poesía leída en la Conferencia del 9 de julio de 1866 en el Teatro 

 Colón). Al bello sexo,  en “Correo del Domingo”, 15 de julio de 1866. 

 —■ Litografía del Dr.  Juan María Gutiérrez,  en “Correo del Domingo”, 14 de diciembre de 1879. 

 —  El Dr. Félix Frías,  en “Correo del Domingo”, 25 de enero de 1880. 

 —- Primera conferencia pronunciada en el Círculo I.iferario,  

en “Revista de Ciencias y Letras del Círculo Literario”.  

Buenos Aires, s. i., 1864 

BN. 

—  Esteves Seguí, Miguel; Rocha, Dardo;  y Sastre Mar-oos:  Reglamento del Círculo Literario,  en “Revista de Ciencias y Letras del Círculo Literario ’ Bs. Aires, s. i., I9 do noviembre de 1864. 

BN. 

 —  El lector americano, colección de trozos escogidos de autores americanos... II. ed. aumentada... por  Diego Barros Arana...  con nuevos trozos... de escritores... especialmente chilenos.  Valparaíso, Imp. “Mercurio”, 1865. ULP. 

 —  Estudios biográficos y críticos sobre algunos poetas sudamericanos anteriores al siglo XIX.  Con comentarios extractados de  Historia de América,  por Barros Arana, Liego.  lile, 61; de  Certamen poético de mayo de 1841,  por Alberdi,  J.  

B.  Discursos...,  por Vicuña Mackenna, Benjamín;  Triib- 

 ner’s American and Oriental Literary record, 30 de abril 

 de 1866,  p. 254;  Discursos apolojéticos del Licenciado Antonio Rodríguez de León. Bs.  Aires, Imp. El Siglo, 1865. 

BCN. 

 —  Fray Juan de Aillón y el Gongorismo. (Recuerdos del viaje 

 por el Perú),  en “ Estudios biográficos. . . p. 1. 

 —  Juan Ruíz de Alarcón y Mendoza. Poeta mejicano del si-
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 gio XVII.  (Falleció el día 4 de agosto de 1639), en “Estudios biográficos... ”, p. 19. 

—  Juan  Manuel de Labardén. Licenciado, del Consejo de S.  

 M. y su oidor Honorario de la Real Academia, de La Plata,  

 Teniente General y  Auditor de Guerra de la Capitanía Ge- 

 neral del Rio de la Plata, etc.,  en * * Estudios biográficos... ’ ’, p. 35. 

—  e/uaii  Caviedes. Fragmento de unos estudios sobre la literatura poética del Perú,  en “Estudios biográficos. . . ”, p. 128. 

 —  Sor Juana Inés de la Cruz. Escritora americana del siglo 

 XVII. Su origen, su vida, sus obras en prosa, sus poesías 

 místicas y profanas,  en 4 4 Estudios. .. ”, p. 149. 

 —  El Padre Juan Bautista Aguirre.  Poeta guayaquileflo del si gio XVIII, en “Estudios biográficos’’, p. 237. 

 —  Pedro de Oña.  Poeta épico de fines del siglo XVI, en “Estudios...”, p. 264. 

 —  Pablo de O la vide.  Peruano del siglo XVIII (1735-1803), en 4 ‘ Estudios. . . p. 293. 

—  Colaborador de la  Revista del Paraná. Historia, Literatura,  

 Legislación, Economía Política.  Director: Vicente G. Quenada.  Paraná, editor Carlos Casavalle, 1861. 

 —  América Poética.  Bs. Airee, Biblioteca Hispano Americana, VI, Imp. de Mayo, 1866. 

MM. 

 —  Instrucciones al General Guido para la revisión del tratado 

 de ISóJ, con el Paraguay.  Bs. Aires, la “Nación Argentina”, 4 de noviembre de 1866. 

 —  Poesía Americana. Composiciones selectas escritas por poetas sudamericanos de fama, tanto modernos como antiguos.  

Publicadas por la Imprenta del Siglo bajo la dirección de. . ., Buenos Airee, Imp. del Siglo, 1866, 2 Ts. BN. y BCN. 

 —  Celebridades argentinas en el siglo XVIII. Don Juan José

 de Vértiz y Salcedo, Virrey de Buenos Aires,  en “Escritos”.  

Bs. Aires, Imp. del Siglo, 1865. 

ULP. 

—  —Buenos Aires, Imp. de Mayo, 1865. 

ULP. 

 —  Noticia sobre la persona y escritos de Sr. D. Avelino Díaz. 

Buenos Aires, en 4 4 Escritos”, Imp. de la Revista s. a. ULP. 

—  Redactor del periódico 4 4 El Inválido Argentino ’ ’. Bs. Aires, Imp. Bs. Aires, enero de 1867 / febrero de 1868. Colección de 60 números, 480 páginas. 

BN. 

 —  Carta a D. José C. Paz, Secretario de la Asociación Protectora de Inválidos.  Aceptando el cargo de redactor de 4 4 El Inválido Argentino”.  Respuesta de José C. Pae,  en “El Inválido Argentino”, 6 de enero de 1867. 

BN. 

 —  Capacidad industrial del indígena argentino. Noticia sobre

 un trabajo reciente, hecho por M. B. Martín de Moussy sobre esta materia,  en 44El Inválido Argentino”, 6 de enero de 1867. 

BN. 

 —  El cónsul general de Bélgica. Necrología,  en 4 4 El Inválido Argentino”, 20 de enero de 1867. 

BN. 
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 —  Bibliografía. Enciclopedia higiénica popular del Dr. Pablo Mantegazza,  en ‘‘El Inválido Argentino”, 27 de enero de 1867. 

BN. 

 —  Cartas confidenciales y particulares sobre Instrucción Pública, dirigidas di Gobernador de la Provincia*, Dr. Adolfo 

 Alsvna,  en ‘‘El Inválido Argentino”, 17 de marzo de de 1867. 

BN. 

 —  Plan de un Instituto Comercial en Bs. Aires,  en ‘‘El Inválido Argentino”, 31 de marzo y 7 de abril de 1867. 

 —  Noticia del libro “Movimiento de la atmósfera y los mares^,  de M. H. Marré Davy,  en “El Inválido Argentino”, 21 de abril de 1867. 

BN. 

 —  Carta a S. E. el Sr. Gobernador Dr. Adolfo Alsina, proponiendo la creación de una Escuela de Náutica,  en “El Inválido Argentino”, 5 de mayo de 1867. 

 —  Meteorología,  en “El Inválido Argentino”, 14 de abril, 21 

de abril, 28 de abril y 12 de mayo de 1867. 

 —  Cuatro palabras sobre muchas notables palabras del Ministro de Gobierno,  en “El Inválido Argentino”, 2 de junio de 1867. 

 —  Exhumación del nombre de un patriota, Dr. Juan José E.  

 Passo,  en “El Inválido Argentino”, 16 de junio de 1867. 

 —  Un poco de todo-. Todavía el jurado. El Dr. Domínguez.  

 Las regiones de M. Lefebre, etc.,  en “El Inválido Argentino”, 16 de junio de 1867. 

 —  El Convento de San Lorenzo,  en “El Inválido Argentino”, 30 de junio de 1867. 

 —  Discurso del Presidente de la Sociedad Paleontológica en su 

 sesión del último miércoles,  en “El Inválido Argentino”, 14 de julio de 1867. 

 —  Cartas de París sobre el fallecimiento del joven Dr. Gallardo,  en “El Inválido Argentino”, 7 de julio de 1867. 

 —  Carta al Sr. Luis L. Domínguez sobre los religiosos del 

 Convento de San Lorenzo, Santa Fe,  en “El Inválido Argentino”, 21 de julio do 1867. 

 —• Réplica.  [Carta en respuesta a Luis Domínguez], en “El Inválido Argentino”, 4 de agosto de 1867. 

 —  Don Félix de Azara. Su mérito, sus servicios, su juicio sobre las misiones del Paraná y Uruguay.  (Con juicios de Félix Frías,  extractados del “Correo del Domingo”, N9 184, 1887; y de Juan Thompson,  extractados de  Glorias de Azara,  

p. 635), en “ El Inválido Argentino”, 28 de julio, 4 de agosto y 11 de agosto de 1867. 

 —  Suscripción para el monumento en Pisa a la memoria del 

 sabio profesor de la Universidad de Buenos Aires. Don 

 Octavio Fabrizio Mossotti,  en “El Invalido Argentino”, 8 

de setiembre de 1867. 

 —  La montonera de sacristía en Santa Fe.  en “El Inválido Argentino”, 13 de octubre, 20 de octubre, 27 de octubre, 

[image: Image 278]

— 268 —

3 de noviembre, 10 de noviembre y 17 de noviembre de 1867. 

— 

Alguno*  explicaciones acareo de la poesía Urica en  la América española,  |H)r Blest Gana,  en ‘‘El Inválido Argentino”, 29 de setiembre de 1867. 

 Respuesta política a la carta del general Mitre,  en ‘‘El Inválido Argentino”, 29 de diciembre de 1867. 

 —  Bosquejo biográfico del General don José de San Martín.  

Be. Airea, C. Casavalle,  1868. 

-  —En “Opúsculos biográf icos ”. Buenos Aires, (\ Casavalle, 1868. 

ULP. 

 l*otsias de Florencio Balearic, ron noticias sobre el autor 

 y sus obras por los señores don  Florencio Varela,  don,  

Ventcra de la Vdoa y  don J. M. Torres Caicedo.  Buenos Aires, Imp. de Mayo, 1869. 

MM. 

 Noticias históricas sobre el origen y desarrollo de la ense

 ñanza pública superior m  Bs. Aires, desde la extinción de 

 la Compañía de Jesús en 1767 hasta poco después de fundada la Universidad en 18¿1, con notas biográficas, datos 

 estadísticos y documentos curiosos, inéditos o poco conocidos.  Buenos Aires, J. M. Can TILO, 1868. U.L.P. y F.F. y L.  

— Buenos Airee, L. J. Rosso y Cía., Ed. La Cultura Argentina, 1915. 

 —  Fundación del Real Colegio de San Carlos,  en “Origen y desarrollo. . . 

46, 1915. 

FH. 

 -  Enseñanza del latín,  en “Origen y desarrollo”, 57, 1915. 

FH. 

 Enseñanza de la Filosofía,  (1773-1835), en “Origen y desarrollo ... ”, 63, 1915. 

 —  Enseñanza de la Teología,  (1776-1821), en “Origen y desarrollo. . . ”, 123, 1915. 

 —  Náutica y matemática (desde 1745), en “Origen y desarrollo... ”,* 137, 1915. 

 —  Fundación del Colegio de la Unión del Sud,  (1817), en

“Origen y desarrollo... 

175, 1915. 

 —  Fundación del Colegio de Ciencias Morales,  en “Origen y desarrollo.. .  ”, 187,  1915. 

 —  Escuela de dibujo (desde 1799), en “Origen y desarrollo...”, 203, 1915. 

 —  Estudios de los idiomas vivos, en “Origen y desarrollo...  

217, 1915. 

 —  Erección y desarrollo de la Universidad,  (1821), en “Origen y desarrollo...”, 227, 1915. 

 —  Enseñanza de la física,  (desde 1795), en “Origen y desarrollo...”, 317, 1915. 

 —  Estudios eclesiásticos,  en *1 Origen y desarrollo...’ 

329, 


1915. 

 —  Estudios de Jurisprudencia,  (1773-1821), en “Origen y desarrollo. .. 

335, 1915. 
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 —  Estudios de Medicina y Cirugía,  (1799-1823), en ‘‘Origen y desarrollo... 

341, 1915. 

 —  Catálogo de libros didácticos, que se han publicado o escrito en Buenos Aires, desde el año 1790 hasta el año 186/ 

 inclusive con exclusión de los elementales destinados a las 

 escuelas de las primeras letras,  en “Origen y desarrollo.. . ’ , 385, 1915. 

 —  Personal docente y administrativo de la Universidad de 

 Buenos Aires,  (1821-1867), en “Origen y desarrollo...”, 419, 1915. 

 —  Don José de Vértiz y Salcedo, segundo Virrey de Buenos

 Aires,  en “Origen y desarrollo. . . 

433, 1915. 

 —  Don José Baltasar Maziel,  1727-1787, en “Origen y desarrollo. .. ”, 457, 1915. 

 —  Don Vicente Atanoslo Juanzaras,  en “Origen v desarrollo... ”, 489, 1915. 

 —  Don Manuel de Basavilbaso. Uno de los más activos promotores de los estudios públicos,  en ‘ ‘ Origen v desarrollo...”, 493, 1915. 

 —  Don José Luis Chorroarín,  en “Origen y desarrollo. . . ”, 499, 1915. 

 —  Don Miguel O’Gorman, primer protomédico de Buenos Aires,  

 y nombrado primer profesor y fundador de la Escuela de 

 Medicina de Buenos Aires,  en “Origen v desarrollo...’’, 505, 1915. 

 — 

 Don Cosme Argerich, primer profesor y fundador de la Escuela de Medicina de Buenos Aires,  en “Origen v desarrollo. . . ”, 509, 1915. 

 —  Don Diego Antonio Zavaleta,  en “Origen v desarrollo. . .  

515, 1915. 

 —  Don Antonio Sáenz, primer rector de la Universidad de 

 Buenos Aires,  en “Origen y desarrollo... ”, 519, 1915. 

 —  Don Domingo Victorio Achega, primer Hector del Colegio 

 de la Unión del Sur,  en “Origen y desarrollo. . . ”, 523, 1915. 

 —  Don Juan Crisóstomo Lafinur,  en “Origen v desarrollo.. .  

527, 1915. 

 —  Don Valentín Gómez, segundo Hector de la U niversidad de

 Buenos Aires,  en “Origen y desarrollo. . . 

531, 1915. 

 —  Don Pedro Antonio Sometiera, profesor de Jurisprudencia 

 de la Universidad de Buenos Aires,  en “Origen y desarrollo. ..”, 539, 1915. 

 —  Don Gregorio José Gómez,  en “Origen y desarrollo...’’, 543, 1915. 

 — 

 Manuel Antonio Castro, fundador de la Academia teó 

 rico-práctica de Jurisprudencia,  en “Origen y desarrollo. . .  

551, 1915. 

 —  Don Manuel Moreno,  en “Origen y desarrollo...”, 555, 1915. 

 —  Don Felipe Senillosa,  en “Origen y desarrollo...”, 561, 1915. 
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—  Dtm  José Lanz,  en “Origen y desarrollo. . . 

575, 1915. 

 —  Don Eusebio Aguero. Autobiografía,  en “Origen y desarrollo. .. 

577, 1915. 

 —  Don Avelina Días, catedrático de ciencias físico matemáticas en el departamento de estudios preparatorios de la Universidad de Buenos Aires,  en “Origen y desarrollo...”, 581, 1915. 

 —  Don Juan Francisco Gil, primer secretario de la Universidad,  en “Origen y desarrollo...”, 595, 1915. 

 —  Dan Diego Alcorta,  en “Origen y desarrollo. . . 

619, 1915. 

 —  Don Octavio Fabrizio Mossotti, fundador del Observatorio 

 Astronómico de Buenos Aires, profesor de física experimental y miembro del Departamento Topográfico, desde 

 18¿7 hasta 1881,  en “Origen y desarrollo...”, 623, 1915. 

 —  Poesías.  Buenos Aires, Imp. Casavalle, 1869. 

MM. 

— 

[Redactor del “La Revista de Buenos Aires”. Periódico publicado bajo la dirección de Miguel Navarro Viola y Vicente G. Quesada. Buenos Aires, Imp. de Mayo, 1863/1871. FE y L. 

 —  La literatura argentina en Alemania.  “ Rev. de Buenos Aires”, I, 157, 1863. 

 — Noticia sobre la vida y trabajos científicos de don Octavio 

 Fabrizio Mossotti,  en “Rev. de Buenos Aires ”, I, 447/ 

603, 1863. 

 —  De la elocuencia sagrada en Buenos Aires, antes de la revolución,  en “Rev. de Buenos Aires”, II, 277, 1863. 

 —  Noticia histórica sobre los estudios y colegios públicos en 

 Buenos Aires, desde el 16 de noviembre de 1771, hasta la 

 creación dé la Universidad, con documentos inéditos y biografías,  en “Rev. de Buenos Airee”, II, 321, 1863. 

 —  El año 1870 y la Reforma,  “Rev. de Buenos Aires”, III, 57, 1864 y XXI, 259, 1869. 

 —  Los amores del payador.  Poesía. “Rev. de Buenos Aires”, III,  1864. 

 —  Estadística bibliográfica de Buenos Aires correspondiente 

 al año 1868,  en “Rev. de Buenos Aires”, III, 272, 1864. 

—  Fragmentos de un poema dramático titulado  Carlos,  por don Esteban Echeverría.  Precedido de algunas palabras por el Dr. Don J. M. Gutiérrez, en “Rev. de Buenos Aires”, IV,  325, 1872. 

 —  Don Juan Caviedes.  Fragmentos de unos estudios sobre la literatura poética del Perú, en “Rev. de Buenos Aires”, V, 464, y XII, 405, 1864. 

 —  El padre fray Domingo Neyra del convento de Predicadores 

 de Buenos Aires,  en “Rev. de Buenos Aires”, V, 545, 1864. 

 —  El doctor don Juan Baltazar Maciel. 1727/87,  en “Rev. de Buenos Aires”, VI, 402/497, 1865. 

  — Elementi d’higieni,  del Dr. Paolo Mantegazza,  traducido para la Revista, en “Revista de Buenos Aires”, VI, 660, 1865, y VII, 152, 1865. 

 —  Celebridades argentinas en el siglo XVIII. Don Juan José
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 de Vértiz y Salcedo, Virrey de Buenos Aires,  en “Revista de Buenos Aires, VII, 3, 1865. 

 —  Oríjenes del arte de imprimir en la América Española. Introducción a la bibliografía de la Imprenta de Niños Expósitos, desde su fundación en 1781, hasta mayo de 1810, en 

“Rev. de Buenos Aires”, VII, 206/321, 1865. 

 —  La Revista Farmacéutica,  articulo sobre este periódico, en 

“Rev. de Buenos Aires”, VII, 609, 1865. 

 —  Notas del Dr. Julián Leiva a la historia del Río de la Plata,  

por D. Félix de Azara,  en ‘ i Rev. de Buenos Aires, *, VIII, 482/524, 1865. 

 —  Doña Gertrudis Gómez de Avellaneda,  en í1 Rev. de Buenos Aires”, VIII, 71, 1865. 

 —  Bibliografía de la 1$ Imprenta de Buenos Aires, desde su 

 fundación hasta 1810 inclusive; o Catálogo con noticias y 

 observaciones curiosas sobre las producciones de la Imprenta de Niños Expósitos, desde 1781 hasta 1810,  en “Rev. de Buenos Aires”, VIII, 120/301, 457/613, 1866; IX, 297/ 

434, 607, 1866; X, 145/302, 425, 593, 1866. 

 —  Don José Antonio Miralla,  en “Rev. de Buenos Aires”, 481, 1866. 

 —  Memorial presentado al Ministro D. Diego Cardoqui por los 

 hacendados de Buenos Aires, y Montevideo en el año 1794,  

 sobre los medios de proveer al beneficio y exportación de la 

 carne de vaca, etc.,  en “Rev. de Buenos Aires”, X, 3/359, 1866, y XI, 33, 1866. 

 —• La Paleontología en las colonias españolas a mediados del 

 siglo XVIII,  en “Rev. de Buenos Aires”, XI, 110, 1866. 

 —  Los caballos fósiles de la Pampa Argentina.  Descritos por el Dr. Germán Burmeister.  Palabras por J. M. Gutiérrez, en “Rev. de Buenos Aires”, XI, 564, 1875. 

 —  Reminiscencias de la literatura antigua americana especialmente de la República Argentina,  en “Rev. de Buenos Aires”, XII, 540, 1867. 

 —  Carta del Dr. ..., al Sr. Jorge Ticknor,  en “Rev. de Buenos Aires”, XII, 562, 1867. 

 —  Oración patriótica pronunciada en la Catedral de Buenos 

 Aires, en el aniversario del 25 de mayo de 1817,  por Julián Segundo de Agüero,  en “Rev. de Buenos Aires”, XIII, 49/ 

70, 1867. 

 —  Biographie de Jacques Liniers, comte de Bs. Aires, et viceroi 

 de la Plata, 1785-1810,  por Jules Richard,  ancien representan a la Constituante, suivie de la genealogie de la fa-mille de Liniers. Noticia y juicio de este libro por..., en 

“Rev. de Buenos Aires”, XIII, 292, 1867. 

 —  Noticias biográficas sobre Esteban Echeverría,  en “Rev. de Buenos Aires”, XVII, 586, 1868. 

 —  Don Félix de Azara. Su mérito, sus servicios, sus juicios 

 sobre las misiones del Paraguay y Uruguay,  en “Rev. de Buenos Aires”, XVIII, 191, 1869. 
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 ’— La revolución de Cuba,  en “Kev. de Bueno® Aires”. XVIII, 280, I860. 

 —  I so<  literarios dt la America colonial. Un certamen poético m  Chile en ti siglo XVII,  en * ‘Kev. do Buenos Aires”, XVIII, 398/401, 1869. 

 —  De la poesía y de la elocuencia de las tribus de América,  

en “Kev. de Buenos Aires”, XIX, 545, 1869;  y XX, 75, 224, 391, 1869. 

 Poesías sudamericanas durante el régimen colonial,  en “Kev.  

de Buenos Aires”, XX, 568, 1869. 

 —  Un libro raro y curioso.  Kelación de los viajes de Monsieur Ascárate du Biscay «1 Kío de la Plata, y desde aquí por tierra hasta el Perú, con observaciones sobre estos países.  

Traducida del inglés al español por I). Maxwkll.  Advertencia por..., en “Kev. de Buenos Aires”, XX, 1870. 

—  “Boletín bibliográfico Sud-Ainericano de la Imprenta y Librería de Mayo”. Buenos Aires, 1870. 

 —  Estudio sobre las obras y la persona del literato y publicista argentino D. Juan de la Crus Varela.  Buenos Aires, Imp. de Mayo, 1871. 

ULP. 

 Elogio del profesor de filosofía Dr. Luis José de la Perla.  

Discurso del Rector de la Universidad de Buenos Aires Dr. . . . con motivo de la apertura de aquel establecimiento, el día 1* de marzo de* 1871, en “Escritos”. Buenos Aires, Imp. de Mayo, 1871. 

ULP. 

— En “Opúsculos biográficos”. Buenos Aires, Imp. de Mayo, 1871. 

ULP. 

“ Revista del Río de la Plata”. Periódico mensual de Historia y literatura de América. Publicado por Andrés Lamas, Vicente Fidel López y Juan María Gutiérrez. Buenos Aires, Carlos (’asavalle, 1871/1877. 

FF y L y ULP. 

 —  Un cuadro vivo del estado social y del gobierno de una 

 Provincia Argentina, entre los años 1764 y 1769. (Santiago 

 del Estero, Tucumán y Catamarca),  en “Rev. del Río de la Plata”, I, 201/225, 501/520, 1871. 

 —  Canje de libros americanos,  en “Rev. del Kío de la Plata”, I, 317/28, 1871. 

 —  Los libros impresos y la tarifa de aduana,  en “Kev. del Río de la Plata”, I, 154/58, 1871. 

 —  El Matadero,  por Esteban Echeverría.  Con una introducción por ..., en “Rev. del Río de la Plata”, I, 556/62, 1871. 

 -- De cómo se celebraba en Buenos Aires, a mediados del siglo XVIII la coronación de un rey católico.  Descripción de las fiestas reales: con una introducción de ..., en “Rev.  

del Río de la Plata”, I, 82/3, 1871. 

 —  La primera sociedad literaria y la primera revista en el 

 Río de la Plata,  en “Rev. del Río de la Plata”, I, 125/ 

37, 1871. 

 —  Estudio sobre las obras y persona del literato y publicista 

 argentino, Don Juan de la Cruz Varela,  en “Rev. del Río
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de la Plata”. I, 14/46, 290/316, 476/500, 660/669. 1871; II, 87/102, 248/267, 403/416, 495/532, 1871; III, 3/43, 1872; IV, 3/44, 271/300, 1872; XII, 382/461, 1876. 

 —  Algunas observaciones sobre las lenguas guaraní y araucana,  

en “Rev. del Río de la Plata”, II, 71/86, 198/230, 1871. 

 —  Descripción de la naturaleza de la América española,  en 

“Rev. del Río de la Plata”, II, 25/38, 1871. 

 —  Medidas gubernativas en obsequio de la historia argentina,  

en “Rev. del Río de la Plata”, II, 171/81, 1871. 

 —  Memoria de Gobierno presentada al Marqués de Loreto por 

 su antecesor el Virrey Vértiz.  Introducción de..., en “Rev.  

del Río de la Plata”, I, 248 y 521, 1871; II, 182 y 636, 1871; y III, 88 y 268, 1872. 

 —  Les races aryennes du Perou, leur langue, leur religion,  par Vicente Fidel López.  Paris. A la librerie de A. Frank F.  

Vieweg, en “Rev. del Río de la Plata”, II, 268/82, 1871. 

 —  El puerto de la Ensenada, al comenzar el siglo presente,  

en “Rev. del Río de la Plata”, II, 346, 1871. 

 —  La literatura de Mayo,  en “Rev. del Río de la Plata”, II, 554/75, 1871. 

 —  Estudio sobre la Argentina y conquista del Río de la Plata 

 y sobre su autor Don Martin del Barco Centenera,  en ‘ ‘ Rev.  

del Río de la Plata”, II, 287/334, 358/409, 648/89, 1873; VII, 3/37, 337/61, 1873; XII, 610/39, 1876. 

 —  Bibliografía de caballos fósiles de la pampa argentina,  descritos por el Dr. Germán Burmeister,  Director del Museo Público de Buenos Aires, en “Rev. del Río de la Plata”, II,  664/72, 1871. 

 —  Un poema brasilero. A Confederado Dos Tamoyos,  por Do mingo González de Magalhaes,  en “Rev. del Río de la Plata”, III, 481/518, 1872. 

 —  El año i870 y la reforma,  en “Rev. del Río de la Plata”, III,  57, 1872. 

 —  Mitología de las naciones de raza guaraní,  en “Rev. del Río de la Plata”, 111, 194/211, 1872. 

 —  Don Avelina Díaz. Noticia sobre su persona y escritos,  en 

“Rev. del Río de la Plata”, III, 227/250, 1872. 

 —  Un mensaje del Ejecutivo de la provincia,  en “Rev. del Río de la Plata”, III, 467/72, 1872. 

 —  Descripción física del Río de la Plata,  en “Rev. del Río de la Plata”, III, 637/641, 1872. 

 Nota biográfica sobre don Felipe Pardo,  en “Rev. del Río de la Plata”, III, 648, 1872. 

 —  Nota biográfica.  Sobre la publicación de un manuscrito, tratando de la historia del Paraguay, por don Antonio caballero y Góngora,  en “Rev. del Río de la Plata”, III, 651, 1872. 

— 

Introducción a los Fragmentos de un Poema dramático titulado  Carlos (inédito), por don E. Echeverría,  en “Rev.  

del Río de la Plata”, IV, 325, 1872. 
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 —  Bibliografía americana.  Autógrafos curiosos do Juárez,  en 

“ Rev. del Río de la Plata”, IV, 339/400, 1872. 

 —  El hombre hormiga.  Artículo sobre costumbres de Buenos Aires, en 1838, en “ Rev. del Río de la Plata”, IV, 387/ 

389, 1872. 

 Origen del papel sellado en España,  en “ Rev. del Río de la Plata”, IV, 392/98, 1872. 

— 

Jfovtmú ato educacionista en Buenos Aires, durante el año 

 1872,  en ” Rev. del Río de la Plata”, IV, 539/74, 1872. 

 —  Nota bibliográfica a l'na anécdota de la Pida de Cortés,  

j>or Gertrudis Gómez i>e Avellaneda,  en “Rev. del Río de la Plata”, IV, 628, 1872. 

 Estudios históricos y críticos sobre la literatura en Sud 

 América,  en ‘ ‘ Rev. del Río de la Plata”, IV, 649/669, 1872. 

 — 

 Recuerdos sociales e históricos de la época de dominación 

 española y guerra de la Independencia en Colombia,  por Florentino González.  Advertencia por ..., en ‘‘Rev. del Río de la Plata”, V, 3/4, 1873. 

 —  Documentos inéditos referentes a una negociación de paz 

 entre el gobierno del directorio y las tribus ranqueles de la 

 provincia de Buenos Aires,  en 4 4 Revista del Río de la Plata”, V, 133/48, 1873. 

 —  Introducción a la Literatura Argentina. Estudios literarios 

 inéditos,  de don Esteban Echeverría,  en “Rev. del Río de la Plata”, V, 360, 1873. 

 —  Introducción a la Nota de la Comisión nombrada paral proponer los medios más conducentes para enriquecer la colección de Documentos históricos, inéditos, existentes en la 

 Biblioteca Pública de Buenos Aires,  en 4 4 Rev. del Río de la Plata”, V, 502, 1873. 

 —  Nuestro primer historiador Ulderico Schmidel, su obra, su 

 persona y su bibliografía, en 44Rev.  del Río de la Plata”, VI, 3/72, 1873. 

 —  El sueño de Eulalia contado a Flora,  por Fray Cayetano José Rodríguez,  y noticias sobre su autor, en 44Rev. del Río de la Plata”, VI, 175/8, 1873. 

 —  El virreinato del Río de la Plata durante la administración 

 del marqués de Loreto. (Policía, agricultura, comercio),  

en 44Rev. del Río de la Plata”, VII, 212, 1874. 

 —  El cantón de Zurich, en Suiza.  Su organización social y política. Instrucción pública, en 44Rev. del Río de la Plata”, VIII, 306/30, 1874. 

 —  El paraíso perdido,  de Milton.  Traducción del inglés por Aníbal Galindo,  ciudadano de los Estados Unidos de Colombia, en 44Rev. del Río de la Plata”, VII, 401, 1874. 

—  4 4 Bibliografía argentina9 

Revista del Archivo General de

Buenos Aires, fundada bajo la protección del gobierno de la provincia, por Manuel Ricardo Trelles. Noticia de estos documentos, en 44Rev. del Río de la Plata”, VII, 487/ 

99, 1873. 

[image: Image 285]

— 275 —

 —  Ensa/yo de una biblioteca o catálogo bibliográfico-crítico,  

con noticias de las obras en verso, con forma o con títulos de poemas, escritos sobre América o por hijos de esta parte del mundo, en “Rev. del Río de la Plata’’, VIII, 549/ 

79, 1874. 

 —  Noticias biográficas de Esteban Echeverría,  en “Rev. del Río de la Plata”, VIII, 3/84, 1874. 

 —  Catálogo ilustrado de máquinas e instrumentos para la agricultura, artes, industrias, a venta en el depósito central de 

 Roldán, Lanús y Cía.,  en “Rev. del Río de la Plata”, VIH, 85/9, 1874. 

 —  Escritores americanos anteriores al siglo XIX, Dr. Don Pedro de Peralta^, peruano,  en “Rev. del Río de la Plata”, VIII,  194/211, 331/67, 1874; IX, 61/101, 441/78, 553/626, 1874, y X, 329/81, 1875. 

 —  Novedades científicas del presente mes,  en i í Rev. del Río de la Plata”, VIII, 479/90, 1874. 

 —  El Capitán de Patricios,  en ‘ ‘ Rev. del Río de la Plata ’ ’, IX,  3/60, 1874. 

 Pedro de Peralta,  en “Rev. del Río de la Plata”, IX, 61, 441 y 553, 1874; X, 329, 1874. 

 —  Un forastero en su patria. Noticias sobre Don José Antonio 

 Miralla,  en “Rev. del Río de la Plata”, IX, 300, 1874. 

 —  Milton.  Juicio crítico, tomado de la obra de Taine,  titulada 

 Historia de la literatura inglesa,  t. 2 de la 2»» ed., en 

“Rev. del Río de la Plata”, XI, 307/29, 331/98, 1875. 

 —  Método de Fróebel,  en ‘ ‘ Rev. del Río de la Plata ”, X, 632/43, 1875. 

 —  Las restauraciones religiosas en 1835, 1849 y 187J,  en “Rev.  

del Río de la Plata”, XI, 339/433, 1875. 

 —  - Bibliografía. Los caballos fósiles de la Pampa Argentina, 

descritos por el Br. Germán Burmeister,  en “Rev. del Río de la Plata”, XI, 664, 1875. 

 —  Don Esteban de Lúea. Noticias sobre su vida // escritos,  

en “Rev. del Río de la Plata”, XIII, 3 60, 1877.' 

 La Sociedad Literaria u sus obras,  en “Rev. del Río de la Plata”, XIII, 185/228, 1877. 

 —  Las heregias de la beata Angela Carranza, naturqj de ( ór 

 doba del Tucumán,  en “Rev. del Río de la Plata”, XIII, 311/30, 1877. 

 —  Bibliografía americana. Los precursores de la 1 nde pendencia.  

 La crónica de 1810,  por Miguel Luis Amunátegui,  en 

“Rev. del Río de la Plata”, XIII, 331/42, 1877. 

 —  El Coronel don Juan Ramón Rojas. Soldado y poeta,  en 

“Rev. del Río de la Plata”, XIII, 345/85, 1877. 

 —• Estudios retrospectivos. Apuntes biográficos sobre el 

 Dr. Don José Perfecto de Salas, hijo de Buenos Aires,  en 

“Rev. del Río de la Plata”, XIII, 640/50, 1877. 

 Los estudios actuales sobre el hombre prehistórico en /<*
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 República Argentina,  en 4‘Rev. del Río de la Plata”, XIII, 651/57, 1877. 

 —  La Historia Argentina enseñada a los niños por sencillas

 preguntas u respuestas.  Buenos Aires, Carlos Casavalle, 1873. 

‘ 

ULP. 

i—  Honrosa carta del Dr.  ...» a  don Juan María Blanco.  (Octubre de 1873). Buenos Aires, “Revista Americana ’ *, 1, 48, junio de 1874. 

FF  y L. 

 —  El lector americano,  (’olección de trozos escogidos en prosa

 y verso, tomados de autores americanos sobre moral social, maravillas di* la naturaleza, historia, política, biografía, y otras materias relativas a la América de habla castellana.  

Extractados y ordenados por. . Buenos Aires, (’. Casa valle, lt ed. argentina, 1874. 

UIJ’. 

 —  Noticias biográficas sobre don Esteban Echeverría. Obras 

 completas.  Buenos Aires, Imp. de Mayo, V. 1/75, 1874. MM. 

— 

(Colaborador del diario] “La Libertad”. Buenos Aires, Imp. del Mercurio. (Colección completa 1? de julio de 1873/31 de diciembre de 1885). Director Manuel Bilbao. 

Editor: Gregorio Aráoz.  

BN. 

 —  Contestación del 

 al Secretario de la Academia Espa

 ñola,  en “La Libertad”, 5 de enero de 1876. 

 —  Cartas de un porteño.  [10 en total]. ‘‘La Libertad”, 22 de enero de 1876; 23 de enero de 1876; 25 de enero de 1876; 26 de enero de 1876; 27 de enero de 1876; 28 de enero de 1876; 29 de enero de 1876; 19 de febrero de 1876; 4 de febrero de 1876 y 8 de febrero de 1876. 

 —  Bibliografía científica: Compendio de anatomía, fisiología 

 e higiene humana...,  por el Dr. Juan Bialet Massé,  en 

‘‘La Libertad”, 10 de febrero de 1876. 

 —  Bibliografía: Los caballos fósiles de la Pampa Argentina...  

por... Germán Burmeister,  Director del Museo Público de Buenos Aires. Obra ejecutada por orden del Sup. Gob. de la Prov. de Buenos Aires..., en “La Libertad”, 11 de febrero de 1876. 

 —  Bibliografía: Descripción física de la República' Argentina^ 

 según observaciones propias y extrañas,  por Germán Burmeister,  en “La Libertad”, 13 de mayo de 1876. 

 —  Historia Argentina.  Buenos Aires, Imp. de Mayo, 1876. MM. 

 —  Geografía de la República Argentina, para el uso de la juventud que se educa en sus escuelas y colegios.  Buenos Aires, C. Casavalle, 1877. 

ULP. 

 —  Historia elemental del continente americano desde su descubrimiento hasta la independencia para uso de las escuelas 

 y colegios.  Buenos Aires, Carlos Casavalle, 1877. ULP. 

 —  A Juan Arólas. Poeta Valenciano.  Poesía. Buenos Aires, Imp. Nacional, en “Hojas Históricas Argentinas”, II, 225,  

«. a. 

ULP. 

 —  El coronel Don Juan Ramón Rojas: Soldado y poeta.  Buenos Aires, en “Escritos”, Imp. de Mayo, 1877. ULP. 
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 —  Don Esteban de Luca. Noticias sobre su vida y escritos 

Buenos Aires, en “Misceláneas”, Imp. de Mayo, 1877. ULP

—  —En “Escritos”. Buenos Aires, Imp. de Mayo, 1877. ULP

 —  Memoria del Departamento de Justicia, Culto e Instrucción
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[image: Image 307]

— 297 —

SECCIÓN LETRAS

 Composición y gramática: profesor titular, profesor Arturo Marasso; suplente, profesor Carmelo M. Bonet; adjunto, doctor Augusto Cortina. 

 Literatura castellana: profesor titular, profesor Arturo Marasso; suplente, profesor Angel J. Battistessa. 

 Literatura argentina y de la América española: profesor titular, doctor Arturo Capdevila. 

 Literatura de la Europa septentrional: profesor titular, profesor Rafael Alberto Arrieta; suplente, doctor Pedro Henriquez Ureña. 

 Literatura de la Europa meridional: profesor titular, profesor Rafael Alberto Arrieta. 

 Literatura contemporánea: profesor titular, doctor José María Monner Sans. 

 Griego: profesor titular, a cargo del segundo curso, doctor Leopoldo Longhi; suplente del primer curso, interinamente encomendado al doctor Antonio Ruffa. 

 Latín: primer curso: profesar titular, doctor Ramón Miguel Al-besa; suplente, doctor Francisco Fernández; segundo curso: profesor titular, doctor Enrique Francois. 

 Literatura griega y latina: profesor titular, doctor Leopoldo Longhi. 

 Filología castellana: profesor extraordinario, doctor Amado Alonso. 

 Historia del arte: profesor titular, doctor José R. Destéfano. 

 Seminario de letras: director, profesor Carmelo M. Bonet. 

 Lectura y comentario de textos literarios: director, doctor Augusto Cortina. 

 Trabajos prácticos,  director, doctor Augusto Cortina. 

 Instituto de Investigaciones Literarias: director ad-honórem, profesor doctor Augusto Cortina. 

SECCIÓN DE IDIOMAS VIVOS

 Director honorario: profesor José A. Oria. 

 Idioma francés (conversación, composición, fonética) :  primer curso: profesora titular, profesora Elisa Esther Bordato; suplente, señora Susana M. de Padlog; segundo y tercer cursos: profesora interina. Profesora Susana M. de Padlog. 

 Gramática francesa moderna: profesor titular, profesor José A. 

Oria: suplente, profesora Trinidad Berenice Lynch. 
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 Hi it or i a y literatura francesa: profesora interina, profesora Trinidad Berenice Lynch. 

 Curses  libree de alemán (l* y 2*) : profesora doctora Juana D.  

de Kyburg. 

 Curto* libree de ingle* (/♦ 1/ 2*) : profesor señor Roberto F.  

Raufet. 

ESCUELA GRADUADA " 

JOAQUÍN V. GONZALEZ” 

 Director: profesor Vicente Rascio. 

 Vicedirectora: profesora Romilda P. de Mendióroz. 

 Encargado de turno: señor Antonio Rascio. 

Profesores: María E. A. C. de Ramírez García. Matilde E. de Blanco. Lina Briasco, Zulema Briasco. Esther Brito. Delia Z. de Castells. Arminda B. de Casterán. Cristina M. de Ceppi. María E. L. de Desmarás. María del Carmen Garay. Jorge Garbarino, Margarita B. G. de Godoy, Arturo M. González. Otilia I. P.  

de Izurieta. Francisco Míguez, María E. L. M. de Monteagudo Tejedor. Emilia B. de Pérez Duprat. Matilde Quijano. Lidia B.  

de Reymond. Idalia G. de Sagastume. Ricardo Sánchez. Amelia N.  

de Silva. Susana Soulá. Eduardo V. Szclagovsky. Elvira Vicentini, Modesto A. Wolter. 
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PUBLICACIONES DE LA FACULTAD

ARCHIVOS DE PEDAGOGÍA Y CIENCIAS AFINES

(Organo de la antigua Sección de Pedagogía)

39 números (1906-1914). 

ARCHIVO DE CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN 

(Organo de la antigua Facultad de Ciencias de la Educación) 6 número* (1914-1919). 

REVISTA HUMANIDADES

(Organo de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación) 27 tomos publicados (1920-1939)

Lo* tomos I a XVII. XIX. XX y XXV están agotados

 Humanidades sólo publica trabajos inéditos. 

BIBLIOTECA HUMANIDADES

* I. /:/  lenguaje interior y los trastornos de la palabra,  por Enrique Mouchct, con intrducción por Ricardo Levene. 19 23

* II.  Historia de l (¡historiografía argentina,  por Rómulo I) Carbia 19’5. 

*  III.  Elementos de neurobiología (1* parte), por Chr Jakob IV. 

 La teoría del conocimiento,  por Alfredo Franceschi V. 

 Reconstrucción y versión poética de “Edipo Rey",  por Leopoldo Longhi. 

VI. 

 Filología y Estética,  por Juan Chiabra. 

VII. 

 Estudios de literatura española,  por Juan Millé y Giménez. 

* * VIII y IX.  Investigaciones acerca de la historia económica del Virreinato del 

 Plata,  por Ricardo Levene. 

X.  Las ideas religiosas y morales en el teatro de Sófocles, por José 

R. Pestéfano. 

XI.  llergson (exposición de sus ideas fundamentales} . por Ernesto L.  

Figueroa. 

•  XII.  Escolios y reflexiones sobre estética literaria,  por Carmelo M Bonet. 

*  XIII.  Rubén Darío y su creación poética,  por Arturo Marasto. 

*  XIV.  La crónica oficial de las Indias occidentales,  por Rómulo D. ( arbia. 

XV. 

 Instituciones sociales de la América Española en el periodo colonial.  

por Jose M. Ots. 

XVI. 

 La ciudad del Rosque,  por Rafael Alberto Ameta. 

XVII. 

 La pedagogía de ¡a personalidad (Puchen Badde Gaudig-Kesieler}.  

por Juan José Arévalo. 

XVIII.  Gay Saber,  por Arturo Capdevila. 

XIX.  Don Pedro de Cevallos.  por Enrique M Barba. 
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XX. ¿4 

 de fiurnoa Aire»  dtiJt »u  fundación hatta la canda

 da  Bomb,  por Antonio Salvadores. 

XXI.  La etica tor mol y lot valoree,  por Carlo* Aitrada. 

XXII.  Hi etori a critica de la hietociofcafia argentina,  por Rómulo D.  

Carbia. 

XXIII.  Panorama del nuevo teatro,  por Jose M. Monncr Sans. 

XXIV. 

 Tandiha.  por Juan Joaé Niger*. 

XXV. 

 Juan Maria Gutierrez, por María Schweutein de Reidel. 

ANUARIO BIBLIOGRAFICO

Tomo I Bibliografía correspondiente al año 1 9 26. con Advertencia de Ricardo Levene. 

Tomo II. Bibliografía correspondiente al año 192 7. 

Tono III, 19 y 2» partes (2 volt.). Bibliografía correspondiente al año 1928*

Tomo IV. 1* y 2* partes (2 vols). Bibliografía correspondiente al año 1929. 

BOLETIN DEL INSTITUTO DE INVESTIGACIONES 

LITERARIAS

Un numero publicado ( 1 937). 

TRABAJOS DE SEMINARIO, CURSOS DE LECTURA Y 

COMENTARIO DE TEXTOS Y CLASES PRACTICAS

L  "Ensayo cobre loe datos inmediato» de la conciencia",  de Enrique Bergson. Comentario* a los tres primeros capítulos; con Advertencia del profesor Ernesto L. Figueroa. 

II.  Diálogo entre el Amor y un Viejo,  de Rodrigo Cota; edición crítica con Prólogo del profesor doctor Augusto Cortina. 

III.  El valor testimonial de cuatro cronistas americanos: Funes, Ruiz 

 Díaz. Las Casas y Acosta; con Advertencia del profesor Rómulo D. Carbia. 

* IV.  Plan de organización fundamental del sistema nervioso central de 

 los vertebrados;  con Advertencia del profesor doctor Cbristofredo Jakob. 

V. 

 Pueyrredón, Agrelo y Sarmiento, considerados como memorialistas.  

(Valor cierto de sus testimonios), con Advertencia del profesor Rómulo D. Carbia. 

VI. 

 Exposición crítica a los prólogos e introducción de la "Crítica de 

 la razón pura", de Manuel Kant, con Advertencia del profesor Ernesto L. Figueroa. 

VIL  Paisajes de Emilia Pardo Bazán;  con Advertencia del profesor doctor Arturo Vázquez Cey. 

Vm.  La organización subcortical del sistema nervioso central de los 

 vertebrados superiores: el paleoencéfalo y sus funciones instintivas; con Advertencia del profesor doctor Christofredo Jakob. 

IX.  El Neoencéfalo. Su organización y dinamismo; con Advertencia del profesor doctor Cbristofredo Jakob. 
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CUADERNOS DE TEMAS PARA LA ESCUELA PRIMARIA

• I.  Concepción actual de los problemas de la escuela primaria,  por María de Maeztu, con Advertencia de Ricardo Levene. 

* II.  Fundamentos psicológicos y pedagógicos del método Montessori,  

por María Montessori. 

*  III.  El contenido pedagógico de la reforma escolar rusa,  por José Rezzano. 

*  IV.  Pestalozzi y su doctrina pedagógica,  por Enrique Mouchet. 

** V  La enseñanza de las ciencias naturales en la escuela primaria,  por Angel Cabrera. . 

*  VI.  Perfil geográfico,  por Juan José Nágera. 

VII. 

 Labor educativa de la escuela graduada “Joaquin V. González",  

por Vicente Rascio. 

VIII. 

 La nueva educación y la escuela activa,  por Clotilde Guillén de Rezzano. 

IX. 

 La lectura en la escuela primaria, por Arturo Marasso. 

X. 

 La enseñanza de la física en la escuela primaria,  por Enrique Loedel Palumbo. 

*  XI.  Función del maestro en los sistemas nuevos de educación,  por José Rezzano. 

XII. 

 La enseñanza primaria de la cosmografía,  por Juan Hartmann. 

XIII. 

 La enseñanza de la botánica en la escuela primaria,  por Augusto C. Scala. 

* XIV.  El problema de la educación,  por Juan Mantovani. 

XV.  Ciencia y pedagogía,  por Alberto Palcos. 

XVI.  Educación del razonamiento en la escuela primaria,  por Alfredo Franceschi. 

• XVII.  Algunos aspectos de la enseñanza de la geografía,  por Romualdo Ardissone. 

XVIII. 

 Lo principal y lo accesorio en la renovación de la metodología

 pedagógica,  por Clotilde Guillén de Rezzano. 

XIX. 

 Las edades en el hombre. Su significado pedagógico,  por Juar Mantovani. 

XX. 

 Aspectos de la enseñanza literaria en la escueta primaria,  por Pedro Henriquez Ureña. 

XXI. 

 La enseñanza agrícola en la escuela primaria,  por Tomás Amadeo. 

XXII. 

 El lenguaje gráfico: su función en la escuela primaria,  por Luis Falcini. 

PUBLICACIONES FUERA DE SERIE

 “Sarmiento",  segunda edición de las conferencias del ciclo organizado por la Facultad, aparecidas en el tomo XXVI de la Revista ’ Humanidades".  

 "El ritmismo y la gnome eólica".  por el Doctor Leopoldo Longhi de Bracaglia. folleto al servicio de la cátedra de Literatura Griega y Latina.  

 "Inscripción de alumnos desde 1 906  a 1 9 39”, publicación del Archivo de Secretaria. 

 Programas,  un folleto que se publica anualmente, con los programas desarrollados por cada Profesor durante el año. 

 Digesto.  que contiene las ordenanzas y resoluciones en vigencia NOTA. — Los folletos y obras marcados con asterisco, están agotados: loa restantes se hallan a la venta en la Librería de don Tomás Pardo Maipú 6 20.  

Buenos Aires, y en las demás librerías de la ciudad
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Palabras de un eregente, del abate La MEXNAI, ea **Ti
teo”, 2 do agosto de 1841

— AT tirano Juom M. Howas, yor...
en “Tirteo™, 10 de agosto de 1841

— Ogako et antado. (Imitacitn de 1. Alfonso), ca **Tirteo"
16 de agosto de 1841,

- La seduecién, ¥ 1.3, Rivea INoARTY, en **Tirteo”,
23 de agosta

- Una consuracidn. KL Doctor y ol Coronel Mas
25 de agosto de 1811,

do junio

. Hvea Inoasr,

. en 4 Tirteo,

Una conjuraridn. Lox conjuraion, por.... y 1. J. Riveas
INDARTY, *Tirteo?, 30 de’ agonto de 1841

— Una conjuracion. £l joven Maza, e **Tirteo", 7 de netiom
bre de 141

AU Dr. D, Toméx Manuel de Anchorcna, on **Tirtco?", 13 do
Setienibre do 1841

— [Editor conjuntamente con M. Caxf, L. Dowlxavez, J. M.
Minwor, Frewis Onua v Luis Mixosz, de] **fMuers
Rosas! ™’ peridico semanal. | Todas lax cclaboraciones son
‘anénimas.| Montevideo, ». 1, 12 Now, 18411842, 1EI seudi-
Bimo JCAX bi. MAvo, correaponde a J. M. Gutiérres.] BN.

- La musa argentina. (Poesia) Boca del Rio de la Plata, 1841
(Hoja suelta impresa). BON.

— Tristesa (poesia), en ' Museo Literario", diciembre de 1841,
1Con una anotacion manuserita por J.' M. Gutiérres, que

dice: Publicada sin mi consentimiento]. BCN.

La endecha del_gaucho, en * Museo Literario”", 1843,

— Trupeya, en *“Museo Literario”", 1843.
Las flores de Lilpu, (poesia), en * Museo Literario”. Val-

paraito, s, ., 1850, BCN.
— 4 mi cabalio, (pocaia), marzo de 1844, en el mar. (Hojs

impresa sucita). BCN.
— [Colaborador de] *“E1 Mercurio", Valparaiso, Tmp. del Mer.

curio, 1845.
— Apuntes sobre la colonia alemana de Sem Leopoldo en la
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A conderagao Dos Tamoyor, por MaoaLmars, Ba. Aires,
n ““E Orden", 20 do agosto de 1857.
La Quicchua en Santiago. Ba. Aires, en *‘El Orden”’, 20 de
agosto do 1857,
Pensamientos, mazimas, sentencias, ete. de excritores, oradores
s hombrea de csiado de 10 Rep. Argenting, con nolas ¥ viogra-
Tmp. Mayo, 1859. ULE.
fien 5 Ko . Nt Amricano, VE, 1050, BN
Apuntes biogrficos’ de Eseritores, oradorés y Rombres de
Eatado do la Rep. Argentin. Bs. Aires, Imp. de Mayo,
1660.
—ldem: Biblioteca Americana, T. VIIL. FF.y L.
En el dlbum de Elodia (Imitacion do Lamartine) ; La muger,
@ mi_amigo don Mariano Sarrate. (En ¢l cumpleatios do
u_primogénito). La muger. (En ol flbum de la seforita
Dolores Olafiota); En ¢ dlbum de la seforita Mufioz:
Traduceion. de Byron. Valparaiso, en **Resista de Sud-
América””. Tmp. del Universo, 1861, Todas cstas poesias
eatin transeriptas e ol cstudio do Ricaubo PALMA
Dox Poctas. (Apuntes de (De 1a Revista_de
Sud-América). Valpar
Bibliografia. Dl lite
Céfiro, 24 do agosto do 1862,
[Disposiciones do... siendo Reetor de T Vniversi
Buenos Aircs, publicadas en] ©E Estudiante””, periddico
literario, aemanal. {Redactado por varios estudiantes do la
Universidad], Bs. Aires, Imp. do Ta Sociedad Tipop
Honaercnse, 3 da abril do 1864,
| Dispone dar o publicidad:] Disertacidn filosifica sobre la
Kaclaratura, y Sistema especial de Instrucciin para la Rep.
Argenting, el Profosor Dr. ViLizars, on +* EI Estudiante ',
2o abril e INGH BC:
dn e’ Patricior, Con carta autégrafa y dedieator
Gencrn vt itre, e, Aies, mp. del S

1861,
Versas cserit

por.... para_ser recitados frento a un re.
D. Vontura de'Ia Vega, en In funcién teatral del
3 de encro en el teatro do la. Vietoria, Suclto pu
Blieado por I’ Imp, el Mercurio, s, a i
KL médic uis, (ovela) o Daxim. (scudinimo).
Juiclo. eri b do Ciencias y Letras del Cireulo
Literario’ 1, 69, noicmbre do 1864, B
[Colaborndor del] **Correo del Domingo"". Periddico lite:
rario iustrado. Tis, o, 10 de cncro_ do
1864/1880. A,
B yaravt del_poeta, mirtir, on **Correo del Domingo”’, 24
do anero do 1864,

A una ingrata (pocsin). Acrfatico
i orreo el Domingo”", 24 de

Mi prachu de amor, ea
ro de’ 1864,
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*'La Créniea’’, 18 do no-

lano). Lima, Rev. *“Comercio do

b. 0.

1.l Constitucional . Mondota, Tmp. dol

Conatitucional, 1852/ 1857, BOM (Meudora)
Apuntamicnios prcticos del Dr., en *“El Constitucional

Mendozs, 4 de octubre do 1853,
Bemardino Kiradavia, ea **Fi Constitucional”, Mendora,
2 de octubre de 1857

[Fundd con Migucl Can€] **L Brisn”", [vivi un solo ni-
mero]. T, Airen, 4 de sctiembre de. 183 MM
[Colaborador de] La stustracién Argenting, semanario critico

Titerario, Buenos Aircs, mp. Hortelano, 14

[Fusdador de] , 152/
1860, BN.
Las tres sombras. (11 de noviemby A s

amigon, 1. Justo José de Urquia y
leto, onario, Imp. F1 Progreso,
Doka Gertruila' Gomes de- At Ba. Aires, Tp. do
Mayo, en tifico y Litorario"”, 1V,
1855, PRy
EU Ansuelo, (dics Plata Cientifico y Lifera:

Bartolomé Mitro; fo-
BN,

indijenas amcricanas, en “'EI Plata...", V, 86,
FFy L.

americanar, Fray Cagetano Joxi. Todrguez. B,

Adres, *+E1 Plata”, 1V, 153, 1855 UL

Un pocma branicrs. 4’ Confederacao Dos Tamoyos, por Do.
X0 Goziurz br MacALaRS. Rio de Janciro, Tmbrosor
Brito, 1856. FFy L.
La constituciin de Mayo, explicada sencillamente por pregun.
tas 'y respuestas para instruccion dr la juventud, Parunk,
en: ¥ Eucriton””, Tmp. del Nacional Argentino, 1856 ULP.
Biografia. del doctor don Gregorio Funes. Escrita por un
Argentino amigo de los servidores de la. patria. Bs.
Tmp. Bonaerene, 185
[Colaborador conjuntamente con B,
M. Lozano, M. R. Gareia, T. Y. Guido, 3. Moreno, L. Do’
minguez 3 P. Lacasa, do ] *Gaieria de Celobridades Argen.
tinas". Biografias de lor personajes mds notables del Rio
de lo Plota. Bs. Aires, Imp. Americana, 1557 ULP.
Biogrofia de Don Bersardino Ritadavia, en ** Galeria de Ce.
Iebridades Argeatinas'". Be, Aires, Imp. EI Orden, 17/35,
1857, L
— Varias obras. Bu. Aires, ‘‘El Orden”’, 1856. _ ULP.
—en ““E) Orden””, peri6dico, 20 do agosto de 1857 MM.
Bibliografia Americana sobre la historia. general de la in.
Gependencia e, Chile, por Dirao Baseos Amaxa. Ba. Alres,
on “'E1 Orden’, 15 de abril de 1857.
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Mana: [Colaborador de] **El amigo del pais”
lo_poltico, literario y mercantil. Bucnos Aires, Imp. d¢
Ia Libertad, 1835, ULP ¥ MM
[praducto”del] atuseo Americana . eisdico strade
jrcctor Cisar Hipdlito Bacle. Tmp. de Ia Libertad, 1835. BN.
[Traductor ¥ redactor del periddico] ** Kecopilador . (Mo
seo. Americano). [Los trabajos de_- son andnimos], Hur
now Aires, Imp, del Comereclo, 1835 AL
Prétonn, e ol Rocopilador ™" p. 1.
Capitutos de ‘wna obra recientemente
La Mennais. Capitulos 11,
pige. 12/13
el e ta Provine
" phg 17 3 17
e en cl centro de la creacin,
on f “‘Recopilador ™', i,
B presn e Chiton, (Suiza), por S
1110 Ao Delincuente honrado, e
/38,
iografia dc fluerta, yor Vicron Tiueo. Traduecitn, en ol
“Recopilador, 39/30,
Ensayo hiatdrico sobre pocsia_cspaola, dewde wu_origen
hasta Gongors, por J. J. Mork. De la ** Revuo Européenne.
No i, Traduceidn, en o ** Rocopilador ", 34/48.
La diamcla, e of **Recopilador ", 7
1 ciego de Clermont, de Evarsia Fox. Traducci
“*Recapilador ", 91/07.
Himno o la bellezn, de M. BALLANCHY. Traduecida, on ol
HRecopilndor ™, 1

bicada por (1 Abate
e el Kecopitador

e Buenos Aires, on ol **Kecop

Jor DE SALsANDY. Tra.
0.

Lavos. Acto
“Recopilador

L on ol

Generat
Haentr Reet? P el ")
Gl
S e
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— Capitulo XXIV, de Los deberes del hombre, de Siuvio Prii-
mor patctral, amor  la infoncia y @ la juventud, o
Bl Tniciador . Periddico de todo y para todos, 15 do
agosto do 1835
— La flor del airc. (Pocsia, traduccién de una poesia italiana),
en "B Tn ", Periddico de todo y para todor, 10 do
sctiembre o 1538,
— Bl alma de Luvina, Cancién. (Pocsia), en **El Iniciador"”.
Periddico de todo y para fodos, 1t do setiembre de 1838,
— Capitulo XX, de Los deberes del hombre, de
wiico: Dignidad del am
dico de todo y para todos, 15 de setiembre do 1835,
— Bl verdadero patriotismo, en **E1 Tniciador”". Periddico de
todo'y para todos, 15 de setiembre de 1835.
— Alta idea que debe tener de la vids, y dnimo para morir.
Capitulo XXXII do Los deberea del hombre, do Siivio
PrLLico, en ““El Tniciador'". Periddico de todo y para fo-
dos, 19 4 octubre de 1838,
Capitulo XXV, do Los deberes del hombre, de Stivio Pr-
L1ico: De la rigucza, on “*BI Iniciador . Peribdico de fodo
4 para todos, 17 do octubre de 1835,
-~ Venccia. (Traduecion de una poesia italiana), on “*E1 Tni-
ciador . Periddico de todo y para todos, 1° de noviembra
do 1838,
— [Fundador con José Rivina Ioawrs del periodico) “El
alismin’". Periddico de modas, litcratura, teatro y cos
tumbres, (Firma sus colaboracianes con lus leteas J, Z, 0
las iniciales J. M. G otras son anuimas. Consta'la
coleceiin 4o 16 cjemplircsl. Montevidea, Imp. Bl Nacio-
nal, 1840, BN.
— Una_emigracién, en “‘El Talisméa'', 27 do setiembrs
do 1840,
— A una diamela, on K1 Ta 27 do sctiembro de 1840.
- Curao e Filosofia oplicada, on **El Talisméa ", 4 do octa:
bra do 1840.
— A un jaemin. (Pocsia), en ‘Bl Talismia’’, 1o do noviem:
bro do’ 1840,
— Fisonomia literaria de los siglos demoeriticos, en **El Ta-
Tiamin”", 15 do noviembro do 1840.
— Una rows, on **El Talismén”", 22 do noviembre do 1840.
— Fducacidn de las jévenes, en *“F) Talisméa’’, 22 do novie
bro do 1840.
— [Redact6 con Rivera Txoawte, Jost: ol periddico en verso]
“Tirteo”” [pocta menor o la Grecia: VI, 41, 1841. Consta
I coleccion do 14 nimeros e verso. Junio/sctiembro do
1841), Montevideo, Tmp. do In Caridad o Tmp. del Na
al, 1841, BN.
— Introduccidn. (Poesia), en **Tirteo™’, 27 de junio de 1841
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La margen del rio, en €l ** Recopilador”", 150.
Fiaonomia del saber espaiol; cval deba ser entre wosotros
on Salén Literario. Discursos inaugurales. Discursos

Jos c dia do Ia aportura del Salén Literario, fundado
) Marcos Sastre”". Buenos Aircs,

Tast.

o WiLo, Jost Ao

tad, 18371838, MM.

{Colaborador de] - Gaeetin semanal de

de pocsia, de Uteratura, de costumbres. Buenos Air

de In Lilertad o Independencia, 18 do noviembro do 1831,

21 de abril de 1838, [Los trabujos do J. M. Gutiérrez po

antoimon). uLP.

1 hombre hormiga, en 'La Modn”, 21 de abril do 1838,

{ledacar ] B nieador . Perisdic de todo y pora

fodos. Fundudo por Andrés Lamas y Miguel Cané. Moto

video, Tmp. Nuclonal, INSK. BN.

La bandera argenting en Mawo. (Pocsia), en **F1 Tnicia

dor". Periddico de todo y para todos, 17 do junio do 1838.

U hmbre hormiga, en **E) Iniciador ", Periddico de todo y

para todos, 15 de Junio de 1538,

Endecha del gauco, (Voesin), en **EI Iniciador. Peris-

dico de todo y para todos, 15 de junio de 1838,

Nolo diré. (Pocsia), en +*FI Iniciador . Periddico de todo

¥ para fodos, 15 de junio de 1838,

A los poctas, (Teaducciin de una pocsia italiana), en **EL

Tniciador . Periddico de fodo y para fodos, 19 de julio

de 1838,

Alirabeau, juzgado por Victor Hugo en 1834, (Traduccicn),
EI Tuiciador ", Periddico de todo y para todos, 10 ds

Julio de 183K ¥ 15 de julio do 183

Don Juan Meléndes y Valdes, on **EI Iniciador ", Periddico

de'todo y para fodos, 15 de Julio de 1838,

Costumbres espaiolas. (Cuento a ln magera de los caprichos

de Goya). (Poesia), en I Tniciador”". Periddico de todo

y para fodos, 17 de agosto de 1838.

La prision. (Powia). Fragmento del Conde Carmaiola de

A Maxzoxt, en “El Iniciador?”, Periddico de fodo y para

todas, 10 de agosto de 1835

La flor y la tumba. (Poesia), en ““E Tniciador . Periddico

e todo y para fodos, 1" de agosto do 1838,

Pensamientos de M. Lamartine, extractados de s viaje @

Oriente. Montevideo, 1| Tniciador . Periddico de fodo

3 para todos, 1° de’ agosto de 1838.

£ encendedor de faroles, en **El Iniciador . Peritdico de

todo'y para todos, 15 de agosto de 1838,

Honor debido a la mujer, en **E1 Iniciador . Peribdico de

fodo y para todos, 15 da agosto de 1838,
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(1) Costa Auvaams, Awroo: Gutidrres y la lengua, ex
Nuestra Lengua. Ba. Aires, Soc. Ed. Argeatina, 58/60, 1932,

(1) Aparecieron cn *‘La Libertad " bajo ol fitulo Carias de
wn portedo, 22 de enero, 23 do enero, 23 de onero, 26 do enoro,
27 de eaero, 28 de enero, 59 de enero, 1t do febrero, 4 do fobrero
38 de febrero de 18T

(173) " Auseabi, Juax Bavmista: Juen Maria Gutiérres, e
Biografias y Autobiografias. Obras Belectas, 3

(114) Tratado de la Triple Alianta. Ba. Aires, 1o do mayo do
1865, on Unie M. Cauios: Mitre. Ba. Alres, Imp. A, Molinari, 11,
319733, 1919,

VictSa Mackexxa, BExsauix: Op. it ¢

1X, Ack

. do Etchoverry.
Teatimonin de doha Maria G. do Etchevers
VievSa Maoxmxna, BENJAMING Op. cit, Cap. 1X, Ack

Bansos Boacofo, Luis: Op. eit, 216,

Faxon BowcoRo, Luis: Op. eit, 216.

Auamni, JUAN BauTista: Op. ot 364,
26 de’tebrero de 1878,
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(%) Auszapi, Juax Bavmsa: Vi vido privado que se pass
toda en la Krpibiica Argentina, en Biojrofias y autobiografias.
Obras Relectas. p. 432

e, 'Viervre Fibm.: Autobiografio, en “*Rovista La
1896,

1) heverria nacid on Buenon Airos el dos
de'setiembre de 1805, Estudid en e Colegio do Ciencias Morales
basta X235, Dos aion despufs, u los veinte anos de odud, fub
a Franciu, con ¢l fin do contiouar sus catudios, y Al so inte-
Fesi eneiclopidicumente por lan ciencias y lay letras. A su rogre.
w0 n Buenos Aires aleanzi prestigio como pocta. Publics Con-
Suelos en %G4S Kimas tren afos deepués. Fus rodactor dol

ista, inspirudo conti-
procur.
sociolgicos en ln Argentina. Fn 1840 enigrs

& Montevideo, entrogindose 4l cultivo do In poesia, Publics lon
Focman Ineurrecciin. del Sud, Avelloneda, KL Angel Caldoy oteon,
6 en cata ciudad l diccioueve do oncro do 1851, Sus Obras
umplrtas focron reunidas ¥ editadas por su amigo Jusn Maria
¢t (1870.1874), respetando catilo y mancras originalos, pro-

cedidan de_cxeclente noticia biogrifica, do la cual extrajo los
Tatos que anteceden.

(%) Awkies, Rarar. Ausesro: Notas sobre ol Salon Lite.
rario e 1857 en **La Prensa”, 6 do junio de 1937
() Rirmo Asreco, AGusTix: I Saldn Literario de M
vos Sastre. 1897-1337, en'**La Nacién’’, 30 de mayo de 1997

() Marcos Sastre nacié en Montevideo cn 1809, Sus padres
se trasladaron posteriormente 4 Santa Fe. Fatudis en ol Colegio
Monteerrat de Cirloba, Se. perfecciont en Bucnos Aires, Escribis
un método do lectura que denoming Anagnovia, y aplich en la
escucla de primeras letras que funds para afroniar Aubsistencia
¥ estudion. So inseribi6 en los cursos do derecho do Ja Univers
dad de Tanos Kirs,  os Shanont lamado por Lavaliea o
en el Urogusy, contribuia a la instalacin de un nuevo estad
Deacmpent: s ‘argo. 4 Ofical Magor 4o Sensde. s cerby
en T prenea local sobre temas de educacitn y pedagogia, algunos
de_cugon trabajos reprodujeron los diarios de Buenos Aires. En
1831, a los 22 afon de cdad, te traslads nuevamente a Cordoba
¥ cass con doda Genara Arambur, regresando a Montevideo.
‘Aqui Ia atméafera politica lo alej y se traslads a Buenos Aires
donde establecio un comercio de Tibros, que tuvo abierto durante
ocho afos. Satisfecho en la nueva. actividad, roepir Ia atmésfera
de los libros y estuvo a cabierto do los vaivenes do la_ politica
por un tiempo. Riveso Astmxoo, Aaustix: Bl saldn literario de
Marcos Sastre. 18371987, *‘La Nacién”, 30 de mayo de 1937.

(61) Versiculos once y doce, eapitalo trece, de 1a Epistola San
Pablo a los Bomanos.

(®) Sastar, Masoos: Ojcada fdofica sobre el estado pre.
sente 'y 1a suerte futura de la Nocion Argentina. En Salén Li
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acertado y completo de educacion 3 por consguiente e indip
Sable quc.se provean los macatros primarios de clementos an i
Sapendabies Jara llenar 30 misin. B corto nmers, . precio
i clivads ¥ en lengona extranjerss, i oneucatran <5 venta en
Ba, Airen aljunas cxeelentes coleccioncs de otron. cusdross pero
tanto Am Iz\ Jado del \dnﬁm- como de l'u objetos e;roz\dul para
tipor do’plantas v animalen, por ejempla, csos cuadros aon poco
adocuadon para. wuestra Juvéntud. He reida aceriads, para ven.
er s difioulades expresadas con qoe se tropessets a1 querer
ifundie el conocimiento ag Jos radimentos de 1a Ciencia fitico
naturales, dirigirme & Ja. Fooutad respectiva de Ia Universidad
Supiicindols 6. sirva. componer lla mema ios mencionados cuo-
o tomando en’ coenta el clma y a natoraleza de Mucstro jai.
N “eue reapecto, adn no he temidy contesacion. por_eacrito 3
nota dirigita & 1a Facultad, pero s por conducto de o de s
miembros Ja buena. acogda oe . merecids m solicitud + stoy
Tumbitn ntormado due e ambraron dos o tres profciores park
e e aeerdo emmig, irocine 5 Trwar o
Ton datos extnistcos relativos al movimiento ricolar o son
1 e ansescdente que exige el buen gobierno e
iy indispensatie. comocer onun moments dady y con foriidod
inaeion e la cucuclan, porque sdlo a5 pucdin sritarse rrores
Concoiendo Uiy subvencidn. a und exewla. particuar, erear orin
Gomdo extuvitran do s, o yrivar sin querero, 3 s vecinoy v
Uh barsio” eéntricn do.Ja_lucaeion. primaria.Con”este fin he
Snicitado 3’ sbientio el Departaments Topogeifico, un jemyar
ol plano topografico 1. Sunieipio, fmpriso con una. tints
0, para, sehaiar on 1 Ja vhicacin’do b excacar, colegion, dn
Ybier clase o sean existentes dentro e I risticein.
o T Afre. Do e modo s crard
3o propia caty expresiin, 3w facars
Dopartamento. No o tenid Hempo para. for
lon" Gatos sn alon reumidon  ontre Clor o
nor To-ebo 2 clo ¥ comedivient del S,
To"ac Policin, Don Martin Rocha, Exte dato en ¢l
siasns > cologios pttetarc Chyon e
Cibiri cn un egistro qut 4 afeio e Hlva en cte Do, Cune
Diendn con o orlenado por V. F. ¥ sujdindne & st
el ehor Miniatra. e recomendaba, he formadn. o prean
Jicsto dn guston del Departamento para <i afo ccondmico prixims.
Sl wivertencia habria Iecantad o1 presupeets o 1o aife
v ‘ecndades e lo cnscianca meirads 3 stendida ¢
Todon Tow ramon. Sin cmbargo, en onsderacien af buen servicio
o he pado menos e ropener o aumento 4l sucidn s b
o coipioadon ¥ pedi iayer mémero dv Inetorc, fund o
e en Iny Fazorcs . cf 5. Ministeo pucde oncontrar en I nota
om a1 heomyado ol mencionads, Trtwupeeto d oston
T+l wuto Dopariumento 1. Quintang e . hcbo
nomento s atro wievard In FemuRein de 30 cargo
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Por Ia siguiento cuenta. quedard informado el Sr. Dircctor del
atmero do faltas del Sr. Guiiéres; i como tambien cerifico
o' repuesto noventa 3 tres 3 pagado todas como. e ve por los
Tecbos s ncabesan: es cuants tengo que deer.
Viceote F. Lipes
Seeret?””. P
Este expediente es clerado al Camarista Dirsctor y sprobado.
“4Se declara haver ol pasante jurista Doctor Don Juan Maria
Gutiérrs, gunado. e trieno Gl de préctica o joripradencia
provenido por Iaa constituciones acadimiens; 3 agregadon eton
Sntocedontesbajo I correspondiente. foliators al expedivnte. de
ingres, archvess en Secretaria. hasta la. oportunidad de los exa
menes goneralos de egresns Lopes, Secretario”.

14 de octubre de 1839,
@ con el decreto q antecedo se encerraron bajo
una i ura de expediento, todaa laa diligencias seguidas
cn esta Academia por el Doctor Juan Maria Gutiérrer. Loper.
Secrctario”. (Archivo de la Provincia, Expediente del Dr. Dn.
Juan Maria_Gutiérees, caratulado Academia Tedrico-Prictica de
Jurisprudencia —afos’ 1855.1839).

(i2)  Lopez, Vicetr, Fiokw: Autobiografia. en Resista
blioteea’, 1, 5257355, 1896,

(43) 95 do_cnero de 1835, **Revista de Derecho, Historia y Le-
tras” . LXL, 4717473,

(44) Salbis, Avouro: Historia de la Confederacién Argen
tina. Thuonos Aires, Filix Lajouane, 11, 153/264, 180

(%) RAVIGNANG, ExiLio: Iistoria Constitueional
bliea Argentina, 11, 6, 1

(4] Carta a Pio Tedin, octubre de 1833, cn **Revista de Dare-
eho””... cte. LXI, 475.

(47) Ldem, febrero do 1834, en *“Revista de Derecho’
LX1, 478,

3)

La Bi.

e la Repi-

te.

iblioteen Nacional, scecidn Manvacritos. Legajo Altares

ae Arenal

rta n Pio Tedin, 4 do noviembre de 1834, ** Revista de
ete. LXI, p. 479.
. “*Beviata de Dere-

(™" Carta & Bio Tedin, 25 de abril do 1835, op. cit. . 481/484.

TnsnoUREN, CALOS: Judn Manucl de Rosas. Su vida, su drama,
s tiempo. Ba. Aires, Juan Koldin y Cla., 314, 1930,

SaLbIAS, ADoLIO: op. cit. IT, 263/270.

(32)  Carta a Tedin, 25 do diciembro de 1835, op. cit.. 486/487.
(89) Quriéanez, Jukn Masia: Carta a Tedin, 20 de febrero
e 1836, ** Revista do Derecho, Historia y Letras’’, LXI, 489.

(#4) SAolas, Abowro: op. it 11, 35
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museo o depésito v
Tos, aparatos, cusdros ¥ mapas murales que se
ef pais con dratino a facilitar Ia cnschansn. Tanto la bibliotecu
como el Musco, quedan comenzadas y pueden enriquecere. puuli
esoro piblico.

Uno de los principales deatinos que ba de tener la_reonidn cs
obras v publicaciones peribicas relativas & In ciencin de ono-
Bur, obras cuvo nimero crece répidmmente por In  proforente
ateicidn quo la escucln despierta. en Europn ¥ Amrica, ca pro-
Vorcionar materialos ¢ ideas % In redaccion del peribdico quo por
Peciente disposicion de V. E. debe publicarso " fin
de impulsar ¢ progreso do la educacion en el puin. A eat
pecto, autorizado para proceder como mejor me purceic
Fonertado con ¢l sehor Sarrat, fundador rincipai el
**Movitor ", loa_siguicntes_afreglox: * FI Monitor” apareeerf,
wna vex a1 ‘mex con el titulo que leva, declarundo v 1 primers
coluamna que e halla bajo la direccion immedinta del Dpto., que
«f mismo Nr.conservari por ahora ln udministracién dol pori6-
dico ¥ aplicard las wubvenciones de que kozaactunlmente, ‘como
el producto de I suscripeion al sostén exclusivo, ensancho’y por-
Teecidn dul peribdico; ¥ por Gltimo quo someterd al discerni-
miento ¥ corrceciin dcl Jefe la Gltima proeba. tipografica do
cumnto articuls hayn d aparecer en * K1 Monitor ",

Halia convenido con ef Sr. Sarrat en caforzarnos para quo este
peritlico adyuiriose el mayor crtdito y difasion posible, con el
Tbjeto de convertifle e lectura inatructiva Y nmen, no 6lo
pars los macatron x discijulos, aino para cuantos dewcaran cultivar
Lu imtchgencin win_ recurrie & libron caron y voluminoson. Pars
lograr este resuitado e indispensable ilustrar lus phginas con 1
minas cientificas, demostrativas y descriptivas, ¥ como ¢l arte
de grabar eai lejon entre nowotros de haber licgado a b perfec-
citn, me ha parecido conveniente busear las lumings donde we
hagin bellun ¥ acomodadan en el precio. Pocos dias b
escrito con esta intencidn & los Sren. Chartin de Parls, a1 Sr.
Bachiller en Nueva York y al Sr. Dr. Garcia en Londres para
que e proporcionen datos sobre ¢ modo i cémodo y répido
do’ proporcionarnos matrices de la liminaa con que I’ primero
ilustra sus Moravilas de la Naturaleza y del Arte y | segundo
su_conocido periddico ‘*E1 Educador ™', que con bucnos articulon
¥ excelentes dibujon aparece en aquelia ciudad de los Fat. Uni
dos, en lengua cantellana. Del Sr. Dr. Garcia espero que con su
patriotismo. probado, coadyuvars a la. realizacibn de. eate pen-
samiento.

“Ademia de este paso he dado otro anklogo con el fin de prepa-
r para el uso de las escuclas primarias, una coleceion de I
inas murales, destinadas a la cosefanza’ do los rudis
Ia Cienia y que revelan los Nlamados misterion de la
E1 conoimieato de las leyes y procederes en virtud do los cusler
macen y viven los seres creados, su destino, Ia parte con que con-
tribuyen 3 1a felicidad del hombre, es indispensablo en un plan
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(#1) Caxmazs, Axori J.: La recolucion del 39 en el Sud do
Bucace ves Ba Aies, Tap el Fuebl, 17/18, 188

(&) Ecubveaaia, Esranan: Lo insurreccion del Sud. Obras
Completas, 1, 2272

e Derecho, Historia y Letras””. LXI, 325.
4o 1939, +* Revista do Derecho, Historia. y

K3 e febrero do 1839, en Saiolas, Avouro: Historia do
1o Conederacion Arpentina Ba: Airs, Juan oldn, 170/180, 3011
() Grigndi e poder dedoctor Danao. Cobvaulv Simunr
31" Rood, Joss Ewique: Juan Marla Gutitrres y % época.
En Grandes Excritores Argentinos, XLILI, 1034,
() Zixxy, ANTONIO: 0p. il p. 10,
() Museo dmericano. Hs. Aires, Imp. do la Libertad, 1835.
(o o Gl o). N, g el Co.
creio, 183

AxToNIO: op. cit, p. 10.
(52) EL Cancionero Argentino, Coleccidn de Pocsias adoptadas
para et canto. B, Aires, Imp. do Ia Independencia, 1837/1838.

(3) WiLbr, Jost ANtoNio: Buenos dires setenta ahos atrds,
Ba. Airee, Biblioteca La Nacion, 286, 1908,

(04 Gemitanez, Juax Makia: Introduccidn. En Cancionero Ar-
gentino. Bucnos Alrcs, Toip. do la Independencia, I, 1897,

(38) " Cnin, José A.: Préiogo. En La Moda. Gasetin semanal de
misica, de pocsia, de literotura, de costumbres. 1835,  (Reimpre.
sidn facsimilar), Ba, Aires, Goillermo Kraft Ltda, p. 74, 1938,

Los colaboradores do La Moda, eran ademéa de Gutiérrez, To.

rlos Eguia, Nicasor Albarellos,
a por el fino 3 taleatowo Alberdi,
aparecieron. veintitrés nmeros. So dej6 do publicar en oetubre
el mismo a50. PESs, Davio: Vieperas de la tironia. Tejedor y la
Jurentud wniccraitaria de 1837, en '* Atdntida, IX, 161/185.

(90) Sastar, Mancos: Ojeada filostfica. .. 'En Salén Litera-
rio, Discuraos inaugurales, p. 12.

(07) El Iniciador. Periddico de todo y para todos. Fundado
por ANbés Lawas y MIGUE Caxt, Se cdith hasta fines do 1838,

Zixxx, ANTONN: op. cit, pig. 19, se oquivoca al afirmar quo
Gutiérres eolabord en este periédico desde Montevideo. Cuando Gu-
tibmes Cmigrd £l Inicodor 3a w0 aparecia. Colaboré deade’Bue:

(58) K1 Iniciador. 15 de abril do 1838, N0 1.

Buaxco Acevivo, Pamw: Prologo o lor Eseritos Selectos del
Dr. dndrls Toman. Nonteide, E4. Tavituto Hisiério y Geogrt-

Liiiis, Axpats: Escritos del Dr... Montevideo, Edicitn del
Instituto Histérico y Geogriico del Uraguay, 1022,

(%) Gomifaarz, Juax Masia: La bondera argentina en Moyo.
En EI Iniciador, 19 do junio de 1838; No lo diré. Peri6dico cit. 15
do jonio de 1838; La flor del aire. Pericdico cit. 19 do soptiembre
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7 con todos los auxilios posibles. En la tierra en que vivimos ea
Una ventura poco frecuento que estas tristes escenas de duclo o
vengan acompufiadas do algin recuerdo sangriento, de alguns
brutal violencia de aquellas que secan las fuentes dulcea y melan
eflicas del sentimiento para entregarnos al furor ingrato de odios
¥ desesperacién. Si hemos de morir una vez qué mds puede de.
searse que una muerte tranquila en medio do los suyos! [Ojal
tuviésemos I seguridad de terminar asi nuestros dias, aunque hu:
bidsemos de anticipar un poco ¢l desenlace!

Yo también tengo mi corazon hecho pedazos y ereo que puedo
hablar asi. No pretendo Nevarle a Ud. un consuelo de frmula
en wu situacion ‘presentc. S6 bien que para csoa grandes males,
como el que Ud.'sufre, 5o nay mis consuelo que los que se bus.
quen de i mismio, en wu filosofia y su alma_eristiana. ... San
T Fo, 10 de enord de 1865 Archivo 4. M. Gutiérrez, C

‘Quellaban hajo custodia. de dofia Remona Constancia,

n enviaba largas y detalladas cartas desde e cxtran
2 se hizo cirgo del mutilado hogar, y loa nifos

o conocicron va otra madro que ‘‘mama’’, asi, sin acento, o
mo Ia llamaron’ duleemente, con total entreg de su tierno afeeto.
104) * AKGUINBAT, CARLOS T.: Nicasio Orofo, en **La Provin-

4o Santa Fe tn ol primer centenario de Ia Independencin
Argentina. Bs. Airce, L.'J. Rosso, 1916,

Nicasio Orofio cstaba emparentado con Juan Maria Gutiérrez,
pues cracasado con Joaquina Callen, ‘hermana de Gerénima Cu

sposn_de nucstro poets. Fste dato me lo suministri Dot

Gutiérroz viuda de Etchesers
(15) "I Tnvilido Argeatino’” fué un_ per semanal qu
aparceit on Bucnos Aircs desde € 1% de enero de 1867 hasta. o)
16 de febrero de 180N, La. coleccién consta de sesenta nimeros.
Fira drgano de 1a Asociacidn Profectora e los Incalidos, Tenia ol
fin do nacurar wn renta para kL Hospicio de los Invilidos Ar.
gentinos. Ln colecein completa pucde hojearse en la. Bitlioteea
Nacional, Juan Maria Gutiérecs, ‘nvitado 3 colaborar, envié tra
bajos durnnte toda lu existencia e **El Tavilido Argenting”

(190) ©E) Tnvalido Argentino”, 21 de julio de 1867; 24 de
Jullo do 1867 y 4 do agosto de 18
(107) Renuncid ol 23 do febrero do 1868, entregando las insig-

s del mando. o dor
epresentantes,

Lo montonera de sacristia on_ Santa F,

" 1 e oetubre, 20 de octubre, 3 d

a do

0" Aldao, designado por la

L T

Kis: Contestacitn del Dr..._ al Se.
eretario de lo Acadenia Espaiola, en *La Litertad ™, 3 e enera
o 187

(170) " Mawrlxez ViiuEsos, Jax: (Comentarios satiricos sobro
Juun Maria Gutiérrez], on el periddico satirico do politica  litera
tura **Anton Perulero’". Buenos Aires, 2 de diciembre de 187531
o agosto de 1876.
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teraria, Discursos inougurales. Bs. Aires, Tmp. de la Indepen.
dencia, 1837,

(63)Avseany, Jux BavTista: Doble armonia entre cl objeto
de esta institucidn con una ezigencia de nucstro desarvollo social
y de esta_ezigencia_con otra general del espirity humano. En
Saln Literario. Disoursos Inaugurales. Bu. Aires, Tmp. de la Tn-
ependencia, 1837.

(04) Guitanez, Juax Maria: Fisonomia del saber espaiol;
oual deba ser entre nosotror. En Salon Literario. Discursos tnau.
‘gurales. Discuraos pronunciados el dia de la. apertura del Salon
Literario fundodo por D. Marcos Sastre. B, Aires. Imprenta de
Ia Independencia, 1837.

(85) 23 do sctiembre de 183
 Letras”’, LXI, p. 486,

(00) Skuotas, Abouro: op. eit, 11, 1/27.

(67) Eougvesis, Estenax: Ojeada’retrospectiva sobre el mo-
vimiento intelectual en cl Plata desde ¢l aio 37. En Dogma Socia.
lata. Montevideo, Tmp. del Nacional, 184

(®%) ComvaLiy MENpiamARsy, Darmo; y Lopez, Lucio Vi
omiTE: Doy cartas en torno, al afo en que sc funds la
de Mayo. En “‘La Nacion", 3 do junio de 1937

Pavcos, ALsekro: Echeverria y ta Asociacidn dv Mayo, en **La
Prensa, 25 de mago de 1938

MoRALss, ERNESTO: 0p. ciL, p.

() Gurignaez, Juax MARIA: Juicio sobre Echeterria, Obras
de Echeverria, V. p. LXIL

(1) Guminaiz, Juax Mawia: Obray de Eehercrria, V. p. LXII

(1) Saoias, Abouro: op. eit, 11, 207

(1) Echrveiads, Estiaak: Dogma Socialista. Montevideo,
Imp. Nucional, 1846, Defensa del Dogma: Cartas @ Don Pedro do
Angelis. En Logma Socialista, ed. 1915.

(13) Srava, Juas B.: EUgrito de Dolores. Sus anteecdentes
9 consecuencias. Bucnos Aires, Editorial Tor, 40, 1935

(14 Guménnsz, Jukx Mawla: Obras de Echeverria, V. 169.

(1) Chmaxza, Aom. J.: Bosqueso histirico acerca del Dr.
Carlos Tejedor y la Conspiracion de 1399, Tis. Aires, L. do -Jua
A. Alsing, 15, 1879.

(10)  Arehivo General de In X
1839-1540.

(1) Arehivo General de la Naci
1839.1840.

(%) Saoias, Avouro: op. eit., 111, ¥3/101,

Vi y Goszisz, E.: Histora de i Kepiblica Argentina.
338357

Kina, J. ANTHONY: Twenty four ucars in the Argentine Repu.
blic. London, Longmas, Brown, Green und Longmans, 100/417, 1845

(1) 3 do octubro’de 1839, en **Revista de Derecho, ete. "
LXI, 102115 ¥ 468/469.

(%) Vea y GoxZALz, J.: op. cit, 1, 357/364.

“Revista de Derecho, Histori

in: Legajo: Policia. Aios

0. Aos

Logajo: Pl
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para eonsagrarss a trabajos més anklogos & su carrera. Eata ro-
Buncia ¢s seasible por Ia competencia con quo eate oficial 1o s0
dosempesiata tenicado  su cargo un despacho numeroso y com
eado. Para lenar cato sacio, mo proponi ascender por su orden
“us Actuales empleados como un acto do Justicia ¥ como Una mo-
dida de buena administracion.
lotando que In viruela cundia amenazando capecialuento a Ja
precioas cxistencia do los nifos, dirigl un aviso circular a los
tores ¥ preceptoras, llamdadolen Ia atencion sobro ol dobor
do recomendar & los discipulon ln conveniencia do. preca-
Verme de tan fea enfermedad por medio do I vacuns
Ovian comentarios. Archivo Juan

G. de Etchevorry.

i
Veintey trex del mex do_diciembro del afio_del
Seior de il ochacienton aeacnta . cuntro 1 nirascripto. e
¢ exta Pasroquia de In Chtedral a1 Sud en Kan Tgaaeio dio I
cencia para sepultar o cadiver o Dofa Gerénima Callen, blanea,
e reinta 3 ¢ i, matoral do Santa e’ domici,
indn en Tacale nimiro ochenta y. dos, capona doi
Doctor Juan Maria Cutiéerer, que murid o dia o la fecha e-
o tentimonio de Dan Kamin Vitdn do cuarenta y dos aios do
cdad, domicilindo cn In calla Venesiela nimero ciento. sesenta ¥
Cineo 3 de don Juan GGazzclo, de treinta ¥ tres afos do. edid,
Gomiciiado en 1a caile del Verd nimera. cento. catoreo. Recibig
lon Santos Sacramentos de la. Peoitencia, Eucaristia, . Extrema
Cacitn, no hizo. textamento. Por schal ‘de verdad 1o firmaron
et'cura do Ia parroquia Apolinario del Carmen Herolia, Teatigo
Ramn Viton. Testigo Juan Gaszolo”. Libro de muerioa de la pa.
rroquia de la Catedral al Sud, Aro 1861, Libro 3, folio 157
0, —everibe Gus
oo i 10 i Vida
o tiene atractivo i porvenis do un dias Ia soporto porue ma
Todean. deberen muy sagradon, Mi eapirits se ha resentido 3 m
fisco ha decaido tambitn: hago esfuerion por somservar
o gustos de tudio: pero va. %o, como medio ds salir
de mi mismo ¥ olvidar mis dengracias”’. Sctiembre de. 1865, En
Baxaos Bordoo, Luis: Op. et 163/164.
Jan de Campil cacribe 3 Gutiérrs con motivo do esto do-
““Mucho me ha afligido la pérdida irreparable que acaba Td.
de mufrie. Me acaerdo do mi mujer y mia Bijos y Jurgo que pueds
edir 1a. intensidad do o dolor. Pero al fin, companerd, o8 pro.
ciso reaceionar sobre i mismo y conscrvarse para. s’ prendas
aug lo b gucdado de eu amiga'7 compades, " © P
lse' D porque Ta ba vieto. apagarss do hora en
hasts qus e ba outinguido, & 10 visa, 3 rodeads do sas ijor,
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universitaria ¢ intelectual bajo la dominacion de Rosas, en Rosas,
Buenos Aires, M. Gleizer, 151/155, 1029,

(39) So labr el acta que sigue: ‘32 de maso. Reunidos hoy
dia o las doco y cuarto do la mafana en cl patio de la Universi-
dad el Sr. Rector de ella Dr. Pauling Gari ¥ todos los demds
8.8, Catedréticos y Profesorea con asistencia de varios doctores
esternios y do los alumnos do todas clases, en presencia de un nume-
ro%0_concurso; ¢l Sefior Rector, previa lectura de la acta. corres-
‘pondiente, confiri6_grado do Doclor en Derecho Civil % lon 8. 8.
Dn. Juan Thompson, Dn. Joss Ma. Reybeaud, Dn. Juan Maria
Gutiérres, Dr. Grogorio Alaretn, Dn. Marcos Faz ¥ Da. Olegario
Moreno, £n Cirugia solamente a Dn. Florencio Rivero y Dn. ndro
Mufoz. A unos 3 otros después de haber prestado separadamente el
slemne juramento do Defender la Libertad o lndependencia. del
Pais bajo el régimen representativo republicano ¥ tnico imperio
do la Loy, Todo por ante mi el infraseripto Secretario de. esta
Universidad y 1o anoto para _ Entre renglones
vl vale. Gervasio Gari."Secretario" Libry de Grados ds Doc
tor. Folio 6. Ao 1864, En el mismo folio csti registrada la. si

ente:

““Nota: Los §. S. Rivero, Reybeaud, Mufos, Gutiérees, Paz y
Alaredn han obtenido el grado gratis, I 19 por hber sido declarado
on el caso del art. 10 do superior decreto de 18 do Nbre. de 12
los dos siguientes en of articulo 19 del decreto superior del
do junio de 1827, y lon tres Gltimos por concesiones especiales d
auperior gobiernd quo obran cn_ archivy de Seer
Para que. conste, Gervasio Gari, Seeretario”

(31)" Chxpioni, MAKCIAL: Bibliografia doctoral de la Unitersi-
dad de Buenor dires y Catdlogo cronoligico de las lesia en s
Drimer centenario. 18211920, s, Aires, Talleren Grificos del M-
historio do Agicultura de la Nacion, . 35, 1020,

"En el Indicr de Manuseritox de la Biblioteca Nacional s ateibuzo
a Guticrrez un trabajo titulado: Teoria del poder Judicial o sea
explicacion. tedrica y modo e proceder on 'lox jilcios.  Cortos.
pondo al aflo 1835, y au autor ex ol Dr. Lies Nolase

(39 “‘Hoy o lus diez y medin do Ta manana —dice «l acta—
prest6 au cxamen do discrtacién el alumno de Jurisprudencia Don
Juan Maria Gutiérres y fué sobre Iod trea poderes piblicos, lcgis.
lativo, ejecutivo y judicial. Presidicron of neto ol Sr. Reetor, Dr.
Dn, Pauiino Gari, loy eatedriticon del Departamento rospectivo Dn.
Rafacl Cusagemus (do Dro. Civil): Dr. Dn. Valentin Alsioa (do

Benegas (de Dro. Canbnico) :

Lo anolo,

y ol Dr. Dn. Lucas Gonaflez

Comisién ai-hoe, quien proteyis tambien dosde la Citedra, al
dinortante. Fut wnnimemente aprobado en calidad de Bumo.
Tolo yor aute mi el infr: ¥'lo anoto para que

conste. Gervasio Gari, Seeret

Libro de. Disertaciones de Jurisprudencia, Cdnones y Teologia
1830-1864, Aso 183, Folio 5. (Archivo de In Universidad de Bue.
nos Aires).
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José Ramos Mejia, Clemente Fraguciro, Rafael Obligado, Adolfo
Baldian y Paul Groussac.

So dincutian loo més variados Gpicon: desde un libro raro o
un poeta hasta la fundamentacién doctrinal de un principio do la
Constitucién. Algunas de estas conversaciones continuaban en la
Logilatura, ubicada en la cusdra. siguiente.

‘Gutiérres acostumbraba. concurrir por Ia tarde, con levita negra,
sombrero de eopa 3 guantes. ¢+ Lismaba. Ja aiéaciin s espiri
Fino y obsersador. . Sentia ulto por Ja patria, aceadrada. pasién
porlos hombrea superiores que le habian precedido.’’ (VR
Cawvos: op. oit, cap. XXI).

Juan Maria Gutidrrez fué inspirador y orientador de Casasalle.
Ntrida correspondencia de esto cditor guarda el archivo del autor
de Pocsias, en Ia cual se puede seguir Ja gestacion 3 realizacion
de muy diversos proyecton editoriaies. Gutiérrez fué realmente €l
‘mentor, director bibliogrfico, ordenador y corrector do. much
pucbas’ de la imprenta.

Heapecto del *Boletin Bibliogréfico", que cditaba Ia Libreria
do Mayo, o encribeun dia, Casavallo a Guticrrer, desde Quilmes:
““Tengo '’ intencin o 860 do continuarlo..., sino de dar los
nimeros quo ne hublesen retrasado. .- Se entieade que todo e
o digo contando con la cooperacién de Ud. pues el dia que o
falte," el Baletin pusard seguramente & mejor. vida.”
Juan’ Maria Gutiérrer, Carpeta C..

(i) Gurikaarz, JUKN MARIA Cartas confidenciales y parti-
culared sobre Instruceidn. Pablica, dirigidas al Gobernador de
Provincia Dr. Adolfo Alsina, en **El Invilido Argentino’, 17
marzo do 1867

(149 * Miguel Cané molicita su cooperacicn yara reformar texton
de’lectura. Do Clrdaba lo piden leves ¥ roglamenton do Ja. Uni-
Vorsidad, ste. V. Archivo Juan Maria rer. Congreso Na.
cional.

(1%6) Baxsos Horaoio, Lurs: A fravis dc una correspondencia.
Don Juan Maria Gutiérres. Sgo. Prensan de la Universidad, 1934,

(151)" Archivo Juan Maria. Gutiérres. Carpeta C.

s

(103)

(154) Guniinez, Juks Mawia: Plan de un Instituto Comer.
cial n Buenos Aires, en *'EI Invilido Argentino”’, 31 de marzo
a0 bril de. 18067,

Garta o 8. E. ¢l Sr. Gobersador Dr. Adolfo_ Alsina, propo
niendo 1o ereaciin de una Eieucla de Niutica, e **Fl Tnvilido
7% 5 do mayo de 1867,
(16%) " Con motivo del Testamento Politico de Mitre, aparecido
o EL Tnvilido Argenting, y en el cunl saheria @ Gut
@to lo_content6 *'quie confundin groweramente |
idons con Ins adhosiones personales . Respursta politica a la corta
el General Mitre, en +*FI Tnvilido Argentina’ ", 20 de diciembre
dc 1807,

(s

AvELLANTDA, Nicouks: Op. cit.
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dencin ante V. 8. respectuosamente cxpone: que para ofr prictica
e loa estrados de la Exma. Chmara, lo s necesarlo hacor const
su calidad de Acudénico, para 1o que es indispensable manifostar
n Academia a4 quo port
r al Seior
taria de eate cuerpo que adjuate o mencionado expediente u la
prewente solcitud. Gracias. Sr. Juun Marla Gutiérrer”".

Direetor de In Academia ordenas **Presente In partid do
trimonio de wus legitimos Dadres con el correspondiente' doeu:
nto de haber concurrido con ln erogacion pecuniaria ul fondo
acadéimico ¥ se proveers’ "

noviembre d
con T Acudem

1838 ae huce saber a Guticrrez que
n concepto de multas por sux ing

SINIS- Mucrun los unitarios. Vivan los federals

Federaciin! Hucnos Ayres, Diciembre 4 de 1838, A

de Ta Independencia, v 9 de la Confeders

Prictic de Juriupra

cu V. 8.

e ingreso a
aru”prosentarme ante Ja. Exema, Cimara do Ju

& solicitar oir prictica. en cotrados, concurro u V. 8. 4 fin do quo

e sirva mandar al Seeretario me ¢ntregue dho expediente bajo e

Competente resguardo, 4 el cfecto indic wecs a V. 8.

Suplico se digne asi proveerlo por ser justs Juan Maria Gutiérrez””,

H1 7 de diciembre lo proveen. E1 30 de setiembro de 1830 abona
en toworeria Jo que adéuds por inasistencias, Total cusrents y
Vet oo, Tnforia ol Sr. Mistano E. da Sarrates, Dona sambich
la Deadenia veinte pesos

543" "Se" labet ) akta que sigue: ““Mayo 22, Hoy dia de In
Secha, prests a0 examcn general do_ jurispradencia. of slumno o
esta facultad Da. Juun Marin Gutiéerer & 1an once de In madasa
+"foé wnkaimencate aprobado en culiad de Bueno, Presidieran ¢
ool & Rectar D! Do Faling Garl doy tcrtios o cia
Siguators Dr. bo. Hafae) Casageman, Dr. Do Valentin Alsins,
Dr! D José Lebn Benegas, el catedritico de latinidad de menores,
Dr. Du. Mariano Herrera, ¢ Dr. aterno Do, Lucas Gosséles Peis
nombrado_por sl Gro. en comisicn adAoe, y lo anoto para. qus
Comte, Entre_renglones. —uninimenente— Vale. Gervasio Oa
Secretario””, En o Nbro Eximenes de Jurisprudencia, Cinones 3
Teologio, Ao 1833, Laio 5. (Archivo de Ia Universidad de Bue:
non Auren).

(53) " Convanin Muxonamanst, Danso: Apuntes sobre lo vida
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Y aunque cs justicia cata_admiracica, comparto dewdo el punto
do iata de Ia cFiticn litorarin, los concepton racionslistas, quo s
tenta don Kicasoo Rosas. (V. La hicratura orgentina. Bucnos
Kires, Juan Rolddn y Cia, 10501057, 1925).

(1) Avellaned, Nicoids:
* Casvalle, 81791, 1883,
(157) " Disertacidn filosifica sobre la Eaclavatura, en **El
diante . PeriGdico ierario, semanal, Domingo, 17 d¢ abril do 1

(30" I Etudian semanal. (Redst
tado or jovenen de 1a Universidad ). a. Aires, Imp. Topogrificn
Bouercase, 1964,

(1) Unies, Canios: Op. cit, Cap. X.

(14) Gumigiae, Juax SAMIn: Noticias Aistdricas sobre el
oren’ y drsarrollo dr lo- ensesanza piblica supcrior en Buenon
ires, desde i cstincin de la Compatia de Jesis cn 1767 hasta
oco. después. de fundada la Unicersidad en 1821, con notus, bio-
krafins, datos catadinticos ¥ documenton curioson, inéditos o poco
Conocidon. Ba. Aires, J. M. Cantilo, 1808

(40) " AVTAANED, N1cOLAS: o cit.

«

(e) Yer

(%) Teat

rebivo Jun Maria Gutiérrer,
¢ dofia Maria G. de Etcheserry.

e Ciencins y Letran del Cireulo Liters

1, noviembre do 1864,

(148) " Giuvrz, Vicron: Memorias de un viejo. P, Airos, Peuser,

1, 393, 1889,

Olaguer Folid era un gentil hobre ciego, de cspiritu screno ¥
ereyente. Ofrecia su cana colonial, wituada. frente n la plaza do 1n
Victoria,  un nicico deatacado dé hombres que habian contribuido
al engrandecimicato de lus ciencias y las ltran. ¥ alli, en su sala
do recepcién, amucblada con sillas de jacarands, cstantos llenoa do
Tibros americancs, y papeles histéricon escrupulosamente ordenados,
cuadron ¥ ubras do arte, today lan noches aparccian Prilidisno P.
Pueyrredon, retratista_renombrado, Carlos Guilo Spano, Vieente
Quesada, Rntonl Ziany, Angel J. Carrince, Miguel de Axcuénaga
¥ muehos otros.

Cuenta Vietor Gélvez, que Juan Maria Gutiérres era el patriarca
do aquella socicdad. Su eapiritu chustico, mordacidad y burlas val
terianas, constituian la sal tica de aquella tertulia, dande ¢l sabu.
merio_de las conversaciones iba envuelto en la. nostalgia. do los
aiios idos, 3 en Ia lesisima amargura de un presente de caperanzas
Trustradas.

(47) Los tertulianos de Olaguer Feli encontraban ambiente
mds amplio y movido en la Libreria de Mayo, de don Carlos Casa-
salle el editor de easi todas las obras de Gutiérrez, y bombro dotado
do gren lutracido . tacto. Conearian aqu Barialomé Mitr, Vi:
eente Fidel Loper, Nieolds Avellaneds, Marcon Sastre, Manuel
Bicardo Trelles, Mariano Pelliza, Andvéa Lamas, José Manuel
Estrada, Pedro Goyens, Aurelio Prado y Bojas, Olégario Andrade,
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(9) "+ Junio 25, —dice el libro Extractos de Archivos, 1321-1850.
Folio 71, aflo 1834 Juan Marla Gutiérrez, Pido se le_oxonoro
del pugo d¢ lu cantidad que wsth mandado entregar on la Colecturia
General antew de recibir ol grado de Doctor e Leyes, por s no-
toria falta de fortuns, por 10w cortos servicios que B prestado por
i e ics afon <0 Thepartuneate Topogric.

Sunio 26, Informe del Rector de Tu Univer

L ZSn T Coatumadud con lo dpuie o 1 lestor
ae' L Universidud «n s precedente anforme 3 atendudue e cali.
ades que recomiendan ol suplicante coneless ol grado de Doctor
e solbeta . €oxo efecto vuclva ul mismo Rector para los demin
Tiner que corrcapoudun . Extracto de Arehivos, 18211350, Folio

EI50 de aetic
*Sr, Director de i Maria Guticrrez
icticante juriatn de ots Academin ante V. %, e prosento y

que B concluido (segun o ereo) e reponcs ol ngmero
4" Fultas hochas en lon trex primeros aos (o he seguido lus sesioncs
de esta Academia: y como al mismo fempo presento recibo que
acredita haber satisfecho au impe encutntro on ol caso do
pedir al Se. Director, s sirva vantar Jus informacionen
necesarias para quedar weparado o del ndmero de practicantes,
Cxpedito para. pedir exbmienes cando me sea comveniente hacerlo.
ZPor tanto— A V. 5. suplico s xirva aai proveerlo, puos e
- Juan Ma. Gutiérrez”".

EI Secrtario Vicnte Fidel Lipes con fecha 1o de actubre de
1638, ova € siguiete informe

2 Infranerio ecrtarto ds 1u Acadenmia Teico Prictica de
Juispeudencia informm a S, Direetor que f Dr. Jukn Marla
ks se mcarport a disha Academis o dia die et do Junio
e i Gchocichton. 4rinty 3 Cncn: o contguleate s trinia
Gndinaro de prictica quedd conelido n 1a miama fecha de
il ochaceatas trenta ' otho. Mah coma e Ln. Gutderes 50 hab
enad i Sigumo e oy i e e trini o i o s
Leacian presciptas por o Sositciones de cate oo, ha con
tnado “aastendo tom " objto.de reponer an’ s hechaa;
7o cta ha s cucnta e Como sige.

Hugtae 17 de Jubo e 1836,

Primer afo Ordinarias, Extraordinarias. Deuda. Pagos

Académico. 35— 3 17 ps. 10 ps. Repuestas.
Seguado. Hasta el 17 de Julio de 1857,

L —— R
Tercero. Hasta el 17 de Julio de 18%5.

F—— ]
116 faltas. 20 pagos. 47 deuda.
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poner mis ideas sobre los importantes problemas que abarea la
cducacién primaria, Estos problemas eatin planteados en todos
los pueblos eivilizados, habilmente resueltos n algunos y osotfos
mismos por atrasados’ que nos creemos en la materia, 1o carece-
mos do pensadores y de catudioson que derramen por Ia prensa la
buena_doctrina. Tengo ademés Ia sutisfaccion de poder asegurar
por experiencia propia y por los informes do la inspeccion oficial
del ramo de Escuclas que no existe en Ia Prosincia do Buenos Aires
por parte do los macstros y maestras la menor resistencia colectiva,
& la'mojora.do los fincs y métodos bien entendidos. Por I contra.
io, existo entre nosotros en la falango humilde ¥ meritoria do
macstros do primeras letras personas dignas de estima. por au cclo
¥ su inteligencia con los cuales pucde contarse para corregir los
defectos de que adolecen nuestros procederes cducacionistas. Uno
do los objetos que me proponia como Gefe del Departamen
to e Escuclus, era precisamento bacer justicia, honrar a unos
buenos obreros de I empresa mis meritoria que pucda acometer.
se, hacerles tomar parto activa en las operaciones do {ransforma.
cién en la cnselianza, aprovechar de sus
¥ ‘animarlos al trabajo, no en recompensas materiales, aino propor.
Cionkndoles ocasidn para que contribuyescn al bien. Sin profesores
nnoblecidos y agradecidos no puede haber una enseianza. fecunda:
por poco quo se conozen el corazin humano csta verdad salta 3 I
vita,

Con esta_idea, invité algunos macetros, entre los do mi_cono-
cimicnto particuiar, o reuniones semanalea en la casa actual do
cate Departamento, Todos concurricron voluntariamente & Ia. pri

iinuacidn. EI nimero de los concurrentes erecia e cada
Somana, y habriamos logrado una consderabla. asistencia asi quo
o1 local proporcionara comodidad para feuniones mia numerosas,
Fin eatas sesiones que apenas comenzaban 4 tomar Iy importancia
a quo estin amadas 55 se contingan, ne frataba ya de nsuntos
Dricticos, comenzando por I discusion do los métodos méa racio-
nales par o lox conocimicntos que I escucla debo

onarle, sogin udes. do dste en I

s esfer
ey queex el dereehio
cins, soflor Ministro, son ¢ m
monto o Eacuclaa ¥ Por eata razin lis. recomiendo
mente para o sucedivo, atn para aquel nrdzimo en
biorno de Tu Ensefanza primarin s
ciones de muestra Constitucion provincial
Lo oficinn s halla proxinn o trasiadarse & una casa Central,
chmoda y docente, A V. E. so debe esta mejora que ha de pro’
Poretonar mayor regulnsidnd a1 deapacho, ast como permitirt al
Departamento In ‘ndquisicién do elementos quo le son_ indispen-
‘eablos, En un local pequell, oscuro, himedo, no era posible, por
jemplo, ni formar una biblioteca, ni ensayar I creacion do un

beraae por
feren.
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175, Kecibi6 of cargo do
al gobierno, informando do la poscidn e
habla aceptado el puesto cn Ia siguicato nota.

“*Tiuenos Aires, Abril 3 do 1875,

Sedor Ministro do Gobierno Dr. D, Aristébulo del Valle, Con
testando o In nota de V. 8. do fechy 13 do marto Gitimo, en quo
e sirve comunicarmo el decreto del P E. do In Provincia nombrun-
dome para. desempetar ¢ pucsto vacanto do Gefo dol Doparta.
mento General de Escuclas, debo, anto todo, ugradocer In con
fianza que e me dispensa, encargéndomo de 1 importanto y deli-
enda funcion de dirigie I coscianza primaria on la civdad y
campasa.

Conociendo 1a gravedad de sus responsabilidades, ncepto oso om

teligeacia que no afecta en lo mia minimo lon honrosos

.y do jubilacion do quo Rozo como
Universidad. Lo acepto también on la into-
Tigencin de que debivndo darke & la_difcceidn do In cnsefianza co-
Ia “necrindn forma que la Constitucion vigento proscribe,

parar ol trioaito do los sctun.

quellon quo definitivamonts
ormar 1a_direceita do lus os-

peracidn de I Adwinistracidn de que V. 8. hace parte. Con tan
Joderino clements, 2o cs infundada la_ esperanza do poder intro-
ducir desde Tuego dentro de lo posible y Drictico, algunas mejorss
en I disciplina, programas y métodos de nucstras escuclia do am
Dox sexos,

Tara lograr cate resultado no economizaré estuerzo alguno dentro
de mi capacidad, poriue ¢l primer deber de todo padre y do todo
ciudadan, es propender a ilustrar y moralizar 1a Juventod.

Dignese el Sefor Ministro aceptar lan consideraciones de estima.
con que o saluda su at? servidor, — Juan Maria Gutirres’”. A
chivo Historico de la Prosincia de Bucnos Aires, Seceidn: Direceibn
General de Escuclas, Afo 15;

(134) “Para los departamentos de campafia: Vielma, Arensies,
Tusd, Mar Chiquita, Suipacha, Loberia, Necochea, Tres Arroyos,
Lincoln, y Sodrez. Archivo Histirico de la Provincia de Buenos
iren, Secein: Direceion de Escuclas, Afio 1875.

(130) " Tdem,

(1%0) Un manuserito del Dr. Juan Maria Gutiérre; su renun-
cia del cargo de Jefe del Departamento do Escuclas.

Eaté fechado: *Mayo 130 14 de 1875, ¥ dice:

<Al presentar mi renuncia do Jefo del Departamento de
las ereo de mi deber dar cuenta a Vs, de las operaciones de esta
oficina, durante los pocos dias que ho cstado a mu frente, A esto
#6lo mé limitaré en mi presente nota, por no ser discreto en ¢l mo-
mento en que me alejo del terreno dondo podria. realizarlas, ex-
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Tal era esta “‘gran aldea” de Buenos Aires, cuyos ha-
bitantes sostuvieron heroicos combates contra los inva-
sores ingleses, que un dia, en nimero de mil seiscientos
desembarcaron en las costas de Quilmes.

José Matias Gutiérrez, recordaba que el dia veinti
de junio de 1806 estaban grises el cielo, el puerto, la
cindad. Llovia persistentemente. Una atmésfera tirbida
y desapacible. Un presentimiento aciago en las almas.
Se acercaban los invasores a la_ciudad. Muchedumbre
inniimera voledse a las calles. Olvidada del fango, encen-
dida por el fecundo ardor de la libertad. En esta milicia
civica, recordaba Don José Matias haber compartido aza-
res, reveses y victorias. Estaba presente en su espiritu la
ansiedad que produjo la noticia de la huida de Sobre-
monte a Cérdoba.

Por la calle de Santo Domingo penetri el ejército in-
lés y se instal6 en la Fortaleza de los Virrcyes.

EL patriotismo local renegaba contra las promesas que
de inmediato suscribiG el General Berresford. y contra la
impericia de las autoridades legales destituidas. La idea
de emanciparse de todo poder tutelar iba adquiriendo en
el espiritu impulso generador de acciones inmediatas y
decisivas, que se_coneretaron el diez de agosto. El sol
iluming la toma de los corrales del Miserere (Plaza Once
de Setiembre) y la Plaza de Toros (San Martin). Liniers
dividi6 su improvisado ejéreito en dos fuertes columnas
que avanzaron hacia Plaza Mayor por las calles San
Martin v la Santisima Trinidad.

El combate se redujo a los azares de la lucha personal
¥ bien pronto se definid I derrota de los ingleses.

Pero esta liberacidn habia hecho sentir & Buenos Aires
In pausa de una victoria inconclusa. Entonces.
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““Log informes evacuados pasen con la misma resersa al Zelador
fiacal”".

A continuacir

““Sofior Dircetor. El Zelador fiseal vista de Ia solicitud del Dr.
Juan Maria Gutiérres para ingresar a la Academia y los informes
‘que cerrados lo habian remitido, dice: Que por lo que resulta de
Ioa expresados informes que desuelse cerrados, ol Dr. Gutiérres eo
digno do ser inseripto en la Academia de Jurisprudencia. A curo
ofecto V. 8, siendo servido, mandar, que provia Ia constancia del
Tesorero e haber satisfocko el suplicante la cuota de ingreso, se
le seflale dia para la picata del punto sobre que debe disertar con
arreglo  los euperiores decretos vigentes. V. 8. sin embargo resol
veri 1o q erea més arreglado. Buenos Ayres, Julio 7 de 185, Fus
taquio J. Torres’".

““Como o pido el Zelador fiscal y al efecto se sefala para el
oxamen literario (previa constancia dol eatero) ¢l miercoles quince
Gl corrte. .

Despuis do la_constancia_que Jusn Maria Gutiérre. pagé

or para of cxamen, el expedlente sontings.

7 maries 12 do.julio & 1as 10 de 1a magana el D. D, Juan
Morin Gutiérres proctdis o bacer Is picat n prowacia dol Sr.
Prosidento 3 o virifict tomando los thulos sguitates de Ta Insti
tata de Justinano.

1o Do unico ficonibus et longi temporis pracscripeionibus.

5 Do ctinationin a -

o ahiationibus que ex delicto nascuntor.
* “ Franco. de las Carreras’

tando & los argumentos, y u lus preguntas sobre la teo
quo se Io hicioron por los practicantes y cmpleadon do Ia academi
en cuion oxémenes ha sido uoanimemente aprobado. B, Ays. 15
da Julio do 1835, Franco. de lns Carreras®

“Nota: Fl viernen 17 do julio a lus 4
©l Dr. Gutifrrez o la Academin. Carreras

F1 23 do marzo de 1836, Juan Maria Gutiérrez presentd una

Marzo 23 de 1836, ao 2
70 de 1 Confederacin
argontina. — Sefor Director de Ia Academia Tebrico Préctica do
Jurisprudencia. — Juan Maria Gutiérres practicaste do jurispro-
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(127)  MAGARISOS CERvANTES, ALEJANDRO: Op. cit,, 34/35.

““Desdo ol momento —eseribe a Gutiérres don Hilario Cano—
que fui avisado del nombramicato de Vd. para representar a la
Provincia do Santiago en la H. C. de Diputados me crei en el
dobor de manifestarlo mi entusiasta satisfaccién por el acierto con
que habia procedido la Provincia. en esta eleceion. Felicito a 108
diputados quo habrén cooperado a ella, y mo feliita al ver que
al fin so hubiese realizado mi desco dando a1 Congreso un tan
igno diputado. Me asistia el temor do que Ud. no aceptase este
nombramiento. .. méa ahora que lo veo ya ocupando mu asiento
en la Cimara, ‘me permito dirigirme 4. Ud. para demostrarle mi

por el favor que ha dispensado a la. provincia
do mi nacimiento. Debe Ud. suponer todo el interés quo me anima
en favor do cea pobre provincia que Ud. representa, y quisiera
que Ud. recordase aquel proyecto do establecer algunas escuelas
de enscianza primaria de quo hablamos alguna ves ¥ que acepto
kustoso ol Sr. Presidente, Después de la separacién do Ud, del
Ministerio ¥ o pesar do la recomendaciin que Ud. ln hizo a1
Sr. Ministro Campillo para que se ofectuase la dotaciin do tres
escuclas, 10 se qué hubo en el particular, que a pesar de repetidas
insinuacioncs quo hico nada se pudo obiener y creo hasta ol dia
o so hu conscguido. No olvide' Ud. pucs hacer algo en este scn.
tido, como on algunas otraa cosus que resultan en bicn del pais
E1 Sr. Du Graty lo habria ayudado mucho sino hublera setido cas.
Fesistenci an tenz o injusta con que o han negado su Asiento en
la Cimara; mas ol Sr. Taboada me escribo por ol ltimo correo,
asegurindome quo so econsiderard. la resolucion de Ia Cimara, 3
quo ol Sr. Dresidento influirk co que s la acepte. Si eato én
i, lo_ruogo Io felieito o mi nombee porquo se le haya hecho esto
et do justicia. ... Archivo Juan Maria Gutiérrez. Carpeta C.

(i2%) 'C. do D. D, do In Confederacin. Ao 158, 430/476, en
SaoARNA, ANTONIO: 0p. cit,

() idem.

(130) Tdem.

(131)  Skanwsa, Axtoxio: Op. cit, pig. 35.

(1) Shoama, ANTONIo: Op. cit., pig. 3.

(199) Umin, Oas Apunies. sobre’ 1a
Dr._Juan Maria Gutiérres, Bucaos Aires. Maues
lo VI, 1900,

(134) " Ver ol capitulo titulado EI erudito y el biblidfilo, en el
libto ya citado de Dn. Erncsto Morales. Ver también los siguien-
tos catudios do Don RAPATL ALWERTO ARRIFTA: Un epirtolario

13 do marzo do 1038; U'n cirdlizador
en ‘Lo Prensa’’, 10 de encro de 1933,
(135) " La vaata labor litoraria do eato eritico, pocta, historiador,
inveatigador, recopilador y filélogo, encontr comentaristas de Ia
talln do don Josd Enriquo Rodé y Ricardo Rojas. Posteriormente
oscribit sobro 1o mismo, Ermesto Morales, quien cstudi6 con admi-
Tacitn Ia obra lteraria do Juan Maria' Gutiérrez. (Obra citada,
115/148).

la y obras del
Hoos, Capitu:
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A cste fin el gobierno ae antici
» au slence ¥
teada en los cologios do cata
mantenimicato de seis jovencs do cadu wno. d torios. quo
et bajo gobicrto iadependicnte, y son parte de In antigua
unidn. — 2 Dos de los indicados jovenes de cadn uno do oo
territorios serin destinados al cologio de cetudion ccleniaticon, lon
demib iencias fisieas y morales. — 30 Bl costo que domanda
ol articulo 19 serd incluidu cn ¢l [resupuesto del a0 2. — 40 Lot
Kastos quo demanda ol cumplimicito del articulo 1v
aflo, serka abonadox e lon fondos pucstoa por la | v
del"Ministetio de Gobicrno. — 3 Transes ate deereto 8 cada
uno de lus Gobiernos & que se Toficre, con oficio cxplantorio. —
tro Sccretario de Gobicrno y Helac

de eate decreto que pe

riguez, Bernardino Rivaduvi,

gistro Oficial. Mart
(1) Pio Tedin

Matoria, L liga del de Derecho, Hintorin y

Letras™, LX1, Tedin' se gradu ol quinee do Junio de 1833,
Y Eximenes e Jurisprudencia, Cinones y Teologia. (Archivo do
1a Universidad) o 1852, folio 4. Centeno’ hace conatar una. fecka

cquivocada,
(%) Octubre de 1833, Revista de Derecho, Historia y Letra
LXI, 474
() Para ingresar a la_ Academia, Gutiérres presents el sl
guiente petitorio: ¢ Vica Ja Federacion! Scfor Director de ln
Academia TeGrico Prictica do Jurisprudencia Dr, Dn. Miguel Vi
Tlegus. & Al Dr. Dn. Juan Maria Gutiérrez, on virtud del titulo
que acompatia, fe de Lautismo y certificados 4o legitimidad y pureza
de su origen, que igualmente acompafia; solicita de V. 8. se sirva,
disponer ol dia en que ha do dar s prucbas scaladas o indispen-
asbles para ingresar 4 la Academia Tedrico prictica do Jurispru
dencia. Grado que capero. S+ Dios Guarde al Sefor Dircctor mu
chos afios. Juan Maria Gutiérrez””. Eate petitorio pasa a la_vista
del Celador fiacal ol cual informa. **Sefior Director de Ia Academia.
EL Zelador fiscal a Ia viata conferida de la soliitud del Sr. Dr.
Gutiérres po ingresar . esta Academia de Jurispru.
que siendo V. . servido puede mandar que don Acads.
‘micos separada y reservadamente informen sobro Ia conducta Y con
tambres del Suplicante y que fha corra la vista V. S. sin embargo
resolveré lo que crea conveniente— Buenos Ayres, Junio 25 de 1835,
Eustaquio Torres"".
Este expediente continta:
““Los académicos Dn. Angel Medina y Da. Iidefonso Pirén %0
irin en informen rescrvados y cerrados con respecto al recu-
Trente segin los términos qe previenen las constituciones’’.
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agua nauseabundos que se repartia a los incomunica-
dos..."" hubo que reponer los personeros por aquellos
“'que se escapaban segin la palabra de los encargados
subalternos de ese tréfico, que se hacia a expensas e los
clasificados con cierta mala palabra de pésimo sentido
politico y peores consecuencias pura los bautizados con
ella” ().

Corria el mes de Mayo cuando las puertas de la chrcel

se abrieron. Aspird la fragancia de los paraisos que deli-
neaban el Camino Real. Y de retorno al hogar de su ma-
dre, comenz; & apenarlo la idea de su partida inminente.
Clasificado como **salvaje unitario”, su permanencia eu
la patria se tornaba peligrosa. Pensi embarcar para el
Uruguay. En Montevideo contaba con amigos argentinos
que habian emigrado, y con amigos orientales, cuya comiin
relacion provenia del cultivo de las bellas letras.

Abrazo conmovido a su madre y a sus dulces hermanas,
¥ envuelto en la nostalgia de los afectos que dejaba, tomé
un dia rumbo bacia las tierras de Rivera. La suerte es-
taba echada.
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Congreso General Constituyente. Op. cit., pég. 217.
Tdem. Op. cit, pag. 239/243.
Laem. 0. cit, pig. 240/243.

Tdem. Op. cit, pig. 244/245.
Tdem. Op. cit, pig. 258/250.
Ldem. 0p. cit, pig. 299.

Sucamxa, ANTOMIO: Op. cit, phg. 25.
Congreso General Constituyente. Op. cit. pig. 300.
Tdem. Op. cit., pig. 301.

Tdem. Op. cit, pig. 405.

He aqu una orden interesante de Urquiza

‘San José de Flores, Abril 4/853.
Delegado Dn. Antonio Crespo.

timado amigo:

Ho dispuesto que do los fondos nacionales que estin e la
Contaduria, s entreguen al Dr. Juan Ma. Gutiérrer Diputado
por Ia Prova. en ¢l Congreso Nacional, la eantidad de veinte ¥
cinco onzas de oro.

Soy de Ud. atfmo. amigo y SS.

Fdo.: Justo J. de Urquiza,
Aschivo Administrativo de Entre Rios. Legajo: Don Antonio
Crespo. Gorrespondencia. del General. Urquiza. 13421533,

fragumento en
revision, N° 50,

ikinal en wi yoder. Ho dado a
mi estudio: Juan Maria Gutiérres, en revista
Junio de 1937,

(%) Bl acta que s asentd con motivo del
x hijo do Juan Ma. Gutiérrez, es como
““En treinta do Jusio de mil ochocicntos cincuenta ¥ cvatro,
Yo ol ‘nfraseripto Cura Rector y Vieario de cota IRlesia.

o Nuestra Seriora del Rosario de I

Frovisoria do lu Confederaciin Argontina y ¢
do T Catedral de Bucnos Aires, bauticd solemnen,
acido el veinte y sicte de mayo de este 4o 4 quien puse por
Bombro Juan Maria. Matiax Domingo, o hijo logitimo del F:

Sar. Ministro do Relacioncs Exteriorea Da. Juan Maria Guti
y do Da. Gertnima Cullen, fueron eus padririos Dn. Ricardo Alduo
¥ Da. Camila Guticrres ‘s quicnes les adverti su_obligacion ¥
Darontcsca. Do que doy fo 'y lo firmo. Licdo. Miguel Vid
Tglosia Catodral de Parani, Libro XI de_bautismos. Folio
Copin en”mipoder cxpedida” por f curadela. Catedral”de

(90) ViouSa Mackmxxa, BExAMIN: Op. cit., Cap. XV,

(07) Bl docroto por el cual so designs & Don Jua
Gutiérros, Ministro do Relaciones Exteriores do la Confederacii
dico usis *Santa Fe, 7 do Mareo do 1854, Kl Presidente consti
tucional de lu Confoderacién. Argentina. Accptada la renuncia que
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Vi
SANTOS LUGARES DE ROSAS

Un luminoso dia de febrero se abri6 amplio portén so-
bre el Camino Real a la Guardia del Monte. Umbrosos pa-
raisos, sefialaban la via hacia una casa baja cerrada con
puertecilla de hierro. Era el edificio principal de Santos
Lugares.

Juan Maria Gutiérrez al entrar, vi6 un gran patio cir-
cunvalado por varias habitaciones: cuadra de Jefes y Ofi-
ciales, cuadra de tropas, oficina del Mayor, capilla y cuar-
to de guardia. A la derecha, el patio en forma de marti-
llo, prolongaba hacia el fondo del cuartel su ligubre em
pedrado: era el de ejecuciones. Condujeron a Gutiérrez
por un pasadizo, hacia un segundo patio. En el fondo es-
taban las mazmorras (**%). En tanto lo engrillaban y ce-
rraban sobre sus dias I oscura puerta de la celda, en el
Departamento General de Policia se consignaba la siguien-
te anotacién: *“Orden N* 52, Febrero 12. Relacidn de in-
dividuos destinados al servicio de armas por salvajes uni.
uos puestos en reemplazo de
eada uno: Juan Maria Gutiérrez, 10" (1%3)

Su madre, con toda diligencia, temiendo por la vida del
amado hijo, se habia apresurado a pagar diez personeros
que debian efectuar servicios de armas en las fronteras
levantadas contra los indios. Pero no se lo excarceld
atin. “Después de cuatro meses de circel y una barra de
grillos, en época en que sélo tres individuos de los presos
Ins tenian, —refirié después Gutiérrez— habiendo pasa-
do tres de esos cuatro meses en completa incomunicacion
en un calabozo, donde contraje nna enfermedad al esté-
mago que se hizo cronica. en razén de los alimentos ¥
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loa seBores Diputados, y que se nombrase una comisién encargada
de redactar 1a formula del juramento quo los Diputados debian
prestar para su incorporacidn. Congreso General Constituyente. ..
bhgs, 1/2. Fn In 11s sedion, propone Ia sustitucion do la palabra
ereudo o catablecido por constituido. Lidro citado, phg.3.

Tils sesién: hito mocidn por una formula juramental lacénics.

Op eit. p. 6.
IV sesida’: propone correceién en lu cxpresicn do la formola
Juramental, S opuso u la presencia del b. E. duranto ¢l acto

Op. it p. 8.

opina accrca de las conveniencias do reglumentar
Op. it phk. 10.

V1Ie sesidn: Tlizo mocién por el nomb
sitn_que redactase un Keglamento de debatcs; v fundumenta

i en el seatido de que consideraba inoportuno ol noml
miento de Comisiones eapecialen encargudas do catudiar los asun
tos entrados, micatras o se reglamentascn lus actividades. Op.
it pig. 173 ete.

(84) " Sagkaxa, AxToNio: Op. cit, 10.

(8) Conaress General Conatituyente. Op. cit, 103,

(%) Ravioxaxi, Euito: Actas de las Scriones Piblicas del
Soberano Congress General Conatituyente de 1o Confederacion
Argentina, whos 183¢ @ 1854, en -*Asambleas Conatituyen
oo, 8
Congress General Constituyente. Op. cit., 107,

(1) Ldem, Op. cit, 105,

(84) Tdem. 0p. cit, 108,

Ravigxax, ExiLio: Op. cit, 468/460.

(#9)  Ravioxaxi, Exiuo: Op. cit, 489/470.
Congreso_General Consiituyente. Op. cit,, 108/115.
(1) Ravioxai, Exiuo: Op. cit, 479/483.
Congreso General Conslituyene. Op. cit, 118/119.
(1) Sagava, ANTONIO: Op. cit,
(12) Quesavs, Eaxrsro: La argentinidad de la Constitucion.

, Imp. Nacional, XXII, 1915,
(13) " Congreso General Constituyente. Op. cit
(1) Tdem. Op. cit, 155/156.
(13) Tdem. Op. cit., 181/184 y 107/198.
Ravionaxi, Exitio: Op. cit, 479/483.
(1%) Backmxa, Axtosio: Op. cit, pég. 22
() Sacarxa, Axtoxio: Op. cit, phg. 22
(1) Congreso General Constituyente. Op. cit, pig. 171,
() Tdem. Op. cit, pég. 175.
(%) Tdem. Op. cit, pég. 177.
Sagaaxa, Awrowio: Op. cit, pég. 23.
(®) QuEsaba, Exnesto: Op. cit, pég. XXIL
() Bucicn ‘Escosss, Teuary: Historia de los Previdentes
Argentinos. Buenos Aires, Roldsn, 56, 1934.

nto de una Ce

1 133/134 y 107,
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Zixxv, ANTONIO: Juan Marla Gutiérres, sy vida y sus esoritos.
Buenos Airce, Imp. y librerin do Mayo, 5, 1878,
(10) ZixxY, ANTONN: 0p. ciL, P 5/6.

(11) ULios, Anroxio y Joaar Juax: Noticias seeretas de Amé.
rioa, Madrid, Editorial América, I, 220/250; 11, 9222, 1918,
(12) Libro de Entradas del Cementerio do Recoletu.

(13) Eran catorce, pero el 10 do fobroro de 1821, muri6 ol
nifo Matias, cuya partida de defuncién s halla en of Libro de
Bautismor de la Iglesa de Monserrat.

(14) Partidas do nacimiento: Maria de los Angeles Gutiérres
Granados (2 do agoato de 1810). Libro 30, folio 162 Archivo de
Bautumos de la Iglesia de la Merced. — Petrona Gutiérres Gra-
‘nados (22 de octubre de 1811). Libro 30, folio 2. Archivo citad

res Granados (10 de jusio de 1813). Li
de Bautiemos de 1o lglevia de Monse
rrat. " Maria de 1 Natividad Kegina Gutiérres Granados (1 do
setiembre de 1814). Libro 3, folio. 418. Archivo de Boutiemor da
la Iglevia de Monserrat. - José Luis Policarpo Gutiérres Granados
(26 de enero e 1817). Libro 4, folio 50. Archivo de Boutiemos
de lo Igiesia de Monserral. — Kamona Constancia Gutiérres Gro.
nados (4 do setiembre de 181N). Libro 4, folio 1. Iglevia de
Sonserrat. ~ Joué Matias Excoldutico Gutiérres Granados (9 do
Lebrero de 1820). Libro 4, folio 136, Igleria Monserrat, — José
Matias Gutiérres Granador, Purtida de defuncién (16 de febrero
de 1821). Iglevia Monserrat. — Monuela Petrona Esperanca Gutit
rrez Granados (1o de agosto de 1825). Libro 5, folio 208. Iglesia
Honserrat.

Las partidas do nacimiento de Concepeién Laurcana, Gertrudis,
Camta'y José Agustin, no fué posibl hallarias, no obstante haber
revisado los archivos de I mencionadas y de Iglonias do
Ia época coloni Nicolds de Bary, San Ignacio y
San Telmo. Me atengo pues, al testimonio do Ia Gaica hija sobre.
viviente de Juan Maria Gutiérrez, dofa Maria Gutiérrez Cullen
de Etceverry.

(13) Relato de dofia M. G. C. de Etcheverry.

(1%) Durante mi viaje a Chile en octubra de 1937 subi en Val-
paraiso al cerro donde s halla el cemonterio principal. Alli esti
Ia tumba del que faé dueio de la casa fallids, el cual so ausents
al pais amigo y fallecid a lop cincuenta y ua afon de edad, el 4 de
marzo de 1844,

(17) Los sindicon del concurso Sebastidn Lesica y Hermanos.
Legajo de Policia. 1840. (Archivo General de Ia Naciin)

(19) Esta direceitn se registra en ol Libro de matricula de
Jurisprudencia. Folio 32, (Archivo do a Universidad de Buenos
ires)

(19) Relato de 1a sefora de Etcheverry.

() Ecurvasis, Esrevax: La diomela, en EU Cancionero Ar-
gentino. Buenos Aires, Imp. de Ia Independencia, 1897.
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1’ Tratado_ Gutiérrez-Abaeté, encerraba los deseos argentino
brasilros de. amistad ¥ cooperdcion. Gutiérres designd diplomat
o aate 1 Paraguay " (Decreto 3019). g iate
Tesuntes ‘nstruceiones que lo Jmpartid. el Ministro fucron publ
Cadas en L Nacin Argenting, ol 3 e noviembre de 1860,

Cuatro diss después de wu Tegada, Guido comenst. sus tareas,
canjoando un tratado de libre navegacidn 3 comerco por 103 Fios
Farund y Uroguay, que Neva Ia firma "do_ Gutérres, (Deer
o 3339)]

(i04) Ausmaoi, Juax Bavrista: Juan Maria Gutifres, en
Biografiasy auiobiografias, Obras selcias, 1921,

Vicusa Mackana, BEvsauin: Op. ity capitulo X1

(165) " Reginiro Nucional, Decreton 124, 3153 3. 611.

(100) Kok, 3. Bt Ooras Completas, VI, 121,

(07) Documentos,  Extracto de 1as Instriccioncs dadas al
Sr. Alberdi para su misién en Europa,. Ministerio de Nelaeiones
Etcriores, Bn Auawnw, 3. B.: Obrds Completas, VI, 28/95.

108) “Fstan Imstroceiones Tevan. fechas 1+ de mayo de 1854,

(109) Carta o Diego Barros Arans, 13 de diciembre de 1854,
en' Baaos Bowsoso, Luws: 0. eity 12

(10) Registro. Nacional, Deereta, 3

(111) Shoan, Antowio: Op. eit, 5

(1) Carta s Barioy Arana, Par

Op.
‘(5%) " Archivo duan Marig Gutiderer, Carpeta

(114) Cononavo, JunN Misterios de San Jos, cicrnas do a
vida. det General Justo 9. de Uniuisn, cxplcados y comentads
pors hucnon Airs, Tmp. Topogedfica, b, 1866,

iy “aaanwar Awtoxtor Op. e, 4.

{110) ‘Archivo Juan Maria G

Carta's Barron Arana.
S0, Luts: Op. eits 195,
Vices: Lovrs ¥ PuaNEs es autor de un pooma en
verso ditlado Armonia. en log cielos u en Ta moral, en. €uya
Inepiracitn. Gutiérrs catablocis lon. Tardumenton de Ta wrmonts
espirtual o Lipes.

(%) Guniéhara, Juax Mawia: Discurso sabre l scpulcro de
Vikents Tapeey Blanen, en CARNANZA, NoPTALL: Oratoria Argen-
ina, Touchon Atrcn o Sesé ¥ Laradaga, 11, 1005

Cizoy " Aretivo. Jumm Maria Gatirres, Carpets C I informe
ue 80 clovd abra e Gutierrs, fud un estudio deialiado acerea
010" convenionein de_otorgnr n radin de flera. xclaivamente
Pt Tabranma, <n 070 A"l chudad de Tuenos Aires: sepalaba
Eemis Wn- sistema do mensuea ara ehacras: aciraba 1a Sge:
Ehcnito do T dioposicionca aoptadas eh 1 i 19515 Y b gone
i i, el Shctr g ek o Iy it ot 1
Tural on Droteger y fomentar. " loy cultivos. Deade cate puato
30 Vita,"Ctubiect umn- seic de medidaa: rras de culive, no

Archivo Urquiza. Legajo 37. Cita de SagaRsa, ANTON
31,
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(1) Libro 6, folio 551, del Archivo de Matrimonios de la Igle-
sia de Ia Mereed (antigua Catedral del Norte).

() Libro 22, folio 56, del Archivo do Bautismos de la Iglesia
4o Ia Merced,

(3) Cowrés Coxvr, RaMON: Historia de la Policia de Buenos
ires. Bs. Aa, Imp. Loper, 1, 33, 1936.

TAULLARD, A.: Nuestro antiguo' Buenos Aircs. Buenos Aires, Peu-
wor, 1927.

Wisos, Jost ANToNIo: Buenos direx desde sctenta afos atrds.
Bs. Aircs, Biblioteca. La. Naci6a, §9/97, 147/139, 267, 1008.

‘Diversos nombres que_tuvieron lag calles del barrio céntrico de
Burnos Aires, en “'La Preasa”’, 8 de julio do 1934.

(4) Lrvexe, Ricakoo: Historia Argentina: Buenos Aires, J.
Lajovaney Cid, 1, 357/401, 1925.

Lovkz, Vicexts Fiom,: Historia de la Repiblica Argentina. Ba.
Aires, Libreria La Facaltad, 11, 11/35, 1026.

Ravioxaxt, Bumio: Nistoria' Constitucional de la Repiblica Ar.
gontina. Bs.” Aires, Talleres Gréficos Jacobo Pouser, I, 10

(5)  Muchos ailos despucs, una. do s hijas menores de don Jost
Matias Gutigrres, ‘mindé fundic el 'oro do log flecos o hizo
el varillajo do uh abanico quo obsequi6 a Gerénima Cullen, esposs
do Juan Maria Gutifrres. Eata anécdota me In refiri6 la hija me-
nor do Juan Marfa, Guticrrez: dofa Marfa Gutiérrez Callen de Et
ch

) boxtourz, Mania Autoin: Mariguita Sinchez. Bs. Aires,
EL Atenco, 176/181, 246/248, 1937,

(1) GUméRRez, AN MaRA: Juan Crus Farela, Buenos Aires
Tmp. do Mayo, 27/28, 1871,

(8) Cuxwrzon, Awew: La escuela de San Carlos, en Lo Ins-
truceidn primaria en la época colonial. Bucnos Aires, Ed. Consejo
Nacional do Educaci6n, 1036,

‘Witbe, José. ANToNi0: La’ cducacidn entre nosotror etc. en op.

(0 Ausemor, Juax Bavrisa:
grofias 'y autobiografias. Bueno
a3, 1924

Conrixs, Avousto: Vida de Juon Maria Gutidrres, en Conferen.
cias. La Piata, Biblioteen del Colegio Nacional de la Universidad
do La Plata, 11, 140, 1030,

Juon Marla Gutiérres, en Bie
‘Aires, Obras Selectas, 309,
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ha hecho el Dr. don Facundo Zubiria del Mivisterio do Rolasio:
Exteriorce. o acordado 'y decrel
iculo 1v: Queda nombrac
Relaciones_F:
Hogistro L Decreto N* 3110.
‘Gutiérres fué nombrado en ua. principio, Miistro do Justic
Culto ¢ Tnstruceién Pibliea, ¢ 6 do marza; al dia siguicate fu
desiguado de Relaciones Exteriore
(B Reviata. de Derecho, Historia ¥ Lotras’, LXI, 104/110.
() Firmados el 21 de setiembre de 1864 y el 10 do julio
de’ 153, respectivamente. Registro Nacional, Deereto Nv 3343.
(100) " Regitro. Nacional, Decreto No 3439, Se firm6 en Julio
e 1063, y ol canje esth firmado por Juan Marfa Gutiérrer, como
16 de In Confoderacicn,
fomal. Deereto. 1508,
ional, Decreto. 3508,

uticrres o Urquita que
tes conceptos: *“En coapto

eror 3 pos Confederacion. argentina.
toda el tratado s renpira I inteaciin de etrechar {rancamente
1 reaciones. amatona oo cchi del Territorio
CHittna ab terrible ene dol. Tara pricta de esto creo qu
edo amar a stencién de V- E. al artculo cn quc a5 habla do
Kamtes, n 1 cual ne ba tomado.un sego. qus todn porsans’ Ta-
cloval aplaudirh, pucs. apela 3 1a rastn sin menoscibo de Jor
erechon legitimin de los argeatinos ' Ios teritoron de’ Paiagn
ea’s, Archvo General e 1y, Nacion, Atchivo Urquiza. Leghjo
¥ 7. Cia e Saouwra, Antoxio: Op. et 29/,
(1%) Chajeado en 1856,
Gutitres meribiy este. convenio_yar la_Confederacitn y ol
Viscondo de Abarté por €1 Brasi. Ratificaban el tratado do 1833
que reconocia a. independencia de Ja Repiblics  Orental do
Tragiar > Ty sonveacioes 0 99 0 mazo 3 51 00 ovlmbre
e 155 an suscrito Dicgenes Urquiza, Manuel Horrera
+Obes " Honorlo Caratiro. Leao, relativon & 1a. alianza. con
Romng en 1a campada miciada por Uriviza, En o articsion T
7TV ‘B evo documento e extablcce 12 obligaciin de defen-
der 1a. independencia oriental, entre otror casos, + cuando algunn
Dacitn extrangera pretendicac mudar 1a forma. d v gobiernp, o
designar o imponct s permona o personss que. avan da’ gover
Tlov 1 (ratado eatdblecia sdemas, libre nasegaciin  Comer
o, Tguakiad en el régimen de tribuios puerio
d0’1a sl Mariin Garcia e eano de foerra; niformidad del
sistemade balian; segiamentacion de bloques, eie, Ene. ratado
fut obra inteligente de memorandum para e gobierno el Bra-
o, 0 ol vt . mia compicta’ sepiacion 401 B
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1, agraciados versos, a las plantas
De las hermosas ninfas de mi 0. (3).

En este cancionero se publicaron, entre otras, EL desa-
mor, La aroma y La diamela de Esteban Echeverria, y dos
canciones con misica de Juan Bautista Alberdi. Las sere-
natas ponian duleisima esperanza en la imaginacion de
las nifias y los jovenes elaboraban melodias y versos para
los sofados corazones,

En 1838, Gutiérrez colabord en el periddico La Moda,
gaceta semanal de misica, poesia, literatura y costumbres,
¥ en estos trabajos hay un **destello idealista de las ilu-
siones que resplandecieron sobre sus afios juveniles” (%),

Sastre habia afirmado que entre los jévenes de la nueva
generacidn que trabajaban por la cultura del pais, Juan
Maria Gutiérrez habia aportado una correeta traduceion
de la inefable prosa de Silvio Pellico; dibujado una earta
de los viajes de descubrimiento y expediciones militares
hechos en la Provincia de Buenos Aires; eserito las Efe-
mérides de esta Provineia desde 1810; y hecho un ensa-
Yo titulado: Ideas de Angelo Pairini ().

Singulari rtas cualidades, que 1o
levaban en sus trabajos a conciliar el amor a Ia libertad
con la inclinacion al orden y aiin al refinamiento. Princi-
pi6 en 1838 su labor en EI Iniciador (°7). colaborando des-
de Buenos Aires. Era fundador de este Periddico de todo
v para todos aparecido en Montevideo, el ilustre pensa-
dor y socidlogo Andrés Lamas. alma roméntica, descentra-
da un tanto de la realidad, plena de sanas concepeiones; y
don Miguel Cané, el joven ¥ v ilustre miembro de la ex-
tinguida Asociacion de cstudios istdricos y sociales.

I primer nimero de El Iniciador aparecis el quince
de abril con un artieulo explicativo de su norma ¥ propa-
gands, que tena rasgos semejantes con el Fragmento Pre.
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(19) Original en ol Aschivo Histérico de la Provincia. Caja
ato 1852,

(1) Banaos BorcoSo, Luis: 4 traws de un correspondencia.
Don Juan Moria Gutiérrés, Sgo, Tmp. de la Universidsd do Chie.
100, 1551,

(2) Vicusa Mackaswa, Brsaxts: Op. eit, p. 928

(is)  Gumkaez, Juan Masix: Recuerdos de sebiembre de 1852,
en'"*B1 Nacional Argentino’ 14 de ocrubre de 1855

(40 Tdom.

(&) Tdem,

(48) JUAN b Cawriuso, cordobés de vasta ilustracica, conn
ituyeate, Togislador, Ministro de Justicia '« Insiruceion. Biblca
dola Contederacits, y amigo de Gutiérrer, desde que recibié on
Saata Fo e primer agmero ge **El Nacions] Argentine’’ lo eacr
bié & Juan Maria 8 Paraas déndole su opinion. -1 niméro dos,
e digao de parangonarae con el N+ unoss Ie dijo ol 9 de oetubre
o 3 5 S st vl & il Exe oridics
o una. difnisima conmaa. do Buestra santa causa 7 conioe
tenecen, a'els, debemon- & Ud. nucstras felicitaciones 7 maehtra
§ratitud. Eatoy ansioss por ver sus recuerdos dn Sbre porquc. me
Brometo’ con el muy 'sgradable. rato’’; y € 23 46 octubre:
HiGuato muchisimo. el Naconal Argeniino”", y pienso. for.
maliwinta gue no bay papel ea 1o aclauidad que ve Ip aprosime

acaao inflaye en <ot Jo Jusicin de In causa que defieade, serk
Soltmente Ta atloencia quo siempre e inseparable de Ia. Justicis,
716 To quo.ea imposibls prescdly, pero. et Que ta. todoy res
Doctos e i Juicio. muy impareal. Lindisimos son oo reruerdon
BoSetiembre. - Las. feces oearrenciag contra el Coronel D har
oo’y Cln, tado <s inimisable’". (Archivo Juan Marin Guticrre
Garoma, G, 32" Nacianal Argeatine 20 a6 broponc. —decn i
cditorial dai Ter. nimero-— sisccionar & los Pikbios porque €llon
o estn 7. en I froctuosa escucla do s cxpericncia. No heccaita
i Tampacs eaforsares Dor sobustécer €] sgamimiento de union. €n
ro Tos argent o de salvacion 'y do
Vida . remuciado para mo perecer Jamds, on 1a ‘vor vitorions
do'Ta Justicia triunfando sobre 1a-trania, “El N s

et Dt s ot i
egalmente por voluntad de los pucbios argentinoe:

” Elogia ol Acverdo de Tos Gobertadores en San Niealin ¥ haia
a0l mtin Qe Getaltud del movimiente del 11 de st
Bre “0al puebin mi inmedistamente aprimida por Ross

)" Uh " miiico ecorredor de tirtaa-eatrabas, €1 Dr. Paslo
Mantagaza, amigo do Gutiérrer, progumt wn dia’ & Cullen, Go
Dernadon a6 Santy Fe, dinde camniaba. <1 deserio:

X fon Toghaa-do aqul o content. A exa distancin los in
dios han matado 8 wnon devgraciados carboneros que ataban o
fando Je. T reslizado —plosiguis - ana ncureid hasta novénta
eguas al morte da Ta eapithl Eneontrt varin tolderian abandon
G55 Haaimento una b de indion, que montados en exceentes
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PRIMEROS ENSAYOS LITERARIOS.

ios cuando comenzd a colaborar
en EL Amigo dcl pais, aparecido en 1833 (*). Dos afios
después, tradujo articulos para el Musco Americano, pri-
mer periddico ilustrado de Buenos Aires (). Pasaron por
Jas manos de Juan Maria densas carillas escritas en fran-
 que traian noticias de Kurops, Asia y Africa, Esta-
ban redactudas por las mejores plumas de la época y por
los mis ilustrados viajeros. Traducidas con fidelidad y
u veces con vuelo literario, Hipélito Bacle, fandador y
duefio del Musco Amcricans, las publicaba sin dejar cons-
tancia del nombre del traductor (**).

Bacle fomenté el talento literario de Gutiérrez; y al
fundar el Reeopilador (*), periodico que ampliaba la 6r-
bita informativa del Musco Americano, inserté algunos
trabajos originales de Gutiérrez: La margen del Rio, 1a
delicada poesia La diemela, y ¢l estudio titulado: EL co-
ballo en la provincia de Bucnos Aires. Ademis, algunas
traducciones del joven autor (*1).

Hacia 1637, acentudse en los portefios su caracteristi-
ca aficién a la misica. Se reunian, ensayaban eancion
¢ luego, en calladas horas de la noche, llegaban hasta la
reja de la amada a entonarle un triste con acompafiamien-
to musical

Juan Maria Gutiérrez entusiasmado, propuso una reco-
pilacin. Puesto el pensamiento en acto, José Antonio Wi
de edité el primer nimero de un Cancionero Argenti-
no (*2). Nutrido cuaderno al cual servia de introduccion
““una preciosa composicion del inolvidable Juan Ma
ria” (%)

Tenia veinticuatro
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ezaminadores, en conformidad do los estatutos univensitarios, t

vimos por bien acceder & la siplica que nos hizo de que le promo:

vibramos al GRADO DE DOCTOR on dicha facultad do Jurispru

dencis, ¢omo lo promovimos el di Ia sala general do grados,
u Suramento do sostener y dofendor

y por cusnios medicn estén & sus
alennces, 18 Libertad o Indepeadencia do Ia Confoleracién Argon
tina, bajo ¢l régimen representativo ropublicano federal, y G

‘segin todo conata. del Tibro do Grudos. En cuyo
piico ¥ atestado, ordenamos so lo diora o prosent
documento firmado de nuestra mano y retrendudo, bajo la auten
ticidad del sello Caneclarin, por ¢l infraseripto 8o
eretario de In U n Buenos Aires, a... de 185. .. Ro
gistrado a fecha, Libro Mayor do Grados, Por mandato dol 8.
Rector v Cancclario.”” (Scllo Universidad). (Firma).

(29) " Huesoo, Ceurix B.: Pdgina para la Mstoria. Banquete
dado en honor del Libertador Gral. Don Justo José de Urquisa en
los Salones del Club del Progreso, el 23 de mayo de 1852, Bucnos

blecimieato Poligréfico, Mirquez Zaragora y Cin., 1902,

() 1dem.

(%) Gancix Vevoso, Exmique: Conferencia dada el 10 de
mayo e 1030, por €l exvmio litevato Sr.., al inaugurarse la nuevs

Biblioteea del (1ub'del Progreso. Bucnos Aires, Ed. dol Club dol
Progreso, 1930,

() ldem.

() Ider

(31) Ori el Archivo Histérico de la Provincia do Buc
nos Airca. Caja, ado 1852.

(x)" Tdem.

(33)  Ravioxani, Exilio: Assmbleas Constituyentes Argentinas.
Buenos Aires, Ed. del Ingtituto do lnvestigaciones Histdricas do 1a
Facultad de Filosofia y Letras, IV, 259/279, 1937,

(34). CAreaxo, RAMON J.: De Caseros al 11 de setiombre. Ba.
Airen, Yibreria. Mendesky, 138/170, . 5.

(3 "0p. cit, 248/262.

““Los Debaies™, 21 de junio do 1852.

(30) Livexe, Ricaioo: Lecciones de Historia Argentine. Bo.
Aires, J. Lajouane, I, 360362, 1925.

(37) RaviGai, B1lio: Sesiones de la Sala de Representanter
de la Provincia de Buenos Aires en que o trats el Acuerdo de Son
Nicold, funly o sptiembre. de 1852, cn Asombicos Conattusen-
ter.. 1V, 32

Goxzdurz Caioraty, Juax A.: Derecho Constitucional Argen-
tino. Buenos Aires, J. Lajouane, 1, 236/246, 1930.
@) 0p. ait, 1, 240,
CARcaxo, RANON J.: Op. it 263/264.
Caneaxzi, ARTURO B.: Lo cuestion capital de la Repiblica.
1826 a 1887. Buenos Aires, L. J. Rosso, 40/30, 1927.
@) Baviwaws, Exiio: Op. cit, 351.
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liminar de Alberdi. Lamas y Cané afirmaron **Cuando
las sociedades principian a erguir su cabeza como nac
nes, se abre un campo sin limites & xus esfuerzos. L con-
diein vital es Ia independencia politica, pero adviértese
que ella no es més que la primera” (™)

Comenzé Gutiérrez sus colaboraciones con win

poesin

a los emblemas de I patrin: La bandera argentina en Ma-

¥0; continud con el suave secreto en verso No lo dir
realizd con ingenio descriptivo La flor del aire. u cuyo ¢
0. In_delieada
Endecha del gaucho, donde acentué I personalidad p
mitiva del paisano. Asi, la musa de Gutiérrez, & un tiem-
po refinada e ingenun, florecid en sus pocsias EL alma de
ILuvina, La flor y la tumba, y en ¢l primoroso romance
Yrupeya. A los poctas. Veneeia y La Prision, se titulan
las poesias que tradujo del italiano. asi como del franeés
vertiG la prosa poétiea de Victor lugo sobre el castizo
Mirabeau, y pensamientos del romantico Lamartine, ex-
tractados de su fantistico viaje a Oriente (%)

De este periodo es el estudio de Gutiérrez sobre Mel
dez Valdez y su repertorio eritico y revolucionario *“hoy
olvidado para siempre” (™). Con una semblanza moral y
literaria de Silvio Pellico, precedio Gutiérrez la traduc-
cién de un capitulo de los Deberes del hombre, y posterior-
mente tradujo otros. La figura doliente del cautivo de
Spilberg. destinado desde la juventud a persecucidn, fra-
easo e infortunio; personificaba en la prisién la ingrata
suerte de la patria aherrojada (). Esta figura humana
se aureol6 con simpatia irresistible ante los ojos de Juan
Maria Gutiérrez, que concentraba el espiritu en el anhelo
de una regeneracion de la patria, dificil y lejana.

Quien lee estos primeros escritos, no reconoce en ellos
al revolucionario propagandista de los periédicos que pu-
‘licari en Montevideo. La hora estaba cercana
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mo tiempo quo a Ud. le llamen papd, a mi me digan abuclito.
Dise T por moiesdo 3 parteipe 1 poticn & Gerdaima,con ¢
agrogado consabido de que tiene un criado mds a sus Grdencs .
25 de octubre de 1852, (Archivo Juan Maria Gutiérrez, Carpe.
tw G

(%) ““El Nacional Argentino’, 25 de noviembre de 1852.
En este nimero s publica la férmula de juramento do los consti
tuyentes: “*En prosencia do Dios juro a Ia patria, por estos San-
tos Evangelios, desempeiar segin’los dietados de mi_conciencia,
ol cargo de Diputado al Congreso Nacional Constituyente, emplear
todos mis esfuersos para dar a Ja Nacién la Constituciin mis
conforme  sus necesidades y a sus Votos, con arreglo a los pactos
oxistentes, y sostener la Nacionalidad Argentina, propendiendo al
misio tiempo & consolidarla por la fraternidad de todas sus pro-
Vineias, por ¢l amor reciproco de todos sus hijos, por I conser-
vacin do su libertad interior, independentia. exterior, ¢ integri.
dad teritorial, 3 yor el profeeso moral, ntelectal 'y material
quo_caracteriza Ja civilizacion

(30) Pusow, JuaN: Corrientes en la Organizacion
Bucnos Aires. G, Kraft, 11, 240,285

(57) dlocucidn al Soberano Congreso Constituyente de la Con-
Jeleracidn. Argentina, provunciada por S. E. <l Sexor Dircctor
Provisorio, Al hacer ‘su instalacin solemne, en cumplimicnto del
artieulo dica del Acucrdo do 31 de mayo ditimo, en **El Nacio-

ino”, 25 de noviembre de 1452,

) RANON J.0 Congreso Constituyente, ete. en **Del sitio
do Buenos Aires al Campo do Cepeda ", Bucnos Aires, Tmp. Coni,
192, 1921,

(b%) " Shoamxa, Axtoxio: Juan Maria Gutiérre:
nisacign Nacional. Tuenos Aires, . i, 13/16, 1937,

(@) Congreso_General Constifuentc de- la Confederacion Ar.
gentina. Sesion 135251, Bucnos Aircs, lmy. del Orden, pigs. 17/
18, 1871, 70 sesion.

(00) Sacama, Axtoxio: Op. cit, 16,

(8) Chuanzi, ARTURO B Op. cit., 69/

(12) La Comiditn do Negocios Consiitucionales eataba_inte-
geada. por Pedro Dinz Colodrero, represcntante do Corrientes

‘acional.

y la Orga.

Manuel' Leiva, reprosentante do Santa o, Juan del llo, de
Podro_ Forré, de Catamarea pata, de Meado
2u; Jumn Maria Guticrrer, do Ent Tenjamin

Gorostig, do Sandlago 0 Eatero. Connavaa, Avrino. 1 G-
BAut, Guoussac afirma que cta Com
Colodrers, Forri, L
Alberds el
argenting, Ruenow Aires,
K1 Congroso comnzd 1 trabajar o oficinimente
re, Gutifrrez fom parte activa en fodas T sexiones ¥
Ein In 1 sesién indie6 In conveniencia de prescntar por
excrito Toa informcs do la Conisién revisora de los. diplomas do

n estaba formadn por
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Art. 2o — La Facultad de Humanidades y Ciencias do Ia Edy
eacidn publicars una evleccign do obras originalcs do profosores
ewcritores y alumnos, quo se denominarh Biblioteca Humanidodes

Art. 2 — De cads obra se imprimirén 600 ejemplares o un
némero menor, si Ja especialidad de la obra asi lo requiriese,
catregéadose 100 al autor. Los restantes se pondrin ca venta al
pibiico y s distribuirdn entre los institutos, biblioteess o perso-
oas dedicalas o los estudios. A los alumace de I Facultad so les
facilitarh la adquisicién de las obras & precio do costo.

Art. 30 — La Pacultad solicitark del honorable Consejo sw-
perior la suma necesaria para la publicaciin de la Biblioteca.

La Plata, 5 de oetubre de 1921

Ricsrso Leven,
Decaso.

Carlos Heras,
Sewstario.
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caballos, pudieron buir, abandonando a una pobro eriatura do siete
'« fué el Gnico rofeo do esa expedicion, ¥ & quien conservo
dar en los quebacercs doméaticos y acompaiar

ta Fe —narra Mantegursa— altas y dol
con mucho donaire. Plidns, do ojos negrisinon
n su napecto presentan el tipo porteho algo atemperado por w
airo melancdlico. y severo. Pasan casi todo ¢l din en eus cusns
regadus & rabajos doméaticos y son célebres en el Rio do In
Flata, por su gusmogeria, por las’ eaquisitas confituras y los ex-
celenten dulees. que saben prey iatring, QU con_ox.
idencin cathn & ‘menudo do acucrdo e paisce diferen

woazzs, Paowo: Provincia de Nata Fe.. en Viaje
por el Kio de lo Plata y el interior de la Confederacién Argentina.
Buenos Aires, Bdicin do Ia Usiversidad do Tucumn, 151155,
1915,

() Situsda frente a a plaza principal. Teatimonio do doha
Marin Gutiérres de Etcheserry

() " Teatimonio de In sefora M. G. de Etcheserry.
() VievSn Mackexsh, Bexoufx: Op. it Cap. XV.
(31) e labré In siguicnie acta: En veintistia do agosto de

ochocientos cincucnta y tres, babiéndowe practicado lus dili-
gencian. correspondientes 1 onio_queintentaban con:
Tracr o1 Dr. Joan Maria G ral do Buenos Aires, bijo
Iegitimo de Joé. Matisa G Concepeion Granados, con

rres y de

dofa Jerénima Cullen, natural y veeina de entn ciudad, hije logi
tima de lon finados Dn. Domingo Cullen y Dia. Joaguina. Rodri-
Rucr. ¥ no_habiendo resultado impedinento slxuno de dichas
iligencias, dispentadan lay tres conciliares proclamas por el infran

erito Delegado, en virtud de causas justar y do facultaden
petentes del Gobernador del Obispado, hébiles en doctrina.cri
ba ¥ confesados, yo ¢l infraserito cura de cata Iglcia Matriz do
Santa Fe, despost en clla 8 lon referidon contrayentes, por pala-
bras de presente y oidos aua mutuos v fibres consentimientos do
que fueron testigos D. José Maria Cuilen y Dofa Maria Antonia

. Pizarro, sacristén. ¥ por verdad lo. firmo

e la cual da fe el Phro. Gelario L.
Rowsi. La copia lleva sello do la_ Arquidijeceis de Santa Fe. El
‘acta se halla registrada eu ¢l Libro V1 de Matrimonios, folio 345.

Gerinima Cullen era gobrina carnal del Gobernador de Santa Fe,
Joaé Maria Cullen, ¢ hija del ex Gobernador, Domingo Cullen,
iado por orden d¢ Rosas en Arroo del Medi

(520 VievSa Mackms, Bexjsux: Op. it Cap. XV,

(33) Baxaos BowsoSo, Lris: Op. cit,, p. 115,

(34) Baraos BoaooSo, Luis: Op. cit, p. 118/119.

Con motivo del enlace’de Gutiérrez, Juan del Campillo, le er
eribe con cierta dtica ironfa: *Dentro de tres dias Yoy & camar
a mi hija Ereilia con el joven D. Jooé Eugenio Centeno, comer.
ciante. Ya verd Ud. como le llevo la delantera! Puede sucéder quo
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iento tormentoso y oleaje violento le habian impedido
avanzar.

Alberdi lo felicit6 volterianamente:

—“4En tan corto tiempo ha realizado Ud. su segundo
viaje a Europa?’”

EI veintinueve de octubre de 1843, asentaba Alberdi
en su diario e viaje: “‘La noche est un poco lluviosa,
estoy s0lo en mi cuarto, al lado del fuego, siempre pen-
sando en América. Gutiérrez se ha embarcado hoy nue-
vamente para vivir a bordo, hasta su salida. Mis dudas
¥ temores sobre mi destino en América, me preocupan
cruelmente el espiritu”’

El dos de noviembre se embarcaba Alberdi. El solo
hecho de estar a bordo lo liberaba del fastidio, aburri
miento, disgusto y aoranza de América. **Mi vuelta a
la América —cuenta— era el pensamiento que me inquie-
taba, pues bien, ya estoy volviendo a América, ya tengo
1o que queria”"

La vispera de su partida, Gutiérrez lo invité al Rosa.
Tomaron café. Rememoraron el pasado, conversaron so-
bre el presente y cl porvenir. Se despidieron a las nueve
de la noche. Alberdi le prometié que, antes de partir.
subiria a saludarlo, pero este deseo se frustrd por falta
de tiempo.

El dos de noviembre de 1843, zarps de EI Havre de
Grace o bergantin, Juana Pauline, favorecido por cal
mosa y suave brisa. A su bordo viajaba Alberdi. Qui
al amanecer del dia siguiente levi el buque que llevaba a
Juan Maria Gutiérrez (*)

El Atlantico iba a conducir a los melancdli
ros hacia la anhelada Sud América.

0s vi

je-
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vida. En Paris 1o se separaron. Juntos visitaron la C-
mara de Diputados, juntos la Iglesia de Santa Genoveva.
En la Opera francesa admiraron el genio de Moliére y el
arte de la Rachel. En Parfs conocié Alberdi a Dumas y
almorzi con el General San Martin. Un domingo visita
ron a Vensailles, cuyo miiltiple xortilegio se grabd en el
melancdlico recuerdo de los viajeros ().

A mediados de octubre, ambos americanos se traslada-

ron u El Havre, triste, nustero, sombrio. El puerto, ba-
rroso v descubierto. La ciudad eminentemente mercantil.
Las casas de tres y cuatro pisos, viejas y estrechas en su
mayoria. Los habitantes, sin preocupaciones artisticns.
Visitaron la casa nativa de Bernardino de Saint Pierre,
en la calle de la Corderie.
Se acercaba la hora de partir. Ambos sentian cl espi-
tu abrumado por la escasez de recursos ¥ la preocupa
ién de cuil lugar de residencia elegir en América, para
el regreso. Después de meditar sobre la situacion politi-
ca del Rio de la Plata, donde imperaba Rosas; y sobre
Montesideo, donde continuaba el asedio, decidieron tocar
el Brasil v tomar rumbo a Chile (*). Gutiérrez reservé
pasaje en el bergantin Rosa. Alberdi did su opinién :

—*‘Es feo, pesado, incomodo. Viajard Ud. mal”.

—*A bordo no cuente Ud. con comodidades. De modo
que es igual un buque u otro”.

Se separaron el diecinueve de octubre, después de asis-
tir a la representacion de la obra dramitica de Victor
Hugo, Maria Tudor.

A las cinco de la madrugada del veinte de Octubre,
Alberdi, desde su lecho, o6 como Gutiérrez abandonaba
1a posada para embarcarse.

Ocho dias més tarde volvia a entrar el Rosa en el puer-
to, después de haber dado initiles vueltas en La Mancha.





index-110_1.png
e

v

KL REGKESO

Ya en el mar, las costas de Fraucia desaparecieron

1 I tibiezu de la maduna. Juan Maria Gutiérrez echd
un vistazo u Dugouville; sus faros se perdieron en lonta-
nanzn. Al aturdecer del dia siguiente, una legua lo sep
raba de Inglaterra. Anteojo en mano, observi con espi-
Fitu placentero esta tierra famosa. Estaba claro el dia, y
se divisaba el soleado verdor de lns colinas briténicas. Le
parecid extrailo tan brillante cielo en regiones habitual-

e grises

Trex dins después, el bajel sured aguas de La Mancha,
o con cumplida felicidad, pues el viento sacudié con
violencia el velamen, y el mar se encrespé con desasose-
indo impulso. En la segunda semana enfrents el diabé-
lico golfo de Gascufia, en cuyas costas se rompian moles
de agua espumante.

La inquieta imaginacion del visjero detenia a ratos
su vuelo en el pensamiento de los disturbios politicos que
suftian los pueblos de las riberas del Plata. Le preocu-
paban_ dolorosamente las imprevisibles consecuencias de
la proscripeion. Treinta y cuatro afios de edad. Tantos
estudios, trabajos e inquietudes, y al fin, solo, pobre,
viniendo de Europa a América con incierto horizonte y
mis incierto destino. Felizmente se encontraba vigoroso,
ms lleno de salud que al abandonar Montevideo.

Al finalizar noviembre, volvié a gozar la placides de
las regiones torridas. Rememor el viaje en el Edén.
Pensi en Alberdi, siempre disconforme con la. realidad
de su vida y preso en inquietud aguda y dolorosa.
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detorminadi nimero s metros cuadradon sogin sus meceuidaden Y
I calidad de tierras do I regidn que Babitare; & cutos wgricltores,
autoriarics cria de vacus, loares 3 caballos daicaments para w0

Poronals 0 cada ctuacia 50 haya Hino un march
Tainind de eads pariado Hevard un rogiatro ¥ expliacion do marcas
e Mbiere en' s Jurindiceitn; delan fo
Cliea: donde mo loa hubiere naturaies;
Vikeacia del decret e 21 de noviembre e
o terrenoa de propindad. paricular, no autorizadss por Jos dushon
Fespectivon, a Animales ¢ trnata; seBalar grandes viae pUblcas
e relacionaren controy de poblacion; revitar gulus, tabiada 3
At g e s o 0 aconseurs

sperie a con i Wierras, sefalen, capun,
wjusie’ s voltcadus; mescar fus oveian
mejorar tu ra

(141) Naoaxsa, Axvosio; Op. cit. 4.
cargo de Mimatro do. Relacioncs Ext
T80 Permanecis o Hucnos Aires O
haats febrers e 1N3S.

(122) Registro Nacional. Aiio 1859, Phgina 228, Decreto
e, N numbra Inspector del Bonco Masd e <l Hosario @
D Juan aria Gutitrres, Miniterio do Hacienda. Parant, seprier
bre 27 de w50, F1 viee Presdente de T Confederaciin. Argentin,

ejecicio del Poder Ejocutivo. Ialiadone vacunte o1 deagino o
Taspector el Bonco. establecilo cn Ia ehudad del Rosario, por
remiacia, qut hizo o Dr. D. Francisco Pt que lo cjorcins Ha
acordado 'y Drcrta; Are, 10 Nombrase Inspector de dicho Banco
astr' B i Maria Gutirres con ol it Qomgnado o s
ey, Art. 20 Comunifuene o quicnen corresponda, publigoese § désn
a1 Hegintro Nacional, — Carril — Fiias Bedoya

(1) Registro Nacional. 1860, Pagina Decreto

5032, S¢ nombra Inspecior del Banco Maud x ol Rotari ol
Dr. D, Danit Ardos. Miniserio de Hacienda. Parand 10 de 1860,
Presidente de fa Confederacion. Argentina, Considerando; Que por
ronuncia que ha hecha e Dr. D Juan Maria Guiiérres, 80 bala
Vacante el empieo de faspector del Banco Maui ¥ compatia, con
cjericio on 1a ciodad del Rowario Acuerda y Decretas AFt. 10 Nom:
brase inspector del Banco Mavi ¥ compaia en la ciudad el
Eosario, 31 Dr. D. Daniel Ardot, con f sueldo gue 1a ley 1o aaigna.
Art. 22 Comuaigene, publiquese ¥ dese a1 Regiatro Nacional,
Derqui. — Tomia. Afis.

Carta 2 Barros Arana. Buenos Aires, 23 de enero de 1858, En
Baxaos Boraoko, Luta:. Op. eit, 130,

(ia4) ' Baaos Bowooso, Luie; Op. ci

(13) Baouwa, Anroxio: Op. o

(120) Slaws, Axromio: Op.
Miounisos CravanTes, ALEIANbio: Nota biografica sobre Juon
Marla Gutiérres, en * Biblotees Americana” V1, 12, 1855,

e veds huollas

el 2 de acticmbre do 1856
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clana, don Juan José Granados, don José Miguel Grana-
dos, don Santingo Muguerza y don Feliciano Chiclana.
Rostros familiares animados por afectuosos sentimien-
tos, acompaiiaron a la joven madre, cumplimentindola y
agasajindola, mientras ella miraba con embeleso a su nifio.

Calle de linaje colonial lu de Pirén. Pertenecia a un
Buenos Aires que se extendia en contadas cundras desde
la Plaza Mayor. Cusrents mil almas, Quince cundras de
este u oeste y veintiséis de norte a sud. Los suburbios co-
menzabun en la calle de Capdevila (hoy Chile) al ur,
Inchaurrezui (hoy Corrientes) al norte, y Plaza de la
Fidelidad al veste. A partir de aqui cercos de tuns, mo-
ras y pitas, demarcabun grandes quintas, Baldios dentro
del perimetro de la ciudad, llamados huecos, se denomina-
bun en forma pintoresca: *Hueeo de lus talas™, lugar
suburbano y Iobrego, en el sitiv que ocupun hoy las ca-
les Belgrano ¥ Pasco; *Hueco de las Avimas”, al cual
el populacho atribuia misteriosos y tétricos episodios;
**Hueco de Lorea’ donde hoy se ven los abiertos jardi-
nes de la Plaza del Congreso. Arroyos llamados ferceros
atravesaban la ciudad y obligaban a la construccion de
puentes, a los cuales se distinguian por nombres sugeren-
tes: de los Suspiros, se llamaba uno, parodiando al de Ve-
necia, ain euando no se le parecia por ningin detalle;
de los Granados, otro, bajo el cual cruzaba él tercero del
sud, cuyas aguas en época de lluvias inundaban las vi-
viendas. Otro tercero, se dividia en arroyos,  inundaba
las calles.

La ciudad en estas ocasiones se tornaba intransitable;
las aguas producian hondos zanjones, y més de una ver,
hubo que colocar guardias para evitar que las personas
se ahogasen (*).
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(21) Gumfaazz, JuN Mawia: Juan Romin Rojas, en Letrar
Argentinas. Buenos Aires, Grandes escritorea argentinos, XXVI,
afio 1020,

(22) Guritaarz, Juax Mania: Noticias Matrioas sobre el ori-
gen y desarrollo de la enseianza piblica superior en Bucnos Aires,
Tmp. del Siglo, VI, 1868,

(23) Ausesbr, Juax BAUTISTA: op. eit, p. 313.

() Gumtssks, Juax Maria: Noticias histdricas..., p. 452

(25) En el libro Extracto del Archivo de 1821 a 1850, Afio 1825,

20. (Archivo de la Universidad do Buenos Aires) existe Is
iente anotacidn: Juan Maria Gutiérrez. Ha concluido el bier
de Fisico Matemiticas, desca dedicarse 4 I medicina, | pide 0 le
permita eatudiar al mismo tiempo Ideologia apoya si solicitud en

incias en quo se halla. Por presentado y para fallar
certifique el sceretario do a Uniersidad los casos quo hayan ocu:
rrido anteriormente y de 1o observado por el Rectorado.

() En ol libro Ezimenes Parciales de Fisico-Matemticas.
Afio 1826, folio 2, consta lo siguiente: Departamento de Ciencias
Ezactas, Tercer Juan Maria Gutiéreez, Aprobado. Estén

criptos a continuacién los otros alumnos del curso: Manuel

Eguia, Alejo J. Outes, Saturnino Salas y Telésforo Castacr. De
los cules solamente Gutes y Salaa se gradian en 1828
@1) Libro de Matriculas do Matematicas. Afio 1261865,
(%) No constan eximencs e ciencias fisicomatemiticas do

S tercer afio do estudion. s

Juan Maria Gutiérrez, a partir d
an lus inseripeiones en el libro

ocir, desdo 1826, En’ cambio con
do Matriculas do Matemticas.
) Libro de Matricula dt Jurisprudencia. Folio 32, aio 1831;

folio 47, aso 1832; folio 47, ao 1833

(30) 'Ley de Rivadavia: Bucnos Aircs, 2 do enero do 182:: La
unién do varios pueblos bajo una administracion munca seré sil
da, micntras no In produsca. y sostenga el convencimicato gene:
e’ cllos, En ademis igualmente necesario que este contenchicaty
porsuad. do quo las ventajue de lu unién son superiores, respecto
do’cadu una do las partes concurrentes,  culquier precio real o
do mera opinién que u wlgunas de cllas pueda ocurrie ¥ que
falta do ilustracion supla. una buena inteneldn que con los uxilios
do I expericncia so vaya adquiriendo aquél cileulo y buen juicio,
tan dificil do hallar ol término medio entre int
¥ para conciliarlos todos y para const re
Eitos principios, de una aplicaridn ms exigento respecto
blos  quienes separan grandes distancias ¥ entre quicncs ba
poca proporeitn en industrin, capitales § poblacion. La misién
quo saldri dentro do poco purn los pucios hermans, ileva
Gncargo de porsundir cetus verdades 3 por este medio & todo
quo so_ presenten, acercar In época tan descada por esto gobierno
dol restablocimiento do In unién de los pucblos que componen nues:
tra nacin. Siempre serd a cate objeto ¢l renorte més oficaz geno-
ralizar on todsa las provincias las luces y uniformar la iostrucciéa.
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Turb6 una nube la quietud del ciolo
Y el semblante del mar entristecié
Como & la frente del varén empaa
La sombria.inguietud del coraste

Puso cn las cimas de lan ondas bravas,
La cspuma su funests candider

Como Ia maso del tormento pone
Nevadus lebraa sobre joven i

Juntéee al trueno de la nube wirada
EI bramido rabioso de I mar;

Como en ¢l alma enferma de lon hombres
Se confunden pasiones i maldad.

Luego un silencio pavoroso y triste
Por el cielo i las aguas se extendiv;
Como extiende sus velos ¢l sepulero

Sobre ¢l amor, Ia gloria, la ambicién ().

Se aproximaba al Uruguay. Le parecia acercarse a
algo que le pertenecia. Sentia dolorosa intuicion: estas
costas silo serian la mitad del camino. No obstante, de-
seaba In aparicion de tierra americana con ansia de gozar
vivo placer, y cuando, todavia en el mar, enfrents la em-
boeadura del Rio de la Plata, voraz impaciencia comenzé
a herirl

Afortunado
Mis que yo —exclamé— en la ciudad que bafa el Plata,
Tn bardo nacers... (40).
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Muchas noches, la limpara fluctuante del camarote de
Juan Maria iluming un libro abierto, mientras el frescor
de la noche traia hiimeda fragancia por abiertas ventanas
al mar. Distraia al lector la idea de llegar a Rio de
Janeiro donde hallaria compatriotas con quienes hablar la
lengua vernicula, y recordar a la patria. i Si hubiese con-
eluido el blogueo rosista en la Banda Oriental! En esta
orilla, la vecindad con aquellos a quienes amaba, le haria
mis Nevadera la proseripeién. En caso contrario. quiz
se viera obligado a doblar el Cabo. ; Como esperar en el
Brasil el desenlace de la lucha? ; Cémo intervenir, sin
medios, ni esperanzas? ; Primero de diciembre ya! Casi
un mes de distancia desde EI Tavre de Grace!

Recordaba vivamente una maiana andloga. Estudiante
6 el triste aparato de la famosa revolucidn de los

(7). {Qué cara les costd! Gutiérrez eonocia aho-
ra los desgarramientos que producen los disturbios pol:
ticos. ““No hay cosa mis insoportable —escribiré muchos
afios después— que estar ausente del lugar del nacimien-
to, por Ia fucrza del ostracismo: lo sé por una expe-
riencia que ya es vieja... Las pasiones politicas
en todos los pueblos meridionales de América que no
tienen en sus venas la humillada sangre quichua, son
poderosas, arraigadas, implacables, ¥ el que una vez se
deja emponzofiar por ellas, es esclavo de su pecado por
toda la existencia. .. Vea Ud..... a tantos. .. que pueden
escribir In historia de sus vidas por la de sus padeci-
mientos, destierros v persccuciones pquerria Ud. entrar
también en In lista de este martirologio?™ ().

Desde cubierta, observé un dia la vasta v liquida
soledad.

Oscurecid el cielo tormentosa nube. Extrajo lipiz ¥
papel ¥ comenz6 a eseribir.
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Asi fué la historia de aquel levantamiento. Rosas alogé
el grito de libertad en el saugriento combate de Chas-
comis.

Aun se cernia en el norte tormentosa nube. Amigos de
Juan Maria Gutiérrez, fomentaban la realizacion de lo
que denominaron La Liga del Norte. EI veintinueve de
mayo de 1639, excribin Marco Avellaneda a Pio Tedin,
comentando importantes sucesos de I Liga: **Las cartas
de Cubas son 10, Sea Ud. silo quien las lea”. Y como
postata: **He recogido una carta de Gutiérrez para Ud.,
traida de CGrdoba por un amigo. Perdéneme la fran-
queza de haberla abierto, considerando mi justa curiosi-
dad™" (). Tedin le escribié a Gutiérrez dandole noticias
de Heredia y Tucumin, asi como de Salta y Jujuy. Se
conspiraba por todas partes. ** Ahora tiempo —le dijo—
yendo mandado por este Gobierno [Salta] cerca del de
Tucumin ¥ Santiago, con el objeto de formar un acuerdo
para retirar a Rosas las facultades que tiene para la di-
reccidn de los negocios de paz y guerra, recibi una carta
de Ud. cuya contestacion le pago con ésta. Ahora pocos
dias he recibido una carta de Avellaneda. .. pero no le
perdono el que se quede con ella, [la carta de Ud.,] pues
10 me la ha incluido entre las demés que me adjunta del
amigo Cubas...." ().

La Comisién Argentina de Montevideo, interess al Ge-
neral Lamadrid y encargG a Juan Bautista Alberdi que
se entendiese con sus principales amigos de Tucumin,
invitarlos a la cruzada contra Rosas. Alberdi diri-
£i6 una carta a sus condiscipulos Marco Avellaneda, Sa-
Tustiano Zavalia y Brigido Silva, en la cual trazaba el
cuadro de resistencia contra Rosas, y proponia medios
para que las provincias del norte la reforzasen con cfi-
cacia. “Estos poderes reaceionarios aliados —les decia—
son el pueblo francés, el pueblo boliviano, el pueblo orien-
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te, mientras no le doy un fuerte abrazo, placer de que
me priva por hoy una ligera indisposicién” (). Cam
biaron esquelas. Gutiérrez sigui6 enfermo. A ratos guar-
. daba cama. No salia.

“Entro —dijo a su amigo— en una semiconvalescen-
¥ el apetito intelectual lo siento antojadizo e incapaz
de ninguna lectura seria... Me vendria, pues, a pedir
de boca, el tener libros nuevos qué hojear ¥ en qué curio-
sear, pasando de una materia a otra diversa, como enfer-
mo dolorido que cambia de postura a cada momento""

Pero el veintiséis de febrero de 1578, se levants, se
abrigs bien, y Nlenos de luz los ojos meditabundos, fué
a presenciar ¢l grandioso desfile, adornos e iluminacién
con que se celebraba el centenario del nacimiento del
General San Martin.

Pased por la calle Florida. Agitado ¥ conmovido, ob-
servé el brillante especticulo,

““4Cuéles eran las candidaturas —eseribio angustiado
el solitario Alberdi, en Paris, cuando se enters de la
muerte de Gutiérrez— a cuya lucha oculta servia de
teatro ocasional el centenario de San Martin? Esclare
cer este punto es encender luz en la obseuridad que en
vuelve el secreto de muchas ocurrencias coineidentes con el
centenario, y sobre todo con el papel de Gutiérrez en ese
drama de su terminacion misteriosa™ (")

Gutiérrez regress agobiado por mil preocupaciones. S
sent6 a su escritorio de caoba, tomé la pluma de ave ¥
comenz una carta. para su amigo Alberdi. Pero interrum-
Pi6 ln tarea para recogerse. Fallecis al amanecer (™)

Desde lu bruma del més allii ¢l espiritu del maestro
preside los destinos de la putrin. Nu obra de estadista
s afianza en el conocimiento de la juventud. porvenir
de la Nacién, por cuya grandeza y honor, vivié desvela-
da su inquietud de grande hombre
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En la campaiia de Buenos Aires, quedaban ain ele-
mentos en libertad, sobre todo hacia el sur donde los
hacendados que estaban en el seereto de Ja conjuracion,
utilizaban los pasatiempos de los hombres de campo, para
conversar de la_situacidn politica argentina. El Grito
Argentino, periddico ilustrado antirrosista, que apare-
cia en Montevideo, era leido y comentado por los gau-
chos en pulperias, alegres fogones, y corrales; circulaba
por las carretas con que concurrian a las agrestes fies-
tas, y penetraba en carpas de oficiales e milicias, con-
vertidas ya en foco e discusion politica (*). La catis-
trofe de Buenos Aires no amilang a estos hombres. A
fines de octubre se insurreccionaban y elevaban vibrante
grito de libertad, en los campos de Dolores.

Helos, Iu infame librea
Do sangre que los
De pie arrojands en Dolores,
Tus rozagantes colores,

{OL Patria, alegres vestir.

Y desplogor altancrn
Tu pisoteadn b
Tan ten

rando heroicos ¥ ufanos
0 libertarte o morir.

Helos, joh Patria! e Dolores,
De pio  tus libertadores,
Rememorando I gloria
Do lox Méroes de tu historia
Para emular s virtud;

tnvocando ol Dogn
Que predicd e herofsmo
Entre o bumo y In metralla
D los campos de ba
Por las regionen del Sud (%),
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siguié la fiebre amarilla que uzoté a Buenos Aires, y
esparei angustia ¥ mortandad. Comenzi el éxodo agu-
do de I poblacién hacia las campifias. Casavalle se trus-
ladé a Quilmes () ; Juan Maria Gutiérrez fué a Lomas

G n ln caza y u lurgas caminatas, y no
deji de pensar en lax consecuencias de aquella. guerra.
trevein terrible crisis ccondmi
El Poder Ejecutivo
financiero

s con un_ plan

wndo veo una v
bid alarmado Gutiérre
Tiente. y cuando veo u

i de muchos renglones —eseri-
— tiemblo por la mejoria del do-
E Dlan de hacienda muy artificial,
tiemblo también. porque i hacienda piblica no puede
restaurarse sino a condicidn de un buen estado politieo
que se aleanza por leyes que no son de carfeter
ro”t (1)
En los vaivenes de la politica, G

rez se sinti6 ol-
vidado por los politicos de ayer y de hoy. No les resul-
taba aquiescente, un hombre a quien la altivez moral
habia alejado del camino de la propia conveniencia, que
era el norte de los malos politicos.

Los libros v papeles histéricos, fueron su iltimo refu-
gio; cuando lo sacé de su mundo solitario poblado de
intimas imagenes. el litigio que presentaba Chile a la
Argentina, por la posesion de la Patagonia. Chile envis
en calidad de Ministro Plenipotenciario a un viejo amigo
de Gutiérrez: Diego Barros Arana. Gutiérrez, ya en-
fermo, expresd el convencimiento que abrigaba: Chile
carecia de fundamentos histiricos para reclamar ni *‘un
‘palmo de tierra al oriente de las cordilleras’ (179).

Don Juan Maria saludG afectuosamente a su amigo de
tantos afios. **Los diarios de la maiana —le escribio—
anuncian la llegada de Vd. Lo saludo cordialisimamen-
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imaginado la mazorca lo sefialara. En tanto, los mazor-
queros acentunron su swia. Todos los sospechosos fueron
aprehendidos y encarcelados. Gutiérrez se vio gravemen-
te comprometido por sus relaciones con todos los revolu-
cionarios, y u vineulacién con unitarios que intervenian
en lox mis graves sucesos antirrosistas. A principios de
febrero de 1840, el tirano impartié orden de detencién
ru Gutirrez. Pocos dins después, lo hizo cesar en

va ln Federacién!—Buenos Aires Febrero 19 de
1840/ Ao 31 de lu Libt 25 de la Ind/y 11 de la Con-
federacion Argent./ EI Oficial Mayor del/ Ministe- de
de Gob®™ / Al Sor. Presidente del Departamento Topo-
réfico. / El infrascripto ha recibido orden del Exmo, Sor.
Gober " de I Prove Ntro. Hustre Restr. de las Leyes /
Brigr. D Juan M. de Rosas, para decir / al Sor. Presiden-
te del Departament®: Topogra/fico, qe no siendo acreedor
a 1a confianza / del Gobno, el salvaje unitario D. Juan /
M- Gutiérrez; ha dispuesto qe desde la/ fha. cese p
siempre en el cargo de Inge/niero 1° del Departam To-
pogréfico. Lo/ que se le comunica a los efectos consighs
Dios guarde a Ud. m* a®

(Firmado) : Agustin Garrigds” (%),

Anuncidbanse para Juan Maria, nefastas auroras.
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(1) Gumxasz, JuAN Manta: Carta o Barros Arana, en 4 tra-
vis de wna correspondencia. Don Juan Maria Guiiérres, por Lus
Basnos BowooSo. Santiago, Imp. Uniersidad de Chile, 1934,

(2) Rosas, Ricmpo: i santo de la espoda. Bucnos Aires, Ed.
L. J. Rosso, 124, 1933,

(3) Hupsox, Dawikx: Recuerdos historicos sobre la provincia
de Cuyo. Mendoza, Editorial **Revista Mendocina de Ciencias’”,
464, 565, 1931.

(o) Taom, op. cit, p. 96.

() Xdem, op. cit, p. 96.

(6) “ Hemos contestado —dicc— esa. importante carta del doc-

tor Gutiérres agradeciéndole intimamente ¢l interéa que en_eota
vez, como siempre, ha sabido tomar por I conservacién do los
documontos y objetos que tiencn relacién con los Anales do In
Repiblica Argentina. A este distinguido hombre do letras se le
debo In salvacién de eso plano do Ia Ciudad de Mendoza, que
nueatra vista copid alli a'su paso por clla, volsiendo o la_pat
despua do una. larga emigrucion perscguida por Rosas, cediéndolo
al sofor Pellegri a del Plata”,
Mk, Tibro_citado, . 97. Esta' anéedota me la_relats el sefor
Simén J. Semorille, Director del Archivo Histrico do Mendoza,
a quien visit6 durante mi estadia en esta ciudad, con el objets
do encontrar antecedentes acerca de In actuncin de Gutiérrez. Kl
S. ‘Semorillo me indicé también ¢l Jibro del Sr. Damiin Hudson,
donde so rogistra lu unéedota. que {1 conocia.

(1) Mi afn me llevi a investigar en la Biblioteca San Martin
donde revisé ** BI Constitucional ", peri6dico que aparecia entonces.
Doscubri ln firma de Gutiérres al pie do su biografia sobre Ber.
nardino Rivaduvia. L coleccion del ao 1852, incompleta, o me
pormitis tomar nota do todas lus coluboraciones. EI Musco de lu
Raociacisn de Damas Patricias Mendocinas, que poses la._colec
cién completa, estaba clausurado.

(%) VicuSa MackENxA, BEXIAMIN: op. cit, p. 931

(9) Fn reemplazo do Valentin Alsina que renuncié publicando
proviamento une Memonia, doode pintaba In situacin administra-
tiva do ln Provincia en 1852 y las reformus quo realizé duraate
el cjerciclo do eu Ministorio.

(9) CAncaxo, RANGN J.: De Caseros al 11 de setiembre. Bu-
nos Aires, Libreria. Mendesky, 206/216, s
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tal, y el pueblo argentino. Importa que las provincias del
norte retiren a Rosas cl poder de dirigir las relaciones
eateriores de 1a Repiblica. Ustedes no necesitan mis por
abora. Aqui hay de todo, plata, hombres, cafiones, bu-
ques. El Rio de la Plata estd por nosotros. .. Ustedes no
tienen que prestar mis que la cooperacién moral. Es el
solo paso que nos resta. Avancemos a aprovechar de la
coyuntura. De otro modo vamos a rendir a la fuerza de
las bayonetas nuestra vida, nuestro suelo y nuestro ho-
nor. La Francia por hoy no nos pide nada de esto. Ya
Corrientes se ha unido a la revolucién. Ustedes propon-
gan 1o que gusten, pidan lo que quieran en la inteligencia
que saldrén de todos contentos. Estoy facultado para
‘prometerlo asi” ().

Las provincias de Tucumin, Salta, Jujuy. Catamarea
¥ La Rioja, después de trabajosas gestiones, s unieron
a principios de 1840, y nombraron un Honorable Con-
greso de Agentes de los Gobiernos Argentinos del Norte.
El General José Cubas, Gobernador de Catamarca. al
cual se refieren las cartas, tenia muy principal papel en
esta conlicion.

En Buenos Aires, adonde convergian las corrientes de
esta lucha sin cuartel, se apeld a medidus extremas. Se
clasificd y trabi embargo sobre los bienes raices y semo-
vientes de los revolucionarios en armas. Un vértigo agu-
do sacudiG el sentimiento. Se trastornaron ideas ¥ prin-
cipios, y una combatividad sungrienta empujo a matar o
morir. Asi se desenvolvi6 el drama rojo. a partir de 1840,
desde Buenos Aires a Ju,
cerse una & una sus acariciadas esperanzas de liberacidn
del tirano.

Por esas esperanzas apoyé Ins decis
gos. los aconsejo. alentd ¥ ayuds, con exaltado ardor.

Comenz5 n sentirse vigilado, a temer que el dia menos

Juan Maria vié desvane-

nes de sus ami-
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bajar con la red de filiales que implant6 la Asociacion
de Mayo en el pais, atrayendo voluntades con el objeto
de_exteriorizarlas contra Rosas, en momento oportuno.

En una de las tertulios que con frecuencia realizaba
Ia familin del tirano, se entendieron el joven secretario
de Rosas, Enrique Lafuente, y el Teniente Coronel Ra-
mén Maza, idolo de soldados y habitantes de la cam-
paiia. Tenia éste veintisiete afios. Era gallardo, bravo
¥ generoso. A partir de este instante, comenzaron & efec-
tuar reuniones secretas. Corria ya el aiio 1639, Los con-
fabuludos se reconocian mutuamente por una sefial: tajo
© desflecadura del ribete del sombrero en el lado izquierdo
del ala; idea de Corvalin, que no podia frecuentar con-
ulos (%)
a clave de comunicacion con Félix Frias, embarca-
do en bugue francés bloqueador, los ponia en contacto
con Lavalle

En este afio, Rosas habia facultado a la policis, mil-
tiples funciones. Se encargaba del Correo, Departamen-
to Topogrifico, Hospitales, Capitania del Puerto, Co-
misarias de Campafia. Era jefe de Policia Bernardo
Victorica y debia elevar, por orden de Rosss, el nimero
de nacimientos v personas fallecidas, al Mi
Gobierno. La policia, ejercia pues, rigurosa fiscalizacion
sobre vida y obras e los habitantes de Buenos Aires ().

EI veintisiete de octubre e este afio, Juan Maria Gu-
tiérrez fué propuesto por el Presidente del Departamen-
to Topogrifico, para Ingeniero Primero. Se repitis la
proposicién, siguiendo en orden de jerarquia para los
ascensos: Saturnino Salas, Ingeniero 2%; Alejo Outes,
secretario; Nemesio Sopena, Oficial 1°; y Fermin Orma,
Oficial 2. Ademés se solicité “‘con ¢l seldo que les
asigna el decreto ceremonial del 26 de junio de 1826,
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mal necesario, transitorio y por tanto remediable; y si
Gatiérrez no predica directamente en sus eseritos la pu-
reza, como la predicé Sarmiento, también como éste bre-
ga por ella, en forma no menos eficaz, eligiendo prefe-
rentemente a espaiioles para maestros de gramitica en
nuestras escuelas piblicas, y dando en toda su obra lite-
raria un alto ejemplo de apego a la expresion castiza.
signo inequivoco de su amor a la lengua en que comenz5
a expresarse.
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**Parece que nuestro desting —eseribié amargamente
Gutiérrez a Tedin— ex devorarnos unos a otros, abo-
rrecernios como  extrafios y remacharnos las cadenas
que el extravio o la mala intencion de unos pocos nos
imponen. Qué es de la Repiblica Argentinu? Seria
preciso o pertenceer a s suelo y uo haber nacido en
sus entraias, para tener la serenidad que requiere lu
pintura de su situacion. Buenos Aires se extentu y
muere: los talleres estin silenciosos: el comercio en la
tumba; el ancho rio muestra 4 ¢ 5 navios enemigos. ..
Glo ubundan banderas de enganche para arrancar a la
labor los brazos v poner en ellos las armas fratricidas.
EI Gobernador de Entre Rios invade el Estado Orien-
tal. Lavalle hace lo mismo en Entre Rios. El Uruguay
¥ el Paran estin cubiertox de embarcaciones de guerra
francesas. (ma guerra... general, sangrienta, amaga
por T pronto e todos los estados vecinos. ¥ qué nos
traerd esa guerra! Qué frutos dard la sangre derra-
madat Yo expero poco para la libertad, poquisimo para
el progreso: los partidos no esperan més que su triun-
f0; ¥ como los partidos sou ciegos, celebran satisfechos
sus victorias, sin apercibirse de que se sientan sobre
ruinas. Todo el mal —termina amargamente— esti en
Ja intolerancia politica, vicio. .. que hemos heredado con
Ja sangre y con el idioma’ (™)

El triunfo de Rosas en el silencio de la cindad era
completo. Los hijos ms ilustrados de Buenos Aires

ntieron la angustia de los horrores que traia la frus-
trada conspiracin, v el afianzamiento ilimitado de la
voluntad por momentos omnimoda, del tirano. Su retra-
to fué coloeado en carro triunfal y arrastrado por calles
de la ciudad. Lo seguia oscura turba que rompia el
aire trégico con voces agudas: |Viva la Federacion!
i Mueran los salvajes unitarios! (%).

et






index-235_1.png
w
TRANSFIGURACION

““Mientros viva la memoria de Juan Maria
Gutiérres, sus mdzimas, su cjemplo, el sentido
y tenor de su vida, serdn un recurso pora la
epblica Argentin, cada ves que en las fre
cuentes crisis de su_historia, necesite consesos
Sanos, imparciales y patridticos”.

JuaN Bromsta Atsmon (113).

Contaba don Juan Maria sesenta y nueve aios de edad,
colmados de fatigas. Habian corrido los meses angustio-
505 de la guerra con el Paraguay. Los ejércitos argen-
tinos, uruguayos y brasilefios, en extraia union, habian
invadido tierras paraguayas v sembrado desolacién y
muerte (1)

““Hoy tiene lugar en la plaza del parque —eseribio
Gutiérrez en aquella oportunidad— la distribucién de los
premios a la Guardia Nacional que hizo la campuiia. Los
pobres han cumplido con el deber que les impuso la fuer-
zn del destino; pero han llenado en mi concepto una
triste mision. Han dejado al Paraguay como quedan las
mieses después de una visita de la langosta. Lo han
talado, han incendiado los hogares el pobre y del rico;
los hombres han desaparecido, y nifios v mujeres ceden
al hambre, a Tas enfermedades o a la prostitucion” ().

Los pantanos y rios rebalsando ruinus y cadiveres, en-
gendraron el terrible célera en las regiones nortefias, y
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Rosas en persona, efectud el ascenso, en la siguiente
comunicacién :

“A. D.

A consecuencia de la nota elevada por el Presid'e del
D. T. fha 27 Dbre 1839 el EYGPNYRBDJIME ha
tenido a bien nombrar a Uds p* ocupar Vacantes de ese
Dpto con el sueldo que le asigna el decreto ceremonial
de 26 de junio de 1826 lo que se comunica a Ud. & los
fines consigi®

Dios gie.

(Firma de Rosas)
Diciembre 30 de

A Ing. 1° D. Juan M. Gutiérrez.

A Ing 2 D. Saturnino Salas.

Al Secretario D. Alejo Outes.

Al Oficial 1* D. Nemesio Lopez.

Al Oficial Delineador D. Fermin Orma’" (*")

Interin los jovenes confabulados progresaban en sus
afanes revolucionarios.

Lavalle invadiG el territorio argentino por Entre Rios.
Los dirigentes del Club de los Cinco esperaron el momen-
to oportuno para contar con las fuerzas de este general,
 climinar a Rosas. Lavalle llegs cerca de la ciudad
de Buenos Aires en momentos en que ésta no podia de-
fenderse. Pero no la tomé. Los conjurados, seriamente
comprometidos por delacidn, vieron desvanecerse sus
peranzas. El Jefe, Ramén Maza, fué engrillado y fus
lado. Su padre, asesinado en el despacho de la Legisla-
tura. Las hordas desatironse sobre Buenos Aires, de-
Jando triste recuerdo de su paso. Corria el mes de
Junio (™)
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(1) Archivo isbrico de ln Provincia. Caja afo 1852,

() ldem.

(%) Ldem.

(W) ZiNsy, Axtosio, op. eit, . 45, EI Dr. Adridn C. Eaeo
har, actual Pressdente el Colegin de Abogados, atirmé_reciente
que la primers fundacién s realisd en 1878 Duranto mi
estigneiones € Ia Hiblioteen del Colegio de_Abogados adlo he
krado encontear un acta publicada en --Kl Foro ™. Rovista do
ogislacifn, . 210, en In cuul no figura ol nombre de Gy
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(%) GuribRRez, JeAs M
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(%) Expediente del Dr. Dn. Jusn Marin Gutiérrez,

Academia Tedricoprdctica. dv_Jurisprudracio. Anos 1
La suplicacitn dice nai: **Juan Maria Gutiérrez, V

Huenon ‘Aires, Mayo 18 de 1852 Sefor
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“Arehivo Hisérico de 1y Provincia. Expediente del Dr. Juan Mo
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iniciada, circunscribise a la elida intimidad de su hogar.
A ratos el imaginativo vaivén de una cuna proxima av
vaba la ternura de la jovencita.

El seis de mayo de 1609, di6 a luz su primer hijo varén.
La casa se alboroz6 con la noticia. El nacimiento de un va-
rén ansiosamente esperado, colms el gozo del padre, quien
por encargo de dofia Maria e la Concepeidn, envis recado
con la sirvienta Rosa a casa de doiia Luisa Granados
Chiclana, para que ésta ¥ su esposo Don Santiago Mu-
guerza, actuaran como padrinos de bautismo.

La ceremonia se efectué al dia siguiente en la Catedral
del Norte. Se di6 al nifio por nombre el de Juan Maria, se.
gin se asentd en la siguiente partida
| *'En siete de Mayo de 1809 con mi

licencia Don Juan Manuel Giménez bau-
tiz solemnemente, puso dleo y crisma a
un pirvulo que nacis el dia anterior ¥
se llamé Juan Maria, hijo legitimo de
Don José Matias Gutiérrez y de Doiia
Maria de la Concepeién Granados, sien-
| do padrinos Doila Luisa Granados y Don
‘ Santiago Muguerza a quienes se previno
el parenteseo espiritual ¥ demis obliga-
|| ciones que contraian.
Por verdad Io firmo.
Juliiin Segundo de Agiicro™ (*)

Este siete de mayo, frio y claro, Jos
recibi6 a los familiares de su esposa. Lle:
abuelos, don José¢ Granados v dofia
después las tias con trajes cefiidos y ligero parloteo: dofin
Manucla Chiclana, dofia Josefa Granados, dofia Casta
Granados, dofia Marcelina Granados y dofia Luisa Grana.
los tios de aristocratico empaque: don Marcos Chi-

fatias Gutiérrez
ozosos los
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st y después do una largn ausencia hubiera sido su primer paso
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mébase en la bruma. *Un montén de casas y la Matriz
s Montevideo, como en las antiguas caricaturas, una ba-
rriga ¥ un lente era don Bernardino Rivadavia' (%), asi
pinta Gutiérrez la ciudad que abandona. Sintesis literaria
que no superar Alejandro Dumas, padre, cuando en 1850
publicuré Montcridco ou une nouvelle Troic ().

Ambos viajeros se sienten coutristados por mil preocu-
paciones: Kosas. Oribe, Rivera, ln guerra sin cuartel
frente u los muros de Montevideo, lns rencillas entre los
expatriados, los familiares queridos abandonados a la in-
seguridud que ofrecis el depotismo. Imigenes que lle-
varin consigo durante el destierro, cuyos muchos afios
quizi presienten.

Poco n poco se dejaron tomar por las novedades de la
vida & bordo y las curiosidades del viaje trasatlintico.
Transcurrieron_ cinco dias de navegacion. Frente a las
costas del Imperio Brasilefio, una tempestad comenzo &
arreciar furiosamente, Duré setenta y dos horas. Durante
estos tres dias de mar encrespada, violenta Ilu
1o se hizo fuego a bordo ¥ nadie durmio. Ac

durante la cual Gutiérrez causi admirac
de coraje frio y militar. El Edin no salié incolume del
peligro. Pero los pasajeros sdlo tuvieron conciencia de los
estragos que sufrié cuando los vieron al desembarear en
Ttalia

La zona tropical cambi6 las condiciones de vida. La sua-
vidad del clima y la constancia de las brisas alisias, que in-
vita a dejarse vivir. sorprendieron a nuestros jévenes in-
telectuales en plena comunién espiritual con el estilo de
Lord Byron. La lectura e sus poemas maritimos, absor-
biales la maiana, mientras las olas se rompian armoniosa.
mente en el silencio poblado de rumores,

Inspirado en Byron, Alberdi emprendi6 la composicién
de un poema en prosa, que tituls EL Edén, y que Gutié-
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**Viajaban en segunda clase nifios y mujeres —cuenta
Alberdi— gentes simples todas. De noche le pedian & Gu-
tiérrez que les contase historias. Mas de una vez me dis-
custi verle condescender . resignado a pusar un rato de
fastidio. me senti poco & poco interesado en la narracion
como el primero de los nifios: tal era el encanto de sus
palubras v la fertilidud de su ingenio. Yo no he conoeido
hombre mis bien dotado para In palabra simple y fami-
liar ™ (=

A esa palubra cilida llena de simpatia, unia una sonri-
sa volteriana, hija del sentido critico que lo lleva u eseri-
bir en su diario de viaje

**Los pasajeros se dividen en dos categorius: de popa y
de proa. Estos iltimos comen y habitan con lox marineros:
Tienen ofdos para ofr el grudiido de los cochinillos de le-
che y el cacareo de las gallinas; pero no tienen boca pars
saborearlos. Tienen ojos para ver la verdura que se con-
serva al fresco, los jamones pendientes de la cofa, el fil-
tro que destila el agua exquisita; pero no tienen paladar
para regalarse con cosas tan apetitosas; oyen el ruido de
Tos tapones de la champaiia ¥ de la cerveza; pero no tie-
nen labios para acercar al vaso rebosando con los licores
fragantes ¥ confortadores. Son como los muchachos al pie
de la cucafia. mirando la bolsita con pebetos y los paiiue-
los de seda: como la zorra que miraba las uvas de la pa-
rra y decia: “'no estin maduras”. El palo de popa, es el
término de los dominios; desde alli estin desterrados; y se
cuentan por muy dichosos cuando pucden ver lo que pasa
en la cimara en los dias e regocijo. A veces no son de
mejor condicién los pasajeros de popa que los de proa;
pero como la fortuna es cieza, no siempre da al mérito
¥ & la educacion los cien duros, poco més o menos, que
cuesta la navegacion desde el Rio de la Plata hasta Euro-
pa. a la mesa del Capitin,
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Trez vertfa en versos elegantes por la noche, ajustindose
al argumento alberdiano.

Una noche de calma y luna, mientras Gutiérrez versifi-
caba en su cimara a la Inz e la limpara, Alberdi conver
saba sobre cubierta. Sus compaiieros eran negociantes en-
riquecidos en América, la oficialidad y el Capitin. Este
aseguraba que en aquella latitud, emergia un pedn soli-
tario, cuya ubicacion exacta era dos grados al sur de la
linea equinoccial.

—*Se llama ¢l Penedo de San Pablo”.

Las velas del buque brillaban & la luz e la luna, y dis-
tendian sus pliegues en forma tal que los desprevenidos
charlistas ubicados en popa, no podian ver lo que ocurria
en proa. Un grito agudo rompid el claro silencio y llend
de alarma los aires. Todos a un tiempo se vieron reunidos.
4Qué habia ocurrido? A diez metros estaba el Penedo de
San Pablo. EI centinela de proa se habia dormido. Por
milagro no se estrell el Edin. Cuando resond ol grito
angustioso, el peligro habia pasado. EI iinico pasajero
que no salié a cubierta fué Gutiérrez, que absorto en su
trabajo potico no percibi ningin ruido

En easo de desastre, hubiera perecido de repente v en-
tre ilusiones poéticas, junto # su amigo, en quien pensd
¥ de quien se ocupd también Ia noche de la propia muer-
te en 1878, “excribiéndole ¥ describiéndole una pompa de
Ia Patria, antes de dormir el suefio eterno. j Quién nos diri
u Pened

del cual estaba sin saberlo!” (1),
Don Juan Maria amante de T le
tiempo a la
estudios wreogriificos.
Era, asimisno. gran conversador. cualidad por In eu
To solicitaban los vinjeros. algunos de los cuales hablaban
In lengua del Dante.

. dedicaba su

u
iy ln prosa literaria. ¥ también a los
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tes.... templos y palacios.
hombre de veinte aiios .

Al dia siguiente, abandonaron el Edén y sus toscos mas-
carones: en proa una serpiente alada y en popa dos mu-
fecos desnudos que simbolizaban el primer matrimonio
“en actitud de comer —cuenta Gutiérrez— aquella man-
2una de nuestros pecados que n0s ha puesto en brega con
Ia felicidad y nos ha condenado a muerte” (¥).

Juan Bautista y Juan Maria separdronse, pues Alberdi
deseabu estudiar la Génova comercial con su jurispruden-
i en accidu, puesta en juego y constituida en cédigo. De-
dicar solumente los minutos libres a recorrer Génova his-
térica ¥ monumental. En cambio, las lecturas de afios
babian creado en Gutiérrez una representacion espiritual
de Ttalia, que anhelaba comenzar a conocer por la sofiada
realidad del arte sardo.

El conocimiento del idioma y literatura italianas, y la
hospitalidad gencrosa de los brillantes mazzinianos, que
acogian y hospedaban a ambos americanos, hizo la estadia
de Gutiérrez en Génova la més amena y provechosa de
todo su viaje por Europa. No dej6 **Iglesia, ni palacio, ni
biblioteca™ sin ver. Sus dias de Génova fueron de una
intensidad maravillosa. Sentia la permanencia de la rea-
lidad del pasado, fluir en el presente.

Mientras estaba sobre el mar, pensaba recorrer, al lle-
far, solamente palacios y galerias de arte. Una vez en
Génova, se internd en las calles tortuosas, oseuras, salpi-
cadas de ruinas de trecho en trecho y se sinti6 més cerea
de 1a humana realidad viviente e los seres. Todo le im-
presionaba en la ciudad interesante, risuefia, agitada, rica,
medieval y moderna.

Recibia la sensacion de Génova como fuerza creadora
enorme, sustentada por la savia de los siglos. Vivia en
constante excitacién. Si alguna evocacién significativa-

; mi entusiasmo es el de un
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i tengo que hacer otra vez este viaje, le pediré al cielo
que me depare por compaiieros humildes artesanos, més
bien que esos negociantes enriquecidos en América, mal
educados y llenos de pretensiones y desdenes” ().

La sensibilidad de Gutiérrez correspondia u la tonica
de un pensador culto y sensato. Le herfa el chabacanismo.
Este sentimiento le impulsa a escribir en su diario: **Te-
ner siempre un libro abierto y los labios cerrados”. Ar-
gumento contundente para mantener a distancia a los
molestos.

Frente a las costas de Cadi
ca historia, ambos amigos se enternecen. Recuerdan que
sus progenitores son oriundos de Hispania, y formulan
votos por que termine la guerra en el Plata ¥ por que en
1o lejano dia se vineulen de nuevo con lazos fraternales
In Madre Espaiia ¥ su hija, la joven América hispinica.

ity

AMERICANOS. EN

RoPA

Avistar Espaiia y estar sobre cubierta ansiosos, anteo-
o en mano, cartas, noticias geograficas. histiricas v ex-
tadisticas de Balbi, fué todo uno. Europa era para ambos
una impresion inexpresable ¢ intensa. Se acercaban a Gé-
nova, puerta emocional de un mundo nuevo. Dos meses
habian transeurrido desde el embarco.

El seis de junio, a las acho y media de la tarde, fondea-
ba el Edén: “Yo he sofindo locuras doradas: —refiere
Alberdi, recordando la vision emocion
hova— pero nunca una cos semejante a la que veo. ...la
pendientes de las montafas estén sembradas de brillan-
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canos fueron abrazados v besados en In boca al estilo
italiano. Alberdi queds embriagado por el sabor del ta-
baco, que no le era familiar.

La diligencia partio. Eran las seis de la tarde. Mien-
tras se internaban por Ia Strada de la Ribera, los viajeros
dirigieron unw iltima mirada a la bahia en que estaby
fondeudo el Edén. Lus olas del Mediterraneo se despe-
dazaban en las murallas. Internindose en Europa se ale-
jaban no sin tristeza de la ola benigna que los habia
traido a Italia, y debia restituirlos un dia u lu patria, Se
rigian hacia la brillante Turin, capital sarda. En la
diligencia tuvieron un gozoso encuentro,

Viajaba un amable piamontés, largo tiempo domicilia-
do en Buenos Aires e intimamente ligado a Juan Marin
Gutiérrez por una amistad que provenia de lu época de
sus extudios univensitarios: Carlos Ferrari, conocido por
muchos jivenes como encargado del manejo y cuidado de
Tos instrumentos y miquinas que servian para los estudios
de fisica experimental en la Universidad de Buenos Aires.

Ferrari se apoderd de ambos amigos. Excelente cice-
rone, los condujo por todo Turin y los presentd a muchos
caballeros y damas.

Usaba invariablemente este ampuloso discurso.

—*Aqui tienen ustedes a los doctores americanos
don Juan Maria Guticrrez y don Juan Bautista Alberdi"”

Prodigé a los viajeros los mis finos testimonios de amis.
tad. Recordaba con gratitud al pais argentino, en el cual,
‘mediante incansable laboriosidad, adquirio fortuna.

Por fin los llevé a Biella, donde residia con su fami-
lia. Biella es un pueblecito situado al pie de los Alpes.
Los habitantes acomodados viven en casas rodeadas de
jardines donde cantan ruisefiores. Las bodegas guardan
vinos escogidos para regalar a los visitantes.

““En Biella, adonde fbamos todos los dias —cuenta Gu-
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‘mente humana se unia a un trozo de paisaje, ruina o edi-
ficio, el sentir del viajero se hacia de tal manera agudo,
que le era necesario hacer un gran esfuerzo para salir de
la soiacién de arte o de historia, y volver con cansancio
 amargura a la comprobacién de no ser sino un turista
en trance de andar ligero para ver mucho en poco tiempo.

Treinta palacios principales e infinito nimero de casas
suntuosisimas, decoradas con pinturas, realzadas con es-
tatuas, verdecidas con jardines, refrescadas con fuentes,
admiré Juan Maria en Génova. Descubri con maravi-
llados ojos el palacio Piovere con su magnifico pirtico y
patio interior, bordeado por colummnas déricas de mirmol;
el friso de Valerio Castello en la biveda de la Sala prin-
cipal, representando al tiempo; las galerias de arte con
obras de Tiziano, Van Dyck, Rubens y Piola; la notable
ejecucidn rafaelina de divinas cabezas, animadas de raro
candor, “virtud inocente y ternura celestial”” y la Cleo-
patra de Guido Reni. **Cuando se han visto sus ojos, su
nariz, el eireulo e la frente, se halla racional que Roma
hubiese experimentado conmociones por causa de su her-
mosura”’. Visits la Academin de Bellas Artes. donde ad-
mirs dos estatuas de Cinova. poeta de la gracia; el busto
de Napoleon y Iu estatua de Hevé, de cuerpo entero.
““Dos facciones de la cara de Napoledn habian sido des-
conocidas para mi antes de ver este busto: los angulos
Iaterales de la frente tan notablemente prominentes, y su
parte mis alta desenvuelta al modo de los poetas v meta-
fisicos famosos”’. La Tevé le parecis mis bella que la
Venus de Médicis. Admirablemente copiada en mirmol,
“me hizo concebir ln posibilidad de una pasién verda-
dera por las formas. .. " (3).

Una tarde, de lns dltimas de de 1843, después
de comer y fumar en animada sociedad, Gutiérrez y Al-
berdi se despidicron de sus amigos. Los jovenes ameri-
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tiérrez— hice amistad con todos los clérigos. .. del se-
minario, y también del santuario de Graglia. Alli pass
plicidos dias. Abundante yantar y exquisitos vinillos le
sirvieron (¥).

No obstante llevar cartas de presentacién para el ora-
dor y célebre publicista Brofferio, y para otras notabili-
dades, Gutiérrez prefirid la vida retirada de Biella, cuyo
recuerdo no lo abandoné nunca. Esta vida de paz y satis-
facciones contribuyd a tonificar su optimismo:

**Ahora me desespero menos, tengo confianza y espero
siempre mejores dias —apunta en el diario de viaje en
forma de carta que enviara posteriormente a su inteli-
gente hermana Ramona Constancia— hasta mi salud ha
mejorado y estoy gordo en proporcion de lo que he sido.
No puedes imaginarte la relacion intima que hay entre
el estado del espiritu y la grosura de la piel de la barri-
ga. Cuando oigas una fuerte carcajadu con ahogos y
gorgeos, asegura y afirma que sale de un hombre, el cual
1o podra ver la punta de sus pies xi se pone derecho y
mira al suclo: o més lacdnicamente: a gran carcajada
gran barriga” (2).

La fina hospitalidad de Ferrari priv a Gutiérrez vi-
r, como lo hizo Alberdi, en Chambery (Saboya). el
uarto que habité J. J. Rousseau en casa de Madame
Warens; ln residencia de Madame de Staél, en Copet; el
calabozo de Bonivard en el Castillo Chillon ; Clarens (Lu-
cerna), featro de las principales escenas de la Nueva
¢ Ia ensa Deodatti, sobre el lago de Ginebra, que
habit6 Lord Byron y donde eseribiG varios de sus poemas.

Cuando Gutiérrez y Alberdi se reunieron en Paris, a
medindos de septiembre de 1543, Juan Maria no podia
oir los recuerdos alberdianos de Ginebra, sin reprocharse
su condescendencia_excesiva con Ferrari. Sin embargo,
los plicidos recuerdos de Biella lo acompaiaron toda la
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Uo social y de esta exigencia con otra general del cspiritu
humano, y como ya Sastre habia glosado lns obras y auto-
res de I joven generacidn, Alberdi encard el problema de
lu cultura argenting, y didle a su diseurso vuelo filosofico.
afirmando. en sintesis, que el mundo gravita hacia unu
finalidad, cuyo simbolismo se denomina Progreso. Estu
¢ de Ias leyes, afirmé. hija de ideas ¥ nacida

Marin Gutiérrez subié sonriente a la tribuna. ¥
que hablaria acerca de ln Fisonomia del saber
cxpaiiol. Con laudable modestin manifests que no venia

ado en su dad v suf o que cedi
ins de un amigo, cuyas generosas experanzas
malograr. De inmediato comenzs a hablar
de las
as de Ia economia material y espiritual
e un pucblo. ¢ Pero cudles son los objetos a que In

de aquella cien

cansas origi

inteligencia del pucblo argentino debe contracrse? La Pro-
videncia reserva nuestro suelo para altos designios, acer-

ca de los cuales debe meditarse. Asi como la asolacion
bara sobre Europa romana trajo regeneracion y nue-
va vida a un mundo caduco, asi el hilo de la civilizacion
original americana, cortada a sangre y fuego por la con-
quista_espaiiola. retomaré alas al impulso mental que
fomentarin los hijos de esta tierra ¥ que debe florecer
en las bellas letras, para lograr una literatura peculiar.
“'Si la poesia es una necesidad de los pueblos adelanta-
dos ¥ viejos, —afirmé— es una planta que nace espon-
taneamente en el seno de las sociedades que empigzan
a formarse”. Importa. empero, que esta tendencia de
nuestro espiritu no se extravie, ¥ que, cuando, con el
transeurso del tiempo, llegue a formar un caudal abun-
dante, conserve su color propio al entrar en el océano
de la poesia nacional ().
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““Lo que hoy parece inamovidle y consagra-
o por la costumbre, mafana lo temos derrui.
do, 'y contemplamos log vestigios como sacrifs-
cios necesarios del tiempo

JeAN Masi Gurrgmasz.

Pero Oroiio es suplantado en el poder (). Sus
enemigos politicos se valieron del escindalo que levants
un nuevo proyeeto del Gobernador: el matrimonio civil;
pues tnicamente imperaba vilido el matrimonio catdli-
¢o. Se sembraron e alarma los aires y pregonaron la irre-
ligiosidad del nuevo proyecto de ley, en una publicacién
de Buenos Aires.

Bste escrito —afirmé Gutiérrez— es el programa de
una contrarrevolucion en daiio de los principios de nues-
tra gloriosa independencia. Es una embozada campaiia
contra el espiritu liberal, contra los gencrosos ¥ fructuo-
505 esfuerzos de nuestros grandes hombres por levantar
el crédito de la patria. EI antiliberalismo no ha engen-
drado otro fruto sino el fanatismo. Rosas con su eohorte
retrégrada. Para_que no vuelvan esas pocas que re-
cucrdan letreros de sangre, es preciso que las medidas
tomadas por la Legislatura de Santa Fe, se sostengan ¥
aplaudan, pues tienen relacion direeta con el fomento del
trabujo, aumento de la_ poblucion, con el bienestar del
inmigrante que acude del Norte de Europa a fecundar
el territorio santafesino. Esax medidas son la aplica-
cién préctica del principio de la libertad de concienci
v de las declaraciones fundamentales de nuestro generoso
Uerecho piiblico. Por esa razn es que los malavenidos
con csa libertad se alzan contra la ley de matrimonio
civil dictada en Santa Fe. Pero se engaian. La con-
quista estii consumada. Por otra parte, el gobierno
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principio —continug el orador— eonozcamos nuestra épo-
ca, desechemos el error que es obra de las tinieblas ¥
vistamos las armas de la luz. Adjiciamus ergo opera tene-
brarum, et indiamur arma lucis (*). Es el gran lema
que expresa el espiritu de este establecimiento. La razin
¥ la experiencia han puesto al descubierto el extravio de
una mareha politica que no bused en el estudio de la natu-
raleza de nuestra sociedad, la fundamentacion de su
sistema gubernativo. Levantironse aspiraciones, ambicion
¥ codicia, se invocaron los nombres sagrados de Patria y
ertad, y establecieron con el sable el reinado de la
anarquia. En vano se hacen esfuerzos —afirmé— por
restablecer el imperio de la razén y de las leyes. Sastre
acentud con rasgos brillantes la personalidad de Rosas, a
quien la Providencia presenta —dijo— como el hombre
que debe presidir la *“gran reforma de ideas y costumbres
que ya ha empezado”’.

En esa juventud que lo rodeaba, animada del mis gran-
de amor a la sabiduria y del mis ardiente deseo de con-
sagrarse al bien piiblico, se destacaba entre otros que men-
ciond, la joven personalidad de Juan Maria Gutiérrez,
por sus constantes estudios y diversas publicaciones. Sas-
tre habld luego de otros puntos, para referirse finalmen-
te ala educacion v necesidad de su reforma, auspiciados
en todo por ¢l gobierno, y con el concurso de los hombres
de talento y de la joven generacion que se instruia ¥
perfeccionaba ("), El convencimiento que
Sastre y a los que le escuchaban, en tanto e
exponiendo el plan prictico al cual debia sujetarse la
sociedad, halls la misma esteriorizaciin en los diseursos
de Alberdi y Gutiérrez que le siguieron.

Bl tema de Alberdi fué: Doble armonia entre ol abjcto
de esta institucion con una ezigencia de nucstro desarro-
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que se ha elegido para establecer I eseucla es dominio
privado de una comunidad religiosa; por lo tanto,
violable. Se aducen moticias y documentos histGricos.
Luis L. Dominguez y Félix Friss son voves sinceras
que defienden los hechos consumados. Los ale
los contendores llenan densas columnas periodisticas, ¥
los comentarios son vivos tanto en Buenos Aires, cuan-
nta Fe y Entre Rios. EI periodico de una insti-
tucién de invilidos, titulado EL Invdlido Argentino,
defiende Ia tesis de Orofio (%) y sustenta los funda-
mentos de la reforma eclesidstica del Dein Zavaleta, en
varios nimeros que firma Juan Maria Gutiérrez. Ln
voz serena y erudita del que fué hombre de gobierno
» es aliora Reetor de la Universidad de Buenos Aires,
s torna por momentos ardiente, sin descender jamis
de su elevada dignidad didéctica, aunque sus enemigos
¥a pusaron al campo de I polémica personal y minu-
ciosa. Vélez Sarsfield lo apoya, pues a juicio de este
gran jurista, el Gobernador de Santa Fe esti con los
derechos que sustenta Ja legislacion santafecina.

4Pero por qué Gutiérrez, que escribi6 tantas biogra
fias de ordenados, que en calidad de Ministro de Culto
en Parani firmd decretos, orden ediciones de libros de
frailes y envié bibliografias con obras de clérigos para
las citedras de Filosofia y Teologia de la Universidad
de Cérdoba —pregunta Luis L. Dominguez— estd de
acuerdo con la reforma que quiere implantar Orofio? Y
aquidescubrimos el secreto de la calidad espiritual de
Gutiérrez. Es que he sido siempre —contesta este escri-
tor— amigo de los buencs. Por eso exhumé, “‘en caridad
de patria” como dirian Pellico o Hugo Féscolo, las
‘memorias de aquellos ordenados, que fueron en amor de
humanidad, camino espiritual y luz de almas, para sus
semejantes (1%).

to en
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Argentina tomaba lus armas para dejar a salvo su inte-
gridad e independenc

A principio del ailo 1838 varias divisiones del ejército
argentino luchaban contra Santa Cruz; Lavalle se ponia
a las ordeues de Rivers e invadia la Confeders
el Almirante Leblanc blogueaba uenos Aires y el
argentino. La situacion gravisima, se tornd afligente,
primero, por los recursos comprometidos en la guerra
contra Bolivia y después, por I reduceidn que el blogueo
imponia & lu exportacion (*). Rosas aplics mano de
hierro sobre voluntades y hombres que no le respondie-
run ciegamente. Densa atmésfera de angustia se espar-
«ié por la ciudad, agobiada por tantos males.

v
ASOCIACION DE MAYO

« Avociacion. Progreso. Fraternidad. Tgual
dad "y Libertad."" Palabras simbilicas el
Dogma Soeialista.

Pero la nueva generacion ansiaba una patria libre,
grande v culta, para desenvolver los bienes del espiritu,
» asumieron la responsabilidad de realizar una iniciativa
organica de cardcter politico. Se trazaria un programa
de principios para utilizarlos como bandera de combate,
¥ hacerse oir en el fragor de la batalla a muerte empe-
fiada entre los partidos tradicionales de la patria (%7).

Los jévenes celebraron con un banquete el nueve de
julio de 1838 (%), y en la mesa —eont6 después Juan M
ria Gutiérrez— ‘“‘se improviss a hurtadillas la dltima
bandera legitima azul v blanca que se viera en Buenos
Aires desde afios atris v no volvi6 a aparecer sino des-
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fuente de vigor y lozania la independencia moral de los
individuos. Tan esencial es esta condicion, que el mismo
sentimiento religioso, nato en la naturaleza humana, se
adormece y hasta se deprava, cuando se siente coartado
por imposiciones que no nacen espontineamente de la
conciencia propia”. La historia fundamenta la base juri-
dica del matrimonio ¢ “‘importa establecer y compren-
der bien que es un contrato civil”” que autoriza a un ser
unirse a otro de acuerdo a la ley y a su conciencia. Es
probable —afiade— que la ley de matrimonio civil que
quiere implantar en Santa Fe, el Gobernador Nicasio
Orofio, sea un acto revolucionario legalizado, pero no
olvidemos “‘que wna revolucién descansa sobre dos po-
Tos....” wno de los cuales es potencialmente creador (%),

Este proyecto de matrimoio civil se sanciond v poste-
nente fué derogado por I legislatura santafe
Aiios después, Orofio formaba parte del Senado Na
nal como representante de Santa Fe, y en tal carieter
defendio el proyecto de ley que sobre’ matrimonio civil
enviara al Congreso. el Prosidente de la Nacion, Dr. Mi-
guel Juirez Celman, refrendado con la firma de su mi-
istro 1. Filemin Posse.
Este proyecto que fué sancionado en el aiio 1888, tam-
bién contd con decidida oposicion, y lns causes que obli-
garon a renunciar al Dr. Oroiio el cargo de Gobernador.
influyeron en la renuncia del Dr. Juirez Celman como
Presidente de la Nacion.
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Gutiérrez fué largamente aplaudido. Tenia el don del
habla convineente y atractiva, que le han reconocido
todos sus amigos, y que en esta ocasion permiti6 afirmar
al venerable Don Vicente Lépez y Planes, que haba pro-
nunciado el mejor discurso.

EI roméntico Echeverria pudo haber bosquejado —co-
mo lo hizo en su Dogma— la_situacion moral de la
juventud argentina, y la necesidad que sentian de aso-
ciarse para reconocerse y ser fuertes. fraternizando en
pensamiento ¥ en aceion.

Terminé el acto la palabra grave y bondadosa de
Vicente Lopez v Planes.

Corrfa el mes de junio de 1837, Asi se inauguré el
Salon Literario. Los jovenes y algunas personas madu-
ras, afectas a las letras y su cultivo, comenzaron a con-
currir asiduamente.

Pocos meses después. excr

i Gutiérrez a Tedin, que
s sentia enfermo del espiritu “la peor v la més mis
rable de las enfermedades ™ (%)

Este aflo 1837 se presentaba lleno de amenazas para
el gobierno de In Confederacién. Graves complicaciones
surgian del lado de Bolivia. Su Presidente Santa Cruz
favorecia la revolucion de los wnitarios contra el gobier-
no de Salta v protegia expediciones armadas a Tueumdn.
Mantenia ademis inteligencia con el uruguayo Rivera,
quien fomentaba I rebelidn desde sus tierras. El eau-
dlo boliviano habia arrollado la soberania del Peri.
apoderado de esta Repiiblica v formado la Confedera-
cion Peri-Boliviana, declarando de  inmediato, con
rotundo &nimo conquistador. la_gruerra a Chile. Dias
antes de Ia inauguracion del Sslén Literario, Rosas
habia manifestado a Santa Cruz, que la Confederacién
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Santa Fe, no es recolucionario, es ligico. 1la dictado
una serie de leyes acertadas para distribuir la tierra;
ha enviado u Europa agentes de inmigracion para acr
entarla; ha explorado los desiertos para demostrar al
mundo las bendiciones de aquel suelo privilegiado;
tiene bajo su jurisdiccidn las primeras colonias de Sud
Amiérica, dependen de ¢l la seguridad y bienestar de cen-
tenares de hombres honrados extranjeros que adoran a
Dios de otra maners que lox catdlicos, y ante tal situs

cién y con tan serins responsabilidades, las eneara con
nteligencia y dice: quitemos un obstéculo més a este
favor del cielo que se lama inmigracion. La Tegislatura
da ¥ dicta 18 ley que hace posible hoy, sin trabas
as. las uniones legitimas entre fieles de diversas co-
anas. Exta es la campuia contra la

munidades eris

Extariamos en la tiniebla colonial —continia Gu
rrez— si a nombre de una politica conservadora hubié-
ramos conscreado toda la exétiea herencia con que nos
recargaba ¢l antiguo régimen. Lo que hoy parece inamo-
vible y consagrado por la costumbre, mafiana lo veremos
derruido ¥ contemplamos los vestigios como sacrificios
necesarios del tiempo.

No es posible llamar a los hombres del mundo entero
a nuestra tierra, decirles que formen su familia de acuer-
do a los principios de nuestra Constitucién y que estos
principios no estén reforzados por leyes que reglamenten
su ejercicio. La regla debe ser la Constitucién en su
letra v espiritu. No es posible la divisa del Ministro
Walpole: Quicta non movere. “‘Se hallan apartados
—sigue— del espiritu de la democracia y de la Repi-
blica, aquellos que se oponen a toda medida que con-
duzea a emancipar el orden civil el religioso. No puede
ser de otra manera. Las instituciones libres tienen por
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La carroza cra arrastrada por miembros de la Sociedad
Popular Restauradora.

El celeste, —terminaba— apenas se veia en dulces ojos
de mujer. o en el cielo sereno y despejado (%2).
iempo después oeurrieron ofros sucesos. Gutié
rrez a su regreso de Quilmes, donde lo detuvo varios
dias Ia mensura de terrenos fiscales, se entera de la
edia de Barranea Yaco. El asesinato de Quiroga lo
De inmediato ve la mano criminal de *‘los
Rosas los hace aprehender y Juan
Maria se dirige & ver como llegan, *cargados de cade-
nas un din, a las diez y media de la mafana”. Espec-
tador de lax voraces pasiones que devastan los dnimos
de unitarios y federales, lee los periddicos montevidea-
nos en que se atribuye a Rosas el asesinato del **Tigre
de los Llanos™, y éstos de Buenos Aires que sei
a los unitarios como instigadores del
Se siente triste y desesperanzado. Se acerca febrero
de 1836, Gutiérrez se ausenta a San Fernando donde
vive dias plenos de luz y alegria, y a su regreso encuen-
tra a la ciudad repuesta de la sensacion estupenda que
produjo la muerte imprevista de Quiroga. Pero la tre-
menda crisis sigue su desarrollo, y en vez de la esperanza

n una solucion, s6lo se ve una linea sangrienta, sim-
bolo del duelo a muerte a que se retan los dos partidos
que se disputan su influencia en la Repiiblica. Rosas
en su mensaje a la Legislatura sefiala a las provincias
de San Juan y Salta vietimas de la influencia unitaria
~ con miras de apartarse de la Confederacion (%%).

Pocos meses después, la lucha sin cuartel entablada
en el Estado Oriental por el General Oribe contra Ri-
vera, adicto a los unitarios, trajo como consecuencia un
decreto del Restaurador. Prohibi6 dar pasaporte sin
permiso superior expreso a toda persona con destino al
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ailos, cambid el caricter de las tertulias ciertamente res-
tringidas. Habian transeurrido ya cinco afios. Marcos
Sustre se llamaba el joven. Propuso a Juan Maria Gutié-
rrez, Thompson, Alberdi y otros, realizar una asociacién
de gente culta con el objeto de conversar, leer y discutir,
¥ anexar este saldn que imitaria el estilo de aquellos fa-
mosos de Ia ciudad de Lamartine, a la Libreria Argentina,
como_ habia denominado su comercio, establecido cn las
proximidades de la vieja Universidnd (°)

Esta juventud estaba ticitamente presidida por el pen-
sumiento director de Echeverria, quicn inicid en Iuenos
Aires nueva corriente mental (7).

Un soleado atardecer dominical, se reunid la sociedad
culta de Buenos Aires en el patio colonial de la casa de
Sastre, calle de la Vietoria, nimero cincuenta y nue-
ve (). Tnauguraban una flamante instalacién: ¢l Salén
Literario

En ambiente cilido y acogedor, con juegos luminosos
de cohetes y sonora milsica, (**) Sastre, ex estudiante
de derecho de la Universidad, inici6 un diseurso; se titu-
laba: Ojeada filosifica sobre cl estado presente y la suer-
te futura de la Nacion Argentina ().

4Cuil es el plan, objeto y tendencia de esta institucin
literaria?, preguntd. Expuso sus miras y esperanzas alen-
tadas por el fervor juvenil que lo rodeaba, y la seguridad
que les dispensaba el actual gobierno, ““iinico conveniente
¥ poderoso”’. Queria trabajar en colaboraci6n, auxiliado
por la ecuanimidad gubernamental, y divorciarse e toda
politica y legislacién exdticas.

Aseveraba que el pais marchaba a su engrandecimien-
to, pero que esta marcha progresiva debia quedar sujeta
ala ley del tiempo, no intentar precipitarla con la espa-
da, que el gran principio: progreso pacifico de la civili-
zacidn, es el arma de la perfectibilidad. Adoptemos este
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POLEMICAS

DOS PROYECTOS DE NICASIO OROSO: CREACIS
ESCUELA DE AGRICULTURA, Y LEY DE MATRIMONIO CIVIL

“Cuando lox mx competentes callan, pier-
den el derecho de consurar o debitidod dr
nuestra “inteligencia . de nuestro. cducacion
tegal”

JeAN Masta Gomnsrz.

icron dias de lucha por el afianzamiento
cional de nuestra democracia. Urge levantar hoy
polvo de archivos, viejos y amarillentos periédicos del
siglo pasado, y releer las polémicas que en aquellos dias
sostuvo Gutiérrez. Piiginas de fuerte interés, conservan
sutiles y perspicaces conceptos. Los datos histéricos son
de irrebatible exactitud. Las razones del humanista,
armas diestrss.

Ilay un proyecto de creacion de una Escuela de Agri-
cultura. Nieasio Orofio (™), Gobernador de Santa Fe
desen establecer la ensefianza rural. EI plan de estudios
en armonia con recursos que pueda disponer la. prov
cia, y que tienda & formar hombres capaces de dirigir
todas Ins industrias que se rela con la ganaderia
¥ In agrieultura. §Qué alega la oposicién? Que el lugar
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Estado Oriental, y amenazj con severisimas penas al que
tomase alguna participacién en la sublevacion riverista,
que intentaba encender las provincias argentinas con el
fuego voraz de la guerra civil (%).

Los conflictos se acentuaban en el sombrio horizonte
de la patria.

i
SALON LITERARIO

<< Abjiciamus opera tencbrarum ct indiamur
arma tucis"".
Lema del Salén Literario.

De aguellus reuniones avivadas por ardiente entusias-
mo que los estudiantes uniersitarios realizaron en el solar
acogedor de los Andrade, recordaba Juan Maria Gutié-
vrez la sonrisa bondadosa de la abuela de Miguel Cané.
dofia Bernabela Farias, y el gesto paternal del abuelo,
don Mariano Andrade (). Al amparo de estas almas
nobles se formé un centro juvenil. que cultivd las pri-
micias espirituales del romanticismo francés. Corria el
aiio 1832, y en tanto se habia impuesto por superior decre-
10 ¢l uso del cintillo punzi sobre el pecho  hacia ol lado
izquierdo, con T inseripeidn **Federacion o muerte, ex-
tos jovenes reglamentaban sus actividades. asumian un
apelativo serio: Asaciacion de estudios histaricos y socin-
Tes, y se trasladuban, lejos de la tutely serena del hogar,
& un selon de la calle de Venezuela, la mismia en que
i Gutiérresz,

Se efectnaron muchas reniones animadas. e leia ¥
discutin; hasta que la relacidn con un mozo eulto de
cado a In profesion de librero, y que contaba veintiocho

Vi
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adonde llegé al finalizar diciembre. Se acogio a la lum-
bre amorosa del techo fraterno y los dias transcurrieron
en amor de hogar, alegrado por la joven y bella esposa
de Juan Antonio,

La pintoresca_delineacion de la ciudad, sus casas de
gruesos troncos, la vestimenta tipica de los indigenas, las
costumbres y la literatura del pais, fueron objeto de cons-
tante observacion y estudio para Gutiérres,

En esta ciudad () en un rojizo atardecer tropical,
abraz6 a Domingo Faustino Sarmiento que regresaba de
Estados Unidos después de haber recorrido Europa ().
Ambos  viajeros departieron largamente: la migica
Europa, aquel centro de cultura universal, atraia pode-
rosamente sus inquietas v anhelosas inteligencias. De la
gran naciin del Norte, contéle Sarmiento sus deslum-
brantes impresiones: | Qué raza, qué hombres, qué pro-
yeetos! Se detuvieron a analizar la empresa periodistica
que meditaba Gutiérres.

—i Véngase Ud. a »
grande!

Sarmiento se despic

ntiago, an

0! Alli haremos algo

6. Le urgin volver al pais donde
era ““rey de los leones™ a comenzar de nuevo I brega.

““Pasa en el vapor para Chile de regreso de Europa
fa Guticrrez a su amigo Mariano E. de Sarra-
— don Domingo Faustino Sarmiento. No nece-
rle que lo busque. que lo festej
i que no se merezea esn alma noble, es bella
cabeza, ese constante soldado de T buenas ideas” ().

Tiempo después, abandonaba Gutirrez el Guayis, sur-
caba aguas del Pacifico, y se estableci en Chile, en el
valle de Copiapé. E1 elima caluroso y himedo del Ecua-
dor habin daiiado su salud. de modo que al llegar a tie-
Fras copiapinas se sentia abat i ox cierto —escribia
el trece de febrero de 1348— que vinimos a este mundo

porque no hay
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ereyendo, por otra parte, que no pueden afianzarse en el
mando sino ejercitando la fuerza™ ("

Fuera de estas meditaciones econdmico-politicas en que
1o sumian los pueblos del Pacifico, Juan Maria Gutidrrez
contemplG en Limu lox vestigios del fausto colonial que
brillaban en Ia estacion del Callao, que fué Convento de
Nan Juan de Dios,  en lox claustros desiertos de la que
fué Universidad de San Marcos. Detiivose alguna tarde
en lu pluza principal a hurzar en librerius de viejo, reli-
mientras andaba calles arriba y ubajo,

quis literurias

observaba lns tradicionales costumbres limeiins: ** Venga
usted & pasear u Lima —escribiale a Alberdi— antes que
complete la transformacion que sufre actualmente. Antes

que desaparezean las tapadas, los viejitos hofménicos, las
procesiones y lux deliciosas zambas montadus en burro con
medias de seda, zapatos de raso y sombrerete en la ca-
beza, dignas de ser reinas por un cuarto de hora del
artista mis rico en imagina

Pasari un par de meses deliciosos, porque esta tempe-
ratura en las estaciones medias, es @nica en el mundo: la
vida se siente aqui, no como un peso, sino como un pre-
sente de Dios; se admira uno de sorprenderse bueno, re-
signado, humano. Al togue de oracién todo ¢l mundo se
para en la calle, se descubre la cabeza, reza el ingelus.
Usted lo haré y rezari sin empacho y con gusto, una de
las gracias de Maria, que hay en aquella hora que la
religién baja del cielo limeio’ (°

Al salir de Chile, la meta de Gutiérrez era Guayaquil,
donde residia su hermano Juan Antonio, ex-soldado en
las filas de Lavalle que después de milltiples penurias
se habia establecido en esta ciudad del Ecuador, empren-
diendo prosperos negocios,

Luego de tres meses de permanencia en Lima, Juan
Maria emprendi6 viaje a la riente ciudad del Guayis,
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vela de sebo que todo vecino santiagueiio debia encender
en un farol a la puerta de su casa, cada noche, habia
sido reemplazada por limparas de aceite colocadas en
las bocacalles. Pronto llegd al modesto barrio de Yungay.
Era un suburbio formado de un feudo que la familia
Portales dividié en lotes para su venta, y aunque co-
menz6 a edificarse, distaba mucho de parecer wna ciu-
dad (7). Las calles eran angostas y las viviendas pobres
¥ escasas.

i viajero detuyo sus pasos frente a una casa rodeada
por despejada quinta, en que vivian Sarmiento y Mitre.
Fué recibido con los brazos abiertos, y bien pronto se
convirtis en compaiiero de **vivienda, trajin y salario”".

Muchos afios después, cuando Gutiérrez. rodeado de
prestigio y fama, ocupaba el alto cargo de Rector de la
Universidad de Buenos Aires, estos dias de convivencia
en la_ proseripeion, se los recordaba afectuosamente a
Bartolomé Mitre en una carta con que acompaiiaba el
obsequio de un libro editado en Valparaiso, en 154
““Usted fué el primero —decia— en dar a conocer en
Chile, esta reimpresion de un libro olvidado, Viviamos
entonces bajo un mismo techo: estudidbamos, y trabaji-
bamos para ganar el pan, en una sala comin. Estos re-
cuerdos, que para mi son hoi mui agradables. se ligan
con el libro del cual ofrezco a Ud. un ejemplar para su
valiosa biblioteca americana”’,

Bartolomé Mitre recibii el libro: Arauco Domado, en
su viejn residencia de la que es hoy calle San Martin,
MirG In fecha de la carta: Buenos Aires, Abril de 1861,
i Cuiintos aflos corridos ya! Entrecerrs los ojos el glo-
rioso militar, pero al instante rea
nervioso destapé un frasquito de goma liqu
tremo cuidado pegd el borde de lu carta sobre la tapa

con ex-
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para prepararnos por el sufrimiento a otra vida mejor,
es de esperur que los que padecemos enfermedudes, vi-
vamos ochenta wilos para que se prolonguen nuestras pe-
nas. Quédenos pues el consuelo de que nos entierren cho-
cheando i de ir vestidos i calzados u la vida eterna i
perdurabl

Copinpé vivia In época de la Buenn Esperauzi. Era
un nuevo Potosi (). Estaba en auge Ia explotacion de
minas auriferns. **; Qué buen pais para disponer en él de
20,000 pesos!”” —exclamaba Juan Marin—. Acnbaba de
fur a su madre seis onzas de oro, penosumente ccono-
mizadus. Pero Copiapé. en plena canicula, bajo un sol
abrasador, o era sino **polvo y aburrimiento”. Gutié-
rrez se traslads a Puertas ¥ bused alojamiento en la po-
sada de un hijo de Buenos Aires, llamado Ocampo. El
apacible retiro del fundo, restablecio las perdidas fuerzas
del vinjero ¥ sosegd su intranquilo espiritu. Una dorada
maiiana, alquilé un carruaje ligero. descubierto, de cuatro
ruedas y cuatro asientos, acomoddse con sus brtulos y
emprendio viaje a Santiago. En el trayecto recogié sobre
**sus rodillas 1a pesada mole de un compaiiero de viaje
cuyo birlocho queds desarbolado en el camino” (1)

Caia_el sol de un mediodia sobre Santiago, cuando
Juan Maria Gutiérrez descendiy del carruaje. El co-
chero castigh sus bestias y dgilmente desaparecis en el
recodo de Ja esquina.

—iEh!;Eh! Se llevaba el equipaje del viajero.  Cémo
dar con el conductor? Entre malhumorado y risuefio tomé
el camino a Yungay.

Alli vivian Sarmiento y Bartolomé Mitre. Santiago
era de aspecto modesto. La aglomeracion y humildad de
sus ranchos de adobe y paja, le recordaba, por contraste,
1a perspectiva amplia y soleada de Valparaiso, “‘el pri-
mer puerto del Pacifico” como lo denoming. La antigua
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Dogma: Asociacién, Progreso, Fraternidad, Igualdad y
Libertad; adopeion de todas las glorias legitimas tanto
individuales como colectivas de la revolucidn, y emanci-
pacion del espiritu americano; Dios, centro y periferi
de la creenciu religiosa; organizacion de la patria sobre
base democratica; confraternidad de principios; fusion
de todas las doctrinus progresivas en un ventro un
tario (7).

Este programa fué diseutido con fervor y aprobado
on entusiasmo en el seno de la Asociacion, cuyo Viee
Presidente fué Juan Maria Gutiérrez. Los jovenes sa-
bian que Rosas desconfiaba de estas reuniones, y los
ia vigilar. Comenzaron a reunirse en cases de afi-
iados que residian en barrios diferentes. Entraban dos
jovenes, después de largo intervalo otros dos, y realiza-
ban sus salidas en la misma forma, para evitar sosp:
chus mayores. Notaron la estricta vigilancia, y resol-
vieron reunirse inicamente, cuando el presidente por
si 0 por solicitud de algin miembro, hiciese convocatoria.

La divisa federal, el luto por la esposa del dictador,
1a aguda erisis econpmica y espiritual acentuada por los
excesos de la mazorca, hacian intolerable la vida en
Buenos Aires. No obstante, los jovenes de esta Asocia-
cién de Mayo que redactaron el Dogma Socialista, tra-
bajaban con ardor para establecer filiales que obrasen de
mancomiin con la Asociacion original. Uno de los miem-
bros, Quiroga Rosas, oriundo de San Juan, inicid aqui
con Domingo Faustino Sarmiento, Aberastain, ex-estu-
diante de la Universidad de Buenos Aires, y otros, una
asociacion, v comenzaron la propaganda del credo. En
Tucumén se llevé a cabo la misma accion y trabajaron,
entre otros, Villafaiie y Marco Avellaneda, quienes lle-
gaban de Buenos Aires, donde los habia dispersado una
sefial de la mazorca. Juan Maria Gutiérrez y sus ami-
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interior del libro. Elocuente y mustia ain amarillea en
el Arauco Domado (™).

Gutiérrez trabajaba ardorosamente en La Tribuna. Su
trajin cotidiano era de Yungay al centro de Santiago:
esquina Huérfunos v del Estado, donde, e una vetusta,
casa, e halluba instalada Ja imprenta.

Tema de palpitante actualidad, era In emigracin de
\ Francisco de California, Noticias me
ravillosas anunciaban descubrimientos de inagotables ve-
tas wuriteras. Impulsados por la fiebre del oro **hombres
neumbradas familias”, tomaron o o
ar el dramitico

ehilenos hacin St

pert tes u
mino & I dorada aventura, sin sospec
1 que les aguardaba (™).

La Tribuna reflejaba en sus piginas este movimiento
multiforme (e la vida chilena. Gutiérrez, batallando en
el periodismo activo después de haberlo abandonado desde
su salida de Montevideo, comenzo a sentir un agudo ma-
lestar moral: ¢l de su actuacion politica militante, en
suelo extraiio. Iueno, leal, e impresionable, se sentia
desarmado en esta lucha. Pero el aguijon de los menes-
teres ciegos de la vida herian la carne y era fuerza so-
meterse me convenzo més de que por necesi-
dad pueda tomar ¢l extranjero parte activa aqui en los
negocios piiblicos” ().

Corria el mes de diciembre de 1848. Estibase en vis-
pera de las tradicionales vacaciones. Bullia el mosto en
amplios lagares y los campos se doraban bajo pesada mies.
“*Aqui todo es muerte y suefio —escribia Gutiérrez—
Montt indudablemente quisiera oponerse al actual Mi-
nisterio. Pero si este deseo se convierte en hechos serd
de aqui a muchos meses, lentamente, con puntos i comas
i con mucha comodidad”” (*1).
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MIEMBRO CORRESPONDIENTE EXTRANJERO DE LA REAL ACADE-
MIs ESPAROLA. RECIAZO DEL DIFLOMA

*Rehust del Imperio la crus que me ofre.

por_razén andloga wo he querido el
diploma académicn. . Fn fin, yn he procedido
como americano libre™".

JuaN Masia Guribears.

Corria el afio 1876, cuando Gutiérrez rechazs de plano
el Diploma de Individuo Correspondiente Extranjero con
que lo honré Ia Real Academia. Esta actitud produjo
asombro en los eirculos intelectuales.

En la epistola cortés con que devolvié a Aureliano
Fernindez Guerra y Orbe, secretario accidental de la
Real Academia y que public La Libertad (**), se leye-
ronentre lineas, los ideales politicos superpuestos a los
recuerdos de su vida en el destierro y de su obra de pros-
cripto; su prevencion personal contra Espaiia formada
en los afos de adolescente por la guerra de la indepen-
dencia; y la prevenciin historica a causa de la tutela
colonial oscurantista; conceptos que se funden en ani-
madversin sistemitica, de republicano genuino, a todo
régimen monirquico absoluto, y especialmente al borbé-
nico. Se vi6 claramente que las convicciones que Gutié-
rrez formulé, eran reflexiones que le dictaba su constante
observaci6n de las necesidades y aspiraciones del presente
¥ porvenir de la patria.

El ambiente que rodea a Gutiérrez sexagenario, ha cam-
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mi liceucia el presbitero . Lucas Ruiz, desposi por ps-
labras de presente que hacen verdadero y legitimo segin
orden y forma de nuestra Santa Madre la Yglesia a Don
José Matias Gutiérrez, natural de lu Villa de Llanes del
Obispado de Oviedo en el Principado de Asturias hijo le-
gitimo de Don Pedro Gutiérrez y Sinchez y Dofa Gertru-
dis Diaz de Arenas; con Doiia Maria de la Concepeion
Granados natural de esta Ciudad e hija legitima de Don
José Granados y de Dofia Gregoria Chiclana ; habiéndose
antes corrido lus tres conciliares proclamas sin que de su
lectura hubiese resultado impedimento alguno canénico,
estando hibiles en la Doctrina Cristiana, y después de
vidos y entendidos sus mutuos consentimientos de que
fueron por dicho presbitero reciprocamente preguntados,
siendo testigos Don Santiago Muguerza y Doia Luisa Gra-
nados

**Asimismo di6 a los mencionados contrayentes las so-
lemnes bendiciones con la misa nupeial, en que comulg:
ron, y por verdad lo firmo.

Manuel Gregorio Alvarez". (*).

Doiia Maria de la Concepeion pertenecia a familia. co-
nocida en el pais, cuyos varones se sefialaron por su ar-
diente amor a la gran causa de Mayo. Heredera de la cul-
tura de abuelas hispanas temerosas de letra herética, pero
doctas en habilidades domésticas, aprendis estas virtudes
en el solar de sus padres.

Cuando por ¢l afio de 1808 abandonG la casa solariega
de sus padres para ser reina en la de su marido, todo se
torné grave y dulee en el alma de Maria de la Concepeion.
Dividi6 su tiempo para el cuidado de su hogar e inclindse
sobre un devocionario alguna tarde. Indiferente a los pro-
blemas superiores de la vida, en cuyas dificultades no fué
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pués e febrero de 182" (*). Se habian juramentado el
dia anterior, utilizando la formula de los inscriptos en
las logias liberadoras de la joven Italia.

““Hemos venido a celebrar —dijo Echeverria— el 9 de
julio, es decir, el dia de la declaracion solemne de nuestra.
independencia, base de nuestra completa regeneracion,
pero nos falta lo mejor, la techumbre, el abrigo de los
derechos, el complemento del edificio politico: la libertad,
porque nuestra generacidn apenas si ha principiado. Brin-
do, pues, porque bajo los auspicios de la Federacion, lle-
gue a realizarse la esperanza de Julio, y el gran pensa-
miento de la revolucién de Mayo’ ().

En Ja patria que la tirania enrojecid, las azuladas
esperanzas juveniles adquirieron por momentos brillo de
relimpago en la tormenta. El pensamiento vitalizador
de esta generacion se levants en alas de la mis pura
conviceion; y cuando la vorigine sangrienta amenazs
devorarlo todo, se hizo eco de las aspiraciones supremas
de la patria, provlamando principios orginicos para
asegurar lu libertad, el progreso y el bienestar de los
pueblos. De aqui el mérito de ese grande exfuerzo que
se hubo de Jibrar a la accion del tiempo, pues los parti-
dos reaccionaban contra todo orden que no se fundara
exclusivos (™)

en sus auspici

Echeverria, apoyado c ilustrado por la juventud que
lo rodeaba, labré un cuestionario general que surgin del
mecanismo que habia ideado para I futura organizac
de la Repiblica. Se plantearon las cuestiones: sobera-
nia del pueblo, el sufragio, libertad de prensa, fuente y

distribucién de impuestos, banco, papel moneds, crédito
piiblico, industria pastoril y agricola, inmigracion, mu-
nicipalidades, policia, ejército de linea y milicia nacio-

nal. Comprendia ademis, las palabras simbilicas del
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tud de Norar sobre el cadiver del Hombre-Dios; i todo for-
mando un conjunto tal, que hace erizarse los cabellos, no
se si de expanto o de amor™ (M),

angay, en casa de Sarmiento, se re-
o de mayo de 1549,
dia de T libertad ar . los hijos del Plata residentes
en s . para hourar a I patrin (%), En el comedor,
*“los esperaba una mesn de veinticineo cubiertos, abun-
ute de azul y
el retrato del

e en manjares y vinos, resplandec
1 los dos frentes co
al Nan Martin, i la personu del G

blanco y adornada
Gen eral . Juan
ezorio de Las Heras, cargado de servicios y de gloria,
lewo de jovialidad rtesania* (). Martin Za
el religioso Julidn Navarro, Leopoldo Zuloaga, Caupolicin
rez, Bartolomé Mitre, Juan
0, se destacaban por
searrillos 0poFtunos ¥ su risa sonora.
s libaciones fueron abundantes y cuando llegs el
Champaiia **que alegra el corazin del hombre”’, el Gene-
ral Las Heras se levantd entre aplausos, y encomid, con
voz emocionada. el pensamiento de Mayo. Invoes a Nicolds
Rodriguez Pefia. que no pudo asistir al banquete por
razones de salud —dijo— a quién denoming **nuestra re-
volu ¥ trajo a la memoria el recuerdo de Cas-
telli, Vieytes ¥ Belgrano, **quienes tanto trabajaron por
r el pensamiento de Mayo.
ndo la voz venerable de Las Heras retorns al
silencio, se levantd el doctor Navarro, dignidad de la Ca-
tedral de Santiago, e hizo un elogio dlido de la libertad.
Sarmiento habl después que lo hizo el Dr. Zapata,
¥ aviv6 el recuerdo de la patria ausente. Ley6 los testi-
‘monios afectuosos de Carlos Tejedor, Domingo de Oro y

de la Plaza, Juan Maria Gutié

Domingo Faustino Sarmi
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erudicion del investigador, Ia I6gica del critico, la dinléc-
tiea del polemista, la malicia del ironista y el tono del
«ue habla por i ¥ 1o por otro, se wiinan en esos escritos
para denunciar a grandes voces ¢l nombre del autor de
ellos” (1),

Segiin los documentos puestos al frente del Dicciona-
rio de Autoridades, los académicos fundadores de la Real
Academin Espaiiola —dice Gutiérrez en su primer car-
ta— (1%%) declaran que “silo pretenden ¢l grado de
eriados de S. M. como el més honorifico que pueden con-
seguir sus vasallos™. Estari en su derecho cualquier
americano —continila— que se niegue a pertenecer a la
servidumbre e la casa real de Madrid.

Gutiérrez ha respirado el ambiente moral de la revo-
lucién de mayo, y la Academia Espaiiola representa a sus
ojos el servilismo abyecto que implican todas las mona:
quias absolutas. Siente aprension contra Espaiia, a quien
se atribuye el propisito solapado de recobrar su dominio
en América, aunque s6lo sea espiritual, capténdose con
titulos honorificos la voluntad de los literatos america-
nos prestigiosos ¢ influyentes.

Rechaza Gutiérrez, la politica ac
su criterio menguado, pues no le permite ser enriqueci-
do con verbos que va creando la vida misma, Y es nece-
sario aclarar que no se debe atribuir a nuestro poeta,
como se ha pretendido, la tesis de un idioma nacional
argentino. El castellano —afirma— aparece modificado
en las calles de Buenos Aires por las influencias de la
inmigracién (lengua vulgar), y en el lenguaje de los
estudiosos (lengua culta) por la lectura continua de li-
bros extranjeros. Pero lo mismo que Sarmiento, Guti
rrez no tolera la corrupeién de la lengua sino como un
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gos, sorprendidos, vieron un dia dibujado un as de jun-
quillos federales sobre la puerta de la casa donde se
reunieron la noche anterior, para comentar el Dogma
Socialista, Era un aviso terrible. Simbdlica referencia
& las vergas que usaba la mazorca para sus vapuleos y
o eran momentos para discusiones ideologicas. Luchar
o dispersarse (*).

Con melancslicas palabras, Echeverria se despidis de
sus amigos: **Sefiores: supuesto que es ésta la Gltima
reunién, por ahora, separémonos como hermanos, como
amigos, como hombres sealados por cl dedo de Dios para
realizar wna_gran empresd, que marchan preocupados
Ginicamente de los sublimes pensamientos que les inspira
mision. Que el abrazo sincero, fraternal, que
el dia 9 de julio, vuelva a enlazar nuestros
corazones en el dia de la despedida, y que cuando apa-
rezea el nuevo sol de mayo, nos vea a todos reunidos
entre las filas de los libertadores y regeneradores de la
Patria” (M).

Echeverria, aquejado del mal que lo llevaré a la tum-
ba, se retirG a su estancia Las Talas. Juan Maria Gutic-
rrez sintié con honda angustia, este desbande de juven-
tud, y la excitada atmésfera de opresion que lo rodeaba.

v
BORRASCA

El desaliento cundin. De la Asociacién de Mayo, sur-
gi6 un comité contral, que se llamé Club de los Cinco,
por el wimero de sus iniciadores: Enrique Lafuente,
Carlos B. Tejedor, Jacinto R. Pefia, Santiago Rufino
Albarracin y Rafacl Jorge Corvalin; y comenzi a tra-
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“El filsofo y geometra argentino —exclama Vicufa
Mackenna— se engafiaba: La tinica preocupacién que en
Chile no tiene feriado, es el de las candidaturas™ (*2).

Fuera de este afanar diario, el corazin de Juan Maria
encontraba holgorio y regocijo en los dias soleados y li-
bres que gustaba disfrutar en las vegas chilenas, mientras
fluian las aguas cristalinas e riachos, v la fragancia de
abundosas frutas y flores solazaba los sentidos. Las orillas
del rio Payne, el fundo de Quillota o las onduladas llanu-
ras de Purutum, apartaron muchas veces la atencién del
proscripto de mundanos trabajos. Habia inventado una
expresion peculiar para recordar estas placenteras fugas
Purutunear, derivado de Purutum (%) y sus placeres.

—iOh Purutum !— exclamaria en la vejez. con nostil-
gica sonrisa— | Oh procesion del pelicano! Y a propisito.
todavia hay de esas barbaridades en esos pagos! Toda
se lleva entre soldados de la guarnicion el cuerpo del Sal-

vador dentro de aquél pajarraco !

seiior, todavia.

Por una aguda evoeacion de su espiritu le parecis ver
el desfile de la muchedumbre en aquella milagrosa proce
sién de Viernes Santo. Encabezada por mn pelicano, ave
‘misteriosa y de gigantesco tamaiio, en la oquedad de cuya
espalda cabin con holgura el cuerpo de un hombr
beza yacente en el nacimiento del cuello del ave.

de ca

El animal arqueaba el blanco cuello v la cabeza hacia
. Sobre la frente v
el pecho, la mitoldgica ave estaba pintada con i
Jas ““Que no parece sino que la sangre corre por las bl
ns plumas. .. Las alas abiertas, sembradas de espejitos
v perfectamente iluminadas, abriéndose i cerrindose @
‘adn bamboleo del anda, i sobre ellas i en la parte de
adelante, dos hermosos n

Ia pechuga como picindose el corazd

os vestidos de dngeles en act
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biado. Las pasiones antiespaiiolas no tienen ya el pre-
dominio de otro tiempo; por el contrario, los docentes
hispanos son recibidos calurosamente, y los eseritores de
a nacionalidad encuentran campo de accién a veces
amplio, porque su natural tendencia a la sitira, sirve a
los argentinos de arma suplementaria en las rencillas
politicas.

De modo que el rechazo que hace Gutiérrez el diplo-
ma académico, produce formidable estruendo y repercu-
te en Montevideo y Valparaiso. Al principio no se ve
sino el cardcter social del acto; luego se piensa que las
causas han de ser més graves.

Francisco A. Berra, en Montevideo ento
una carta en La Nacisn de Buenos Aires. y en ella an
liza la doctrina en parte filolgica y en parte antiacadé-
mica, expuesta por Gutiérrez en su nota como razén de
su actitud, y llega a la conclusion de que s retrégrado
librar al vulgo la suerte de nuestra lengua ¥ **antipa-
tridtico predicar la localizacion de nuestra habla, porque

es. publica

eso llevaria al aislamiento de este pais en el mundo de
las ideas”".
Gutiérrez, herido doblemente en lo vivo. en su espiri-

w0 progresista y en su amor a la patria. resuelve expli-
car su conducta para con la Academia ¥ el aleance de
su teoria sobre lo que debe ser nuestra lengua, En La
Libertad bonaerense, el mismo diario que el cinco de
enero ha publicado In comentada notw, aparece el veint
diss de ese mes la primera de una serie de diez cartas
extensas que Guticrrez, bajo el seudénimo de **Un por-
tefio””, dirige a su detractor, Martinez Villergas; dibu-
junte y redactor de un semanario bonacrense de carica
turas, Antdn Perulero (7). “El estilo del escritor, In
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me ba parecido demasindo moderada Ia comunicacion del
Amigo del Seiior Alberdi en EI Mercurio. Me entristecen
estus cosas, en cusnto me revelan la falta de hibitos de
subordinacin y de buenn erianza que tenemos: no puede
menos que vivir en anarquis un pais cuyos hijos quieren
cada uno, centro, principio y juez soberano de toda
u y de toda cosn. §Dinde s ha visto no respetar
Ia jerar

uin que se adquiere en la sociedad, despugs de
Imente, después de haber mostrado con hechos
ideas, patriotisimo, constancia y talento? | Qué ejem-
Plo wnte lox ojos del extranjero, que tiene sed de hallar-
nos defectos!

Me he burlado con I experanza de abrazar u Sar-
miento en Guayaquil. Probablemente cste amigo vinja
por los Estados Unidos, porque hay cartas para ¢l ven
dns a los puertos del Pacifico, lo que supone su salida
de Europa. Lc espero en dl proximo vapor y w0y @ pro-
poncrle que cstablezeamos una imprenta en esta. capi-
tal (") contando con lo prometido por la casa La Place
y por Usted. Sarmiento, por cartas que él ha eserito ¥
que he leido, trae miras de ocuparse en esta clase de
negocios. ¥ ereo que en ninguna parte puede hacerse
mejor que aqui. Las imprentas de hoy son muladares, sin
arte, sin policia. caras y mal dirigidas, seria obra de un
soplo dar con ellas en tierra ¥ ganar dinero. Un buen
peri6dico haria también fortuna, los diarios aqui se re-
dactan por si mismos: el piblico llueve sobre cllos, un
diario de comunicados, y asi se fecundan cada mafiana las
inas del periddico més acreditado actualmente. Los
diarios mo tienen color ni representan idea alguna: vea
Usted pues cuanto habré que innovar y cuanta novedad
introducir: uno que se estableciera bajo la direccién de
Sarmiento y mi ayuda por pobre que ésta sea. Pero lo
més productivo de una buena imprenta serian los tra-
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contienda guerrera con los vecinos de Chile, y el inte-
rior del pais presentaba inquietantes sintomas de intran-
quilidad antigubernamental. Urgia al gobierno vigilar las
costas. A este efecto, disolvié temporalmente la Escuela
Naval (*). Los disturbios politicos oscurecian cada vez
més el horizonte chileno (%),

Desazonaban a Juan Maria estas vicisitudes politicas
por que atravesaba su burocrético destino. Ademis, su
vida activa, preocupada, y a ratos bulliciosa, habia daiia-
do su salud. Secretamente alentado por la esperanza de
mejor porvenir, un dia, a fines de agosto de 1847 (%),
casi tres aiios después de su arribo a Chile, se embarcd
para la legendaria cidad del Rimac. Lima, cargada de
ailos e historia, le ofrecid la intensa meditacion de su
pasado colonial. Desde aqui, escribid sus impresiones &
fos amigos que dejs en Clile. La més personal y sincera,
para su amigo Alberdi ,
““He pensado en Ud. todos lox dias, mi silencio no ha
do por olvido. Experaba conocer esto mejor para de-
rle algo importante; pero aliora mismo he de ser corto
porque llego a Guayaquil: el calor me abate y el espiri-
tu est desparramado sobre mil objetos: serios pocos,
frivolos Tos mis. Probablemente iré a Copiapé en el va-
por de enero y desde alli he de eseribirle wna resma, He
visto con sumo placer el ¥ nimero de **El Comercio”
¥ le felicito por la aceptacién que tiene su empresa y
por In bucna direccion que descubro en el periddico: la
proteceitn que merece raya en los extremos a juzzar por
In arrebatifia de datos de aduana que le han hecho al
Nistor de In prensa ehilena, cosa que si esti en los
tereses del periddico de usted. no lo esti en los del **Co-
mercio”, que quisiera ver multiplicado al infinito los do-
cumentos que pueden serle iitil. ITe visto con disgusto. la
conduetn del *Copiapino™ (*) con respecto a Usted
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bajos ajenos a la politica, que son infinitos aqui y sin
explotacion hasta el presente.

Los diarios impondrén a usted la cuestion Peri-
Boliviana. .. ; y los tratados de paz que ambas cimaras
discutian reunidas en el local destinado a los diputados,
que es la capilla de la antigua universidad (*%). Tuve
ocasin de ofr a algunos de los diputados de mis fama,
hablar desde el pilpito que hace las veces de tribuna.

Nos anuncian los diarios la ratificacion de los trabajos
por Ballivian y la llegada de su correo de Gabinete, de
Bolivia, autorizando al diputado al Congreso americano
para que verifique el canje e estos tratados conforme &
Io estipulado en uno de los articulos. Estos dos pueblos
se quieren mal, y el Perd agrega a su desprecio, el gesto
¥ los aires del desprecio. Consideran a Bolivia como &
una chica con quien la naturaleza no ha sido madre, sino
madrastra, y aquellos bolivianos son tan mal avisados
que en vez de mejorar las vias interiores hasta el puerto
de Cobija y llamar a él el comercio y la navegacion por
leyes ficiles de concebir, se empefian en conquistar, por
Ia reduccidn o la paz, departamentos peruanos, que com-
prenden en sus limites el puerto de Arica. que le hace
falta al Perii y pertenece por titulos sin tacha. Los gastos
que Tia hecho Bolivia en el ejército, preparado para una
invasion injusta v ruda, habrian bastado para anexar
el puerto de Cobija a los centros de comereio por buenos
caminos. §Y cudnto no habria ganado aquella adminis-
tracion presentindose a los ojos del mundo tranquila ¥
Iaboriosa, mejorando sus vias, que es el paso primero de
todo pueblo a la riqueza v al orden que es su consecuen-
cin! Pero nada de esto entra en la cabeza de los manda-
tarios de Amdriea. Todo lo deben a la espada, le tienen
amor a este chisme y quieren lucirlo a cada momento
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esta parte del mundo, notaron desde luego lo imperfecto
de nuestra organizacion civil, lo rudo de nuestros hbitos,
lo inmoral y bajo dc nuestras inclinaciones; y aquf los
tienc Ud. cn campuiia, nada menos que con la empresa
quijotesea de convertir, de una palabra, a un gaucho sal-
vaje, en un habitantc de esa orilla del Sena: Como wi
1a palabra del hombre tuviese ese podes que tuvo
1a del Hacedor cuando dijo **haga Juz debia ser
el resultado de oste empeio? El que hemos visto —la
lucha terrible de la eivilizacion repentin con la ignoran-
cia y envejecida costumbre, ya sc apellide a la primera
wnidad, liberalismo, y a las scgundas. federacion, pa-
pismo.

Y reflexionando con tranquilidad ¢ impurcialidad,
4cuil es aquel pucblo, cudl aquel hombre que abandona al
influjo de un decreto cl traje, los modales, los gustos, y
las neeesidades que sus padres heredaron de sus bisabue-
los? Ninguno. No quiero decir con esto que cerremos
la puerta a la civilizacion europea, nada de esto. Soy
como Ud. sabe, partidario ardiente de ella y quisiera ver-
la asi establecida en nuestros paises; pero s indispensa-
Ble esperar, resignarse a cerrar los ojos para siempre an-
tes de esa época afortunada. No estoy tampoco por que
adoptemos todo. .. cada pueblo debe tener el color par-
ticular, el aspecto propio asi como cada religion tiene
el culto externo que le s propio™ ()

Mientras Juan Maria frecuentaba los claustros aiiejos
de la Universidad, impregnados de la serenidad doctoral
de sus maestros, la lucha politica adquiria caracteres
‘sombrios. Rivadavia v su Gabinete habian renunciado en
julio de 1827. Manuel Dorrego fusilado por excluyentes
mitarios en los campos de Navarro. Encendidos los dni-
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REALIZACION

““En la edad en que Vollaire se burlaba de
todo y en que Goethe se encerraba en su v
premo_eqoismo, el Dr. Gutiérres tenia acentor
de entusiasmo juvenil, pesares de la adolescen-
cia, emociones de lox vrinte aios’’.

MiavsL, Caxt.

(Discurso sobre la tumba de Gutiérre:)

EL NOMBRE DE LETRAS Y EL PEDAGOGO

Mis de medio siglo cumplia Juan Maria Gutiérrez,
cuando Mitre lo instituyé Rector de la Universidad de
Buenos Aires (1%%). El o (134), el archivista y el
escritor (1%), encontraron ambiente adecuado para rea-
lizar con sosiego la obra intelectual hacia la que tendia
su espiritu, con todas las exigencias de una verdadera
voeacidn. Rodeado de luminoso prestigio, su figura apa-
recin en los claustros de la vieja Universidad, donde el
pensemiento vuelve por sus cauces naturales y se identi-
fica con las voces del alma. Sentia viva adhesion por Ia
juventud “‘que realza y ennoblece al verdadero univer-
sitario”; gustaba el cuchicheo sutil e i
citar los pequeiios celos profesionales; y una sonrisa fi-
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lizador de doctrinas. Los trabajos de mensura que efec-
tuaba continuamente la Comision Topogrifica a que
pertenecia, lo llevaron a hacer incursiones en todas las lati-
tudes de su patria, y en estos viajes, iuterpretd honda-
mente las bellezas y necesidades de su tierra. Vi6 vasti-
simas extensiones surcadas de rios, embellecidas con mon-
tes frondosos y umbrios, y dilatadas en llanuras fértiles
v desiertas. A grandes distancias unos de otros, se le-
vantaban algunos ranchos de adobe. En esta barbarie na-
tural y humana, un solo foco luminoso e intelectual a
dia en Buenos Aires y no podia —a su eriterio— adap-
tarse la vida de la nacion a la civilizacion que se preten-
dia imponer desde la ciudad.
a dia me desengaio mis —le eseribia a su ami-
o Tedin— de que el giro que toma entre nosotros el
alma y la inteligencia es errado y perjudicial para la
bros, ni esos diarios numerosos, ni
rnizadas, pueden dar la silida in
truceion que distingue al hombre verdaderamente sabio”
Pensaba con tristeza en la deficiencia de la_instruccion
superior y en el alborotado dnimo de los jivenes —él.
Joven tambiéu pero de wia notable precocidad reflexi-
va— que deshumbrados por novisimas teorias. pronosti-
caban exdtica revolucion en la patria

““Rectitud pues, amor al orden. a la libertad. a la v
tud, —proseguin— pero sin_perder de vista la_prude
vin, que es indispensable, aiin para hacer el bien
ciertos hombres (y lo mismo son los pueblos)  qui
o puede alumbrirseles de pronto con Ia luz vivisima de la
verdad, es preciso mostrarka poco a poco,
¥ dando tiempo al tiempo. El desconocs
verdad es el origen de todos nuestros males. | Qué ha su-
cedido? Ilustrado wn corto wimero de hombres con el
siendo. pensando como los habitantes de

esas polémicas en

saber curopeo, v
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an de otro rumbo y de otros hombres In accion que con-
firme la desmembracion ™. Y después de estas palabras
o6 I ley de 1839 que autorizaba al Presidente de la
Confederaciin para que **por negociuciones. pucificas o
por In guerra” resolviera ln cuestion de ln integridad
nacional. * E1 rechuzo de I nota Derqui pidiendo el exa-
men de In Constitucidn; el desdén agraviante de Alsi
para lu patridtica carta de del Carril; In torpe invasion
Dinz u laRepiblica Oriental; el intento de rebelin y
wsesinato de Urquiza reveludos en el proceso a Bergara,
Arrevilluga ¥ otros; el jactancioso tono de la prensa de
Buenos Aires. todo ello habia disipado sus ilusiones do
egridad por In paz’* ().

Confis en las fuerzas del ejircito para la gran obra.
Habin presenciado el brillante desfile militar en Para-
i, el veinticineo de mayo de 1858, y eseribi6 sus impre-
siones: ‘el sentimiento nacional rebozaba ayer eu todo
¥ hasta en los mis pequefios aceidentes. EI sol brillaba
en oro sobre la faja blanca de las banderas color de cielo,
en el centro de cada regimiento. Estas banderas parecian
Jas mismas que en 1810 salian a conquistar el mundo en
las manos de nuestros padres. ;Idénticas! y no serian
menos gloriosas que aquella particularmente si tenemos
la fortuna de verlas flamear como genios de paz y pro-
teccion en medio de campos cargados de mieses” (132).
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iones, y & los incultos generales y gobernudores, caudi-
llos de provincias, que desde el lejano norte, oeste y lito-
ral, estimaban la energia organizadora del tirano.

Pero los espiritus cultos, discretos, poseedores de finu
sensibilidad, sentian el choque de esta atmésfera de vul-
sarismo, de este acentuado enurdecimiento de turba.

**Después de mi vuelta del viaje por el Parang —eseri-
be Gutiérrez u Tedin— mi vida sigue sin bullicio. Vive
como un autimata, sin hacer nadu de provecho. llevado
por In sensacion del momento. Vivo aislado”.  Pero
recuerda aquellas deleftosas tardes que salia a pasear con
Tedin dando rienda suelta a la imaginacion. ** Ahora lo
hago con Echeverria. Este joven llena mis gustos
instruido, entusi
Cuando hablamos lo hacemos sin més guia que la ima-
inaciin ¥ 1os sentidos, dejando » un lado lu razén fina
aue desvancee las ilusiones mis gigantes y halagiiciia
n seguida habla de los escritos de Echeverria. *Esta-
mos imprimiendo sus poesias...”. ¥ afade: *El libro
tendri el mismo aspecto de los que se publican en Paris’"
Sonrisa del pensamiento romintico aflorado en el Plata.
“‘Haga Ud. —le ruega— que los demds amigos, sus
conocidos y sefioritas encarguen un ejemplar, porque
merece leerse y verse... Se ha de vender en la libreria
de Sastre, calle de la Reconquista N 54 (+°)

Pocos meses después, recuerda a Tedin su querida Bue.
nos Aires, ¥ las conjeturas a que dio lugar la llegada
de Quiroga. Los cabecillas del movimiento **restaura-
dor”” de octubre metian mucha bulla festejando su triun-
fo. A otra cosa: En el Departamento Topogréfico habia
variado el personal. Arenales fué nombrado Presidente
en propiedad “'y yo fui ascendido a Ingeniero se-
gundo” ()

ta. le gustan los puseos extramuros. ..
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sus oiganismos, vida y obra de maestros. Honré a to-
dos, y pasaron a Ia posteridad, realzados y ennoblecidos.
Esta obra fué el resultado de paciente bisqueda docu-
mental y de una constancia incontrastable para lograr
datos biogréficos de maestros y discipulos, de los que
ensefiaron y aprendieron para ensefiar a su ver.

EI conocimiento de las ciencias matemiticas y fisicas
con las cuales se familiariz6 en su adolescencia, le di6
celo particular para el cuidado del nacimiento y progreso
de la Facultad de Ciencias Matemiticas y Fisicas, cuyas
enseanzas fueron intensificéndose hasta completar ci-
clos adecuados y necesarios (**'). Redacts el Reglamento
universitario (%), Su espiritu altamente civilizado se
inelinaba al orden liberal jerirquico. Sabia que las loza-
nas flores de la instruceion deben recogerse en fuentes
serenas.

Las colaboraciones asiduas en La Revistu del Rio de
la Plata (18711878), Revista de Buenos Aircs (1863-
1871), en El Invilido Argentino (18671568, en EL
Corrco del Domingo (1864-1866), su correspondencia con
reputados escritores americanos y europeos (1), sus
Tibros de literatura y publicaciones pedagdgicas, daban &
su vida fama de resonancia americana.

Vivia en patriarcal sencillez. Sus salones, primero de
Ia calle de Venezuela y después esquina Independencia
¥ Bolivar, revelaron su afin de custodio fiel y deposita-
Fio de titulos y blasones de préceres. El prestigio de li-
bros raros, la coleccion de sus propias obras, algunas
inéditas y encundernadas que penss publicar, las obras
de nrte, pinturas de hombres célebres, cuyo trato frecuen-
16, los muebles y objetos curiosos de que se roded los lti-
mos afios de su vida aquel inquieto humanista (1%), re-
corduban lns misteriosas civilizaciones indigenas, el dra.
ma de la conquista y coloniaje, ol fausto de las medias
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mos en pasiones funestas, la guerra civil se habia des-
atado en las campafias, y la Repiblica experimentaba los
dolorosos sacudimientos de una época revolucionaria.

El seis de diciembre de 1829, la legislatura habia sancio-
nado la siguiente ley: “‘se reviste al gobernador que re-
sulte nombrado de las facultades extraordinarias que juz-
gue necesarias hasta la reunion e la proxima legislatura,
ala que deberd dar cuenta del uso que haya hecho de es-
ta_especial autorizacion’ (*)

Rosas habia ascendido al poder. considerado como el
Ginico hombre capaz de mantener el orden. Debia luchar
contra las faceiones de una Repiblica algunos aiios b
emancipada del poder espafiol, desorganizada aiin, disl
cada por intereses creados y por caudillos bravios
elementales que no se avenian con proyectos de cons-
titucidn, que cercenarian voluntariosas atribuciones.

EL nuevo gobernante considerado el estanciero mi po-
deroso, el iinico que habia cancelado con sus propias re-
ses la deuda de una provincia a otra, segiin lo estipulado
en el tratado del Pilar (%), profundo conocedor de las
necesidades materiales ¢ inmediatas del pais, habia asu-
mido el mando estimindose duefio de una estancia que
era imperioso ordenar. Estancia de enorme extension
con grandes ¢ importantes problemas internos, y capita
les cuestiones de vecindad. Las naciones limitrofes comen-
zaron & ver en Rosas la encarnacion del respeto exigen
te a ln **propiedad argentina” ¥ a la autonomia nacio
nal, y los hijos el pais, entrevieron por momentos en ¢l
al realizador de la anhelada organizacion de la patri.
Inteligente intérprete de la psicologia popular. habia
herido vivamente la imaginacién del pueblo con colori-
nes, danzas, cultos y procesiones fantésticas. Hizo de su
ascension al poder, una fiesta de rey birbaro. Atrain
pues, al elemento ristico, habitante de estas dilatadas re-
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investigador empecinado (')

En el apacible recinto colonial de la rectoria, Gutié-
rrez vi6 transcurrir muchas horas en la paciente bisqueda
¥ ordenacién de papeles histiricos, lectura y coleecion de
poesias, trazado de planes pedagigicos, correspondencia
oficial v disposiciones administrativas.

El conocimiento de América y sus prohombres y el
amor sincero u I libertad, lo indujeron & instituir te-
mas sobre la esclavatura (). Foments también con ver-
dadero interés el periidico universitario Kl Estudiantc,
que reflejaba la vida de clases y cursos (™). Aconsejabu
y orientabs, aunque o dictd lecciones (). Ciertn
nervioss lo alejuba de la enseianza de la
por cuya investigacion le eran fami
05 americanos. Los estudiantes per
la palabra convincente y madura del sabio, pero respe-
taron en el prestigio del maestro, la calidad moral de
un verdadero mentor de la juventud.

Trabajando generalmente en el recinto de la rectoria,
restituyé a la literatura e historia argentinas piginas
de sucesos olvidados o ignorados, y que sélo Gutiérrez
pudo trazar con tanta diversidad y abundancia de notas
¥ datos, porque poseys con el gusto por o antiguo, amor
a la tradicion y una curiosidad incesante, que lo llevs
cada dia a acrecentar ¢l caudal de sus noticias sobre
aquellos argentinos que lo precedieron en la tarea de
cultivar las letras y las ciencias, a muchos de los cuales
habia conocido y admirado, aureolados por el prestigio
de bien ganado renombre.

La investigacin y escritura fueron la ocupacién mis
persistente de su vida. Vivié con los personajes de sus
obras. En su libro de investigacion por excelencia de esta
época (), estudi6 los origenes de nuestra Universidad,
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LA INSPIRACIGN ROMANTICA

Juan Maris Gutiérrez encontré en Juan Buutista Al
berdi un amigo de educacion y ensuefios anélogos; en
Juan Thompson el fulgor espiritual del fino talento de
su madre, dofia Mariquita Sinchez; en Echeverria, pulero
¥ atildado, el verbo ardoroso de I revolucion antiborbi-
niew de 1830, cuyas intensas v dolorosas vibraciones ha-
bia oido en Paris.

a juventud universitaria de Buenos Aires vibraba a
I sazén, con los versos ¥ la prosa encendida de Victor
Hugo, se conmovia con la tristeza ardiente de Lamartine,
¥ agitaban su espiritu meditaciones filosGficas de Lermi-
uier, Tocqueville ¥ Saint Simdn. Obras de Merimée ¥
Nisard. Sainte euve y Delavigne, la Revista de Pa
¥ lIa coleceion completa de la Britdnica, aleteaban en ju-
veniles manos y ereaban sutiles novelerias rominticas.

Santiago Viola se complacia en reunir a los estudiantes
en su hogar para leer v discutir teorias de autores y es
cuelas. Alli_ Alberdi rodeabase de los caros a su alma
Gutiérrez, Tedin, Vicente Fidel Lipez y Thompson. Se-
faldbales con ojo animado y gesto elocuente protuberan-
cias craneanas en fotografias de Balzac y George Sand,
intentando explicar las razones anatémicas del genio es-
piritualista francés. Y Juan Maria sonreia haciendo bur-
las de tan peregrina ciencia (42).

En dorada bruma estival transeurrian los dias de esta
esperanzada juventud. El espiritu francés afianzado en
conseeutivas revoluciones, entusiasmaba con ardor a los
amigos de Juan Maria, pero a &, atribulado por los su-
cesos de la patria, lo encontraba escéptico, y sereno ana-
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se tom como punto bisico: *‘La Constitucién es la ex-
presion de la voluntad soberana del pueblo; ella s la
que ha creado los poderes y los ha fijado, limitativamen-
te, sus facultades, de manera que cuando el Congreso
dicta leyes que excedan la Grbita de su mandato, viola
la Constitucién y era necesario un poder morigerador,
vigilante, guardian, que sin entrar en competencia os-
tensible, sin anular en general las leyes o decretos por
el solo hecho de existir, les negara validez en el caso
conereto en que un interesado y lesionado llevara su
causa a la justicia y pidiera el amparo de la Constitu-
idn, ley de leyes. Que Estados Unidos habia visto en ese
Poder Judicial, silencioso, sin fuerza, sin
halagos ni temores populares, la paz de las instituciones
fecundas™ (2

Estax afirmaciones de Gutiérrez, sostenidas por Cam-
pillo, y algunos senadores causaron asombro en otros.
4C6mo se creaba una facultad que —segiin ellos— podi
anular al Congreso ¥ & la autonomia de las provineia
Le da u la Suprema Corte y demis tribunales la facultad
aplicar o no las leyes segiin lax consideren cons.
jonales o no —eseribia Vieente G. Quesada a Juan
Pujol— Esa facultad. irresponsable y arbitraria. es el
primer escalén para ol despotismo de la toga, para que
ese tribunal omnipotente como la inercia, pueda minar
el edificio legal " (%)

Felizmente esta facultad se incorpord a la Constitu-
cién en el afio 1860,

Gutiérrez Tuchd con denuedo contra los derechos di-
ferencinles, que involucraban un mal ¥ una guerra eco-
‘nmiica contra Buenos Aires. Bxeribis a Vietorica: **pien.
se que no podemos ni debemos separarnos de la grande
¥ visible linea politica que ha trazado desde el pri
el gobierno nacional . Y afiadia con mano firme: *“ven-
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““El Rector de la Universidad nada otra cosa tiene que
decir en vista de la solicitud que precede, —contests el
austero don Paulino Gari— sino corroborar la verdad de
los fundamentos en que se apoya. Un joven como el supli-
cante —afiadi6 elogiandolo— de una moral y talento
distinguidos que ha sucedido a su difunto padre en la
atencién de una numerosa familia y que por otra parte
presta al Estado un servicio importante en su linea, mis
de diez afios ha; es acreedor a que V. B. (si fuese de su
superior agrado) corone sus esfuerzos, haciendo lugar a
la gracia que solicita. Las cualidades personales del jo-
ven Gutiérrez —continué el Reetor— hacen justamente
presagiar que algiin dia retribuird dignamente la protec-
cién generosa del Gobierno y de su patria los beneficios
que de ambos haya recibido”

iraduado exento de arancel (), faltibale aiin a Juan
Maria_rendir examen de egreso de la Academia. Habia
cumplido el trienio ordinario de prictica. Vieente Fidel
Lopez, que desempeiiaba el cargo de Secretario de la
Academia, habia elevado al Rector el informe correspon-
diente, y Gutiérrez se aprestd para la iiltima prueba ().
Ya casi era abogado. Luezo —pensi— prestaria jura-
mento.

Se alegraba su corazn con la esperanza de brindarle
a su madre, la inefable dulzura de verlo hecho un hombre
de bien en su patria.

Pero el destino habia resuelto otra cosa.
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EL PROSCRIFTO Y EL AMBIENTE CHILENO

En pleno Atlintico, frente a la desierta Patagonia
““casi desconocido territorio colmado de prodigiosa ri-
queza”’, Gutiérrez pensG en el ubérrimo porvenir de su
patri

El estrecho de Magallanes s le apareci6 de improviso.
Después, Puerto Hambre con su naturaleza salvaje y
exuberante. Cuando el bergantin se internd en los ca-
nales chilenos, entre cerros de mis de seis mil pies de
altura, sinti6 en la calma infinita y honda de esa noche
transparente, toda su ilimitada pequefiez.

Anclaron en Puerto Bueno. Reanudaron la navegacion
por el canal de Concepeion. Se internaron en otros, EL
paisaje siempre renovado, asombraba por su caudal de
hermosura. Puerto Edén les ofrecié mn refugio. De
pués Puerto Constitucion. Valparaiso era la meta. Cun-
plido estaba el derrotero. jSeria la esperanza también

Cuando Juan Maria Gutiérrez llegs a Valparaiso ()
se habian sosegado los Animos, después de la ardorost
polémica_sobre ¢l lenguaje popular que suseits Sar-
miento (%)

Una maiiana de mayo. mientras el sol doraba la pro-
funda bahia, el recién legado recorrid la eiudad, encla-
vada entre montaiins y mar. EI Pacifico habia cedido
un pedazo de sus dominios, v las calles angostas en el
Puerto, se ampliaron en el Almendral. Un trifico activo
v animado vitalizaba lns arterins: hombres de mar. ca-
balgatas, recuas de borricos v carretas cargadas. EI oro
que traia el puerto, enriquecia tiendas, almacencs y bo-
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Tiempo hacfa que Gutiérrez estaba embargado de hon-
da pena. Sabia que su esposa, abatida por irremediable
mal, se acercaba a inexorable desenlace, que no por sa-
bido era menos prematuro y doloroso.

Aquel dia se hallaba la enferma singularmente ago-
biada. Desde la clara habitacién donde descansaba, veia
en el primer patio el aljibe de mirmol, sobre el cual,
un sol moribundo dibujaba destellos dorados. Una ven-
tana con reja volada hacia la calle estaba cubierta con
tupida cortina. Di6 orden con voz apagada que en-
cendieran luz. Brillaron tenues llamas en la arafia de
gas, y por un momento el rostro de la imagen del Car-
men que colgaba sobre la cabecera del lecho macizo de
caoba, parecis animarse por raro juego de sombra y luz.
Doiia Geromita pensi en la Virgen. Era el retrato de
su madre: dofia Joaquina Rodriguez de Fresno (%)), a
quien hondas penas inclinaron al sepulero.

Don Juan Maria entrf. La luz de la araiia brillaba
suavemente sobre el mirmol del lavabo, y ponia pilidos
reflejos sobre la oscura caoba de dos antiguos armarios.

EI rostro de Geromita se animé. Brillaron sus negros
ojos. Por la puerta abierta al patio, entrd también la
ifia Marfa, y acercindose, tomd y bess la mano de su
casi moribunda madre.

En tanto las estrellas brillaron en el elaro firma-
mento y la tibieza de la noche de diciembre llens de
fragancias la habitacin, dofia Geromita, en brazos de su
esposo, entrd en la dulee paz del més alli (1%).

Cinco nifios quedaron a_Gutiérrez. Recuerdos del
gran amor de su madurez ().






index-119_1.png
— s —

Ia puerta de las habitaciones principales. Allj saldré a
abrazarlo, amigo, euando venga a Santiago. Es esta Ara-
bia pétrea para el corazon: aqui donde, nadie se inte-
resa ni habla de lo que & nosotros nos deleita, nada me-
jor, mi querido Bautista, que encerrarse en un lindo
presidio « trabajar de serio, rodeado de nifios, es deeir,
de la inocencia, y de libros, es decir, de lo bello ¥ de lo
grande, Gnico que se puede hallar en el mundo fuera
de las maravillas naturales. Esta ilusion me da fuerza
para permanecer en mi propdsito: se lo digo a usted pa-
Ta contestar a una interrogacion de su carta ja Buenos
Aires por la cordillera! Este es mi programa. Montevi-
deo se me presenta triste, pavoroso, lleno de malas pa-
siones, exigente, orgulloso y aiin iruico para los que
no hemos sufrido las espantosas miserias del inaudito
tio de tres afios™.

Nostilgicos recuerdos tornan su palabra triste. Evoea
Ias figuras de Frias, Varela, Echeverria, Indarte, Domin-
guez, Marmol, **....los que quiero ahora mis que antes
 si estoy destinado a gozar mucho un dia de mi pobri-
simo porvenir, seri el que me los presente a todos reuni-
dos, todos respondiendo j presente! a mi voz sincera de
amigo, de compatriota, de hermano™

¥ ahora Sarmiento. * wn Facundo, pidién-
dome que dijese algo de @l: lo hice. en el editorial del
Mercurio; por esta razén tal vez crea el autor que no he
cumplido con su encargo. lo que quisiers que usted rec-
tificara, asi como quien no quiere la cosa, en I primera
oportunidad "

Recuerda los versos que escribi en sus viajes v le
manifiesta que su deseo e publicarlos bajo el

*Me man

alo:
Ocios en ol mar. **Digame con el corazén su opinic
Mis papeles estin en un bail que se halla incomodandole
en su cunrto. Escribame sobre esto” Trae a la memorin
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teles. Subiendo hucin los cerros, Ia ciudad perdia en acti-
vidad mereantil, pero ganaba en belleza ugreste ().
Lus cusas disminuisn en nimero, y grandes extensiones
verdeabun brillando bajo I caricia tibia del sol. Desde
o de los cerros mis elevdos, Gutiirrez contemplé a
sus pies o ciudad gris ¥ su bahin szulada. Ondulaban al
viento ensefins inglesns ¥ ulemanas en los buques surtos.

iCinco afos yu, ausente de I patria! ¥ ahora, en esta
ciudad maritima smericana, esperando cimo se resol-
veria su_ destino.

EL Ministro Montt habia sido entrevistado por Sar-
miento, quien obtuvo, previa presentacién de certificados
personales de Gutiirrez, una respuesta alentadora

Mientras Gutiérrez regresaba a la posada, iba cavilan-
do subre la probabilidad de su nombramiento para des-
empeiiar funciones de Director de la Escuela Naval C
lena. que se debia crear. A un mes y dias escasos de su
legada a Valparaiso, esta medida se llevi a feliz efecto,
¥ Juan Maria recibi6 su designacién en comunicado ofi
cial

Comenz desde este momento a preparar material pe-
dagégico,  a colaborar en la bisqueda de un estableci-
miento adecuado para instalar la_ Escuela

Transeurrieron algunos dias. El scis de agosto en la
noche, escribi6 una carta a Alberdi, que residia en San-
tiago después de haber dado la vuelta al Cabo de Hor-
nos.  vacilado dolorosamente frente a las costas de Mon-
tevideo,

““Soy director —le cuenta— y. por consiguiente, gozo
el sueldo de tal desde el 13 del corriente. Hay en pers-
pectiva para el establecimiento un palacio encontrado
en los extramuros: la casa esth entre jardines, y la
primera cuesta, pasado el estero de Palanco, en el ca
mino de Santiago, se descubre bella, amenisima, desde
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lado. El joven poeta que inspirado en lus bellezas de
los floridos bosques del Parani v sofundo con ln amada
habia compuesto **La diamela”. escribia al lado de una
ventana abierta al patio *'y por la que entra un fresco
delicioso™. En el cunrto inmediato dormin su_hermano
Juan Antonio. El sereno acababn de cantar las *‘jdos
en punto ¥ sereno!”, con voz de trueno. pavorosa en el
dlencio apenss clarificado del alba. **Dentro de wna
hora —apunta— estari ensillado mi cabalo, para ir

adonde. me diri usted? Quiere usted saberlo asi no
mis. sin darme alguna cosa por la rac Partia &
San Fernando. y holgabase desde ya su imaginacion en
T vision de la Nanura ampl
sobre briosos caballos: en las conversaciones sinceras ¥

¥ libre que recorrerin

entusiastas con su amigo Eguia, y sobre todo Echeverria,
¥ en las tertulias amables. dando dulee palique  her-
mosas niias ()

A su regreso. después de un verano delicioso. eneontrd
noticiax de Tedin comunicindole nuevas de Jas provin-
cias del Norte. Gutiérrez volvi a alarmarse, porque la
actuacion de Avellaneda en Tucumin siempre le prencu-
P6. Lo conceptuaba un joven ostentoso e imprudente.
Aconsejé a Tedin no aceptar funciones destacadas que
pudiera brindarle la politica tucumana, pues fatalmente
los partidos que se devoraban entre ellos, cargarian contra
é. Las provincias del Norte se hallaban ain alejadas
del influjo de Rosas, ¢ independientes, gozando de toda
libertad. Carecian, por fortuna, de un hombre como
Quiroga que las sometiese a su birbara voluntad. Era,
pues, necesario conservar esa independencia ajena a in-
fluencias extrafias y ambiciosas, relacionarse entre i
con intenciones comerciales, y constituirse en una enti-
dad riea ¥ tranquila. Lo que hoy era yermo y desierto.
eseuela y hombres dedicados a la agrieultura, a la indus-
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el poema EI Edén. En seguida u su vida personal: **Pa-
samos con Piiiero excelentes ratos, este cordobés es unn
alhwja. Calavereamos y creo que ¢l tiene para mi la mi
e yo le profeso.

ma amistad g

Hace un siglo que no veo a J... éstas son palabrax
de usted. Yo la veo  todas horas, conservo todavia sus
violetas, ¥ tenzo un retrato en una limina de modas

idéntica, id - Si Tuese libre ella. .. iria corrien-
do a ofrecerle lo que puedo darle a una mujer: un
e cuidudo, un vigilanein por su_dicha a cada

instante! Digame, 1o le gusta aquel modito que tiene
eta coqueta e inovente? Aquellos ribetes de discreta y de
sentimental mezelados con tantas chilenadas ?
Y como disculpindose
**Perddn, mi querido, por tanta muchachada como con-
tiene eta carta, va asi porque la escribo a un amigo.
Suyo.

Gumikrrez” ()

Interin, el palacio en el cual se pensd instalar la eseuc-
la, no se arrendt. EI Ministro de Marina, General José
antiago Aldunate, propuso el desarme completo y defi-
mitivo de la fragata Chile, con el objeto de destinarla a
Escuela Naval.

La fragata Chile era una de las tres unidades que
formaban la armada nacional. Habia llegado a Valpa-
raiso a mediados de 1810, recién salida de astilleros euro-
peos. Pero la guerra contra la confederacién peri-boli-
viana habia empobrecido a Chile, de modo que el arri-
bo de una gran fragata que debia ser servida por varios
oficiales ¥ numerosa marinerfa, significaba una eroga-
cién de muchos miles de pesos anuales, que el tesoro na-
cional no podia solventar.
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cortes indianay, la epopeya de la emuncipacion,
mis reciente de lu organizacion nacional.

Redactaba muchos escritos con pluma de ave, sentado
a su escritorio de caoba cubierto desordenadamente con
libros y papeles manuseritos, indice revelador de eon-
tinuo trabajo, de donde lo apartaban algunas veces ami-
gos. para llevarlo al Circulo Literario ("), u casn de
Olaguer Feliii (**), o a In Libreria de Mayo de don
Carlos Casavalle (47). Estaba en la plenitud de su genio
investigador. No lo asustaban polvo ni polilla en lox vie-
hivos donde no existian ficheros bibliogrificos sis-
tematizados, ni se habia bosquejado siquiera la arquitee-
tura histirica de los pucblos del Plata. Todo estaba por
organizarse en esos heroicos tiempos de investigaci
nuestros origenes literarios.

In époea

que organizar ¥ reor
este partidario del libr
pero aplicadas con prudencia, con profun-
o sentido de las necesidades, propuso al Gobernador
de I Provineia de Buenos Aires, planes y métodos ra-
les de enseRanza. que contemplaron las urgencias
del presente v extendian su eficacia hacia el futuro lu-
minoso (M%),

Era la mis alta jerarquia pedaggica del pais, la ma-
or autoridad en cuestiones educativas. Nutrida corres-
Ppondencia recibia de todas las provincias argentinas,
atn del extranjero, y distinguidos maestros solicitaban
de los conocimientos del Rector de la Universidad, luces
v datos para esclarecer y ordenar estudios. Desde Para-
Cérdoba, Rosario, Salta, la misma Buenos Aires,
Uruguay, Valparaiso, Santiago de Chile. Guarda adn su
archivo numerosas cartas ("), Estimulé y orients. El
historiador chileno Barros Arana es uno de sus més
legitimos discipulos (). A su archivo histdrico recu-
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LA FACUUTAD DE HUMANIDADES ¥

CiENCiAS DE Lo EDUCACION DE
La Prata.
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*Comprenden mal la democracia, los que in-
‘wocdndola ponen en menos los anteccdentes de la
cuna, Por ‘muchos vuclcos que den las socieda.
des, jamds alterardn las leyes fundamentales
e la naturaleza”.

Joa Mania Gumriaarz.

Ki, ADVENIMIENTO

En Ia angosta calle de Pirén (hoy Belgrano) cerca de
Plaza Fidelidad (hoy Moreno) y frente a un cuartel que
en época de Rosas ocuparon rojas y recias m fede-
rales, levantibase la casa colonial con rejas voladas de Jo-
sé Matius Gutiérrez,

‘Por ¢l umbroso zaguin se vefa el patio verdecido de ma
cetones con plantas, que Ia joven y diligente duefia, Maria
de la Concepeidn Granados y Chiclana de Gutiérrez, cui
daba con amoroso esmero, mientrus sofiaba con duleedum
bre en el advenimiento de su primoy

Habia casado a los catorce afios. Las bodas fueron ben-
decidas en la Catedral del Norte (hoy Telesia de la Mer-
ced) y se labrd la siguicnte acta

“En catorce de noviembre de Mil Ochocientos Ocho con

nito,
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El Coronel Arenales, alto espiritu_patricio, estimaba
en Gutiérrez su capacidad para trabajos tenaces, su sen-
sibilidad poética y su fino talento. Recomendaba al joven
a la consideracion del Superior Gobierno, en toda opor-
tunidad.

““Haciendo diligencias y averiguaciones para fijarme
en hombre capaz —escribia a Rosas— segin la indica-
cion que se me acaba. de hacer, vengo a descubrir que el
Joven Gutiérrez se halla en el arroyo Azul trabajando
con mensura. Como yo lo juzgo muy apropésito para
este servicio, quedard a la discrecin de V. S. mandarlo
llamar, cuando pase por aquellas inmediaciones y des-
pués de haberse informado bien de ~u calidad, pues 1
se perderd en que, en lugar de uno, sean dos™ ()

Mientras trabajaba, afligi
res politicos de la Proy
motivos para quejarme de mi desting —eseribia— por-
que cada dia que vivo me deja ale
g0, algin recuerdo puzante. Patria o tengo, espe-
ranzas de que la tenga. tampoco... sin miras para lo
futuro no veo nada que me halague o consuele: quisicrn
que los o cnerdo que no he
cumplido veinticineo aiios Se siente fuertemente
atribulado: *“Sin embargo —afade, vislumbrando vaga
experanza— espero que este estado
combate interior que experimento cexe con I edad ¥ con
la ealma de las pasiones. | Dios lo quiera!™ ()

a Juan Maria los acacce-

cin de Buenos Aires: **Tengo

o5 volaran y sin embargo r

fmimo. que et

Liega el mes de enero. Corre el estio del ajio 1835
patria, y la pereza canicular invade lus plazas, calles ¥
hogares. Con lu atmésfern cilida v ol cielo explendente,
Juan Maria siente el migico filtro de su juventud. Las
habitaciones del hogar materno dibujan a esa hora del
alba, tenue sombra sobre el patio cuadrangular enladri.

por la
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principal por medio de una cuerda que desprendio del
campunario. No obstante, lo detuvieron poco después, y
encerraron, con otros presos politicos destacados, en los
camarotes de la frugata Chile (). Cuando Maiién vio
‘que algunos erun despuchados & otres puntos, se puso en
terrible estado de excitacion. En el silencio de una frin
noelie de julio, rompii los vidrios de In puerts, y cargd
a bofetaday contra wn centinela. Costé mucho trabajo re-
ducirlo. Se le puso unn barra de grillos. Poco despué
enfermaba gravemen

Gutiéreez vein y oi oneros conqu
todas lux simpatias de su corazon. ; Tevrible encrucijada
Habiu abandonado supatria’por conspirar
contra un gobierno que juzgaba despitico y loy dias del
destierro lo_aleceionaban con aquello mismo que repu-
disba. Juan Maria Gutiérrez vio transeurri ochenta y
ado de sitio riguroso, a tal punto, que
a entrar a la ciudad ni salir de ella sin pasa-
porte: e enterd de los tumultos sangrientos que habjan
enlutado a Valparaiso. durante el dia eleccionari

Bulnes. candidato oficial. electo una vez ms, fué pro-
clamado Presidente de la nacion

Dias después, el Ministro Plenipotenciario don Bal-
domero Garej

todo. Los pris

del destino

o xe pod

. ardoroso partidario del gobierno rosista,
presentaba la renuncia del cargo que desempeiaba. Habia
venido a solicitar medidas represivas contra los emigra-
dos. - encontrd la opinidn pblica uninimemente desfa-
vorable a su voluntad (%).

La publicidad de su partida y de su fracaso diplomi-
tieo renové en el corazin de Juan Maria las dolorosas
imégenes de los seres queridos que padecian bajo la fé-
rula del despotismo, y el nostélgico recuerdo de la patria
amada se agudizd angustiosamente.

Corria el afio 1847. Acrecentibanse rumores de nueva
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partamento de Escuelas de la Provincia (7). En segui-
da se puso a trabajar. Estudid la ley de presupuesto y
elevé nota al gobierno solicitando la creacidn de veintiin
escuelas para los departamento de campaiia (%), y para
que las medidas no amengiien beneficios informs al Go-
bierno su deseo que dirigiera notas u las municipalidades
respectivas, pidiéndoles indicacion del lugar mis apropi
do para instalar las escuelas. Sobre la misma medida
se reservaba insistir el Departamento de Escuelas (%),
Nombrado a mediados de marzo de 1875, trabajé du-
rante abril y algunos dias de mayo, activamente (%)

Motivos de menuda politica lo alejaron presto de 1a
nueva funcién. Este hombre, con quien necesariamente
ke tropieza cuando se revisan los grandes valores indi-
viduales de Amériea del siglo XIX, llens todo el esce-
mario de su época. Protagonista de acontecimientos
téricos y escritor que les di6 forma literaria, sobre todo
en epistolas a amigos, reveld esa alcurnia mental que
otorgan sentimientos fecundos. Su larga vida de hombre
sincero, desinteresado y probo proyecta hacia el futuro
la arquitectura bistorica de un constructor de nuestra
nacionalidad.

i

ACAECER INPAUSTO. MUERTE DE GERONIMA CULLEN

DE GUTIERREZ

Aunque alejado de la politica, Gutiérrez envia a vie-
jos amigos, opiniones, deseos y aspiraciones por el bien
de la patria. Pero abandona todo para ir al aposento
donde duermen sus hijos, y contar del primogénito: **El
s mi compaiiero de todas las horas, mi bibliotecario, mi
tirano, mi chochera””.
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tria y a las artes, fecundarian levantando un muro al
despotismo. Gutiérrez pensaba y asi lo eseribié en res-
puesta a su amigo Tedin, que la falta de cultura e ilus-
tracién son fuente de extravios y aberraciones que han
constituido nuestro ser politico desde el afio 1810 hasta
el presente en que vivia, y por eso afirmé que para
estar tranguilos, sin temor a guerra civil, tenia Buenos
Aires que guarceerse a la sombra de un gobierno dicta-
torial. Pero, *“para quién son los tormentos y la amar-
gurat Para nosotros, mi amigo, que tenemos la desgracia
de habernos levantado del nivel comiin, y que no siendo
corrompidos como otros, modelamos las palabras a nues-
tras conciencias y principios y nunca prevaricamos™ (*1).

En seguida le contd el aspecto de Buenos Aires el
dia de la ascension de Rosas al gobierno con la suma
del poder piblico. De todas las puertas y balcones pen-
dian colgaduras de damasco rojo, mantones, cortinas ¥
colchas, formando la via triunfal por donde debia pasar
el héroe con su comitiva. El suelo de In calzada. alfom-
brado de hinojo; los postes cubiertos de guirnaldas de
laurel y sauce; la plaza, la pirimide de Mayo v la recova
cireundante se ornaban con trofeos de lienzos pintados
con_ emblemas, figuras e inseripeiones laudatorias. En
la esquina del Cabildo se erguia un areo de triunfo, en
cuyo centro una pira simbolizaba el fuego y la pureza
del amor de los buenos federales a su “libertador
padre”. Muchedumbre, civicos con profusas insignias
granates alineados en dos hileras en lus cuadras de la
travesia, y tropas regulares, aclamaron delirantes al paso
del cortejo. De ventanas, puertas, balcones y azoteas, cayé
una lluvia de flores arrojadas por damas elegantes que os-
tentaban peinetones tan grandes que los ** parapetos pare-
cian decorados con caladas rejas de carey
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La propuesta del Ministro de Marina fué en princi-
pio aceptada. Pero, en prevision de probables contingen-
cias, y debido al escaso nimero de unidades navales, de-
cidieron desarmar la fragata parcialmente, y destinarla
al servicio para el cual la requeria ¢l General Aldu-
nate (*)

Llevada a efecto esta medida, Gutiérrez traslads sus
escasos baiiles a la flotante vivienda; y comenzd a ini

ciar a sus primeros quince alumnos en el arcano de las
matemiticas, en la solemne precision de las ciencias fi-
sicas, y en el amor a nobles ideas por la frecuentacion

de

ien escogida literatura.

Comenzaron a transcurrir apaciblemente los dias para
el nuevo Dircetor. Pero sabia que en tierra las pasiones
se desataban. El presidente Bulnes imponia na politica
de contornos cada vez mis restrictivos. Se preparaban
los candales politicos para la. renovacion parcial del
Congreso y la. proclamacidn de la nueva candidatura pre-
sidencial. Por esta razén, el gobierno. con golpe de auto-
ridad, detenia a todos los cabecillas liberales y los inco-
municaba rigurosamente. Cuatro meses después, el siete
de marzo de 1846, decretaba estado e sitio; arrebataba
a sus hogares durante altas horas de la noche personas
pertenceientes a diversas clases sociales, v las distribuia
cantelosamente en cuarteles y en la casa de Moneda ().

Al dia.siguiente, una_muchedumbre e congregd al
rebato de lax campanas del Convento de San Francisco.
Bl fraile M do. ¥ encendi los
nimos con_acalorado verbo en defensa de los sagrados
derechos del hombre.

L policin apresuradamente dispersi a los faceiosos,

n di voces de lo acace

¥ un piquete subid en busen del franciseano. Para sus-
tracrse n sus persegnidores, el padre Maiin. con gran
audacin, pasi al coro de la iglesia  descendi a la nave
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rrieron Miguel Cané, cuando deseé ilustrarse acerca de
Monteagudo (**'), Angel Carranza que bused anteceden-
tes para una biografia del Coronel Pringles (13%), el Ge-
neral J. F. Czetz que necesitaba datos geodésicos (139),
catedriticos, politicos, hombres de letras y alumnos,

Adolfo Alsina pidio a Gutiérrez su opinion *acerea
de la posibilidad de dotar a la provincia de algunos es-
tudios piblicos de que carecemos”. Y de inmediato el
maestro, pluma en mano, estampd los més amplios con-
ceptos de orientacion pedagdgica. Trazs y publics efi-
caces planes de ensefianza: para escuelas de comereio,
normal, naval y construcciones navales. Afirmé una ne-
cesidad de impostergable solucion: establecer en dife-
rentes puntos del pais, la ensefianza cientifica de las fac-
nas rurales, *“fuente primordial de poblacién. bienestar,
riqueza y poder’” ().

La figura de Gutirrez se agiganta como politico ¥

educador. Comprendio las necesidades argentinas y con
profunda mirada vio el peligro de las abstracciones po-
Jiticus. Y la singular actividad de su vida y originalidad

de cardeter, dieron influencia notoria a sux ideas. a tal

punto que o vacilé en salir a la tribuna periodistica,

paradiseutir y defender xus principios morales s po-
o8 (199)

Evaristo Carriego. Vieente Gil Quesada, Antonio Zir
ny, J. M. Cantilo, Salvador Maria del Carril. Bduardo
Costa, Manuel Joxé Cobo, Félix Fausto Casemayor, Au
rén Castellanos v representantes del gobierno, por no
citar sino algunos argentinos, recurrieron u la_ opinion
¥ Inces de Gutiérrez.

Quince itos permanecis en la Universidad. Se acogié
al retiro, nuspiciado por los beneficios de I jubila-
cidn (1), Pera casi de inmediato, Aristébulo del Valle,
Ministro de Tnstruccidn Piblica, lo designé Jefe del De-
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ias morales, probando asi que no pensaba oprimir, y
que de veras ambicionaba un puis libre. Los tiranos tiem-
blan ante las Ciencias Morales, las ciencias de la evolu-
cidn libre v progresiva del alma. Pero al mismo tiempo
demostraba el estadista, que se le escapaba el sentido de
I verdadera exigencia de nuestro puis, llamado a vida
industrinl en futuro ineludible. ; Cuinta ansia evolutiva
trujo ¢l pensamiento del ereador ¥ fundador de la So-
in! Juan Marin observé a una mu-
pilida, delgadn, de aterciope-

ciedad de Benefic
Jer que pasaba, Pequeda,

Tados jos. Vestin mal. Le habian informado que la mu-
Jer e extas tieeras estaba lejos de poseer la cultura de
Ta wujer el Plata. Records a s madre, digna, hacen-

dosa. A sus hermanas, Maria de los Angeles, Ramona
Co a Aqu pota. Muchas ve-
ces. por un disgustillo. por leve sospecha, cierra las puer-
fas e s casa - en seis meses 10 sale Ia esposa del hogar.
asabi un coche pequeio tirado por mulitas, con dos

marido e di

s nezrus, esclavos. Se detuvo. Un brasilefio serio y
ceremonioso, descendic. Un esclavo abri la puerta. Aqui
se dice —pensi Gutiérrez— que sin la esclavitud no

podria desenvolverse la industria, pues la raza blanca
no soporta los rayos solares. A la sombra de este sofisma
lox negrox esclavos se emplean para todo servicio y dan
a las casas pretendido empaque aristocritico. Coche, es-
elavos, libreas. he aqui el quebradero de cabeza de todos.
Raza flaca tal que ha encontrado en un crimen la solu-
cidn del problema de su vida (*). En la familia ambos
colores se confunden y a veces se fusionan. Facilita esta
promiscuidad, la construceién de los edificios. Un general
brasilefio hacia notar que el Brasil no podré reformarse
sino reconstruyendo sus casas. La esclavatura ha llega-
do a convertir la necesidad primaria del esclavo en ob-
jeto de lujo, pues cada familia intenta poseer el mayor
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TIERRAS DE AMERICA

IMPERIO DE BORBONES

Al finalizar enero de 1844 (), conoci6 el puerto del
Janeiro sesgado por el cabo Frio. En el alojamiento pre-
guntd si habia argentinos. Le dijeron que en el Hotel de
Buropa se hospedaban José Mirmol y Juan Bautista Al-
berdi (%), y que el uruguayo Juan Carlos Gomez, el
General Guido, agente diplomtico de Rosas, y el ilustre
Magarifios, también residian cn la ciudad

Las impresiones de Rio de Janeiro le recordaron viva-
mente los meses de su residencia en Montevideo. Gutié-
rres recorrid In ciudad, llevando sus pusos por calles
rectas, barrosas v sucias. Baji hasta el campo de Santa
Ana. Se internd en la calle de San Diego. Frente a un
easita oscurn y triste, se detuvo. Alli vivia, en el des
rro, don Bernardino Rivadavia, Por todos querido. Ape-
nas visitado. Dos negrillos sucios, easi salvajes, formaban
toda su familia. Los argentinos aseguraban que Rivada-
vin estaba en tal estado de susceptibilidad que era
tratable (). La imagen del pricer sc presentd con ag
dos perfiles, casi_dolorosumente, a la memoria de Juan
Maria. Records el impulso notable que dii & las cie
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contaba que era intimo amigo del General Pacheco y Obes.
Expulsado este General del sitio de Montevideo por el
Presidente Rivera, bused asilo en Rio Grande do Sul.
Un dia, Gémez recibio la visita de don Enrique Juanico,
quien le manifestd que fué a saludar al General, y este
viejo amigo lo echd de su casa:

—iAqui 1o admito coburdes desertores de Montevi-
deo!

E1 Dr. Gomez se considers aludido.

—Voy u ver al General —le dijo a Juanico— y si me
echia, se encuentra la horma de xu zpato.

Pero sucedié lo contrario. Pacheco y Obes lo abrazé
estrechamente
“uinto agrado en encontrarlo, amigo! ().

Los apartaba de su casi continua conversacion, el es-
tudio de la naturaleza y la observacin de los hombres.
Dibujos, cartozrafias, estudios estadisticos y de coloni-
zacion fueron cosecha de estos sucesos (*1). Por instan-
tes I veta sentimental fluia del corazon de Juan Maria
~ entonces las imigenes poéticas se fijaban en el cua-
dernillo de viaje. ..

Pero Rio Grande do Sul, no ofrecié a Gutiérrez las
perspectivas que esperaba. Las costumbres del Imperio
brasileiio de los Borbones (*2), presentaban rudo con-
traste a sus esperanzas.

Habia asistido en Rio de Janeiro a misa cantada, en
1a Capilla del Emperador. Visto la corte y el ceremonial.
Pueril, aparatoso y sin grandeza. iLa monarquia en
América! ; Qué mejor desmentido a la posibilidad de su
existencia, que lo que se ve aqui? ;Y la esclavitud! ; Qué
escenas atroces habia visto! La imagen de Chile fué a su
esperanza_como sofiado oasis. {Quizé alli...! Pero su
alma lloré en ese dia de su segunda peregrinacion a le-
janas y extranjeras tierras.
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nimero. Una dama necesita un esclavo para que le al-
cance el abanico o levante un paiiuelo ().

Anochecia, Un calor himedo y sofocante pesaba sobre
el valle. Juan Maria se dirigi6 hacia las colinas cubier-
tas de pintorescos edificios y quintas. Llegaba hasta alli
el frescor del Atlantico. Vendedores de frutas ofrecian
en las aceras la selvitica calidad de su mercancia. Obser-
¥6 un cayi, fruto primitivo y hediondo, muy apreciado
por los naturales. Ya de noche, bajs. Se interng por la
via Direita.

Algunas damas mulatas, acompafiadas por sus espo-
80s, se dirigian al teatro. Las seguia un largo cortejo de
esclavos jvenes vestidos de blanco. En el teatro, ya sen-
tada el ama en notable lugar, se ubicarfan detrés, para-
dos. {Qué vistosa impresion producia en el viajero este
aparatoso cortejo!

En su habitacion. se sorprendié Gutiérrez pensando
de nuevo en la patria. El Yornal contenia declaraciones
veladas que dejaban traslucir la posibilidad de un rom-
pimiento entre Brasil y Rosas (). §Qué resultaria de
tal hecho? { Presenciar una guerra contra la patria y h
llarse en tierra del enemigo!

Pensi en todos los jvenes de su generacion que se
hallaban en Brasil. En la Provincia de Rio Grande do Sul

se habla formado wna colonia de emigrados argentinos
Carlos Tejedor se hallaba entre ellos (7). Podria ir hus-
ta alli.

En efecto. poco después, emprendia el viaje con Juan

Carlos Gémez (*). Costeando los riberas exuberantes
del Brasil, In ruta marina estuvo llena de amables, y a
ratos curiosas incidencias (@), El tema predilecto, que
interrumpian & menudo disquisiciones filosificas ¥ por-
ticas, ern In situncidn del Plata y su representacion en ln
social de América. Juan Carlos Gdmez
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Liena ¢l alma de dukee embriaguos;
Me Ia di6 con sonrisa halagiea,
Matizada de poros sonrojos,
¥ bajando hechicera los ojon
Incapaces de cngufo y doblez.

desle entonces por ella suspiro,
Hindo el pecho inconstanto a su halago,
Con sy aroma inefable me embringo,
¥ a ella solu consagro mi amor ()

EI rumillete de jovenes se aprests para el baile des-
pués de rendir sonoros aplausos al poeta inspirado. Pero
aiin continuarian otros versos y otras composiciones mu-
sicales. Era lirico signo del romanticismo en el Plata (2).
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los gobernados™” (*®). Hubo que demostrar ante los go-
biernos extranjeros dénde residia la autoridad soberana
del pucblo argentino; explicar el caricter civil de la
contienda diplomética: porque solicitaba la Argentina
dos representantes, uno en Buenos Aires y otro en Pi
rani. Fstas cuestiones hicieron penosa la mision de
Alberdi, y tornaron mis dificil la. responsabilidad de
Gutiérrez que impartia las instrucciones.
““La_diplomacia de la_Confederacion —le escribid 4
Alberdi en esta oportunidad (**)— no puede ser de pu-
ra forma, ni meramente ostentosa, porque sus rentas es-
tén ain por formarse y porque el actual gobierno que la
rige desea entrar en el camino de la realidad. b
que sus relaciones con el exterior redunden inmediata
¥ eficazmente en provecho de nuestra civilizaciin v po-
der material. Los agentes que haya de acreditar en Eu-
ropa no tendrin por mision exclusiva el mantener las
buenas relaciones y la franca amistad con los gobiernos
de aquella porcion del mundo, sino servir al mixmo tiem.
o a los intereses morales y materiales de esta naciente
repiblica, destituida hoy de los elementos de prosperi-
dad que sdlo se preparan en el transeurso de los siglos,
pero que pueden utilizarse por los pueblos jovenes por
medio de la inmigracion de trabajadores. de hombres es-
peciales en el conocimiento de las ciencins ¥ de las ar-
tes, por la introduccion de inventos y miquinas, y por
el estimulo a los capitales que quieran aplicarse a la ex
plotacién del suelo v & sus productos naturales. Lu or-

ndo

ganizacién del pais —continué— sufri6 un tropiezo des-
de su origen por I conducta politica de Buenos Aires.
Los documentos. .. y especialmente el manifiesto del G
neral Urquiza al Congreso v a los pueblos. instruirin &
V. 8. de In politica que con respecto a esta materia ha
de guardar el gobierno de la Confederaciin”
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bores. Una de las pequefias cebaba a las bordadoras sa-
broso mate, y mientras revoloteaban las manos sobre ni-
veas telas, se apagaba el farol, porque a través de las
enredaderas el sol doraba el patio colonial.

Una noche llegaron a la casa de la calle Venezuela,
niimero ciento setenta y cinco (™), (pues se habian mu-
dado), Juan Maria y el lamartiniano Echeverria. Don
Esteban trafa su ultramarina capa desgarrada.

—Déjenos usted la capa, rogé sonriendo la preciosa
Marfa de los Angeles.

Que no!
Que sit

Y el roméntico eriollo de encendida mirada, cedi6 a la
graciosa instanci

Cuando volv
presentd risueia:

—Lo desafio a descubrir el zurcido don Esteban, invitG
con singular encanto.

Pero fué initil que 1o buscara. Las manos hibiles ha-
bian cortado la hidalga capa de arriba abajo. quitado
Ia tela desmedrada y vuclto a unir los bordes con arti-
ficio. De esta sucrte la elegante amplitud de la prenda
no perdia la primitiva prestancia

Maria de los Angeles produjo en el dnimo inquicto ¥
febril de Eehever, . Eseribié para
ella La diamela. Y se la canti con misica compuesta para
tal oportunidad (™).

Una tarde, acordes melodiosos acompadiaron los versos
que Echeverrin recitaba con voz enternecida. mientras
s invitadas o la reunidn familiar. escucha.

por la prenda, Maria de los Angeles se

intensa

upresic

jovenes ¥ ni
ban embelesados:

Diéme un dia wna bella portefia
Que en mi senda pusicrn ¢l destino,
Una flor cuyo aroma divino
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Unidos de Norte Amériea (); confirmé un tratado
andlogo con el Rey de Cerdefia (**!); suscribi6 uno nue-
Yo con los representantes de Ia Repiblica de Chile, cuya
vida social y politiea habia compartido tuntos wios (1) ;
¥ estableci convenio de paz, amisted, comercio y nave-
cion con el mperio del Brasil (")

—Excelencia —manifestd a Gutiérrez el caballero Do
Amaral, representante del Imperio— conoee Ud.
nuestra costumbre de condecorur & los plenipotenciarios
extranjeros después de una transaceion diplomtica o
convenio. §Qué orden preferiria Su Excelencia!

En fugaz instante, Don Juan Maria revivié las ex
nas que presencic en el Imperio Brasilero. La esclava-
tura como institucion, y una civilizacion monirquica am-
biciosa ¥ corrompida, que tendria una realidad moral
més elevada en una democracia que quizé fecundaria
aquellas tierras.

—Caballero Do Amaral —respondié con Ja mis fina
de sus sonrisas— sobre un pecho republicano sentaria
wmal una distineién aristocritica (1),

**La Confederacion sin Buenos Aires, era una entidad
desconocida, cuya existencia politica se presentaba co-
mo una paradoja’” —escribio Alberdi, a quien Juan Ma-
Fia Gutiérrez hizo nombrar Encargado de Negocios ante
Francia, Gran Bretaiia y Estados Unidos de Norte Amé-
rica (%%). ““En Buenos Aires —continuj— se hallaban
centralizados todo el comercio y toda la poblacién de Bu-
ropa. Dejar a un lado esa provincia y tratar slo con
nosotros, parecia una cosa muy violenta, y esto era nada
menos 1o que solicitébamos. Teniamos que vencer una
propensién natural a considerarnos como innovadores
anarquistas, y probar que toda una nacién no podia
conspirar contra una sola de sus provincias o, lo que
es igual, que la autoridad no podia sublevarse contra
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Ia navegacion y a la milicia. Pero las ciencias fisico-mate-
maticas, reveladoras de lo creado y de la grandeza de
Dios, las que més contribuyen a la civilizacion porque dig-
nifican el trabajo, facilitan la produccién y propenden
la difusion del bienestar, no se dejan ver sino al fundar-
s la Universidad”” (=)

Mabia elegido estudios profesionales de Ingenieria, “ca-
rrera del dis en aquel pais xin caminos, sin puentes, sin
canales”” (%)

Rivadavia habia hecho venir de Inglaterra, donde se
halluba asilado huyendo de la birbara opresiin de los Aus-
tria en Itali, al sabio de este origen, Carta Molina, con
objeto de implantar en Juenos Aires estudios de ciencias
naturales. Bajo su direccion se completaron lus coleceio-
nes de mineralogia, historia natural e instrumentos, se ins-
tal el museo-gabinete en las galerfas altas del extingui-
do Convento de Santo Domingo y sc encargé del cuidado
a don Carlos Ferrari (34).

La aficién de Juan Maria a las ciencias, lo llevé a in-
dagar el misterio de las naturales. Asistid a las clases
eruditas de Carta Molina y mis tarde a las de Octavio
Fabricio Mossotti, quien habia nutrido su espiritu en la
antiquisima Universidad de Pavia. Su incontrastable im-
pulso interior por aprender, llevé a Juan Maria a la
frecuentacion de las clases de anatomia y fisiologia. Dis-
cipulo de Séerates, obedecio al sutil adagio ““condeete a
ti mismo”’, coneurriendo también a clase de filosofia (%)

Estos estudios no lo alejaron de la profesién origina-
riamente elegida. En 1826 se inscribia en el Departamen-
to de Ciencias exactas. Aprob tereer afio. Sus compafie-
ros de este curso eran Manuel Eguia, Telésforo Casta-
fier, Alejo J. Outes, y Saturnino Salas (*), claros ta-
lentos y excelentes amigos de Juan Maria.
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Con ayuda de Alberdi ejecutor en el extranjero de los
pensamientos del Poder Ejecutivo de la Confederacién.
de Urquiza, y del gobernador de Santa Fe, Gutiérrez co-
menz6 a fomentar la inmigracién. En 1836 se funds
1a Colonia Esperanza (Santa Fe) y al afio siguiente, Ur-
quiza_estableci la Colonia San José (Entre Rios).

Desde su Ministerio, Gutiérrez inspiré un decreto ex-
trafio a los resortes de la diplomacia: establecis un pre-
mio al autor de la mejor memoria sobre clasificaciin de
tierras piblicas y leyes que reglamentaran esa clasifica-
eién (19).

La Memoria debia abrazar los siguientes puntos:

1) 4Cules son los sistemas adoptados por los gobier-
nos y pueblos que se han distinguido en el buen gobier-
no de las Colonias, para la reparticion ¥ poblacidn del
territorio?

1) 4Cuiles son las leyes que rigen la distribucion
de la tierra para los fines de la poblacidn y de la agri-
cultura en Estados Unidos y en las Colonias Holande
sas e Inglesas?

III) 4 Cuiles son las tierras nacionales en la Confe-
deracién Argentina conforme al espiritu del art. 4° de
la Constitucién?

IV) 4 Cuiles son o deben ser las tierras e propicdad
provincial, segin el espiritu del art. 1047

V) 4Convendria que el Gobierno Nacional se encar.
gase exclusivamente de todas las operaciones relutivas
In venta  distribucion de lus tierras y al fomento de I

nmigracion, dirigiéndole y acomodindola donde mejor

lo juzgase, para los fines de poblar al pais con buen
éxito v alentar las industrins de que es suscepti-
blet™ (1)

En ol transcurso del mismo

diets un decreto so-
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FERVIDOS ANOS

“4Ln destitucion de wu destino que era su pan
3 el de su madre, wu prividn on Buenas Aircs ¢
u fuga. . son la scial més caracteristica de v
Tida y 1a honra mads alta de 4u Jutentud”".

BrxsAuts VieuSa MacKeNsa.

ESTUDIOS CNIVERSITARIOS

Contaba Juan Maria dieciséis afios cuando finaliz6 el
universitario que establecia el programa de estudios
fisico-matemiticos. Hubiera ampliado sus estudios prepa-
ratorios: latinidad, filosofia y mateméticas. Pero care-
eiase de ley orghnica universitaria y coneurrid. adolescente
aiin, a realizar estudios superiores. La instruceién tuvo
entre nosotros por buse —relati muchos afios después—
algunas de las ciencias de razonamiento abstracto y de me-
ra erudicion. La facultad que més se aplicaba ¥ desenvol-
via, era la memoria. EI profesorado y ln direccion escolar
eran el resorte exclusivo del Clero & quien correspon
vomo funcién especial de su ministerio. Los colegios,
eluyendo en ellos al de la Union del Sud, no fueron entre
nosotros sino verdaderos seminarios. Cuando aparece el
estudio de las matemiticas es sGlo en sus aplicaciones a






index-208_1.png
~ 02—

A continuacion le instruys: de su acreditamiento ante
S. M. Catdlica; era necesario conseguir €l reconocimien-
to de la independencia y nacionalidad argentinas por par-
te de Espaiia; autorizo al encargado de negocios de la
Confederaciin en Montevideo, para las relaciones con
el Brasil; que llevara a buen fin las instrucciones que
tenia para con Gran Bretaia, a cuyo gobierno se pas
un memorandum sobre la situacion politica de las Repi-
blicas del Pluts, en agosto de 1835; lo mismo se hizo
a lox gobiernos de Francia, Santa Sede y Espaiia ().

Gutiérrez queria lo mis conveniente para la situacion
del pais: un solo poder diplomético en la Repiblica Ar-
gentin y no dos; una sola legacion argentina en Pari

3o dos; un solo pais argentino reconocido por Espafia
en inico tratado ¥ acto esencial de amistad, paz y co
mercio, ¥ no dos paises, reconocidos en dos tratados.

*“Es dificil hacerse idea exacta del estado de estos pai-
ses del Rio de In Plata. Yo debo limitarme a decirle u
Ud. que su adelanto material existe y que tiene para ¢l
elementos privilegiados. La poblacion crece en una esc:
la sin parangin con 1os demés territorios americanos del
Sur. EI comercio ¥ la produceion siguen la misma ley.
Estos adelantos hacen posible la mejora del estado poli-
tico ¥ social. Asi lo quicre la geografia y el clima de es-
tas privilegiadas regiones. Mi fe no es ciega, es razona-
da. Necesitaria eseribir un volumen para explicarle lo
que hay por aqui; este es otro mundo, verdaderamente
nuevo”. Asi escribe, como Ministro, a sus amigos del
exterior (1)

Los campos fértiles regados por caudalosos rios, la
exuberancia de la vegetacion, la riqueza y abundancia
de ganados, lo invitan a la realizacion de una obra que
el transcurso del tiempo y la constancia en el esfuerzo,
habria de convertir en beneficio perdurable.
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Quedébales una pequeia fortuna, administrada por
una casa bancaria de Buenos Aires. Un dia quebrd frau-
dulentamente, y Ia viuda, como muchas personas de bue-
na fe, perdio todos sus haberes.

Cuando uno de los hijos, empleado en la casa de co-
mercio fallida, aparecié pilido y safiudo al mediar un
dia, dofia Maria de la Concepeion se alarmi.

—iQué tienes hijo? §Estis enfermo? jOcurre algo?
. madre. Grave. Ha quebrado I cusa. llemos per-
dido todo.

Doita Maria de la Concepeidn sintié como un golpe en
el corazon. Pero, madre, debia aliento ¥ ejemplo de va-
lor a sus hijos.

—4Nada mis que esto? No importa, hijo mio. Traba-
jaremos (1%)

Los depositantes defraudados entablaron demanda. Ya
dirigia Rosas los destinos de la patria. EI juicio se fué
alargando en aiios. El veintisiete de enero de 1840, los
abogados Juan de Victorica y Laureano José Cazin, atin
presentaban escritos a Rosas, estudiando el concurso y la
Situacion critica de los acreedores, quienes hacia ya cinco
afias **conocieron que habian sido victimas de Ja més cri-
minal ¥ escandalosa decepeién”’, (%) ; y rogaban a Ro-
sas que fallara con urgencia (1)

La pobreza v el pesar cambiaron totalmente la faz del
tranquilo hogar.

Doita Maria de la Concepeién, trabajadora y animos
reorganizé la vida doméstica. De nuevo relucieron, esti-
muladas por la necesidad, con pristino primor, las raras
habilidades de aguja. La madre y las nifias mayores se
levantaban al amanecer, ¥ si el tiempo era templado
encendian en el amplio patio un farolito. A la luz vaci-
lante realizaban con artificio y hermosura esmeradas I
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¥ de aquel en que vivia. La poesia del Inca Garcilaso, de
Felipe Pardo y Juan de Arona, fueron causa y ocasin de
muchas horas de deleite. Otros poetas peruanos se a
dieron con el tiempo & su coleecion: Fray Juan de
Aillén ("), y Juan de Caviedes. Sobre este Gltimo pu-
blies en Lima, durante el viaje que hizo en 1851 un im-
portante estudio en el Comercio de Lima. Firmado con
fa letra 4, pues muchas veces i a luz trabajos suseritos
con la primera y Gltima letras de su apellido (Gz) o
solo con la iiltima, lo reprodujo posteriormente en la
Revista de Lima y en la Revista de Buenos Aires ("),

Pero como los periddicos limefios no circulaban en Bue-
nos Aires, y la Kevista de Buenos Aires tenia una circu-
lacién limitada “a causa de su tardia aparicion y por
la especialidad de las materias a que se contrafa”, Gutié-
rrez se crey6 autorizado a reproducirlo en el Correo del
Domingo, ““con tanta mayor razén, uinto que ¢l forma
parte de la seric de indagaciones. .. sobre los antiguos
eseritores en verso de la América Colonial. En esta oca-
sién le hemos extendido e ilustrado con notas que no se
hallan en ediciones anteriores™ (11%)

““Las poesias de Caviedes fueron halladas —cuenta Gu-
tiérrez— en una tienda de libros viejos situada en las
cercanias de Ja plaza principal de Lima. ¥ hoy forman
parte de la rica biblioteca del Sr. D. Gregorio Beeche,
vecino de Valparaiso. Estin copiadas en buena letra en
un volumen en 4* grueso, y segin noticias fidedignas,
tiene intencion de darlas & luz por entero el joven peruano
D). José Toribio Polo, a quien deseamos diserecidn y buena,
eritica al desempeiiar esta meritoria tarea” (*'%).

Describe Gutiérrez la vida alegre y ligera de este poeta.
cuya poca salud lo familiarizs con el comercio y amistad
de los médicos limefios. Tomdles gran ojeriza por causa
de su ignorancia "'y no versaron sus rimus sing sobre
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abogado de su Real Audiencia, Contador de Cuentas, y
particiones en ella, y en los demés tribunales de S. M.:
Jubilado de esta Santa Iglesia Catedral. Catedritico de
prima de matemiticas de la Real Universidad de San
Marcos. Rector de ella tres afios, Cosmografo mayor ¢
ingeniero de estos reinos del Perd y socio correspondiente
de la Academis Real de las ciencias de Paris”. Gutié-
rrez infiri ademis que era escritor. A poco tiempo ave-
rigué fuentes bibliograficss y documentales, tomé abun
duntes notas, y reconstruys la vida del ilustre americano.
Nacido en Lima en noviembre de 1663, escribié nume-
rosas obras de ciencia, historia y literatura. Hijo de su
siglo, consideraba que las dispensas emanudas de la Corte
de Espaia, eran sagradas, y por esta razin —afirma Gu-
tiérrez haciendo gala de vasta erudicion en materia his-
térica y literaria americana— Peralta estabu incapaci
tado para servir a su tierra desde ¢l punto de vista de los
intereses humanisticos americanos. Tedlogo, matemtico
¥ poeta **pasé su vida en una colonia espiritualmente ce-
rrada con cien llaves a las influencias filoséficas de su
época””. Murid el treinta de abril de 1743 (7).

Gutiérrez estudié una figura del mismo siglo y de la
misma ciudad: Pablo de Olavide. Natural de Lima, rea-
liz6 su carrera politica en la Espaiia de Carlos ITI°. Hom-
bre de talento y de privanza del Rey, fué encerrado en
los calabozos de la Inquisicion *“donde soports con resig-
nacion vejaciones y trabajos inauditos”. Deji escritas
obras notables en prosa y verso (%),

En la Biblioteca Piblica de Lima, trab6 relacién Gutié-
rrez con “‘un vardn ilustre por sus virtudes sociales y
luminosos escritos™. Director de esta institucién, lo puso
en contacto con la literatura medular del Perd (1%). Su
nombre era Franciseo de Paula C. Vigil. Conocié por su
intermedio autores de la época colonial, del siglo XVIIT,
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gobiernos de Inglaterra y Francia; Vice Presidente del
Ecuador, y hombre de gran influencia en los negocios
piblicos de su pais, escribi6 un tomo de pulidas e inspi-
radas poesias, unas de cardeter épico, otras lirico. Mot
vos fabulosos y mundanos, mitologicos y guerreros se
aunaron con versos sonoros y cautivadores (11%)

De sus recuerdos de la corte espaiiola, inserts una
poesia escrita el dia de la muerte de Da. Marfa Antonia
de Borbén, princesa de Asturias. Recordibala cuando
arrib a Espaia (°)

{Ob memorable dia!
Aquel en que la grande Bareelons,
Saltando el noblo pecho de alegri
Y ufana y orguliosa
A verse de sus reyes v
Vi6 la mar espumosa
Besar su alta muralla,
Y deponer despuéa sobre su playa,
Ante ol inmenso pucblo que cap
EI precioso. tesoro

Que la bella Parténope man
¥ ontre Iua salvas 3 festejos vivax
La augusta joven pisa ya Ia tierra,
Que dovota, algin dia.

Reina, Sciora, y Madre lo dis

ada,

De sus estudios de los eldsicos queddle a Olmedo amor
por Ia lectura y traduccion de Iu literatura latina. Gutié
rrez cligio para las Obras Poiticas de Olmedo, que com-
pilé en elegante edicion, ln traduccion olmediana de un
fragmento del Anti Lucrecio y La Oda NIV del Libro
Primero de Horacio ().

Termina_ Gutiérrez este libro con notas explicativas
acerca de fechas histéricas, epistolas, nombres raros, y
titulos de pocmas de remota antigiiedud.
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—aiiadi— de los venerables labios del Presidente do la
Repiblica lu declaracion de que, si tiene alguna simpat
en pro o en contra de esta medida, la sacrifica al objeto
Ginico de sus desvelos y aspiraciones: el acierto en laa de-
liberacionex de lax Cimaras, u fas que esti dispuesto »
apoyar con su espud ¥ sus soldados. El proyecto pre-
tende —continué— rectificar las lineas y los procedi-
mientos del comercio con restricciones v gravimenes di-
ferenciales cuando sélo aquél conoce sus intereses y, en
definitiva,  pesar de esas medidas, va adonde quiere ¥
le conviene, pues. desde el puerto de Buenos Aires sin
bajar su mercaderia, la ofrece en venta a los exportado-
res y éstos la giran a Europa con el solo impuesto sim-
ple y burla Ia ley. Se ponen trabas al productor y se en-
carece el consumo, lo contrario de lo que debiera per-
seguirse: valorizar el producto y facilitar el consumo. Ro-
sario comenzi su progreso desde el 51 por la libertad de
los rios y la libertad de la patria, pero la ley de 18 de
julio de 1856 —diferenciales de importacion— no contri-
buyd & su progreso; mis aiin cuando lo hubiera favore-
cido, el Congreso legisla para la Nacin y no para el
Rosario ¥ el Litoral, y es evidente que Cordoba, Tucu-
mén, Santiago. ete. sufririn con el régimen diferen-
cial” (=)

El derquismo hacia de la ley un elemento de politica,
¥ al anhelo de Gutiérrez cupo la misma suerte que a su
Gefensa del diploma Du Graty.

Posteriormente se present el proyecto de Justicia Fe-
deral, cuyo autor fué el Ministro Juan del Campillo.
Gutiérrez intervino en la sesién del catorce de julio de
1838, para fundamentar su voto favorable a la facultad
de la Corte Suprema de invalidar —no aplicéndolas—
1as leyes que, en su concepto, fueren contrarias a la Cons-
titucién Nacional. Estudi6 el antecedente americano que
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—*Accipe amplexum i signus fraternitatae et ami-
citine”.

El flamante y emocionado Doctor en Derecho Civil,
acompaiiado de su padrino, recibié en seguida abrazos
de los Catedriticos, Secretario, algunos concurrentes, y
por fin, el de su padrino, quien lo invité a sentarse en
el bunco doctoral (%),

Pocos dius después, el einco de junio, Juan Marda se
presentd a un nuevo examen: el de disertacion. Debia
durar una hora. Hacia cuarenta y ocho que habia sacado
un punto a la suerte. Después habia hojeado con premura
e impaciencia sus apuntes, y escrito rapidamente un tra-
bajo. Alora debia leerlo en piblico, sostener una tesis
¥ sujetarla a réplicas ¥ preguntas (*1)

Eran las diez y media de la mafiana cuando rindic
examen. Versi sobre los tres poderes piiblicos: legisla-
tivo, ejecutivo y judicial. Presidi6 el acto el Rector, los
catedriticos del Departamento respectivo, y ¢l Dr. Lucas
Gonzilez Peiia, nombrado por el gobierno ad-hoe, quien
protegii desde la Citedra al disertante. Hablg con voz cla-
ra y firme. Todos, uninimemente, lo aprobaron en cali-
dad de Bueno (*%).

Pocos dias después, el diecinueve de junio, rendfa exa-
men de disertacion el apuesto Juan Thompson, quien sos-
tuvo el siguiente punto: EI matrimonio s indisoluble en
cuanto al vinculo. Ambos se graduaban, después de estas
pruebas, Doctores en Leyes.

Pero la humilde orfandad de Juan Marfa, que alguna
vez lIo lle6 a dirigir melancdlica mirada hacia Bolivia
sofiando con mayores bienes, y preguntar a Tedfn si era
buena tierra para tentar fortuna, le impedia pagar los
derechos correspondientes a su grado. Elevs entonces una
solicitad de exencién de arancel, que pasé a mano del
Rector, para que informara (*).
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médicos . E1 libro de Caviedes contiene una revista com-
pleta de los médicos de su tiempo, y aiin de las curande-
ras, pues **a manos de wnos y otros did la salud, la bolsu
¥ I vida™ (1)

Tiempo después publies Gutiérrez, EL Yaravé del Poeta
mrtir. Kecucrdos de viaje por ol Perii,

“EI Yaravi —narra— es un metro melidico peruano
que tendria su sinonimia en el triste criollo””. Se canta
en lox llanos de Venezuela. El dulce son del Yaravi amo-
roso s vadencia popular que encierra el eco de la pasion
dolorida. Un ingenio peruano cultivado, exhald las penas
de su alma enamorada en yaravis, con tal elevacion y
encanto. que el verso popular tomé categoria de verso
noble en I sociedad culta peruana. D. Mariano Melgar,
~e llamaba el pocta. Abandons sus hibitos por una gran
pasién. Decepcionado, abraz la carrera de las arm
Cayé fusilado a los veinte y tres aiios de edad, pri
nero de los espaiioles contra los cuales luchaba en los
efervescentes dius de la emancipacion americana (19).

Gutiérrez estudid también con vivo interés a Olmedo,
con cuya familia se habia relacionado en sus viajes al
Ecuador. aunque no llegé a conocer al poeta personal-
mente, pues Olmedo que habia nacido en 1784, fallecié
poco antes del primer viaje de Gutiérrez a la ciudad del

““El Dr. Olmedo vive en Guayaquil —dice el vate ar-
gentino en América Poitica— i pasa algunas estaciones
del afio en su hacienda de campo, la Virginia. Alli, en
el seno de esa naturaleza lujosa que él ha sabido pintar
con tan eficaces colores, hallaré. el silencio amigo que
e colocara al abrigo de la Fama, a quien Olmedo califics
de tormento de la ezistencia” (17)

Olmedo, Diputado a las Cortes Espariolas, por Amé-
rica; diplomtico de la Repiblica Colombiana ante los
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redactar un eodigo rural, cuya necesidad se sentia im-
periosamente. El informe que se elev, fué obra minucio-
sa de Gutiérrez (%), cuya permanencia en Buenos Ai-
Tes era incémoda por ser partidario declarado de la Con-
federacién (121); y se trasladé a Parand donde fué desig-
nado Inspector del Banco Maug, de Rosario (*#2), fun-
cién que desempeds escasos meses (). En abril de 1839
escribia nuevamente desde Parand (), porque: “{ Qué
diablo se esti en su casa cuando la patria se mueve para
repetir los dias de febrero del 52 cuyo sol me lleg6 vivo
y ardiente hasta los confines del Peri, donde me halla-
ba entonces?”” (1%6).

Elegido diputado por Santiago del Estero; se incorpo-
16 a la Cémara el sicte de mayo y fué designado para
integrar la_comisién de negocios extranjeros (129). San-
tiago envi6 atn otro representante, el Coronel Baron
Alfredo Du Graty, de origen belga, soldado del ejéreito
libertador de Urquiza. Pero una coaliciin de fuerzas po-
litieas, “‘que visiblemente manejaba Derqui con vistas a
la sucesion de Urquiza se opuso a la admision de Du
Graty, no obstante la defensa elocuente que hizo Gutié-
rrez del diploma de su amigo™ (1*7)

Se presents a la Cimara un proyecto de Ley de De-
rechos de Exportaciin. Ampliaba la de Derechos Dife-
renciales a la Tmportacion de 1856, la cual establecia el
pago de una tercera parte del derecho impuesto sobre
artieulos que se exportasen para puertos de cabos afuera
¥ para los venidos a la Confederaciin en buques de ul-
tramar. Bl proyecto se estudio v discutio en varias se-
siones, durante Jas cuales Guticrrez afirm que tal pro-
yeeto de Ley denunciaba infidelidad a los pensamientos
e Urquizn, Exhort a sus colegns a no prestarle apro-
baciin ¥ a no amenguar la politica noble v generosa
“gel fundador de nuestras instituciones. Tfe escuchado
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ri. Varias fueron las obras que publics para la ense-
fianza elemental ('),

“‘Independientemente de la universidad y de la en-
sefianza piblica se dieron a luz en esos afios —dice Ba-
rros Arana— algunos libros que demostraban un movi
miento literario desconocido antes de esa época”’. Se re-
feria a la traduceién de *‘la excelente Vida de Franklin,
de Mignet, hecha por el argentino Juan Marfa Gutié-
rrez”” (%),

**Segiin nuestras propias impresiones —decia Gutié-
rrez en la advertencia a la segunda edicién de esta obra—
esos ejemplos entusiasman, alientan y estimulan a pro-
ceder honradamente. Cuando los sudamericanos tengamos
nuestro Plutarco, para encendernos, no en las virtudes
de la guerra sino en las de la paz, la vida de Franklin
ocuparé un lugar de preferencia entre los que se nos
muestren como modelos de la condueta del republicano.

Por estas consideraciones nos hemos propuesto dar de
nuevo a luz, en una edicion mejorada y correcta, la tra-
duceidn de I vida de Franklin que publicamos por pri-
‘mera vez en Chile en 1850, y que se ha reimpreso en Bue-
nos Aires més de una vez sin el nombre del traduc-
tor"” (129)

Un ailo antes de publicar I primera edicidn, Guti
habia realizado un trabajo literario de verdadero mérito.
Habia vertido al castellano moderno el poema épico Arau-
o Domado, del licenciado Pedro de Ofia, publicado en
Lima en 1596, Valisse de la sezunda edicion hecha en
Madrid en el aiio 1605 ('*7).

Gutiérrez_encabez estn edicién con un prefacio que
titulé Noticias del autor y del libro. Wabla del padre de
Ofia ¥ del pocta mismo, quicn diciéndose *“natural de los
infantes de Engol, ha declarado su patria”. Engol es la
antigua Cindad de los Confines. llamada asi. por ser la

rer
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A Olmedo se le ha llamado **el cantor de Junin”’, pues
ispirada poesia con que celebré este triunfo, aso-
din de gloria, tuvo resonancia america-

I
ciéndose al gr
na y europea

Fracasado el proyecto de Gutiérrez de_ fundar un
periddico en el Ecundor con ayuda de Alberdi y Sarmien-
10, acepté In proposicion de este Gltimo para venir & San-
tiago & coluborar en una revista que pensiba fundar ¥
para In cual contaba con la cooperacion de corresponsa-
les competentes en Francia, Estados Unidos y toda Amé-
riea Itina. Sarmiento queria *“Ilamar en su apoyo a to-
dos lox que en América respetan la dignidad humana,
~ hacer un centro, un foco de ideas para irradiarlas so-
bre la opinidn piblica” (%), La Revista del Pacifico,
pensabadenominarla. Pero la revolucion francesa de
1848 ¥ su profunda erisis econmiea que tuvo resonan-
cia en Chile, trastornd el plan de Sarmiento, y ¢l lugar
de la Revista vino a ocuparlo La Crénica, que carecia
de la extension que pensaba dar a la primera. Gutiérrez
tuvo a su cargo, la seccién Literatura Americana.

Fuera de sus colaboraciones en EL Mercurio, EL Co-
mercio de Valparaiso, La Tribuna y La Cronica, de al-
gunas poesias mundanas (1%2) y de los estudios eruditon
acerea de los poetas de América, Gutiérrez se dedics a
Ia tarea de pedagogo elemental

A fines de 1848, tradujo con ciertas modificaciones un
libro de geometria que titulé: Elementos do Geometria,
dedicados especialmente a los nifios y a los artesanos de
América

Este librito de sesenta y siete péginas, impreso por el
fobierno local de Valparaiso después de haber sido so-
‘metido a examen de una comisién compuesta de agrime
sores e ingenieros (12), se utilizé para la enseiianza i
‘maria. Gutiérrez emprendia una ruta que no abandona-
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Varios meses despuix. Gutiérrez le eseribin: “Estoy
¥a en el umbral de In Acadeniin, de ese gdtico claustro
de gotisimos doctores. Academia que detesto, que abomi-
1 es ne-

o con todus has fuerzas de mi abua, ¥ a la ¢
cesario que entre ¥ perder mix mejores horas de paseo, n
ver I cara frailuna de Medina...*" ()

Ocurrin que Gutiérrez habia pusado el mes de agosto
“mavegando por lus islas ¥ paranases que tanto deseabu
Ul recorrer y pasear cusndo estuvimos juntos en la costu
de San Fernando: fui con la comision a deducir la isla
liamada Payearaby que ex de propiedad particular ¥
formar el plano de ella. Con este abjeto he andudo m
coren de 50 leguas v recorrido xobre 30 arroyo

La pluma corre igil ¥ colorida para deseribir en ga-
lana prosa las exuberantes bellezas regionales. Pero la
imaginaciin se_ensombrece al recordar los dias grises
que le esperan durante u forzosa pricticn forense en ln
Academia ().

Cuatro meses corridos ya. habia rendido examen gene-
val de jurisprudencia. Don Paulino Gari, Rector, habia
presidido el ceremonial ¥ hab
cos de esta asignatura: Don Rafacl Casagemas y Don
Valentin Alsina. También el Dr. José Lein Benegas; el
catedritico de latinidad de menores, Dr. Mariano He-
rrera; ¥ el Dr. Lucas Gonzdlez Peiia, nombrado por el
Poder Ejecutivo de la Provincia. para que lo represen-
tase.

Eran las once de una luminosa maana de mayo, cuan-
do Juan Maria Gutiérrez se presentd ante el Tribunal, a
exponer sobre jurisprudencia

Después de haber eseuchado atentamente el discurso
claro y seguro del joven alumno. el tribunal lo aprobé
inimemente como Bueno ().

Tn ailo después. el patio de Ja Universidad se vistié
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Gltima que fundé Valdivia en territorio araucano. O
sali6 de su pais para estudiar en el Colegio de San Fel
pe y San Marcos, de Lima. ““Era ya de edad bastante
para haber aleanzado el conocimiento de la frasis, len-
gua y modo de los indios araucanos”. EI Arauco Doma-
do, primer poema que escribis, de movido argumento,
sali6 a luz por primera vez de las prensas de Antonio
Ricardo, de Turin, excelente impresor de los reinos del
Peri. Monumento de In literatura castellana, Gutiérrez
suprimiG en su nueva edicin, los elogios ¥ aprobaciones
que de acuerdo a la costumbre espaiola. en
edicion de que se valio: pues, *abultarian el Jibro i
acrecentar sus méritos. Hemos respetado escrupulosamen.
te dl testo, conservando los vocablos anticuados y los
arcaismas, sun aquellos que facilmente pudieran vesti
se al uso del dia con x3lo trastornar alguna letra o modi-
ficar las terminaciones. .. Hemos variado la ortografi
donde era imposible conservarla, como se vera por los
siguientes versos

Corri6 Quidora el velo delicado,

De sus inaceffibies ojos bellos,

Y tanto que por no morir de bellos,

El mismo Amor los suyos ba vedado, (Cant. XIV)

T triste mogo en flor, & edad loana. (Cast. XVI)
Caudill de exercit firanone. (Cant. XVI)

2 todo € mito € efira pucsto... (Cant. XVIIL)
odo que e ingles ba 8 entRdelo... (Can. XVIID)
Qui sabe afsl matar 20 e bF § maera. . (Cnt. X)

Ahora que el piblico chileno —contintia Gutiérrez—
esté en el caso de apreciar por si el mérito del Arauco,
obra que tanto debe interesarle por el poeta y el asunto,
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bre la construceién de un ferrocarril trasandino de acuer-
do con el gobierno de Chile, y meses antes habia contra-
tado los estudios para la realizacion del Ferrocarril del
Rosario a Cérdoba (

Navegacidn, comercio, ferrocarriles, colonizacién y atin
extablecimiento de nuevas industrias, fueron constantes
preocupaciones para Gutiérrez. Las funciones & que le
llamaron los urgentes problemas econdmicos de la patri
fueron mis vastas que la limitacion que le impuso el ti-
tulo diplomitico del Ministerio. No_escatimé esfuerzos
¥ conocimientos para llevar a buen fin tareas u primera
Vista ajenas a su jurisdiceién.

Un dia recibié ln visita de un salteiio: don Nicolis
Carenzo, se dirigia al Excelentisimo Sefior Ministro, pa-
ra que le concediera Ia exclusividad de la explotacion
de arcilla en Salta, con ¢l propdsito de instalar una fabri.
ea de lozas, porcelanas y betunes.

Don Juan Maria manifesté su conformidad, pero exi-
i6 del solicitante la presentacién de una exposicion de-
tallada de las condiciones geoldgicas de la region, de las
cualidades de los gredales a explotar y de los procedi-
mientos mecénicos y cientificos que emplearia para fa-
bricar y colorear los objetos

Pocos dias después, don Nicolés Carenzo presents un
informe de varias piginas, donde detalld minuciosamen-
te la estratificacicn del suelo, indole de las rocas, gredas
¥ gangas, méquinas con que contaba y los movisimos
métodos que industrializaria para dar colorido a lozas y
porcelanas. “En cuanto a los betunes, Salta, —decia—
es una ingente fuente de futura riqueza” ('*3)

Pero ha de cumplirse por ley de incontrastable fata-
lismo aquel adagio milenario: nadie es profeta en su
tierra. Don Juan Maria no suscribic —ni se suseribi
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Haneda y Alberdi, on Salta, Tedin. Desde Bucnos Aires,
Gutiérrez enviaba a sus amigos noticias de los sucesox
de esta provineia. Sospechado y descubicrto, Gutiéreez
Jué oncareclado y declarado cesante. Apenas sali de
Santos Lugares, se refugi on Montevideo, donde se des-
taci como literato. y actu al lado del General Paz. BU
asedio inceitable o la Nucva Troya. lo impuls a abando-
nar lu cindad, y embarcado cn K1 Edén con su amigo Al-

berdi, descmbared on Ginova. Recorri Italia y Francia
v regresi al Brasil. Adversa fortuna lo Uevd o doblar
o Cabo y establecerse primero cn Valparaiso y después
on Nantiago.

Aqué actué como Dircetor de la Escucla Naval, y como
periodista.y literato de mirito. Efectui varios viajes a
Perii y Ecuador, para cvitar verse mezclado en los afa
nes paliticos de Chile. En uno de estos viajes, recibi
la noticia de la victoria de Monte Caserox. C‘ruzd la cor
dillera, se cstablecid provisionalmente en Mendoza, y
luego baji a Buenos Aires, donde terming sus estudios
de abogado y actug como Ministro de Gobierno. Recha-
2ado el acucrdo dc San Nicolis, que defendié ardiente-
mentc. remuncis.

Urquiza lo designi Diputado por Entre Rios al Con-
greso Constituyente de Nanta Fe. Llamaron la atencién su
erudiciin, brillo y mesura, y cl anhelo irrcbatible con
que bregi por la realizacion de la Carta Magna Argen-
tina. En esta apacible ciudad provinciana, contrajo en-
lace. Tiempo después, se establecia en Parand y aqui tuvo
1o dicha de celcbrar el advenimiento de tres hijos, que
alegraron la intimidad de su vida retirada. Una coyun-
tura politica poco feliz, lo alejs del Ministerio y de Pa-
rand, con el cargo de Agente Comercial de la Confe-
deracion en Buenos Aires.

Electo diputado por Santiago del Estero, se incorpord
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Hacia un aiio que Gutiérrez trabajaba en la Comision
Topografica, donde habia ingresado en calidad de meri-
torio por recomendacién de su profesor don Avelino Diaz.
Dirigia esta Comisién, Vicente Lopez y Planes, y eran
compafieros de tareas, Outes y Salas.

En 1828 (*7), Gutiérrez se inseribi6 en quinto afio de
ciencias exactas, pero no rindi ninguna de las materias
correspondientes a este curso, ni al anterior (*%).

Se habian producido innovaciones en los estudios y
ereado el Departamento de Jurisprudencia. Juan Maria,
que sentia vocacién por los estudios juridico-sociales,
abrazd nueva profesion, la de abogado. Inscribidse en
1831

Contaba a I sazén veintidGs aiios de edad. Estaba en
boga la ley de Rivadavia, promulgada en 1823, que esta-
blecia la necesidad viva de fomentar el conocimiento y
amor entre los hijos de la tierra argentina por medio de
w v (™). E instituy6 las
hijos de Salta, Tueu-
min, San Juan y otras provincias bajar a Buenos Ai-
res. Estos jovencs cursaron preferentemente las clases
sprudencia. Mareo Avellaneda,
cuya Tizzura histdrica tendria tan breve y trigico suceso,
el fino Pio Tedin, ilustre saltefio, Alberto Aberastiin,
uanino, el sensibilisimo Juan Bautista Alberdi, hijo de
Tueumiin, v ademis el porteiio Juan Thompson. hijo de
doiin Mariquita Sinchez de Thompson. fueron
rox de Gutiérrez,

Alunos finalizaron sus estudios antes que
o us respectivas provincin, continuaron

stituto de ilustracin com:

famosas becas, que permitieron

del Departamento de

Su dilecto era Pio Tedin, quien se gradud en junio de
1832 (M),
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do, los versos de Olavide, s prosa castiza de Pedro de
Peralta. Y se llevs,  su regreso a Espaiia, aleanzada
Ia finalidad que perseguia, estos trabajos del proseripto
argentino, para insertarlos en su Biblioteca, que adquiri-
ria con el tiempo, fama mundial (%),

Don Adolfo Rivadeneyra, en la enjundiosa noticia bio-
wrifica que escribid de su padre, calld ln colboracion
que prestd parn I magnn obra de la edicidn de los eli-
sicos, Ia versada pluma de Gutiérrez, ¥ guards silencio
sobre todox los colaboradores americanos, olvidindose
que ex la sabiduria de todos los hombres, el verdadero
Tegado a I humanidad (%)

v

L0s ANDES

Uuia maiiana, veintisiete de marzo de 1832, en tanto
doraba el ol los floridos cerros de Valparaiso y el Pa-
cifico se adormecia en la profunda entrada del Puerto,
Gutiérrez puso pie en el estribo de un carruaje para co-
menzar el viaje de regreso a la patria. *'El reclamo a que
o obedecia —cuenta— era més seductor que el que mue-
ve a aquellas dos aves inmortales del Dante, dal desio
chiamatto. Me Namaban los rumores del Plata, la voz de
‘mi familia el glorioso estruendo de Monte-Caseros. Sin
embargo. yo no salia de un calabozo al separarme de
Chile, como me sucedis en 1840 al abandonar Buenos
Aires. La contraccion a mis deberes, el amor a lo bueno y
justo, estos crimenes que no pudo perdonarme la just
cia de un héroe, me habian granjeado en Chile amigos
numerosos cuya sentida despedida entibiaba un poco mi
ardiente deseo de partir” (1%2).
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DIFUTADO AL CONGRESO DE LA CONFEDERACION

Apenas llegado a Buenos Aires, le afligio triste noti-
cin. Un anciano de indiscutibles méritos, caro & su afeo-
to, u quien professba leal respeto y amistad desde afios
mozos, habia fallecido.

El diu de In inhumacién voces emocionadas de varias
generaciones, vinieron a expresar cuin conmovido sen-
timiento afligia a los que le amaron. Se llamé Vicente
Ldpez, y las vibraciones de su talento estaban ligadas
indisolublemente a toda la gesta epopéyica de la emanci-
pacion, luego & la cultura verndculs, y por ltimo a las
Iuchas por la reorganizacion patria, después de Caseros.

La voz de Gutiérrez se elevé claramente en el silen-
cio, sobre la densa multitud. *“La muerte no ha comple-
tado su triunfo sobre el hombre que aqui yace. La tie-
rra ha caido sobre sus restos, pero no el olvido. Las ge-
neraciones argentinas, al sucederse unas a otras, tras-
mitirén a la més remota posteridad el nombre, las vir-
tudes, ¢l patriotismo, y el claro talento del... Dr. Vi-
cente Lipez y Planes’ (11%).

Juan Maria Gutiérrez se despidié de su maestro, con
las palabras que éste pronunciara en la inhumacion de
los despojos de don Avelino Diaz, catedritico e ciencias
fisico-matemiticas: “‘Mientras haya amantes de la glo-
ria literaria en Buenos Aires, serés nombrado y alabado
como digno modelo’” (1'?)

Durante esta etapa de su vida en Buenos Aires como
agente Comercial de Ia Confederacion, Gutiérrez presidio
una Comisién de Hacendados, que debfa asesorar al go-
bierno sobre policia y administracién de campafias, y
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de gala. Los jovenes estudiantes recibian su grado de
doctor, en sesién piiblica. El Rector y los Catedrticos
ocuparon con majestuosa seriedad los lugares que les
correspondian. Doctores “‘esternos”’, alumnos de todos
los cursos y numeroso piiblico, habian llenado los escafios
¥ estaban esperando el principio del solemne acto. En
este gran dia, recibirian, ya que no el bonete doctoral,
1a medalla alusiva que lo habia reemplazado. los estudi
tes Juan Maria Gutiérrez, Juan Thompson y Marcos Pa
entre otros. Se doctoraban segiin lo establecia la costum-
bre, en derecho ci

Era el veintidés de mayo de 1834, Las doce ¥ cuarto
de la mafiana,

I Rector ley el acta, y pronuncio frente a cada uno
de los graduandos la formula consagrada al fundarse ln
Universidad
—*“Jurais a Dios (Nuestro Seior) y estos Santos
vangelios —pronunci6 ol Sr. Gari. con voz grave
camplir fielmente las obligaciones que os impone el g
do con que vais a ser condecorado y defender la liber.
tad ¢ independencia de este pais bajo el rigimen repre-
sentativo y el iinico imperio de Ia ley ™" ()
Vigeramente p

ido, Juan Marin Gutiérrez contest :

—Si, juro.

EI Rector tomd de manos del padrino ln medalla de
plata en cuyo anverso decia *Universidad de Bucnos Ai-
res” y al reverso In insignia de In Facultad a que per.
teneci el graduando, y se la colgd al cuello. De inmediato
pronuncié en latin algunas palabras alusivas, ¥ 1o con
dujo hasta I citedra para que expusiera su Apotegma
Juan Maria lo hizo con voz vibrante, diri
trado Rectoral y alzunas veces hacia el nutrido concurso.
Vuclto al lado del Rector, éste lo abrazi:
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1o seria propio que previésemos su juicio manifestando
el muy favorable que tenemos del libro y de su autor.
No perderé nada en la ausencia de nuestro elogio quién
inspiré bellas escenas a la musa dramitica de Lope de
Vega, y cuya lira era en el concepto de éste, entre los
cisnes de las Indias sola”’.

Este libro, dedicado por Pedro de Ofia a “Don Hurta-
do de Mendoza, hijo, nieto y viznieto de virreyes’ cons-
ta de un exordio y diecinueve cantos, donde se relata con
hondo acento dramitico, la epopeya espafiola de la con-
quista del Arauco Chileno,

En el aiio 1849, tenia en Santiago una pequeiia libre-
ria, don Manuel Rivadeneyra. Habin vuelto de Espa-
fia hacia pocos meses ('24).

Alli no resultaron prdsperos su empresa y afanes. por
editar la Biblioteca dc Autorcs Espajoles y cruzd el
Atlintico, con el objeto de difundir entre sus numerosos
amigos chilenos, el conocimiento de la Bibliotcea, y acu-
mular suseripeiones para poder solventar el costo de sn
proyecto.

Valido de la prensa **di6 a conocer la importancia de
1 obra emprendida en Espaiia, los méritos y circuns-
tancias de las personas que la apadrinaban con su saber,
I necesidad de allegar recursos en todos los paises don-
de se habla la lengua de Cervantes para asegurar el
Gxito de tan_ patridtica empresa’’ ('%%)

Munuel Rivadeneyra volvié a frecuentar los cireulos
intelectunles que ya conocia. Le presentaron la nueva
de argentinos: Sarmiento, Bartolomé Mitre.
Juan Maria Gutiirrez, Trabi relaciones vor-
diales con todos y se interess vivamente por las inves
gaciones literarins de Guticrrez, Leyé el Arauco Doma-
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jamis— el otorgamiento de la concesién. Razones de me-
nuda politica lo alejaron del Ministerio (1M4).

No estaba aiin soldada la fusién con Buenos Aires. EI
malestar politico se mantenia. Juan Maria Gutiérrez se
embarc6 hacia la Capital Historica, en calidad de Agente
Comercial de la Confederacin (*1%)

A un mes de su alejamiento de Parang, recibi una
carta de del Campillo. **A la distancia en que nos b
llamos —le decia— y después de las cosas que motivaron
su separacion, es mucho consuelo ver bien pagados, con
sus finos recuerdos, la amistad y buen afecto de los que
de veras le pertenecemos”’. Lo invitaba a que adivina-
ra la procedencia de los pirrafos que transcribia: **Me
hablas de un asunto que me tenia impresionado. .. El
tro compaiiero Gutiérrez del cuerpo de esa
1 es ciertamente deplorable. Tlustrado y cul-
to hasta en sus formas exteriores era la muestra honrosa
de nuestra pobre civilizacidn. el intérprete aventajado
de nuestras relaciones con la Europa, el saldn lnjoso de
recibo de esta humilde casa que se llama Confederacin
Argentina (19).

Pero Gutiérrez no querfa actuar mis en politica.

““Estoy aqui trabajando como abogado ¥ apartado en
teramente de lo que llaman politica, ¥ asi permaneceré
‘mientras viva. Las euestiones politicas absorben aqui to
das las inteligencias. No se publica nada sobre historia
ni literatura. El Tnstituto Historico formado por Mitre.
0 da signo de existencia. Yo no he querido admitir el
diploma de socio de nimero que me mandaron apenas
Negué aqui”” (7).
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Pardo y los famosos del Tnca Garcilaso de la Vega. De
la literatura de Colombia la libre, desbroz piginas del
eseritor y periodista Anibal Galindo, y de José Maria
Vergara y Vergara. Asimismo destaco a M. Ancizar,
Francisco J. de Caldas, y la figura prominente, guerrera,
diplomitica y literaria, de Juan Garcia del Rio, deste-
rrado en Chile. Bolivia, la obra de un hombre de reso-
nancia americana Vicente Ballivian. Uruguay, al historia.
dor Andrés Lamas y Dimaso Larraiiaga. Paraguay, Ruiz
Diaz de Guzmén. De la tropical y risuefia Guatemala, la
frase ardorosa del Dr. Domingo Juarros. Del Eeuador,
Manuel Villavieencio y Juan de Velazeo. De Cuba. isla
de ensueiio, la palabra galana de la escritora Gertrudis
Gomez de Avellaneda y el verso del atormentado José
Marfa Heredia. De Chile, florido pefién del Pacifico,
Gutiérrez tom fragmentos de autores cuya relacion habia
cultivado en largos afos de residencia: Miguel Luis Amu.
nitegui, Diego Barros Arana, |

o, Cienfuesos.
tonio Gareia Reyes, José Vietorino Lastarria. Juan Lena-
eio Molina y José Joaquin Vallejo ().

Juan Maria Gutiérrez trabé conoeimiento con la obra
literaria y Ia vida de contornos coloniales de Pedro de
Peralta, en Lima, en el afio 1847. Una madiana. al aban-
donar la sala de sesiones del antiguo Congreso.
correr los abandonados claustros de 1o que f
sidad de San Mareos. e
profusamente ornado
de prima v de visperas.

Los cuadros lenaban las paredes, los extrados vacios

los rincones oscuros

ra re-
I Univer-
al salin prineipal de Grados.
on imigencs de doctos catedriticos

polvorosos. Columbrd wna tela
con I imagen de wn anciano, al pie de la cual habia pro-
fusa inseripeién. seiinlando todos los eargos que al pa-
recer habin desempeiiado, Decin asi: **Doctor Pedro de
Peralta Barnuevo Rocha y Benavides. natural de Lima.






index-199_1.png
— 105 —

acuerdo de San Nicolds la incompetencia...; este acuerdo
autoriza al Congreso a dar la Constitucién, y las leyes
organicas que sean necesarias para ponerla en prictica’”
En virtud de esta autorizacion, el Congreso sanciond
la ley de aduanas que supone para su cumplimiento
libre navegacion de rios, ‘y esta navegacién libre ne-
cesita Ia garantia de los tratados: luego aunque la apro-
bacién de un tratado no sea directamente una ley or-
génica, contiene en i la sancién de una ley orginica ne-
cesaria para poner en préctica la Constitucién sancionada.
¥ es por tanto de la competencia del Congreso por el
mismo Acuerdo de San Nicolds” (1)

Se aprobé en sesin posterior un proyecto de decreto
sobre los tratados. Una vez mis la palabra de Gutiérrez,
consagré la justicia de una institucidn juridica

El veintiocho de noviembre se puso en debate el pro-
yeeto sobre Organizacidn de la Hacienda y Crédito Pi-
blico (*), del cual era autor Mariano Fragueiro, Minis-
tro de Iacienda del Directorio.

Bste ilustre cordobés estaba expatriado en Chile a la
hora de Caseros y, con el mismo espiritu que animé a
Alberdi, escribio y publics en Copiaps, en setiembre de
1852, un trabajo que tituld **Cuestiones Argentinas’
destinado a preparar clementos de juicio para la organi
zaci6n constitucional que ¢l vefa préxima y segura, por
que Urquiza, *‘no ha sido en calidad de conquistador que
ha disputado a Rozas la libertad de su patria. ni es el
titulo para convocarla a un Congreso. que le dé organi-
zacién. Su titulo para combatir al tirano v para cons-
tituir la confederacion es Ia justicia, es el interés general
de In sociedad argentina. El se prestd al llamado de los
pueblos que le pedian Ia restitucién de sus derechos e inte-
Teses. El es, por tanto, el representante de la sociedad
argentina y ha obrado en nombre de ella ¥ para ella” (*).
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Quizés la imagen de Blisa La Marca y Coronel rozs
por un momento su recuerdo. Aquella pura amistad con
la nifia, pimpollo de quince abriles que un ventarron
de primavera desgaj6, ain nublaba sus ojos.

““No tengo valor para escribir al padre” decia enton-
ces. Y desahogaba su pena en una larga epistola sobre la
amistad. ““Yo no creo en la amistad sino cuando es exi-
gente i tengo gusto en sufrir algin mal que me venga
por ella. Esta extraiia légica la he aprendido en la natu-
raleza”’. La amistad a la mujer por fuerza se convertia
en entrafiable. ““Aqui el voluptuoso emigrado —refiere
Vieufia Mackenna— hacia uso de una frase que ni el
Chacho la habria desdefiado por expresiva i exacta: tan
cierto es lo que un argentino ha dicho, que bajo la solapa
del frac, llevado en sus ciudades, est el chiripi del gau-
cho, como tras del ruso el tartaro, i tras el chileno el
huaso” ().

Corrfa el aiio 1850, El veinte de octubre, la gente més
influyente en politica, comercio, mineria y agricultura.
proclamaron piblicamente la candidatura de Montt, que
armicnto defendiG con este simpitico ¥ pegajoso estri-

sostienen y deseant A Montt!
4Quin ea entonces el candidato! Montt!

Seis dias después de la proclamacién, un joven sofiador,
apéstol rojo de la época, elegantemente vestido de pan-
talén de brin blanco, blusa de estudiante del Barrio Latino
de Paris, y sombrero de felpa de anchas alas. arenzd ardo.
rosamente a 1a muchedumbre. Se promovieron después
tumultos y conspiraciones. El gobierno declard estado de
itio. Fucron aprehendidos y encarcelados los jivenes
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estaban indisolublemente unidas a la grande y querida
sombra del autor de sus

w

KUCESOS INFAUSTOS

EL 11 de julio de 1830, muri6 don José Matias ()
Quedaron una esposa abatida y trece hijos (™). Cinco
varones y ocho mujeres. Ademis de Juan Maria, Maria de
los Angeles, Petrona, -Juan Antonio y Maria de la Nati-
vidad Regina, habfun nacido José Luis Policarpo, Ra-
mona Constancia, José Matins Escolistico, Gertrudis, Ma-
nuela Petrona Esperanza. Concepeion Laureana, José
Agustin y Camila ()

Honda pena embargd a Juan Maria. Apenas entraba
en la juventud, y ya perdia al amigo de la nifez y de I
adolescencia. sustento de su vida v estimulo de sus ax-
piraciones. Veintiin aiios de edad ¥ ya **padrecito™ de
familia.

Pasados los dins de duelo, continué su vida habitual.
Dividi6 su tiempo para las clases v estudios universita-
rios, para la labor de oficina, Ia casa materna, y amigos
dilectos.

Pudo decir con Juan Cruz Varela, freseas ain las he-
ridas de Ia orfandad :

- Tuve padre
Y e perdi cunl ti.
Eata tornura que en ol pecho anide!
Eato anhlar el bien, ¢l dulco llanto
Que vierto siempre sobre ¢l mal ajenu,
Fata tendencin & amar {Dado fué todo,
Todo dado por 41!

U p—
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sin cuartel entre los bandos que se disputaban la pri-
mac

De nuevo dirigié ojos y esperanzas hacia las playas
ecuatorianas, donde su hermano Juan Antonio continuaba,
trabajando (*). Y decidi6 partir. Casi fugitivo, se em-
bare6 para Guayaquil, en la mediania del tormentoso afio
1851. Pero en el Ecuador al poco tiempo de su legada,
““cundi6 en un momento la fatal palabra cierra-puertas,
precursora alli, como en Lima, de los tumultos y revo-
Tuciones. ..”" (*%). ““No hay como la costa del Pacifico
para gozar —escribe irénicamente a un amigo—. Sali de
Chile después de un terremoto y una revolucidn, i llegué
aqui para presenciar las mismas escenas” ().

Gutiérrez observaba con 0jo atento las maniobras po-
liticas en ¢l Beuador. Imperaba profunda agitacion. La
reina Cristina de Espaia habia sobornado al General
Flores para una invasion con el propdsito de apoderarse
del comercio de cacao y chocolate. El gobierno ecuato-
riano se someti6 'y la bandera amarilla y roja tantas
veces arrastrada por los colombianos —exclama. ind
nado Gutiérrez— fué saludada el 20 de agosto con veinte
i un cafionazos™ (*7). Era un aniversario. Treinta afios
antes Ia escuadra de lord Cochrane y San Martin, ha
bian desplegado sus banderas redentoras frente a Val-
‘paraiso.

“No sucederia esto en Chile —afiade el emigrado—
gracias & su energia. ..” Quizé recordaba en este ins-
tante la decisién del Ministro Portales para derrotar a
Santa Cruz, Presidente de la Confederacion Peri-Bo-
liviana.

Gutiérrez torné & frecuentar a amistad de personas con
quienes sc habia relacionado en su viaje anterior y &
contraer nuevas. Su porte distinguido. amplia cultur
¥ I eficnz presentacién que de ¢l hacia Juan Antonio,
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i Tiene nadie —afiade— el poder de transformar una na-
«ién mal educada en dos afios, durante los cuales no se
han podido crear todavia siquiera todos los poderes go-
bernuntes de la Nacion? En este punto —sigue— hay un
error que viene desde el Acuerdo de San Nicolds que
tuve el honor de dofender, sind con talento, al menos
con convieciones profundas. Se ha creido que reuniendo
alli los gobernudores se queria prolongar el reinado de
1o que laman el caudillaje. Pero en la necesidad de ser
breve, recordaré a Ud, como inico y poderoso argu-
mento. que, en esto, la situcion del pais_aconsejaba
Io mismo que aconsejo el 30 de mayo de 1623, En aque-
lla época, don Bernardino Rivadavia dando instruccio-
nes al doctor don E. Zabaleta, comisionado cerea de los
gobernadores del interior para instarles a formar un cuer-
Do de nacidn, le encargaba en el articulo 5* que hiciera
comprender que la situacion positiva del gobierno de
IBuenos Aires era que las personas que pueden concurrir
4 la organizacion del Cuerpo nacional son las que hoy
administran los pueblos; que a este respecto no hace ni
piensa que debe hacerse excepciones, que considera uno
de sus primeros deberes el apoyar los gobiernos existen-
tes, ¥ que se desea que se establezea ¢l principio de no
hacer mutacidn de personas hasta la instalacin del go-
bierno y del cuerpo legislativo general”’.

**Habla Aberastain de la conducta el Presidente con
respecto a Lépez, de Cirdoba, y se equivoca también.
Los gobernadores en tiempo de las facultades extraor-
dinarias son irresponsables ante las nuevas instituciones
por sus actos piblicos: los pueblos que les acordaron ex-
traordinarias facultades fueron sus complices y les auto-
rizaron para disponer de la propiedad del Estado y para
emplearla en esa tarea impuesta por los errores de en-
tonces, de hacer triunfar la santa causa de la federa-
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promotores Lastarria y Errézuris, entre otros. Bilbao y
Vicuiia Mackenna escaparon. Este ultimo suoté en su
Diario el primero de enerv de 1851: “El aiio 51 co-
mienza funesto, la patria esti perdida y yo creo ver la
horda brutal de los déspotas, ensefiorearse entre las ui-
nas. Miserables ellos y miserables nosotros que no hemos
sabido sucudir el yugo” (*).

El General José Maria Santa Cruz acepts la candida-
tura opositora y declars la revolucion. Bulnes atacé a
lox insurgzentes en los campos de Loncomills. Esta oleada
de sangre enrojecié también el norte de Chile. Habia
triunfado Ia revolucion en La Serena, Ovalle e Tilapel.
Encarceladas las autoridades, enardecidas las poblacio-
nes. Se habia proclamado en estas regiones la candidatura
del General Cruz. Para levantar Copiapé creyeron contar
con Jotabeche (José Joaquin Vallejo). Pero se chas-
quearon (*). Este excritor, adicto & Montt, organizo una
contrarrevolucidn ¥ con un ejército improvisado que Vi-
cuiia Mackenna califies de **parto prodigioso del miedo
¥ de la plata pifia” (*) asediaron La Serena por mar
¥ tierra, ¥ después de treinta y seis dias de fragorosa
Tucha, tocaron a degiiello cornetas y tambores.

La causa revolucionaria habia sucumbido.

Esta_efervescencia sangrienta que convulsionaba el
suelo chileno, no se reflejaba en las pginas del sema-
nario La Crénica, de Sarmiento, que redactaba también
Gutiérrez. Pero su situacion politica al lado de Sar-
miento, estaba clara y rotundamente clasificada: ofi-
cialista. Juan Maria se daiiaba en este ambiente agitado.
El suelo candente, convulsionadas las almas que suspi-
raban por un poco de bienestar. Crueles incertidumbres
agobiaban el espiritu del emigrado frente a esta lucha
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se abriran hasta el primero del entrante octubre, porque
hasta entonces no habré ntmero e senadores y diputa-
dos. La apertura seré solemne y el pais quedard satis-
fecho de la manera elevada y veridica con que el Eje-
cutivo hablaré a los representantes de los pueblos dando
cuenta de lo hecho, y aconsejando la politica que debe
guiar a la Nacin para levantarse a los destinos lumino-
505 que le corresponden. .. EI gobierno nacional no tie-
me partido ni circulos: no ve en los hombres sino su ido-
neidad, y su mayor poder consiste en poder poner al
servicio de los grandes intereses que representa, a todos
los talentos, a todas las virtudes, ya sean del norte o
del oeste, ya se hayan ilustrado bajo la divisa punzs o
en la resistencia a la manera pasada de pensar en poli
tiea. La Constitucidn es el regazo de una verdadera ma-
dre, en la cual deben hallar justicia, amor y descanso
todos los verdaderos argentinos que han jurado la forma
actual de la Confederacin”. Preocupaba a Gutiérrez
Ja_oposicién violenta que manifestaba Sarmiento, vuel-
to nuevamente a Chile, y también Aberastain. Trataban
a Urquiza de un nuevo Juan Manuel, y déspota sin freno,
“Nunea s ha querido —afirmé ardientemente Guti
rrez— establecer la tirania; porque dsta era imposible so-
bre el sepulero politico de Rosas. No e tiranizar el tratar
de vencer los obsticulos que se oponfan al programa del
1 de mayo, cuyo primer articulo era establecer un go-
bierno responsable y arreglado a la ley, porque esto im-
porta la promesa no desmentida un solo instante al
uir el pafs”. Buenos Aires *rompe la unidad na-
cional, desvaneciendo ese suefio de union en que nos he-
mos criado todos los que debemos nuestra educacion al
pensamiento nacional de Rivadavia, que juntg en los
bancos de las aulas a usted. saltefo, conmigo portefio
 con el sanjuanin Aberastain cuya carta me ocupa.
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Descendieron en esta ciudad y se acogieron a la um-
bria quinta de Alberdi, en la calle de las Delicias. Juan
Maria, que desde que supo la noticia de la batalla de
Monte Caseros, vivia en una especie de febril agitacion,
se puso a acomodar su equipaje para el regreso a la
patria.

—iBuenos Aires! Dios mio! Cuintas esperanzas!

i

LA OBRA LITERARIA DE JUAN MARIA GUTIERREZ DURANTE
SU RESIDENCIA EN LAS COSTAS AMERICANAS DEL PACIFICO

Cuando Gutiérrez, viajero obligado por animalas eir-
cunstancias, desembares en Chile, trafa sus maletas lle-
nas de manuseritos, y un_gran proyecto de literatura
americanista, cuya realizacion se frustr en Montevideo.
Enamorado de las bellezas naturales de América latina,
urdi6 el plan de hacer conocer ante la faz de la tierra,
los valores espirituales que encerraba. Comenz, pues, a
pocos meses de avecindarse en Valparafso, a ordenar v
proseguir la “coleceion escojida. de composiciones en
verso”, nacidas del estro de hijos de América contempo-
rinea, y recoger noticias biograficas ¥ opiniones de eri-
ticos literarios.

En febrero de 1846, aparecid la primera entrega de
esta abra, que titulé: América Poitica, colcecion cscojida
de composicioncs en verso. cxcrita_por americanos en el
presente siglo, con notas biogrificas y juicios criticos.
Lievaba ademis el siguiente acipite: Con los rtratos de
Los principales poetas ().

Advierte Gutiirrez en el p
cesidad, importancia v patri

logo breve ¥ sensato, la ne-
mo de tal trabaj
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ampliamente conoeido y vineulado, le permitieron dese
volverse en el Ecuador con toda facilidad, y pasar horas
muy venturosas. " Estoi en un pais bello pero enfermizo
—eseribe—. Aqui se comprende I paribola del Paraiso
Los deleites del mundo es preciso pagarlos con el p
de algunas amarguras. La ficbre hace en ol Eeuador el
papel de aquel ingel de espada de fuego que custodiaba
Jas puertas del Edén. Salud y veinte i cinco aiios
de— es todo lo que se necesita en esta tierra para ser
feliz, i wmbas cosas me faltan mis o menos” ().

Unn soleadn. mafiana de 1852, Juan Maria Gutiérrez
se embarcs de retorno. Traia imborrables imigencs. Lus
palmeras v setos vivos de aquellas tierray cilidas, y la
sonrisa fugaz v tierna de ulguna wifia ecuntoriana v
habian grabado entrafiablemente en su corazi

Entre dulces nostalgis y graves esperanzas, descendi6
en Lima una vez mis. Aqui se encontré con Alberd, Re-
corricron con renovada curiosidad iglesias, plazas, edi-
ficios piiblicos, y librerias de viejo. De nuevo rezaron el
angelus **a 1 hora en que la religion baja del cielo li-
meiio”. ¥ volvieron a embarcarse hacia la tierra que
oculta las leendarias extensiones del Arauco.

““Veniamos de Lima, para Chile en los primeros meses
de 1852 —narra Juan Bautista Alberdi— cuando oimos
en Cobija la primera noticia de la caida de Rosas. No
queriamos creerla, por lo contradictorio del tiempo, con
la distancia de Buenos Aires a Bolivia. Pero en Valpa-
raiso, al fondear el vapor Nueva Granada, que nos tenia
a su bordo, y antes que la policia maritima visitara el
bugue, un argentino venido a recibimos, nos arrojé en-
vuelta desde un bote, una gran hoja de papel mojada
todavia, que contenia el parte de la batalla de Monte
Caseros salido al instante de la Prensa. Llegar a Valpa-
raiso nos parecis llegar a la patria...” (%),
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cién, que era el instinto exagerado de un hecho que bus-
caba forma legal para ser legitimamente aceptable. §No
es miés funesto para un pueblo que no supo poner a ra-
ya a su mandatario y que se deja hollar por él, el no
perseguirlo cuando caia al esfuerzo de una accidn que
no era exclusivamente el movimiento de su solo herois-
mo? La libertad nos fué dada en Caseros, a precio de la
magnanimidad y exigiéndonos el olvido de todo lo pa-
sado, porque todos habiumos pecado. EI perdén, pues,
alcanzaba también al anciano Quebracho que, como pa-
dre de una numerosa y buena familia, tenia derecho pa-
ra respirar al lado de sus hijos en la provincia de San-
ta Fe, olvidado e inofensivo, gozando de unos misera-
bles reales que habia ahorrado en el ncgocio de gobernar
& su manera. {Qué queria Ud. remediar con esto? Son
vergiienzas argentinas que debemos cubrir como el buen
hijo de la Escritura cubri6 las desnudeces del Patriarca
embriagado con el licor de las primeras vifias. En adelan-
te ser otra cosa. Hagimonos dignos de no volver al fan-
go, dignificindonos en el respeto a los principios y al
‘principio por excelencia, que es el de la autoridad legal
fuera de la cual no hay mis que anarquia y caos””. Con-
dena los fusilamientos de los faniticos Cuitifio y Badia
en Buenos Aires, “‘pues son una irregularidad y d
ver ¢l caricter de venganza que tienen’. Termina
“Abracémonos a la Confederacion ¥ en todo tiempo po-
damos responder de nuestra conducta. Y no se olvide del
museo de Paran, traiga piedras. muestras de madera.
armas, indios...” (**)

El primer trabajo que realizé en calidad de Ministro.
fué poner en vigencia leyes orginicas dispuestas por el
Congreso General Constituyente. Suseribio pues, trata-
dos de libre navegacion con Inglaterra y (),
do libre navegacién, amistad ¥ comercio con los Estados
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**Sucadus a la luz para ol verdadero conocimiento del
yobierno de los espaiioles on la América Meridional, por
dan David Barry,

Londres, en la lmprenta de R. Taylor, 18:

Lu publicacicn de este libro, que causé fortisima impre-
v6 apasionadumente en el Rio de lu Plata ¢l
erés hucin la historia de los problemas que habia crea-
do en A éu espafiols.

Juan Maria Gutiérrez, contabu escasos dieciocho afios

wando 1o leys, casi febril de angustia. Los tormentos ¥
vejuciones que padecian los indios brillaron como un cun-
dro duntesco en I imaginacion del adolescente. Fué co-
o un bautismo de fuego. QuedS para viempre imbuido
de un sagerado furor antiespafiolista, de un sagrado amor
por Ia libertad institucional, cara defensa de los valores
del espiritu humano,

En las tertulias del hogar colonial, donde tantas veces
se comentaran libros de viajeros, estas **Noticias secre.
tas de América. .. fueron leidas y discutidas con apu-
sionante fervor. Se hablg del “ilicito comercio”’, y del
*“tirinico gobierno de los corregidores™, y *del servicio
que hacian los indios en varias especies de hacien-
das™ ().

Asi encarado el tema, la emancipacion adquiria ideales
perspectivas ¥ volvian los comentarios alrededor de los
discutidas reformas rivadavianas, eminentemente libe-
rales.

La atmésfera de ideas progresistas que animaban el
hogar paterno, dej6 en la mente de Juan Maria, inefables
recuerdos. La biografia de su padre, que ha quedado iné-
dita, Ia escribi6 muchos afios después, cuando la eliptica
del tiempo lo curvaba hacia la tierra. Desde su lecho de

ica la domina






index-140_1.png
—m—

fomentar el gusto por la literatura poética y atesorar tes-
timouios lozanos y maravillosos, donde brille, viva llawa,
el amor & una patria libre, engrandecida por el genio de
sus hijos ()

Seleccion poética meditada, las palabras del prefacio
apuntan los remotos origenes de la lirica en el conti-
nente, desde los lejanos dias de los imperios incaico y
azteca. hasta la época gloriosa de la revolucion politica
emancipadora,

Realizada la obra por entregas, que aleanzaron a trece,
encontrd, en todos los paises de habla americaua, ¢l aus-
picio de critica amiga, en las péginas periodisticas de
Florencio Varela en el Uruguay, de Domingo Faustino
Sarmiento en Chile, o bien de Andrés Bello, Juan Garefa
del Rio. José Joaquin Olmedo, Felipe Pardo, Barros
Arans, Esteban Echeverria, y otros literatos ilustres,
quienes alentaron al escritor para no desmayar en la
trabajosa empresa.

i por un momento se me habia ocurrido —le escri-
bi6 Pio Tedin desde Salta el veinte y tres de marzo de
1847— que yo pueda decirle sobre el mérito o demérito
de su América Poética otra cosa que haber recibido las
cuatro entregas que me ha remitido y que espero con
ansia el ejemplar encuadernado cuando toda la obra esté
publicada. ..

el acogimiento que recibird su América Poética, ni
1a aprobacion de personas notables, debe sostenerlo en su
empresa y llevarla a cabo, sino el convencimiento en que
debe Ud. estar, de que las ciencias y las letras, fieles en
conservar y perpetuar la memoria de los que las han
amado, sabrén celebrar un monumento tan glorioso para
ellas. § Y qué mejor fruto, ni més valiosa recompensa pue-
de Ud. prometerse por los obstéculos vencidos y por la
constancia que necesita para llevar a cabo su empresa, que
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Fragueiro estudia el cobro y distribucién de rentas
generales: Tesoro Nacional; Crédito Piblico; Admini
tracién del Crédito Piblico; Tierras de Propiedad Py
blica; Clasificacion v reconocimiento de la deuda pibli-
ca; cousolidacion y modo de pagar; fondos piblicos;
amortizacién y deuda exterior. De modo, pues, que el pro-
yecto de Fragueiro, articulaba principios expresados en
trabajos ya largamente elaborados, y por esto, don Juan
Franciseo Segui, al hacer uso de la palabra, **felicitaba
al patriota ministro, el sabio economista que lo habi
formado (*).

Gutiérrez intervino con el mismo espiritu en la diseu-
sin general. )

**La Constitucién —dijo— serin un simple desideratum
sin el proyeeto que se discutia. Que Ia clausura de los
rios, nuestras aduanas como cegadas por el aislamiento,
Ja renta sobre las propiedades que jamés habia sido es-
tablecida, todo esto nos creaba dificultades increfbles
de ello ha resultado que se piense favorecer el aumento
de las fortunas particulares, fundando en @ la propie-
dad fiscal y la prosperidad de la Nacién.

Que el crédito piblico podria tener por epigrafe las
bellas palabras que dijo el sefior Ministro en la nota de
admision del carzo que desempeiia. Ta dicho que tenia
confianza en el éxito de sus trabajos por el pueblo y para
el pueblo: este pensamiento es eminentemente democréti-
co, porque pensando en los pobres desvalidos, en la. in-
quietud de éstos contra el Gobierno, en las fortunas aco-
‘modadas de que se forman las arcas piblicas y sefialan
los resortes secretos para los haberes de la Nacion, la Ad-
ministracion General e la Hacienda viene a ser un ban-
co garantizado y desempeRado por una parte de la socie-
dad; asi es que, si la Constitucién ha establecido la de-
moeracia, el estatuto es una poderosa palanca para los
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A MANERA DE PROLOGO (')

La vida y la obra de Juan Maria Gutiérrez, estin in-
disolublemente unidas a la historia de la organizacion na-
cional y a lu historia de la cultura americana.

Hijo de un hogar cuyo ambiente fuc propicio al descn-
wolvimiento de sus inclinaciones espirituales, crecid bajo In
égida moral de don José Matias Gutiérrez y doa Maria
de la Concepeion Granados, ewyas vidas s ligaron con
fervoroso amor a los succsos de la patria

Aunque fallecié el padre y la quicbra de una casu co-
mercial sumié a la familia en la miseria, l joven Juan
Maria. continué los estudios superiorcs. En cl Departa-
mento Topogrifico donde trabaji por recomendaciin de
sus profesores Don Avelino Diaz y Don Vieente Lipe-.
debiG ascensos a la simpatia que le profesi el Coroncl Al-
varez de Arcnales.

En los terribles aiios de 1838 a 1840, la patria vi
bresaltada por gran anarquia. Nombras. sangre y angus-
tias conmovieron los dmbitas del pais, cl inimo de cuyos
hijos agitaba la Comision Argentina de Montevideo.
Aliada a wruguayos y franceses, contaba con clementos
de la Asociaciin de Mayo y otras. que movian la opi-
mién en todas partes. En Tucumin estaban Marco Ave-

(1) Esta obra fut cserita como trabjo de tesis para optar al I
tulo de Doctor en Tetras que eapide la Facultad. Su incorporacién
a ln BIBLIOTECA HUMANIDADES {ut resuelta por ol Consjo
Gcadémico.
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tienen un énfasis y una duracidn que es necesario cono-
cer para poder gozar de los encantos de la poesia escritu.
La edicidn actual —decia posteriormente Gutiérrez, en
1574— guiada por los mismos propdsitos, es complet
wente diferente a las chilenas, por I seleccion de las
materias y el nimero de los autores”. En efecto, intro-
dujo entre los fragmentos de pross literarin y poesias,
ubra de escritores urgentinos noveles. Puede usi leerse la
siguiente lista que coloqué en orden alfabitico: Juan
Buutista Alberdi, Diego Alcorts, Juliin Segundo de
Agiiero, Coronel José Arenales, Florencio Bulcarce, Este-
ban Echeverria, José Manuel Estrada, Dein Funes, Car-
Tos Guido Spuno, José Valentin Gomez, Juana Manuela
Gorriti, Pedro Goyena, José Rivera Indarte, Franci
Iturri, Dr. Julidn de Leiva, Vicente Fidel Lipez, José
Mirmol. José Antonio Miralla, Bartolomé: Mitre, Manuel
Moreno, Mariano Moreno, Luis J. de la Pefa, Gabricl Ale-
jandro Real de Azia, Bernardino Rivadavia, Domingo
Faustino Sarmiento, Juan Thompson y Florencio Varela.
Aunque Gutiérrez prefirid hacer conocer los valores lite-
rarios de su patgia, el recuerdo de los poetas que conocid
en Amériea, lo Smpulsaron sgregar al lado del nombre
de algunos que contribuyi a divulgar, el de otros que
aiin 1o habia mencionado. De la frondosa literatura me-
jicana, tomé los nimenes, Luis Allamain, Clavijero
(Francisco Javier), Sor Juana Inés de la Cruz, Manuel
Eduardo Gorostiza y Luis Maneiro, que colocd al lado
del poeta Joaquin Pesado cuya inspirada poesfa dio a
conocer en la primera edicion de América Poitica. De la
fecunda Venezuela, tomé la clisica poesia de Andrés
Bello, el verbo resonante de Bolivar, y los suaves versos
de Rafael Maria Baralt. Del Perd las obras casi desco-
nocidas de Juan de Arona (Pedro Paz Soldén y Unanue),
Hiplito Unanue, Francisco de Paula y Vigil, Felipe
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tengo en los brazos para que a mi también me to-
que” ().

Vida de hogar. Lumbre, callada caricia, trabajo inter-
10 y sosegado, **Ia verdadera vida, sobre todo para los
que han cumplido temprano la penosa tarea de la pa-
trin i su servicio, habia comenzado desde aquel dia para
el Dr. Gutiérrez, i é mismo lo contaba en el seno de
Ia intimidad, cusndo u los mueve meses (frase que con
malicia @l marcaba) le i
*).

Soi siempre pobre —escribia desde Parani— aunque
tengo una posicién lucida. Vivo aqui como transeunte,
i todos mis goces se encierran dentro de las paredes de
mi casa, donde (aunque tarde) he venido a convencerme
que... se encierra inicamente la dicha verdadera
No aborrezco a nadie. Por fortuna, nuestra politica es
enteramente de paz i de tolerancis, i mi dicha mayor
seria que cuanto antes se unieran las partes hoi disi-
dentes de nuestra patria querida’ (%).

Asi transeurrian su vida ¥ esperanzas en su nuevo
destino de Ministro de Relaciones Exteriores de la Con-
federacion (%) mientras la patria se afianzaba en le-
gal ¥ luminoso sendero.

Vi

MINISTRO DE RELACIONES EXTERIORES
DE LA CONPEDERACION

Pocos meses después de su instalacién en Parani, le
escribi6 a Pio Tedin. La politica de la Confederacién
interesaba a_ambos, con toda las fuerzas de sus inteli-
gencias tendidas hacia intenso anhelo por la evolucién
progresiva de la patria. “‘Le diré que las Cimaras no
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dejar tan precioso legado a las ciencias y a las letras?
Su obra haré llegar hasta la posteridad el testimonio de
su adhesion a las letras: 1Y puede Ud. presentarle un
mejor titulo para merecer sus elogios y reconocimiento?
Peregrino o restituido a su patria, tiene Ud. ya derecho a
gozar de esta satisfaccidn ain en el retiro e la vida pri-
vada’ (19).

EL Album Mejicano, Ev Orden, EL Progreso de Valpa-
raiso, vertieron conceptos criticos halagiiefos: ... €3
un libro de familia —afirmaba un autor— es el lbum
en que han eserito nuestros hermanos; es el registro sim-
pitico_en que esti formulada nuestra manera de sen-
tir.. 7 (19,

Adios después, Gutiérrez imprimio nueva edicién am-
pliada, con prélogo de Florencio Varela, quien afirmaba
que el poseedor de ‘una coleccidn de poetas americanos,
tendri casi todo lo que en materia de letras puede la
América reclamar como propiedad suya”, pues nuestra
poesia refleja nuestras costumbres, creencias, ideas y es-
peranzas (1),

Amirica Poitica tuvo w vistago, aparentemente ané-
wimo: EL lcctor americano (1) aparecido en 1846, en
Valparaiso. Denso libro, formado con fragmentos de prosa
en idioma verniculo o bien traducida por escritorss
americancs, ¥ con poesias que cantan motivos de Amé-
vica. Se proponia Gutiérrez, presentar *‘una lectura va-
viada y amena a los nifios que estin en el caso de darse
a este cjercicio”.

Las fuentes de este libro son puramente americanas
Su_ autor, Juan Maria Gutiérrez, cuidd la pureza de la
lengua y precision del estilo *“cosas ambus a que debe
desde temprano ncostumbrarse a la juventud”. Itro-
dujo trozos poéticos “para que los maestros adiestren a
sus diseipulos en In lectura de los periodos métricos, que
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grandes fines que la Constitucién se ha propuesto” ().

TLa discusin de este proyecto, abarcs varias sesio-
nes y se aprob.

El Congreso sesiond ain durante el afio 1833, clau-
surindose en el mes de marzo de 1854, con la presencia
del Presidente y Vice de la Nacién, constitucionalmente
elegidos (%), a quienes previamente se tomé juramento.

La figura de Gutiérrez, quedt ligada indisolublemente
a las luminosas instituciones que habia contribuido a
crear, con todas las fuerzas de su inteligencia y de su
voluntad ().

Vit
PARANA. PAGINA ROSA
Parand, 28 de mayo de 1854,

Sefiora Coneepeion Granados y Chiclana, viuda de Gu-
tiérrez,

“Mi querida mami:

El granado tiene un retofio mis y hay una nueva per-
sonita que lleve el apellido de Gutiérrez, y que lo lle-
vari con calzones. Desde el 26 a las 73]4 de la noche
es Ud. abucla del primer hijo de su primogénito, el cual
nieto ha venido muy sano, gordito, y sin otra imperfee-
cidn que el de tener las narices tan arrespingadas como
su padre. Tiene Ud. pues, mami querida. una persona
mis, que la ame y respete desde que comience a hablar
que ha de ser pronto”.

Muchos enidados inspira el recién nacido a las tias
salteras. “Ecliele Ud. la bendicion a su nieto que lo
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escudos. ¥ una leyenda alusiva decia: ** Alumbrad para
todos”"

Alguien comenz a entonar el himno nac

nal argen-
tino ¥ todos unieron sus vorazones en liricn expresion u
In tierra vernfeula

tiérrez era I pintoreseu

Aeuila. Aumedus de suuces y putaguis se
n a orillas del claro |
s los waranjales abrian en el crepisculo
fragzantes ramilletes de azahares. Residio alli varios estios.

verdosas

a trato intimo era fleno de amenidad y chiste —re-
corduba a Vicuiin Mackenna, la amable custellana— pero
silo conservo de Gl unos versos que
tivo de la wuerte de un hijito
nosotrox”.

e dedicd con mo-
perdi estando ¢l con

Inspirados v conmovedores, comenzaban asi

el de wi carifo

FAdinie alzaste o vaclo?
4o hallubas on i seno
Suficiente calor
iNo era bustante dulee
Mi maternal mirada,

No eran bastante Lisndas,
Las voces de mi amor? (%)

El recuerdo de esos dias de honanza se grabaron dul-
cemente en el corazén del expatriado. Muchos afios des-
pués. alejado del escenario social y politico chileno eseri-
biria a su amigo Von Gulich, representante consular de
Prusia en Chile: *“Qué le parece a Ud. Santiago? Yo he
pasado en ella dias mui felices de mi juventud i tengo
de su sociedad mui dulees recuerdos’” (*).
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Aberastain, que desde Copiapé enviaban su
n carifiosa al simbélico banquete de la patria, al
que o podian coneurrir.

De inmediato, Juan Godoy, leyé una composicién poé-
tica; Jacinto Rodriguez Pefia hablé con gesto nervioso
de la situacion politica de la Argentina; el joven Zu-
loaga, echando el jopo atris y con fino ademén, declamé:
““A la patria. En el veinte i cinco de mayo”. Todos es-
cucharon con atentos oidos los largos ¥ sonoros versos,
¥ cuando hubo concluido entre una salva de aplausos,
se puso en pie Juan Maria Gutiérrez, delzado y ain ju-
venil, e hizo un panegirico del joven poeta que acababa

de recitar.

Alas ocho de la noche, mientras los invitados rodeaban
de nuevo la mesa, saboreando negro y humeante café. se
presentaron quince jévenes, encabezados por el hijo del
General Juan Lavalle. Traian una n ca bandera
argentina recamada de seda y oro, que las damas de
Montevideo presentaron a aquel general cuando abrié
su tiltima y desgraciada campaiia

Sarmiento, emocionado, did la bienvenida

—**Por los umbrales de mi casa han pasado hoi tres
sreneraciones, Ia libertad y el despotismo. Hoi ex el primer
din de mi vida"

De nuevo se escancid vino en transparentes copas. Sar-
miento, Mitre, Zapata, Pefia y Gutiérrez (%) con elo-
cuente verbo hablaron a 1 juventud del significado d
I libertad y de n necesidad. ineludible, de educar I
inteligencia.

Sobre In pared habia un cuadro pintado con raro pri
mor por na de las hermanas de Sarmiento. Represen-
taba, entrelazados, los escudos chileno y argentino. Una
iluminacién adecuadn resaltaba sol y estrella de ambos
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o
1L Un banquete .. .. - Lo
1V, Acuerdo de San Nicolks . 7

V. Romance de un Constituyente - 181
VI Tareas constitucionales y legislativas 183
VIL Parani. Pégina rosa .. .. .. 195
VUL Ministro do Relaciones Exteriores do I Confede-
racion L1
IX. Diputado al Congreso de la Confederaciin - 206
SroUNDA PARTE
REALIZACION
EL bombre do letras y cl pedagogo am
I Acaccer infausto. Mucrte de Gerénima Cullen de
Gutiérrez 216
1L Polémicas B 219
L Dos proyectos do Nicasio Orofo: creacién de
una cscucla de agricultura, ¥ Loy de matrimo
nio civil - 210
1. Miembro Correspondicnte Extranjoro do Ia. Real
Academia Expasola. Rechazo del diploma. 24

IV Transfiguracion .
Apéndice

Cearro Carirvio

CONTRIBUCION A LA BIBLIOGRAFIA DE JUAN MARIA
GUTIEREEZ

Contribucién o In bibliografia de Juan Maria G

Aclaracién .

Némina do biblotecas y arehivos, e lon que s
#ado .
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vincia los soldados correntinos, pero con el fin de el
minar a Urquiza e impedir la reunidn del Congreso Cons-
tituyente (*).

EX mensaje, lleno de luminosa inspiraciéu, encerraba la
exposicion elevada de los acontecimientos que precedie-
rou  la reunién de la Asamblen Soberans, del compro-

miso inicial de Urquiza de promover Ia Organizacién
de su fe in-

Constitucional: **de las dificultades nacidas;
conmovible en la integridad de la
su confianza en el Congreso
pendencia y eficacia garantizari con todas sus fuerzas’
como cuestion de honor y patriotismo. Recuerda pri
cipios de olvido, tolerancia ndispensables
la paz. unién y justicia de la patria. Saluda en los Cons-
tituyentes a la Nacion Argentina, 'y la felicito en vo-
sotros con toda I efusion que es capaz mi alma” (7).

Juan Maria Gutiérrez, escuché la vibrante alocucion
que @l mismo habia redactado (%) horas antes.

Tniciaba asi sus tareas constitucionales, con alto vuelo
intelectual. expresando sus hondas convicciones civicas y
morales. Resurgia el fiel vocero del pensamiento de la Aso-
ién de Mayo, evocando la sombra de Echeverria, y
la imagen de Alberdi. alejado de la patria.

Electo con Fray Manuel Pérez, José Benjamin Goros-
a. Gondra v Blanco (**) para proyectar la contesta-
cién del mensaje del Director, la redaccion del docu-
mento recuerda el estilo de Gutiérrez, quien () informé
al Congreso del contenido de la respuesta. Encerraba
principios de politica que proclamé el Dogma: olvido de
todo lo pasado, fusion de todas las opiniones; y princi-
pios en que las desgracias habian aleccionado a los pue-
blos: organizacion nacional federativa, reciproco perdén
para comenzar en paz la realizacion de una gran familia.
Todos habian cometido errores y derramado sangre de
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biografia de_ Gutiérrez foda su actuacién politica du-
rante los gobicrnos de Vicente Lipez y Justo José de
U'rquiza, y menciono su_actuacion en cl Club del Pro-
greso. en el Salén Litcrario de 1864, la polémica fecunda
por la sancidn de la ley de matrimonio civil, asi como Is
que sostuvo por cl rechazo del Diploma de Micmbro Co-
rrespondiente Extranjero de la Real Academia de lo
Lengua. Transcribo la orden que impartié Urquiza para
que paguen a Gutiérrez sus cziguos sueldos de constitu-
ente, asi como cl acta de su matrimonio, cxtraida del
ibro de matrimonios de la Iglesia Catedral de Sonta Fe,
w que ya mencioné cn cl trabajo sobre Gutiérrez que cnvié
al Congreso de Historia Americana. realizado iltima-
mente en Buenos Aires.

Ademds de otros documentos y succsos no incorpora-
dos ain a la biografia de Gutiérrez, me complazco en
seialar su labor de orientacién pedagdgica. Ya en su ve-
jez, cra figura ampliamente conocida en América y ain
en Europa. Sus obras “son testimonios —afirma Ricardo
Rojas— de vidas ejemplares, almas tensionadas por el
anhelo de la cultura en el medio semibdrbaro. Tal acci-
dente local que convierte el pensamicnto en heroismo,
hace de cada uno de nuestros maestros —como en Gu-
tiérrez ocurre— un santo y un precursor. Asé debemos
aplaudirlo, pero sin olvidar que hay algo ezclusivamente
nuestro que aguilata su mérito, y que éste es insepara-
ble de su medio social y e su tiempo. La bellcza moral
excede en ellos a la belleza literaria.”

Yo he intentado realizar en la vida que cvoco, ta be-
lleza de los ideales que la han alentado y la belleza do
las realidades que, a pesar del sino adverso, no se frus-
traron.

Magis SCWEISTEIN DE REIDEL.
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(1) Tomo que se encuentra en el Museo Mitre.

(19)  HEmANDE2 C. RoBERTO: Los chilcnos en San Francisco de
Californio. (Recuerdos historicos do la emigracién por los des-
cubrimicntos' del oro, iniciada en 1848). Valparaiso, Imp. San
Rafacl, 1, y 11, 19

(80) Vievss Mackrxa, Brxoain: Belaciones Histéricas.
p. 915,

(1) Viewsx Maakrxa, Bexoaxix: Relaciones Histdricas.
D 915,

(82) Vievsa Mackmxxa, Brxsaxix: Relaciones Histdricas.
b 915,

(83) Palabra de origen incaico, cuyo significado ec ha perdido.
Licvaesto nombre en Chile una vasta heredad situada en el ca
mino de Santiago & Valparaiso, que en ln actualidad se utiliza
para ol cultivo del frejol (poroto chileno). N. B. I Seiior Rowewto
Hemiovez C. Conservador de In Biblioicea Seserin, redactor de
La Union y Correspondiente de la Real Academia de la I
me oxplic en Valparaiso, I aclaracion que anteeede.

0y Vicusa, Mackiwoea, Bawouin: De Folpovaiso

Datos, impresiones, noticias, cpisodios de ciaje. Leipsig, lm-
Drenta do ¥. A, Brockins, 11s cdicion, 248/254, 1855,

““San Nicolds do Purutum —relata Vieutia Mackenna— ea uno
do los feudon risticos mis interesantes de Chile. La Procesion
del Plicano o Procesion del Viernes Sunto, llamada en Santiago
o 14 Vera Cruz, por ol leio que Felipe 11 enviara al Cabildo
¥ s0 conscrva an on Ia capilla Vera Cruz de Vaklivia, era cole.
brada con gran pompa en todus las ciudades de Chile bajo I
denomiuacién de Santo Sepulero. La procesicn tenia lugar
media. noche, ¥ era el mis signe honor, disputado en ocasiones
con la capads, que ol Cabildo onferia e sesion solemne. Fun
dada la catblica Quillota, las vecinas organizaron la cofralia del
Santo Sepulero ¥ T procesion anual de la fiestas ¢ iban turagn
dose dur i la T procesiin.

Por e Ta. altisonante
familia. de los Alvrer de A
de Quilta, Tiamiiune doi

oo aton o . s
blador'y curpintoro. Pididte id
sopultur del Redentor, ¥ aquél_que
pancgirico del Trlicans por 1 crédulo. Fray Luis do Granada,

coneibio In feliz ocurrencin de durle a la sepultura Ta_imagen
ol avo mitologiea. Simple pato de mar ¢ insigne pescador
cuya vida In misticn ¥ In fibula han hcko un wito, FI onor
bucho clfatico on que guarda el alimento con que nutre @ sus

polluclon ¥ que abre y cierra o soluntad | lox pescado ¥
sabandijas quo almacéna: b atural que ha dado
Tugar  la versicn antojadiza que low limenta con su.sangre,
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las maves copafolas que venian u buscarnos guerrs en busca do
Viata™ Obra eitada, I, 140/141.

(8)" Vicrsa Mackixna, BExsauin: Historia de la_jorada
del 20 de abril, Suntingo,’ Rafac Jover, 63/M7, 135/160, 244,
2467267, 18

(80) ' BEvAuIX VICSA MAGKENSA en mu citado_estudio so
bre Juan Maria Gutiérrez, ( e cmbar
Lima o principios de XN,
Juan Maria Gutiérrer envi6 % Alberd desdo
hre de IR, (Atdntida, X, 164/168); y I f
efectub nuestro literato acerea de la personnli
de Peraita, en Lima, en setiembre del mismo
Rio de la Plata, V1T, 195).

(65) Peribdico de Copiaps, dirigido por ¢l célelire cacritor hi-

Jotubeche.
earta, comenzada en

For ‘eata razén habla de

vereidad do San Marco,
(@) Grménarz, Jvax Maria: Carta @ Alberdi. Lims, 12 de
diciembre de 1847, Atlintido. X, 1647108,

@) Glmtwng, Jeaw Mara: Carta @ Alberdi Atdntide.
X, 160,

M No abatante_afirmar VictSa Mackrxsa (obra_citada,
1. 910) que 1 encucntro de Sarmirmto y Guticeees ne cfectud e

ima, ' carta quo imsertd de Juon Maria Gutitrrer, a

‘aud.

(1) " Sarmicnto e habi
haberse negado 4 la_orden_perentoria
imprenta. ¥ secretaria el consejo de
tratar fitoriaimente mingunacuestiin que toviewe Telaci
Hozan. ‘SaLolas, Aboiro: Historia v fa. Confedrracidn Argen
tina, Buenos Airen. Félix Lajouane, 1V, 103, 1802

(52) Nombrado a Ia caida de Roras, Coneul Argentina en
chil

(%) Vieess Mackrssa, Bruaauts: Juan Maria Gutiérres
Ensayo sobre mu vida y excriloe conforme @ documenton entors
mente. inédilon. En Cle, Relacimen flistoricas, Stgo, Rafacl
Jover, 1878

1) Taem p. 012

(79) Durante su cstada en Copiaps, Gutiérrez no o ocups do
negocios mineros, tomo. vodria_sugerirlo el hecho de mu perma.
Dencia aqui durante varios meses. No s encontrd en Archivon
(Seccicn ' Minas, Santiago) duramte In nvestigacicn quo a mi
pedido hizo efectuar ¢l Sr. Bicardo Donoso, ningén docamento do
Compra.venta, locacién, ete, que permitiera afirmar lo contrario.

(78) "Vievsa Maciuws, Brssauix: Libro citado, p. 914

(%) Baxsos Axkna, Diwo: Obra citado, 1, 372, 315, La' fa
milia Portalos estaba directamente empareutada. can ¢ famoso

imistro del mismo. nombre.

embarcado hacia Europa, despuds do
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Ecuador). Juan Maria Gutiérrez, ya cn la Argentina, se interes
vivamenic por este largo y cnojoso_asunto.

(9%) Gunikanez, JUAN Mawia: Carta de Alberdi en Atlintida,
X, 161/164.

90) Gurgrazz, Juax Masia:

(97) Guriimasz, JUAN Maria
(99 Vicusa Mackexxa, BExIawiN: Op. cit, p. 922.

(99)  Ausgani, JUAN BAUTISTA: Juan  Moria Gutiérres. En
Biografius 'y auiobiografias. Obras Selectas, 393,

(100) Lo autores americanos, cusas poesias Gutiérrez com.
Dild o Ja primera cdicitn de edta obra, (Valparaiso, Imp. del
Mereurio, 1846), son los siguientes: de Colombia: M. M. Madrero,
y José Fornéndez Madrid; de Mejico: Alejandro Arango, Manuel
Carpio, Fernando Calderén, José Bernardo Couto, Guillermo
to, Andrés Guillermo ao, Francisco. M. Sinches do Tagle, Jost
Maria Lafragna, Joaquin M. de Castillo y Lanzas, Fray Manuel
Navarrcto y Joat Joaquin Pesado: Antillas: Gertrud
Avellaneda; Centroamérica: Gar
Heredia, Francisco Org:
nesuela Andrés Bello,
dor: J.'3. Olmedo; Bolivia:
Cortés, Mariano Ramallo
fo' Berro, Francisco  Acutn
Bartolomi._Hidalgo ¥ Chile:_Jacinto
Chacon, Hormégones' Trrisarri, Mercedes Maria do
Solar ¥ Salvador Sanfuentes Peri: Joaé Maria Pando, Felipe
Pardo Alinga ¥ José Manuel Valdéz; “Argentina: Florencio Bal
carce, Joxé Maria Cantilo, Luis L. Domingucr,

Juan Godoy, Ma
fo Liper y Plancs, Estel
Alejandro Real ‘o Az, Joué Rivern Indurte,
¥ Juan Cruz Varela. Ex docir que Juan Mu
Fineuenta y tres mutores do ciyus obras escogid cuatrocientns
cincuenta ¥ cinco composiciones y mix do cincuenta ¥ cuatro ml

En 1869, Jum Marfa Guticrrer, a pedido de Manuel fosi.
ertico anigo del joven Balearce y que vio sun ltimos wufri
micntos’ on Paris, cusi treinta uios antes, olitd los Gnicos verson
fuveniles el pocta, lo Pocsias. I conocido. librero

Curlon Casavalle lo con_notician_acerea el autor ¥
au obra. por Florencio . Ventura de la Vega y M. Torres
Caicedo.

(101) Eato discurso, firmado Lox cdifores, resela ol exilo lite

¥ ol pensamicnts do Juan Marin Gutiérrer.
) “Tioi, Plo: Carta o Juan Maria Gutiérres. Salta, 1847,
“Revista. do Derecha, X, 454/15
e Album Mejicano. Mejico, 1, 614,
(104) En 1871 salin n lur en Satiaio, Hingrafia Americana,
ria de Poetas célebres de Chile, Rolivia, Peri, Ecuador, Nue.
Vo Granada, Vencruela, Uruguaw, K. Argentina. Su autor, Jost
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porque pura arrojar las sustancias sanguinclentas quo. encierra
su_papada, Ia spreta con el pico.
La fervorous doba Nota aceptd In sugestion, y un ao des-

puis, salia del Convento de San Francisco enorme atadd en forma
fe. pelicano.
atre s sl plegadas tenia la cavidad tapizada, on que

et depositarse, a mugen del Crucificado. Lu Procesion del

‘licano, esencialmente. pasi6n, cotaba_compuesta por andas, ¥
una extensién de sicte cundran desde In Matris haste

San Francisco. Profusas

heria_ pelerosmente In
lada, pompa y enorme as

uraiso, Santiago ¥ Limache. Aleantan o varios miles lua personas

concarrentes”

N1 K1 sefor Ricardo Douow, cn Santiago, me indict Ja
Vibliografia que podia. eaclarecerine ) conocimienta de. lus con
tumbres chilenas.

()’ Teinte & cinco de mayo de 1849, (Contite dr argentinos
n Nantians) n La Croviea, § de junio de 1849 y en Suplemen.
10 a'Ta Crénica, & e junio de 1849,

o im,

(1) La' Crénica. Periddica politico y Iiterario. Santiago do
Chile, T, Julio Belin ¥ G, 5 de_junio de 1849, pige. 8/9.

(%) Tublicd n « libro Porsias bajo ol titalo: Quejox de

©f ariginal 1o denominb: Deseos de wia madr
in fechadon: Aguil. 15 de fehrero de 149, Nota de Viewhs
Mackenna, Op. cit., 914/920,

() ViceSa Mackxxa, BExsauix: Obra citada, p. 921,

(W) ViceSa Mackexsa, Bexsaulx: Obra citada, 1. 911

(91) VICUS\ Mackexxa, BENUAMIN: Lox jirondinos Chilenos
en Chile, Relacionrs Histéricas. Ntgo. R. Jover, 186, 1878; His
toria de la Adminitracion Montt. Santiago de Cbile, Tmp. Chile-
na, 1V, 391, 15

(90)" AutsiTiou, Micem. Lo y Grecomo Vieron: D, Joxé
Joaquin Vallcjo, Santiago, Imp. de la Repibliea, p. 115, 1866,

(99) Llamébase **ylata pita’” u la plata nativa que por aque-
lNos afon se encontraba con'cierta frecuencia en las cxplotaciones

'y Droporcionata. riqueras faciles.
icuta Mackenoa conoci6 a Juan Antonio Gutiérrez en
el enplendor de Ja fortuna y dice “‘muri6 poco después hundida.
®u ‘slma en e sepulero por indecibles pesaren’’. Libro eitado,

g, 922. La sobrina de Jusn Avtonio, dofa Mariquita G. de
Etcheserry, me manifests ‘que grandes dolorea moralen lo
ron descuidar sun negocios,  Quebré y acabs sus dins en la mise
ria_y abandono. Ademis, el gobierno ecuatoriano, por razones
politicas, exigic al gobierno argentino que retirara a Juan Anto-
Do Gatiérres sus credenciales de Consul do este pais, (V. Juon
Antoio. Gutiérres, Conpul General en Guayaquil. Memoria del
Ministerio de Eelaciones Exteriores, 1866, Anezo K. Repihlica del
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americanas, 1777.1867. — Sermones argentinos. Coleceitn de ser-
mones y oraciones fansbres, impresos y manuseritos, pronunciados
por sacerdotes argentinos, antes y después do la revolucién. Arre-
glada por orden cronalégico désdo 1710 hasta 1862 Contiene
26 piezas con noticias de sutores. — Peré y Bolivis, materias
varias. Contiene_coleccién de optsculos publicados sobre diversas
‘materias on Perd y Bolivia desde 1767 hasta 1854, y deede 1855
hasta 1865, 2 tomos. — Lirica americana. Coloceitn de poesias.
= Coleccion de poerias americanas modernas. Impresas o en copiss
tomadas do la prenea diaria o do Revistas literarias con algunos
apuntes. biograficos y juicios criticos. Consta do 283 composi
clones que comprenden 101 astores.

(107),Guriéaazz, Jun MaRia: Pedro de Peralta, en **Revis
ta dcl 'Rio do la Plata”, IX, 61, 441, 553; X, 329.

(109) " Gurigaarz, JusN Maula: Bl lector americano, p. 4.

(109)  Guriéiaez, Juax Mania: EI lector americano, p. 77

(110) Gumimarz, Juax Maia: Fray Juan de Adion y el
gongorismo. (Recucrdos de viaje por el Perd), en Estudios bio-
gréficos y criticos... Buenos Aires, Tmp. del Siglo, 1365.

(111) “Tomos V, 464; XII, 405

(112)  Gumifars, JUAN Mawla: D. Juan de Caviedes,
rre0 del Domingo”",'5 do febrero do 1865.

(118)  Guritaatz, Juan Mawia: Tdem.

(114)  Guriénarz, Juax Mania: Idem.

(115 Gumitiarz, Juax Mania: Bl Yarawd del poeta martir,
en *“Correo el Domingo”’, 24 do eero do 1864

(119) " Olmedo murié en’ 1847.

(117) Miours. Luis y GRookio Vcros AMUNATERUL, al hablar
o Jost Joaquin Olmeds en el libro titulado Juicio eritico de algu.
nos potas hispano-anericanas (obra premiada en el certamen abie
to do In Facultad do Filosofia y Humanidades de la Univorsidad
do Chilo ol aflo 1850, Santiago, Imp. del ferrocarril, 1861) copian
ntograment In noticia biogrifics, que do cate autor escribi6 JUAX
Munix Guriénasz on América Poitica, para encabezar lua poesias
dcl vato. Adomiée, rocogioron los datos biogréficos que acercn del
mitmo poeta, publict JUAN Maria GUTIERREZ en +*El Comerelo de

alparaiso”, (No 231).

(11%)  OLEDo, Josk Joaqui: Obras poéticas. Unica coleceién
completa. Revista y corregida por el sutor y ordenada. por J[1an]
Marin] Gluticrrez]. Valparaito, Imprenta Europes, calle do Ia
Aduana, julio do 1848,

)’ ‘Idem, p. 164.
(10)  Tdem, pign. 173 y 12
rroz. vondi6 ol trabajo & Esquerra y Cia., quienes o editaron.

1) Prospecta e L Crénita’". Periodico politica isrario.
‘Publicado on Santiago de Chile por DOMINGO FAUSTING SARMIENTO.
Santingo. Tmp. Julio Belin y Cia. La colecei6n completa const 4
cincuenta y dos nimeros. Deade el 28 de encro de 1849 o
20 de cnoro de 1850.

n ¢ Co.

Torminada. In compilacidn, Gutié
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prelado de Ia Iglesia, pero no era una u otrs coss, sino
el cristiano que, como ¢l Padre Lavaisse, creia que la
libertad de cultos era un concepto de caridad evangélica
contenida Ia hospitalidad que debemos & nues-
tros projimos™ (1)

Intervino después el Diputado por Entre Rios, en la
cuestidn de eleccién legal de nuevos miembros para va-
cante en_ gobierno provincial o nacional (articulo cus-
renta y tres). Gutiirrez afirmé, que en breves palabras
fundamentaria su_opinion en las mismas *‘razones de
conveniencia_que habia dictado la libertad de cultos
Que el articulo dieciséis de I Constitucidn * abria la ea-
rrera de lox empleos a todos los habitantes sin otras con-
sideraciones que la idoneidad : que era injusto que los que
se acercaban a los comicios piiblicos a dar su voto, no
pudiesen recibirlos en lox mismos comicios”. Que no se
amenguaba el cumplimiento **del articulo 2', porque hu-
biese en la Confederacion empleados de otra creencis,
Dues esto toca solamente a los actos internos del hombre,
10 a los actos externos o politicos del funcionario’ (™).

Mis adelante tomé parte en la discusién sobre acuiia-
cién de monedas (**); sobre fronteras contra indios;
**prohibicidn de nuevas érdenes religiosas ; sobre veto del
Ejecutivo a las leyes del Congreso; y sobre el articulo
ciento siete, que hace de los gobernadores de provinci
agentes naturales del Presidente de la Nacion. Aunque,
como es sabido, los debates del Congreso Constituyente
fueron publicados con deficiencia, truncos o resumidos
muchos de los discursos, ¥ suprimidos otros, para dejar
simple mencién del asunto y diputado que hizo uso de
Ia palabra, cabe advertir que con frecuencia, en actua-
ciones de Gutiérrez. el Secretario dice que después de
wn sostenido debate en que intervienen & y otros consti.
tuyentes se aprobé o desaprobé tal o cual artieulo o
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SECCION LETRAS

Composicion y gramdtica: profesor titular, profesor Arturo Ma.
rasor suplnc. profisor Carmelo M. Bone adjnto, dosor Au-
gusto Cortina.

Litecatura castellona: profesor titular, profesor Attoro Marasso:
suplente, profesor Angel J. Batistessa.

Literatura argentina y de la Amirica espaiola: profesor titalr.
doctor Arturo Capdevila

Literatura de la Europa septentrional: profesor titalar, profesor
Rafael Alberto Arieta; suplente, doctor Pedro Henriquez Urea

Literatura de lo Eucopa mecidional: profesor e, profesor Ra-
facl Alberto Artiet,

Literatura contempordnea: profesor titular. doctor José Maria
Monner Sans.

Gritgo: profesor titular. 3 cargo del segundo curso. doctor Les-
poldo longhi: suplente del primer curso. interinamente encomendaco
31 docr Antonio Ruffa

Latin: primer cutso: profesor titular. doctor Ramén Miguel Al-
besa suplente, doctor Francisco Fernindez: segundo curso: profésor
deular, doctor Enrique Frangois.

Literatura griega y latina:profesor titalar, doctor Leopoldo
Longhi.

Filologia castellana: profesor extesordinario. doctor Amado Alonso.
Historia del arte: profesor titular. doctor José R. Destéfano.
Seminario de lerras: director. peofesor Carmelo M. Bonet

Lectuea_y _comentario de textos litecarios: divector,  doctor
Augusto Cortina,

Trabajos prdcticos, director. doctor Augusto Cortina

Institato de Investigaciones Literarias: diescice d-hondrem. pro
fesor doctor Augusto Cortina.

SECCION DF IDIOMAS VIVOS

Director honorario: profesor José A. Oria,
Ldioma_francés_(conversaciin. composicidn. fonitica) : primer
curso: profesora. tiuular. profesora Elisa Esther Bordato: suplente.
scfora Susany M. de Padlog: sexundo y tercer cursos: profesora
interina, Profesors Susana M. de Padiog
Gramitica francesa moderna: profesor tiular. profesor José A,
Oria: suplente. profesors Trinidad Berenice 1.vach.





index-166_1.png
—160 —

Dowinoo Coxrts, la cdit6 por In Inprenta EI Independie
o wino un mal plagio de 1o obra América Poética, do GuTIERazz,
e ‘quicn inwertd breve noticia biogréfiea y alguncs versos. Phi

(163) K1 titulo y pie de Imprenta do la segunda edicitn chilo-
a5 1 siguiente: El lector americano. Coleceidn de troros esco
Jidos- . e autores americanos... Esiroctados y ordenodor por
Juan Maria Gutiérres. 11 cdicion aumentada. .. por Diego Rarros
rana con Awrvos trosos. .. de... excritores. .. copecialmente oM.
ienon. \alparaiso, Imp. Mercurio, 1865,

e amor a las cows y hombres de América e Juan
et durt tanto como - vida, Ho aqui lov libros
que posteriormente did u luz: GUTIEKREZ JUAN MARIA: Pensa:
‘mirntos, mdsimas, sentencias, cte. de cscritores, oradorcs y hom.
bres e estado de la Kepiblica Argenting, con nolas y biografias.
Bucnos Aires. Fd. Musco American, 1. VI, 1839, Hay otra o
cién: Tuenos Aircs, Imp. Mayo, 1830, — Apuntes biogrdficor do
Corritores, oradores 'y hombres de Extads dr la Kepiblica Argen
Fina. Trucaos Aircs, Imp. de Muyo, 1860, — Kstudios biogrdficos y
erticos subre algunos postas sudumericanos anteriorex al nglo XLX.
Con' comentarion extractndon de Historia de América por Rarros
Arana, Divigo: Certamen poctico de mayo de 1841, por J. B, Albordi:
Diacorsos. . por Vieaia Mackenna, Benjamin: Trubner's Ameri
can anid Oriental Literary record; Discurao apologético del lieen.
ciado Rodriguer do Ledn, Antonio, Hucnon Aircs, Imprenta del
Biglo. 1895, — Pocxia Americana. Composiciones selectas escritas
por poctas sudamericangs de fama, tanto moderans comp antiguos.
Tuenos Aires, Imp. del Siglo, 1. 2. 1866, — E1 Lector Americano.
Buenos Aires, C. Casavalle, 1574,

Muchas colecciones o publics ¥ son las siguientes, guardadas
en el Archivo Juan Mara Gutiérres (Wiblioteca del Congreso)
Gurifanez, Jeax MAKIA: Literatura Argentina: Colecesbn de
opiaculos 1807.1862. — Oracidn. patridtica: Coleceidn de articulon
publicadon en la 113 seric do la **Revista do Buenos Aires’”, —
Pormas del Rio de la Plato: Autoren: J. K. Muios, J.
Indarte, ‘Eeheverria, Ascasubi, J. C. Varela, Ricardo Gut
y H. C. Fajardo. — Coleccion de poevias impresas on el Pori
o relativas o este pais. 10661861, — Poesia americana. Coleccion.
1, 1764/1830; 11, 1855/1864; 111, 1817/1851. _ Buenon dires.
Poesias. Coleceion’ do poesian’y verson impresoa on Bucnos Aires
o cacritos por argentinos, Reunida y arreglada por orden de
Z Centenera. Artieulos publicados en la ' Revista del
v encuadernados. Buenos Aires, 1871 — Colecoitn de
clento_cuarenta. comporiciones. métricas, "impresas y manuseritas
comespondientes o varias secciones de fa Amirica Espanola, des-
el afo 1790 harta el afo 186 Con un ndice a1 fm, que eon
tieme algunas indicaciones curiosas. — Coleccion de poceias ame.
ricanas, antiguas y modernas, impresas, manuacritas, y autogratas
por orden aifabético del apellido de los autores. Contiens moti-
Cias biogrficas y un indice. 2 tomoe. ~ Colecoién de poesias
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con la Provineia de Buenos Aires. Gutiérrez miembro
informante, sostuvo que se trataba de la Capital Hist(-
rica del pais. ““ Aunque para todos fuese inconstitucional
el articulo en cuestion, no lo seria para la Repiblica
Argentina en las circunstancias escepcionales en qac se
hallaba respecto a capital . Era necesario reforma
consolidar constitucionalmente la capital histérica. ** Aiin
Buenos Aires ausente del seno del Congreso, tenia éste
facultad para resolver todo lo que correspondia a la
integridad de la Nacion™. EI debate continué en la se-
sién siguiente. El articulo fué aprobado (%)

Otro asunto que determing la intervenc
rrez fué el relativo a la libertad de cultos establecida en
el articulo catorce, cuya eritica inieié Zenteno con la adhe-
sion de Leiva, Ferré, Pérez y Diaz Colodrero, Gutiérrez
intervino dos veces en el debate. con alta ilustracion y
muy claros conceptos. Afirmé que el deber primordi
del Congreso “era declarar y reglamentar los derechos
¥ garantias que han de hacer libres v felices a los hom-
bres que habiten nuestro suelo” ¥ qu
poral convenin promover las conveniencias sociales de
este mundo, ¥ respecto del otro. garantizar la libertad
de las conciencias y creencias de euda uno. Reiters xanos
coneeptos liberales de poblador v pacificador. ¥
ments su_exposicion trayendo a la memoria el recuerdo
del Tratado de 1 ditos briti-
nicos el libre ejercicio del culto (). Gutiérrez, con a
plia tolerancia en su aceidn de constituyente, acepti
el articulo 2¢ el sostenimiento del culto apostolico ro-
mano por el Estado v el requisito de pertenecer a esu
comunidad el Presidente v Viee de la Nacin (
finalmente aprobé la aceptacion que debia hacer el Pre-
sidente de In Confederacion de una medalla otorgada por
el Papa (™). ** Volteriano lo llamaron. ateo lo ealifies un

de Gutié-

al Gobierno tem-

que acordaba a los si
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comentario de texior filosdhicos: director, doctor Jos
2 Comett

Trabojos pricticos: ditector. doctor Eugenio Puccitel
profesor Francisco E. Maffei

interino,

SECCION HISTORIA Y GEOGRAFIA

Hutoria de la civilizacion ontigua: profesor suplente. intetinamente
2 cargo de curso. doctor Abraham Rosenvaser: adscripto. doctor
José Luis Romero.

Historia de lo_civilizacion_modeena: profesor tialar. profesor
José A Oria: profesor suplente. profesor Ricardo Cailet Boia.

Introduccicn o los estudios histiricos amer
doctor Remalo D. Carbia: adscriptos, profesores Luis Aznar y Juan
E de Lizaro,

Hustonia_orgentina: _profesor titular. doctor Ricardo Levene:
suplente, doctor Antonino Salvadores: 3dscripto, doctor Robetto H.
Marfany.

Historia argentina contemporinea profesor tilar. profesor Car.
los Heras: adscripto. profesor Carlos F. Garcia

Historia americana contempordnea: profesor titular, profesor Car-
Tos Heras: adscripto. doctor Enrique M. Barba.

Historia de las ceigiones: profesor suplente, interinamente 3 cargo
del curso. profesor Vicente Fatone

doctor Ricardo Levene,
. doctor Rémulo D. Carbis.

Sociologia: profesor titula

Seminario de historia: diect

Seminario de geogeafia: interinamente 3 cargo del profesor hono-
fario doctor Juan José Nigera

Geogeafia_cconémica y politica: profesor titular, profesor Ro-
musido Ardissone.

Geografia econdmica y politica aegentina: profesor_titular, pro-
fesor Augusto Tapia: suplente. profcsor Federico A. Daus: adscrip-
to. profesor Alberto A. Mignanego.

Geografia matemdtica:  profesor interino, ingeniero Luis A.
Bonet

Lectura y comentario de textos histéricos: ditector del primer
curso, profesor Luis Azmar: director del segundo. curso, doctor
Eariqoe M. Barba.

Instituto_de Investigacicnes geogrdficas argenting
bondrem, profesor bonorario, doctor Juan Jost Niger

director 2d-
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(131) Rivaveneves, Aboiso: Idem.

(132) Gurifansz, Juax Mazia: De Valparaiso a Buenos dires
en ¢l Correo del Domingo, 26 de junio de 1864.

183) 1em.

34)  Idem.

(1%5) D, Guillermo Wheelwright habia. llegado de Inglaterra a

Chile y propuesto un proyecto de construceion de un ferrocarril,
que s¢ acogi6 favorablemente, ¢l quince de diciembre de 1846. En
Julio do 1847 In legislatura aprobaba el proyecto. Pero este ne-
gocio iba o eufrir contrariedades tremendas e imprevistas. La
Fovolucidn europea. de 1848, y la aguda crisis cconomica, goneral
en toda Europa, no encontré accionistan que se suscribieran  la
empreta_quo Wheelwright vuelto a Inglaterra, ofrecia. En Chile
o habia capitales disponibles. De modo que fué forzoso apl:
o proyecto.  Cuando Juan Maria Gutiérres abandong Chile, Wheel
wright habia vuelto o insistir en a construccidn del ferrocarril que
dcbla pasar por el rio Con-con. Pero eate proyecto se realizé doce
aiios deapués, en seticmbre de 1863, BARRos ARANA, Dipco: Obra
citada. 11, 159/163. 520/52:

(90) Gumiéaess, Jua Masia: De Valparais
en ““Corrco del Domingo’", ol 26 de
apareci6 con la siguiento introduecicn: -
Cantilo.

Doseoso do ayudar & Ud. a llevar la_eruz del Domingo y falto
do cosas nuovas que comunicarle & cfccta, be revuelto mi carteri
¥ hallado un_fragmento do viaje lleno de vacios o incompleto,
Sontinuaci6n del primern sobro I misniy ¢ publiqué en

0 1852, Tle juntado lo imp ianuserito y 1o
mando lo Gnico que he podide salvar de wn escrito. trazado en
momentos de bucn humor ¥ de capiritu libre ¥ que sc b perdido
Dedazo n pedazo 4 la manera que se gasta i sida ai

i Ud, le ha picado la curiosidad el saber qué cosa
voy o dociraclo & Ud, en don palabras que encerrarén al misnis
tiompo una noticia.bibliogr!

Lo Bris, tan inconsistento como su
dcatinado n’ o contener s que traba
aparecer on veinticuatro i

a Buenas dires,
o de 1364, Esto articalo
v Don José Maria

nowbro_fui un_periddico
icanos orijinales ¥
imas en 4* ¢l aibado de cada semani.
Su primer nimoro vi6 I luz ol 4 de actiembre de 1852, y el s
unto osti todavin por verla, dose. o tintero de sus rc
nctores. Ln fecha anterior To explica todo.

Los redactaren cran ol deplorado doctor Cané y su sersidor de.
Td, que tuvimos si no me engafo, la honra de abrie la serie dv
dicon Titorarios que han aparccido deapués de csa noche
Tetras. durante In Gpoca. rosina.
Cant empeat a publicar en oac primee y nico ngmero, s conocida
Tther. y yo contribui con una corta noticia sobre ¢l en.

idado” Fr. Cayetano Rodeiguez, con un trabajillo
Silologin amerieana v con In relacidn de mis improsioncs de vi
desde Valparafso & Bucnos Aires al travia de lue cordilleras y la
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deracion™ (*) traposicion el Diputado Zapata
presenté un proyecto por el cual se otorguba aprobacién
& I conducta del Director Supremo por la celebracién
de lox tratados. ¥ u estos mismos, hasta que el futuro
Congreso Legislativo s pronunciara (%).

En el ilustrado debate que e promovi
varios constituyentes.

Gutiérrez planted_ en sus justos limites, el problema
que se presentabu. No deben confundirse —dijo— dos
époces enteramente distintas: el periodo constituyen-
te. durante el cual la voluntad nacional estaba repre-
sentada por el actual Congreso, v el periodo constitucio-
nal. durante el cunl vendrian las Cimaras Legislativas
a ejercer sus atribuciones conforme  In Carta. Que si
estos dos periodos se confundiesen y se neguse al pre-
sente Congreso, toda intervencion en asuntos legislati-
vos. vendria a quedar la Nacion en acefalia, mientras
Do estuviesen en ejercicio las Cimaras Legislativas crea-
das para el periodo constitucional. Que por estas razones
ern evidente que ¢l Congreso tenia la plenitud de facul-
tades necesarias pararemover todas las difieultades y
preparar el terreno en que debian venir a obrar los pode-
res constituidos; que solo ante ellos establecidos ya, po-
dia ponerse en duda la competencia del actual
Continué exponiendo la forma adecuada con que se de-
“‘robustecer por medio de tratados, perfectamente
de acuerdo con los principios e derecho piblico consa-
grados en la Constitucion” (*). Era su opinién aprobar
los convenios celebrados, por justicia y conveniencia na-
cional.

Juan del Campillo se solidarizé con los conceptos de
Gutiérrez. En breve y Iogico discurso expuso “que pues-
to que se insistia en negar al Congreso Constituyente la
facultad de aprobar los tratados... y se busca en el
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(1) 4 wna mujer (Himno mundano). En el Album de Elodia
(Imitacion de Lamartinc), 4 mi amigo don Mariano Sarratea (En
§ gumpleson de s primogéaio), Lo, meier (En ol dibum 2o 1o
Dolores Olaieta). En el Album de la Sedorsta Mudos,
Paima, Ricardo: Dos Poctas. (Apunter de

Revista do Sud-América . Valparaiso, 1m;

Traouceiin e Buron,
i eartera), et
3 Taiverss, 19/
0 i . Obra citada, p, 32
Gombixes, Juan Manin: Lo consitucidn de Mayo, erpli
£ or preguntos ¥ respuesta 1ara. matriccion de
o Jerentud. Tarund, 1o, del Naciona Argenting, 1850, — Geo.
rafia e 1a Krpablica Argrniine, pore e wto de 16 jueentud que
e Hduca' e v vacutias v eociros. Burnos Aires, Carion Coshval
T6750 " istoria elementid 14 continente amerivino, deade o dex
cxbtimients hasta la dependencia ara wwo de 1o ceiclar
Eelegion, Tucnon Aires, Carlon Canavalls 1877~ La histoia argen.
ina'al alcance e on winos, Desde el deseubrimienty hasta i adop
clon e la Constitueitn Nocional cuso. esphits se czpiica en st
“ompendis hsdrico urnos Aires . Casawatl, K11, ed. 1803,

T ikknon Axavs, Dismo: Obra cads, 11, 420
(1) Niowe (ie 1a Academin Francess): Vida de Frankin
Traducida por J{san] Miaria] Glutiéres]. Suntigs, Tmp. de
Juli et o ed. 1530, 110 .. Buenos Aive, Imp. e Mayo, 1865,

ety s, Licactivo Tasko o draucs Domado. Compuents
por el natiral de Tos infontes e Enger en v, cologil del
Ko “Gategl Niayor de San Fely Sai Marcos, fandads en In
cindad A Lima: Dirigido 8 Do Hartado e Mendoss, primogt:

ufado de Mendors, Marquéa de Catete, ok
e 3o, 1605, Valpareio,
Imprinta Evropes, cale do 1a. Advan, mario de 15i5.

(14" Manue Kisadencyra natié en Barcclona el mueve do octu-
bre de” 1809, Siguid, u carrers. de marine, pero-asares do Ia vidh
Io llevaron a la- profesicn de cajita. A fine de 1537 sbando
Eapaa Db o Momsiiv, Cric 1y Rapdbis Argen:

Dor San Luis 3 Mendora, y so estabice en Valparas
Sl TEY Sereuic v s rlacons co hombres de poder 5 vt
R octubre de 1852 vacien 8 Eapass, U magno provecto agi-
do 0 Madrid, coments @ Tevario o a
o ‘e por publiar 1as abray . Ios
icon copadolen. Nace ast & pimer tomo de 1 Biblioteca
0 autors expasiote, que vi6 Ia I en 144G, RAvADENPYRA, ADOLF0:
Sotiiar biograficas ds Don Mamwel Hivadenewra, en Rilioecs de
R S
X, 5780

(13" Rrvaomeres, Avauro: Tiem.

(130) Mwors Rivéomvrras pablied l draseo Domad, tl como
Gumiazz o amegle, oo e tomo XXIX, 7. 357, 4o on Bidlioteea
e aulores Erpanoies; wia notica biogrdfica do OLavIDE 3 san
rabajon: Poctos y Beor de Olovide, & LXVIL, 505; Hatoris o
Eepara vindicta Lima 1730, de don Frowo oe Prasiri, en LXY, 6.






index-197_1.png
——

mocién, lo que autoriza a suponer que don Juan Maria
Se expres6, como siempre, con ilustracidn, serenidad, y
precision”” (%).

El primero de mayo de 1833, se sanciong la Constitu-
cion Nacional, cumbre de amargas experiencias y fuente
de prosperidad nacional. Carta fundamental que tomé
de los principios de Rivadavia, de la Constitucién de
los Estados Unidos y del Proyecto de Alberdi, lo mis
adaptable a la realidad argentina (%)

Pero Gutiérrez, como legislador, no habia terminado
aiin sus funciones,

Por el articulo doce del Acuerdo de San Nicolis, de-
bfanse sancionar también *'las leyes organicas que sean
necesarias’ para poner en prictica la Constitucion. A
esta tarea se contrajo, tan pronto como llegaron las co-
municaciones del juramento prestado por las provincias
a la Carta Fundamental (%2).

En la sesion del quince de agosto se d
habia entrado nota del Director Provisorio con los tra-
tados sobre navegacion de los rios Parani y Uruguay.
lebrados con Francia, Inglaterra v Estados Unidos.
asi como el de amistad, comercio y navegacion realizado
con esta iltima potencia (™). En la sesion del ocho de
setiembre se inicid la discusion del dictamen de la Comi-
sion especial que negaba al Congreso Constituyente n
facultad de pronunciarse sobre esos documentos diplo-
mitticos, en virtud de haberse reconocido a las Cimaras
Legislativas Ia atribucion de reglamentar la libre nave-
yacidn de los vios, el comercio maritimo y aprobar o
desechar los tratados concluidos con las naciones ex-
tranjeras porque en el articulo nueve de los tres trata-
dos se establecia que **deberin ser presentados para su
aprobacién al primer Congreso Legislativo de la Confe-

cuenta que
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Historia y lieratura francess: profesora interioa, profesora T
dad Berenice Lynch.

Curscs libees de alemin (1° y 27) ; profesora doct
de Kybarg,

Cursos libres de inglés (1" u 2% profesoe sefor Roberto

Juam D

Rax

ESCUELA GRADUADA “JOAQUIN V. GONZALEZ

Director: profesor Viceate Rascio.
Vicedirectora: profesors Romilda P. de Mendisroz.
Encargado de turno: seor Antonio Rascio,
Profesors: Maria E. A. C. de Ramirez_Garcia

E. de Blaaco, Lina Brisxco. Zulems Briasco. Esther

Z. de Canells. Arminda B. de Casterin, Cristina M. de Cepy

E L de Desmaris. Maria del Carmen Garay. Jorge Gatbarin

Margarita B G. de Godoy, Aruro M. Gonzilez. Otilia 1. P.

de Tzurie, Frandaco Miguez. Maris E. L. M. de Montesgudo

Tejedor, Emilia B de Peres Dupra. Macfde Quiano, Tida’ B

mond, Idalia G. de Sagastume, Ricardo Sinchez, Amels
Suiana Souli. Eduardo V. Szclagowsky. Elvira Vicentini,
Moderto A. Walter
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pampes cora parie priscipa  In torminacito, eatindo qu
e e anire o e o i ompadors
ot
‘Despals do cta. explicacidn abi van lon_tragmentos salvadc,
bajo & titula que tenian-en s conjunto, Poco.mporss pars ol
lectr ot o tine) ' pérdida o 1o, Qo0 Tat puh e chen Tre
Caenta Gu o visjete berec
Finaa e bianka dé) et e ano
O Otmensis, Teax Muain: De Vaiparatso o Buenos dirs.
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probidad en este aiio de 1852,
coneretara en la histirica Asociacion de Mayo. La Co
sin trabajé con unidad ¥ lealtad. Oyé a del Carril que
traia el eco de los Constituyentes del 26 v lus notas y
experiencias del Derecho Norteamericano”";  Segui que
ers I historia viva de lux luchas y del derecho provin-
cial del litoral ™" u Zapata, Zavalia, Leiva y otras voces;
»e estudii e intentg construir, con la mayor sabidurix po-
sible, el pensamiento argentino (*)

El dieciocho de abril. presentd Gutiérrez un informe
referente al Proyecto de Constitucidn ("), y en la sesién
del veinte de abril se comenzs a discutir el Proyeeto.
**Comenzamos hoy —dijo Gorostingu— el trabsjo que
forma el principal objeto de nuestra mision” (%).

Historica sesion, en que la organizacidn constitucional
estuvo a punto de malograrse, quién sabe por cuinto
tiempo mis. Encabezd una oposicion rucional, Facundo
Zuviris, que deseaba esperar siquicra hasta “‘la com-
pleta pacificacion de la Repiblica’. Si su indicacion
“tera aceptada por el Soberano Congreso, ofrecia desen-
volver su plan y dar sobre & las esplicaciones que se pi-

eredo juvenil que s

dieran; que si por el contrario no lo fuese, no solo pro-
testaba su més profunda obediencia a cuanto sancionase
el Soberano Congreso a que tenia la honra de pertene-

cer, sino también su més leal y decidida cooperacion en
sus tareas constitucionales, y el mejor éxito de ellas, en
cuanto le fuere posible: Que las razones en que apoyabs
su conviecion eran muchas: ¥ que las habia consignado
en un diseurso escrito que ponia en manos del Secretario
¥ pedia fuese leido: que si el Congreso no tenia a bien
permitir su lectura, tampoco obstaria esto a la obediencia
que acababa de protestar’” (7).

Gutiérrez apoyé la peticion de Zuviria, pues en “‘mo-
mentos en que el Congreso daba principio a la urgente
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garna, que lo prescnta como estadista y politico. Alberdi
cimenta la personalidad de Gutiérrez a través de un lu-
minoso derrotero ensombreeido por adversidades polé-
ticas, y Zinny con encomiable paciencia y minuciosidad

numera_ cronaligicamente la abundante bibliografia del
que fui ilustre Reetor y Caneclario de la Universidad de
bucnos Aires.

Otros autores recogon anéedotas que itustran la vida
de Gutiérrez, Carlas Uricn pinta un famoso ambiente
literario: lu trasticnda de la libreria de don Carlos Casa-
valle; Victor Gélvez recuerda las visitas de mucstro pro-
tagonista a la casa del fino y culto Kistoriador Olaguer
Feliii; Nicolis Avellancda croca ol catedritico; José
Enrique Rods analiza lu época, actuacion y produccién
literaria_del emigrado argenting durante su estada en
Montcvideo, en ambiente donde sonaba la lira clisica do
Juan Cruz Varcla y vibraba cl verbo romdntico de Eche-
werria: Augusto Cortina cvoca al hombre; Dardo Cor-
valdn Mendilaharsu recucrda al estudiante; Arturo Costa
Alvarez aclara cL significado espiritual de la_actitud
de Gutiérrez al devolver a la Academia Espajiola el di-
ploma_de Miembro Correspondicnte Extranjero; y Ra-
facl Alberto Arricta trae a nuestro conocimiento la nutri-
da correspondencia que sostuvo Gutiérrez con otro gran
biblicfilo: Gregorio Beeche.

He intentado en mi trabajo de tesis una cvocacion del
ambiente y la vida de Juan Moria Gutiérrez. Desde ol
hogar paterno, reconstruido por vez primera, hasta la
tumba, desfilan los afos y sus azares y trabajos: los
estudios universitarios, que no se habian ostablecido do-
cumentalmente en su totalidad; la participaciin indi-
reeta en la codlicion del Norte, sus relaciones con los
unitarios conspiradores, y la privanza que goza de sus
superiores. Inserto ademds en aquel trabajo copia de 1o
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fulgian los cincelados candelabros de plata, y llegaban
caballeros para la reunién habitual ().

Todos los sucesos que desde mayo de 1810 hasta el
nueve de julio de 1816, contribuyeron a la emancipacién
de Jas Provincias del Rio de la Plata, hallaron en el es-
piritu de los contertulios de don José Matias y en él
mismo, vivo interés. Se discutieron los problemas eco-
némicos, el valor histérico de las in: ciones, el pro ¥
el contra de las operaciones militares de patriotas y rea-
listas.

Juan Maria, nacido en visperas de la Revolucion de
Mayo, cuando la luz de las ideas emancipadoras ilumind
los espiritus mejor dotado

comenzi a asistir a estas ter-
tulias, apenas los largos ¢ iguales ailos de la infancia le
permitieron guardar compostura y tener nocion de las
cosas que lo rodeaban.

En 1826, aparecia la primera edicidn de una obra fun-
damental para el estudio de América en el siglo XVIII:

Se titulaba: ** Noticias sccrctas de América, sobre cl estado.
‘maval, militar y politico de los Reynos del Peric y Provin-
cias de Quito, Costas de Nucva Granada y Chile : Gobicrno
y Régimen particular de los pucblos: Crucl opresion y cx-
torsioncs de sus corregidores y curas: Abusos escandalosos
introducidos entre estos habitantes por los misioncros:

causas de su origen y motivos dc su continuaciin por ol
espacio de fres siglos™.

“Escritas fielmentc segin las instruccioncs del eree-
lentisimo Neior Marqués de la Enscnada, Primer Sr-
cretario de Estado y presentadas on informe scercto i
8. M. C. ol sefor Don Fernando VI. por don Jorge
Juan, y Don Antonio de Ulloa, Tenientes Generales de la
Real Armada, Micmbros de la Real Socicdad de Londres.

y de las Reales Academias de Paris. Berlin y Estocolmo””.
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hermanos. Ahora se procesaban con encarnizamiento. A
falta de un tribunal de paz, fallaban represalias por las
armas. Gutiérrez traia aqui, aquellos conceptos que vertia
en carta desde el Ecuador a su amigo Alberdi, cuando
le afirmaba que los jvenes pueblos americanos lo arre-
glaban todo a bayonetazos. **V. E. —continuaba el texto
de la respuesta— dominando por la victoria y el yugo
de la gratitud, nos aconsejo el olvido. Todas las capaci-
dades, todas las glorias, todas las virtudes argentinas
son honra de la patria, y la patria les daré su destino
¥ su recompensa, sea cual fuere el color o la forma de
la divisa con que obraron en algo para la utilidad del
pais. Las grandes divisiones que nos han empobrecido
son las de unitarios y federales. V.. E. hizo luz en medio
de nuestra noche y los pueblos han visto que unos y
otros por caminos diversos, propendian a nacionalizar
los elementos que constituyen como pueblo™ (*).

A partic de este instante, se sucedieron las sesiones.
Los espiritus meditaron recogidamente sobre el pasado,
el presente y el porvenir de la patria, y las mentes inten-
taron esclarecer en labor unida, clara, concisa y firme,
Ia voluntad insobornable de conducir la Repi
los amplios y luminosos caminos del orden ¥ la legalidad.

Juan Maria Gutiérrez, miembro integrante de la Co-
mision de Negocios Constitucionales (*2) desempens desde
Ia primera sesion. preponderante papel en la redaceidn,
discusion y sancin de minutas, reglamentos v leyes.
Conocia bien el derecho constitucional. Tenia el presti-
gio de una vida consagrada al cultivo de las letras y del
s de Amériea

humanismo; ¥ al estudio de los probley
que recorrid peregrino. Todos conocieron en el orador
Qe lns sesioncs preparatorias (*2) la precisid
de las frases con que redactd informes, estudios y men-
sajes. Definié claramente s pensamiento y afirmé con
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sostenerlos no pueden dar a la Repiblica las ventajas
de que carece, ni sacarla del estado en que la pinta el
Diputado por Salta; §Qué otra cosa podri volverle al
goce de sus derechos, al drden constitucional y la paz do
que carecet Hemos salido de la tirania y conocido la paz
que éxta nos garantiza y esa es la paz de los sepulero
hoy que hemos triunfado de ella, {hemos de burlar &
lox Pueblos en su anhelada esperanza, de que una Cons-
titucion liberal ponga fin a las desgracins que los aque-
jant Esto seria abandonarlos lanzindolos en caminos
igmorados. de donde nadie podria sacarlos mis tarde;
wbismo adonde ni ain puede alcanzar nuestra vis-
(),

EI proyecto de Constitucion fué aprobado. La palabra
luminosa de Gutiérrez encontrs en los sentimientos af
nes de Zavalia, Huergo, Zapata, Lavaisse y Segui una ra.

la Constitucion, obra de Gutiérrez (1), y se entrd de
Neno en el estudio. discusion ¥ sancion del Proyecto de
Constitucidn, que habian elaborado Gutiérrez y Goros-
tiaga. **Les cargaron sobre sus hombros peso tan grave
¥ sus colegas fiaron en su prudencia el éxito de la obra
dejando a su confianza la tarea” (12)

EI primer punto en cuyo debate intervino Gutiérrez
brevemente, fué el contenido del articulo tres que decla-
raba a Buenos Aires, Capital de la Confederacién *“por
una ley especial ’; este artieulo fué observado por el Di-
putado Don Manuel Leiva, quien sostuvo que la desig-
nacién de Capital no era asunto de orden constitucional
sino de ley orginica; que no debia disponerse del terri-
torio de una provincia sin su_consentimiento; que era
inoportuno el articulo, dada la situacién de discordia
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CUERPO DOCENTE

(Curso de 1940)

SECCION FILOSOFIA ¥ CIENCIAS DE LA EDUCACION
Biologia y sistema nervioso: profesor tialar. doctor Cheistofredo
Jakob; suplente, doctor Matcos' Victoria

Piiclogia: profesor italar, profeor Ecnesto L. Figusroa: suplente
doctor Eugenio Pucciarelli. ”
Ligica:_profesor tialsr, docor Alfredo Franceschis  suplente.
profesor Sansén Raskovsky. "
Iniecducciée a la filosofie: profesr tiala. doctor Corichano
Atbeins

Historia de lo filosofia: profesor titular, profesor Eencsto L.
gueros: adscripto. profssor Francisco Malfe

Filosofia_contempordnta:  profesor  titular. profesor Francisco
Romero,

Etica: profesor titular. profesor Carlos Astrada.
Ewtica: profesor titular. doctor Luis J. Guerrero: suplente,
profesor Raimundo Lida
Groseologia y metafisica: profsor titular. doctor Coriolano Al-
berini: suplents. doctor José A Rodriguer Cometts.

Troria ¢ historia de las cioncias: profesor tialar, profesor Alberto
Palcos

Higiene cscolar: profesor interino. doctor Dilades O, Dezeo.
Didictica_general: interinamente 3 cargo de la citedra, profesor
honorario don Josc Rezzano: adjunto. profesor Juan Mantovani
Legislacion escolar: profesor titular. doctor Juan E. Cassani: ads.
cripio, profesor Carmelo V. Zingoni

Psicopedagogia: profesor titalae, doctor Alfredo D. Calcagno.
Seminacio de filosofia: director. profesor Ernesto L. F

Seminario de ciencias de Lo educacion: dircctor. doctor Alfredo D.
Caleagno

Metodologia especil y prictica de la enseranza:. profesor y direc-
tor interino de practica <n geografia. historia ¢ instruccion. civics.
profesor Mateo Heras: profesor v dircctor interino de prictica en
Eiencias naturales, profesor Eutimio D'Ovidio: profesor v director
erino de prictica en ltss, doctor Augusto Cortina: profesor 7
Girector interno de practics en matematicss v fisica, doctar Enrique
Toedel Palambo.
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tarea de constituir la Repiblica, era necesario que no
apareciese ni la sombra de que se coartaba a nadie la
Libertad de espresar su opinion con absoluta y entera in-
dependencia; que por esto, y porque hubiese en el debate
la més completa libertad”’, votaba porque se permitiese
la lectura de la exposicion presentada *‘siendo asi que
habria podido su autor expresar sus razonamientos de
palabras, con la facundia que le es propia”. Po
vez, pedia Gutiérrez, se violase la reglamentaci
yendo el trabajo, en lugar de exponer verbalmente lax
proposiciones y afirmaba que los Diputados debian ser
‘magnénimos y tener “suficiente prudencia y resignacion
para tolerar cualquier molestia” (*).

Se leyeron las razones profundas y patridticas, que
invoeaba Zuviria para aplazar la sancin de una Consti-
tacidn, que consideraba inoportuna. por la necesidad pre-
via de paz nacional (%).

Después de un breve cuarto intermedio, Gutiérrez pi-
di6 hablar. **Me ha cedido la palabra —dijo— el sefior
Iuergo y hago uso de ella para contestar alzunos argu
mentos del discurso que acaba de leerse. La rapidez con
que se ha leido v la falta de légica en que su mismo
autor confiesa haber incurrido, hacen que no pueda con-
traerme a rebatir, sino los argumentos
recitante en su iiltima parte. en que se niega que la
Constitucion pueda producir los objetos para que ha
sido formada segin su misma_declaracion. constituir la
Uniin Nacional, afianzar la justicia, consolidar la_paz
interior, proveer a la defensa comin, promorer el bien
estar general, y asegurar los beneficios para nosotros.
para nucstra. posteridad_y para todos los hombres dcl
mundo que quicran habitar el suclo argentino. Si pues.
In Constitucion que sienta estos prineipios. si cl Congreso
encargado de dictarlos, si I autoridad ereadn por ¢l para

e encierra el
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AUTORIDADES DE LA FACULTAD
DE HUMANIDADES Y CIENCIAS DE LA EDUCACION

unio de 1940)

Decano.

DOCTOR ALFREDO D. CALCAGNO.

Vicedecano

PROFESOR RAFAEL ALPERTO ARRIETA

Secetacio

Decter Jusn José Arévalo

Drlegedo Titular al Comsejo Superior

Prof. Francisco Romero

Consieras Acadimicon Tirulares

Doctor Actuto Capdevila, doctor Jusn E. Cassani, doctor José R
Denéfano, profesor Ernesto L. Figueros, profesor Carlos Heras,
profesor Albeto Palcos

Cemejeros Acatimicos Suplentes

Profesora Elisa Esther Bordato, profesor Ricaedo Cailler-Bois. doc
tor Pedro Henriquez Ureda. profesor Raimondo Lids. doctor José
Maria Monner Sans

Delegados de los Alumnos
Profesora Maria del Carmen Blanes y Profesor Jorge E. Bogliano.
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Quedaban muchos compatriotas. Gutiérrez signifi-
caba para ellos un explorador de la nueva situacion que
forjaba la Argentina. Situacin vehemente y desgarra-
da aiin que buseaba la cohesion profunda e inmanente de
su destino histérico, por cuya consecucidn, los prohom-
bres del pais luchaban con afineado anhelo. A ninguno
de los emigrados se le escapaba las angustias que agn
sufriria la nueva Argentina; y mientras Alberdi abraza-
i a su viejo amigo recitindole versos horacianos :

O navia referent in mare te nosi
fluctus...?

los paisanos que habian venido a saludar a Gutiérrez,
contemplaban melancilicamente el birlocho, como a nave
que se_ engolfara “‘en mares donde puede haber peli-
gro” (%)

EI postillon era tosco v fornido muchacho. Los versos
de Juan Bautista flegaron a su oido con dura sonoridad
de lengua extrafia. Dirigidse a un joven alemin que ocu-
paba el segundo asiento del carrnaje

—*Con Ud. habla el caballero™. le dijo. El verso de
Horacio le habia parecido wna. frase teutonica

—*Habla conmigo, joh Palinuro!™, replicd Gutiérrez

E1 postillin entonces, *“como quien huge de brujos, cla.
v6 su formidable espuela en el hijar del pobre cmigrado
de los alfalfares de Mendoza™ (%), EI birlocho se hun-
di6 en el polvo del enmino, Los cascos del caballo ya ha-
bian dejado de resonar sobre la dura senda del cerro,
cunndo los argentinos s dispersaron lentamente.

Ya eu el limite de I ciudad y desde la cumbre de un
cerro, Gutiérres dirigié wna iltima mirada al puerto ¥
su ciudad.

Se internaban en el serpentoso camino u G

illota. De-
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ples. Gutiérrez se acomod en silla inglesa, sobre la fil-
tima mula

Apenas abandonaron el pueblecillo de Santa Rosa de
los Andes, se internaron por una senda angosta y a ratos
escarpada, que la luz solar comenzo a iluminar. | Qué
esttica belleza habia ocultado la noche a su contempla-
cin! El Rio Blanco serpenteaba atn caudaloso por los
deshielos en el abismo pedregoso de su lecho. Enormes
montafas policromas sustentadas por oscura elaboracion
de siglos, desheldbanse en eristalinas vertientes y casca-
das, y engrosaban el caudal del rio. **Fuera imposible
—eseribi6 Gutiérrez— contemplar aquel especticulo, sin
atribuir inteligencia a la lucha que levantaba espuma
de plata y jazmines en torno de los guijarros desnudos
Alli habia sin duda Néyades que lavaban sus encajes ¥
sus tinieas de cambrai con pasta perfumada de almen-
dras de la fibrica de Montpelas: Niufas de la fuente que
cantaban sus amores descono ¢ desgraciados a los
escasos viajeros; y de ellas. ia monitona
que llena el oido ¥ convida a sohar e imaginar con des-
1 la memoria.

es esa caden

aliiio, frase castiza que guardo
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36 atrés la iiltima posada de Viiia del Mar, y u poco
trecho, las aguas cristalinas del Con-con deslizindose so-
bre un lecho verdinegro, espejearon y reverberaron en loy
claros bancos de arena. Comenzaron a costear la co-
rriente barrancosa del rio.

Juan Maria se puso a cavilar en el vi
ferrocrril de Suntiazo n Valparaiso, resurgido por el en-
tonces Presidente de Chile (%), I ingeniero y el poe-
ta wunaron ciencia ¥ fantuxia para imaginar la conquista
mecinica v la_ realizacion espiritual del hombre en su
Funcidn individual ¥ en su actuacion social. Bl ame
nista incontrastable se afirmi en ln necesidad del acerca-
miento de lus naciones americanas para conocerse ¥ pro-
at “El jardin de aclimatacion de todo
lo grande y de todo lo bueno...** penss (

Una rifuga de aire cmbalsamado deshizo la columna

jo proyecto de

gresar. | Ami

pe. A las cinco de la tarde del dia siguiente repard fuer-
zas en la Posada del Dorado, en esta ciudad.

Santa Rosa de los Andes lo sorprendi un mediodia,
al finalizar marzo. El valle, donde se levantaban escasas
casuchas, abria su concava extension al pie de verdeci-
das laderas de los Andes. Aduana terrestre del comercio
argentino, el viajero transcordillerano alquilaba aqui mu-
las v arriero. Ya se hallaba Gutiérrez a varias horas de
distancia de Valparaiso. Su mirada abarcd el horizonte.
Los Andes parecian sombras en el limite oscuro del cielo.

Al siguiente dia, a las cuatro e la mafana, Gutiérrez
se desperts. La luna habfa desaparecido. Las estrellas em-
pequeniecidas, apenas titilaban. Se levants agilmente. EI
arriero ya habia cargado la primer mula con equipaje
jones. La seguian tres més. Una con aperos sim-
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constaln en cl capitulo: Hibliogrofia de Juan Maria Gutiérre:

(1) Guméansz, JUAX MARA: Una conjuracion. KU joten Mo-
0. En ol “Tirteo”, 7 do satiembre de 1841; Un recierdo. Ma.
el Adames. Ascrinado en 1a cdreel de Buenos dires. En ol Tt
too”.'2 e julio de 1841, Eacenas do la mashorea, en ol **Tirteo"",
I de julio’ e 1841,

(%) “;Mucra Rosax! Montevideo, v, i, 1841/1842.

(1) Zinw, AwToxio: Opiisculo citado, p. 15.

(10) " Ponsitbu_publiearla bajo ol titulo. Poetas del Kio de la
Plata, pero eate Propisito se frustré por el ssedio 8 Montevideo,
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NGSMINA DE BINLIOTECAS Y ARCHIVOS EN LOS QUE LA AUTORA
HA INVESTIGADO

Bibliotecas de la Facultad de Humanidades y Ciencias
de la Educacion, Universidad de La Plata. Filosofia
Letras de Buenos Aires, Nacional, Club del Progreso, de
Correos y Telégrafos, Escuela Normal de Parani. M
cipalidad de Buenos Aires, Colegio Nacional de Buenos
Aires. del diario **La Prensa’". Ministerio de Relaciones
Exteriores, Museo Mitre, del Congreso. Nacional de S
tiago de Chile, *“Severin* de Valparaiso. **San Martin
de Mendoza y I del Colegio de Abozados de Tu
Aires.

Archivos: Nacional de Santiago de Chile, del diario
““El Mereurio™ (Valparaiso). Wistrico de Mendoza, del
Departamento de Policia de Buenos Aires. de I Cim
ra de Diputados de Santa Fe. del diario **La Nacion™",
Archivo General de la Nacion. Archivo del Dr. Dardo
Corvalin Mendilaharsu. Archivo HistGrico de la Provi
cia de Buenos Aires, de ln Universidad de Buenos Aires.
¥ de Relaciones Exteriores. Estudio del pintor D. Anto-
wio Alice.
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ba gritado stierral son dos montatas: una montat de ladrillor
oo e catedra, 14 el madrer . et eomo.se dice Al
§'ina moataia, 4 piedra, Jaspesda do shguna’verdurs y rematan
Jo"en Uafanal; ‘eds montan s¢ llama. 1 Gorror: Diniss ALE.
Siumio: Montevideo ou Une nourele Tros. Montevdeo, Imprimerie
Trangate, Tove Twraison, 1850,

o " ALbranh, 3. B Joan Maria Gutiéres, p. 35

(o) Juam Maria Gutirres, g, 350/57

(%) Corta anvindy por JobN Sfiais GumiEaaez a su hermana
Bainona Conatancia, vl maniarito que. samaerrabs. doba. Maris
G de Erchovoty, pavs & poder del scior Ernesto, Moralcs quien
Gi6™S lux un Tragenonto sn w0 Hope eitado, pige $T/57 ¢ ot
Tente on 1a Revita + Nosoros " diciembre de. 1667,

%) “onates, Buxamre. Op. it pr 50

G0 Aivrins, Juns Bivmisrs: Mimorias ¢ impresiones de
e en Obros Selcctas, 1034

iy Mcnass, Eaisro: Op. eit, . 3.

(2 op. ity . 5.

(30) Alocusr, Tjuns Bavrisrs: Memorias ¢ impresiones de
e en Obray Seieios, . 2307534

ol o Qores Blclan . B0/, o tarta it p. 3.
Mnopiaa's tmpresionee, - 1 241

0 Aoty oA BAVTISTA: Memorios. .. phgs, 241241
1) N i do 1555, Siotae, Aboirds itor de
1o Conpederacion Argentin, Tuenos Aives, Joan. Reldin, 1.

(9 Carta & Do Barros Arana, en 4 fravs de una cores
posdoncia Don Jun Aarla Gebées, por Lits Banos Borsess.
S Uaore, ae Chie, 1

iy " Gumiaes, JUAN Math: Tormenta en l mar, En *iLa
Crimiar 15 de moviembre de 1515, La. ocei o Techada 8 do
hera 4o 1841

i) Gomfanes, Joax Mania: La musa argentine en L
Crloas e wasicmone de 100 Fechadn, 17 de eneso G 1841

0 Gumfanes, pablit tn pocia s antecede con 1 yieats
cliracitn: B boca del T de T Fhath 17 de enero de 44
L Crimicn™ 4"a moviembro do 1613) e donde se deducs
s fincn e cnero ks mi Bra-

(42)  Auneaoi, Juax Bavrist
e, Boenon, Alfeh, - La. Preaitad”"

o A, Joax. DAUTSTAY Op. it 1

{60y Aramwor, Junw bt On. it h

{15y Auvenoy, Joax Bavmema: O i .

(48 Aihraer, Juax Bavrisra: Op. i, 381

(1) Chanawia, Ancrs, JUSTINIANG: Op i . 780, Afirma
que Catitees o SSablecit n o puebl do San Frincinto de Paula
2 ek tomian argentn

0 Sunn “Carln_ Ghmes maci6 e Montesideo ol 25 do julio
ac18h0, st Toasil en 1643, donde ok poctn . periodatn
Boce et Seuputs v Fadies en’ Ot s Tod edaicr de " BI

Memorias ¢ impresiones de
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(1) Ziowy, Axtonio: Op. eit, p. 2.

(13) Aubrabi, Juax BAUTIETA: Cerfamen poftico en Obras
Selectas 1, 115, 1920.

13) +EL Nacional"’. 8 de mayo de 1841,
4) MoxtExo BUSTAMANTE, Luis: Don Cdndido Juanied, en
Ensayor. 231,267

(13) I Album", periddico de las damas. Montevideo, 1841.
Cita de ZINNY. Op. i, . 20,

) 1 original se hulla en el drehico Juan Marla Gutiérres.
Biblioteca del Congreso.

() Gurifuarz, JUAY Marla: Canto @ Mayo. En Poesios,
Ruenos Aires. de Mayo"", 1869. Lon otros poctas premiados
fueton Luis Douixours y Joat MARMOL, argentinos. ALEaoi tra
cribe 1 Informe de la Comision clanficadora dc lus composiciones
ue han concurrido al primer certamen poético. Montevideo, 1841,
en Obras Selectas, 1, 11 1| Seitor Guritanrz decia quo af
componer #u Oda ' Wayo, debi6 mis de una inapiracién a la Cré
aica dramtica de lo Revolucidn de mayo de 1310, publicadn ont
Montevideo en 1839, por el Dr. JUAN BAUTISTA ALwibi, quien
al bacer I ediciin de las composicionce pofticas presentadas al
certamen de aquel a5, a precedit de una Tntroduceion del mis fino
o literario . Z p. 10,

(%) Mowuss, ria Gutiérres. 1 llom-
bre de Mayo. uinos Aires, 1, 1997.

(%) “Vicsa Mackexxa, Brnoaxix:’Jun Maria Gtiérres
n Chle, Relaciones Histricas. Santiago, R. Jover, 895, 1878

() Gumifansz, JUAN Mawlx: Noticias biogrdficas’ sobre D.
Exteban Echererria, Buenos Aires, '
eritorcs. Argentinos, XXVI, 1. 185, 1

MoxTemo BUSTAMANTE, Luis: Ausayos. Monfevideo, Ar-
Hao., 1926,

(32) Pesaba silo doscientas toneladas,
(23)  Larixcs, Luts Meuik: Semblanzas del pasado, Me
video, **El Aaticuario, p. 17, 1915; dice: .. .Juan Bau

Cineo, emigrado italiano que lia tormentas revolucionarias de su
, Uruguay, donde encontrb

Ia acogida a g a0 patriotiamo, wu ilustracién
¥ su cultura, Vineuldndose con Gémez ¥ otros jovenes a quienca
6 un curso del idioma italiano y au literatura, expaciindose todos
ellos en un ambiente de confraternidad liberal 3 generosa que aho.
g6 a1 poco tiempo la invasién de Oribe con un ejéreito argentino,
dispersando para siempre el interesanto cendculo’". ALBERDI, JUAN
BACTisTa: Juan Maria Gutiérres ¢n Biogrofiss y autobiografias.
Obras Sclecias, 381/382, 1924,

(24) Op. cit., pig. 352/383.

(25) MomaLrs, Eaxrsro: Op. cit, p. 52

(29) “Cuando el viajero llega de Europs, en uno de eso bu-
ques que los_primeros habitantes del pais tomaron por casas flo-
tantes, lo primero que distingue, en seguida que ¢l marinero vigis
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Mereurio. Al cacr Roass, volvid al Urugusy. Pero I intrigas
3 revoluciuaes internus lo obligaron a emigrur y se estableci6 en
Tuenos Aires. Murid en cota ciudad, siendo_ Presidento del Club
del Progreso de Thuenos 2 untro eacritor, ¢l 25 do mayo
do 1884, En Meuadx Ly Scmblansas del Pasado, Juom
Carloe Gomes. Montevideo. EI Anticuario, 1915. PELAEE ¥ Tapia,
Jost Historia del Diario K Mercurio, Obra premiada en el con
<urso abierto para conmemorar eu primer centenario. Sgo. de Chi-
e, Talleres de +F1 Mereario ", 263/279, 1921,

) Motaurs, ExxEeo; Gp. b, 1, 61,
() Mruits Larivve, Luis: Semblansas del pasado, Juan
Carlos Gomes. Montevidea, Imy. 100, 1915.

(31) GUTidaazz, JUAX MARIA: Apuntes sobre o eolonia dlema
na de San' Leopoldo e la Provincia del Klo Grande del Sur, en ¢
Brasi. En - C

(%) Alber
de’estirpe borbin

mancjaban los hilos de | . 1a economia . ln diploma-
cia @el rasil. Por esto, denominG a los brusileios * macacos de
lon francenca’. En Juan Ma. Gutidrrez. Pign. 403, 407/411, AL
berdi, rocordando posteriormente su eatadin ¢ ol Brosil, trafs u
Ia mémoria su poema £l Edén: '3l producido wlgo K1 Edéns
4Ha teoido auccsion? Yo sospecho que Bt Peregrino' viene de Kl
dén, ‘como F1 Edén de Cuitor HARoLp. Tales parentescos no s
prucbon sino por sospechas. Gutiérrez me pregunt un ver i Mar-
mol conocin A1 Edén anten de concebir su Percgrip. Vaelto do
Europa, yo vivi con Mirmol en Rio de Janciro tolo c mes d
enero de 1843, Hablando de EU Edén quiso conocer algo del ma-
uscrito, Yo no tenia ino mi prosa. Recostado en un sofi me o
cuchaba ua dia Ia lectura de algunos trozos, ¥ recuerdo que min
de una ez se lesants, ac computo €l jopo y exclamd entusianmado:

Qué uriginal! [ Que wuevo! i Ex wna poruia i precedente! Hu

bimos de ser compaseros de viaje para Chile en el Tobiar, afade.
Mérmol lo ¥i6 y tuvo misdo de embarcarse en &l Yo i a Kumens,
bugue chileno que ¢l prefirid, y yo tuse micdo. Lor dos tenfamos
razin. Yo puse setenta. dine 4ra ir de Kio a Valparaiso, y Mirmol
emple noventa dias en ir al Cabo de Hornon y volver a Rio de J
neiro. En sa peregrinaciin compwio £l Peresrino. Ta compos
ci6n del poema, si tal puede Namarse, durd tanto como ol viaje,
s decir, dos meses, que hoy e reducen por vapor & treinta dian:
Pero dos meses que pasaron como dos semanas’’. Aaeabi: Juan
Maria Gutiérrez,'p. 383/386. En Biografias y autobiografias, Bs.
Aires, La Faculiad, 192

() ““Un dia seis do mayo de un afo que no quiero acordar.
me, eson Anden tan deseadon se presentaron & mi vista. Sus cun.
bree celestes como nuestra bandera, en la mafiana, y al ponerse ¢l
50l rosadas como Ia inocencia y I juventud, fueron para mi ver-
daderos iris de bonanza despuéa docuarenta dias de capa y te
peatades en ese Cabo acabador de toda paciencia, que se llama
de Hornos....”". GUmiasez, JUAX Maia: De Valparaiso a Buenos






index-290_1.png
—

Riviao Asteoo, Aoustix: Juan Marla Gutiérres, on “‘La Nu:
ciéa’", 14 de julio de 1937.

Brouns,"Arovi: Juan Veria Gutirrs y la Organiacidn Na-

Chenten argentinas, T Aige,
del Instituto de Investigaciones Histéricas do la Fa.
ad ac 'y Letras, 1V, 1997.

[Jusn Maria_ Gutié.
rres y'Juan Bautista Alberdi], en ** Boletin de la Acadomia
ina_deLetras ™, V, 14, 267/270, 103

rrez, en revista ¢
36, noviembre e 1037.

do “La
.. de. pocsin, do litera:
Tucnos ‘Aires, Biblioteca do In Acs
" 1938,






index-28_1.png
Cuando don José Matias comprendi6 que la despierta
inteligencia de Juan Maria necesitabs un mentor que
perfeccionase sus conocimientos primarios, lo envié a es-
cuela particular, “en la cual no eran admitidos sino
hijos de familias conocidas™ (®)

Tomaba de la mano al pequefio y lo acompaiiaba & lu
escucla, satisfaciendo sus curiosas preguntas, interrum-
piendo & veces alzuna charla para seguirla a la termi-
nacion de las tareas escolares.

De este modo, cuidaba de que el nifio no contrajese
amistades callejerss, lo iniciabe en una jornada seria y
Iaboriosa que se convertiria en habito v lo acompaiiaria
siempre.

1
TERTULIAS EN EL T100AR

Don José Matias era furioso antiespafiolista. Sus con-
ceptos sobre el valor y desarrollo del espiritu piblico
por medio de la cultura y de la necesidad ineludible de
educar a la juventud en el amor & las instituciones de-
‘mocrticas, 1o llevaron a enrolarse en las filas que lu-
chaban por librarse del dominio espaiiol. Se relaciont
con hombres liberales ¥ comenz5 a reunir todas las noches
en su hogar, a criollos y extranjeros, para exponer ideas
acerea de sucesos probables o inevitables.

Bl lugar de las tertulias era una habitacidn enjalbe-
gada, en cuya libreria se alineaban quinientos volime-
nes. El eseritorio colonial lucia un gran tintero de la
época. Varias sillas. Un solo sillén de cuero de rusia, en
el cual don José Matias se arrellanaba para conversar.

En enanto sombra y silencio se hacian en la ciudad,
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al Congreso de la Confederacion. Varios afos después,
el Presidente Mitre lo nombrd rector de la Universidad
de Buenos Aires. En este hogar espiritual, hallé la paz
propicia_para fecunda labor literaria de investigacin
y creacion.

La muerte de su esposa, joven ain, entristecié los il-
timos afios del estadista y escritor que fallecid cl 26 de
febrero de 1678, después de melancdlica meditacidn acerca
de los sucesos de la patria, que la epopeya de San Martin
habia liberado. EL dia anterior al de su muerte, habia
asistido al grandioso ceremonial con que se realizo la
repatriacion. de los restos del héroc americano.

Siempre que sc escriba acerca de la historia de nuestra
organizacion nacional y de nuestra vida literaria del
siglo pasado, Juan Maria Gutiérrez tendrd wna pigina
impoluta, donde los rasgos de su personalidad de esta-
dista y hombre de letras surgirén con itidos caracteres.

Fucra de breves noticias biogrificas, memorias, confc-
rencias, articulos periodisticos y antologias, los principa-
les datos sobre este eminente ciudadano se hallan en las
obras de los siguicntes autores americanos: Antonio Zinny,
Juan Bautista Alberdi, Benjamin Vicuiia Mackenna, Ri-
cardo Rojas, Erncsto Morales, Luis Barrox Borgoiio y
Antonio Sagarna.

Barras Borgoiio cdita una interesunte correspondencia
epistolar; ¢l fecundo Vicuiia Muckenna evoca la vidu del
emigrado en Chile y confunde algunas fechas y sucesos:
Ricardo Rojas. cn su monumental historia de la litera-
tura argentina, pinta con exactisimos rasgos la figura
del proscripto y sciala la senda para wna futura gran
ediciin de sus obras; Ernesto Morales aporta interesan-
tes datos que esclarecen algunos puntos abstrusos de la
vida de Gutiérrez, y lo mismo hace el Dr. Antonio Na-
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Aires. En Abril y Moyo de 1852, En **El Correo del Domingo”",
26 de junio de 1864,

(34)" Lastassia, Jost Vicromso: Recuerdos literarios. Sun
tiago. Tmp. de la RepGblica, de Jacinto Nader, I, 113/136, 1878,
Discursos de incorporacion de... '@ una Sociedad de Lieratura de
Santiago, en 1 sesion del trex de Mayo de 1542, Publicalo la So.
cledad, Valparaiso, Tmp. de . Rivadeneyra (13 cdicion), 1842
Axuxireaut, Miove, Luis: Biografia de Do José Jooquin I'a
Hejo. Santiago, Imp. de Ia Repiblica, 67/91, 1366. Dox0so, Ax.
saxbo: Kecucrdos de medio siglo. Don José Vietorino Lastarria
En PELiEz v Tapik, Jost: Historia del Diario El Mercurio, .
tiago, Tmp. del Mercurio, 225, 1997, DOX0S0, ARMAN0O:
en'el desticrro. Lax poiémicas del ostracismo. Contra la gramde
ica, ete. Bucnos Aires, M. Gleise 2

() Ver ewndro d¢ Chartén. Valparais

(50) “Santiago, julio 19 dt 1845, Se nombra Director de la
Tacuela Nautiea Naclonal o Maria Gutiérres, Serd de
s cargo la fundacion, direceiin 3 gobierno de la Escueia; la en
sefianza de. todos los ramos designados en ol art, 0 del decreto
do ereacidn, excepto ol idivma inglcs, maniobra naval ¥ cjereicio
de infanterta y artillera. Formese un proyecto. de reglamento o
torior que comprenda. todos los ramos del servicio de I Escucla,
el cunl serii presentado al Gobierno para su aprobacion. EI Di.

Fector de I Escucla Naotica gozard por todo sucldo mil seiscien:
tos pesos_anuales, siendo de su obligacion vivir en cl establect
wiento. Refréndese, thmese razin ¥ comuniquese. — Bulnes. J. San
ton Allunate. — Santo, Julio 21 de 1845, — Refrendado, —
Pérea. Copin en wi poder, gentilmente enviada por ol R
eardo Donoso, Direetor el Archivo Historico de Santiago de Chi
e, con quien converai respecto de cate emigrado argentino, durante
i vinje de rica ol pais her

1) Gomikarz, J ‘arta i Desde Tal

paratso. En Atldntida

(3% Baskos Y
1. 1841.1851. Santingo de Chil
1505,

() Vieusa Maow
arl 20 de abril, Santing,
Tix s Cuatro presidentes de Clal. Veleatn, T &
verso, 1, 12/131,

(30) " BARRos’ ArAXA, Dim0: Op cit., 11, 1

(81) Bawiow Awaa, Disuo: Op. cit. 11,

(62) Restablecidn on marzo de NN, 1 durante Targos
afion & bordo de I Chite, " Ex Jonoso recordar —cucnta. Barros
Arana— I wuerte definitiva ¢ final de cate harco. L fragata
Chile objeto de tantay atencs anton aacrificion, convertida por
0l conatruceitn, s que por efecto de lox aos, en un caacs
inserville purn otea cosa que pura deposito de carbin, fu barre
nada y tchada & pique por orden del gobierno, en seticmbre de
1863 on la babia de Valparaiio, para que o cavera en manos de

T decenio de la historia de Chi
Tmp. Unisersitaria, 11, 134/141,

Jjornada
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ACLARACION

De las doctas mentalidades americanas a quienes he
recurrido en demanda de noticias, ¥ que han puesto al
servieio de mis investigaciones sus muy elevadas ¥ no-
bles voluntades, cibeme el honor de nombrar a los Doc-
tores: Alfredo L. Palacios, Ricardo Levene, Dardo Cor-
valin Mendilaharsu, Alfredo D. Caleagno. Augusto Corti-
na, Carlos Heras, Ricardo Rojus, Emilio Ravignani, Juan
Canter, uc de Gandia, José Peliez y Tapia (Val-
paraiso), Roberto Hernindez C. (Valparaiso). Ricardo
Donoso (Santiago de Chile), Arturo Capdevila, Carme-
lo Bonet, Alberto Palcos y Rafael Alberto Arrieta. Deseo
mencionar asimismo a los sefores: Simin J. Semorille
(Mendoza). Abelardo Gallo. Bartolomé Galindez, Sra.
Marin Gutié
mi esposo.

A todos,

de Bteheverry ¥ muy especialmente a

mi. wgradecimiento.

Magia SCHWEISTELN Di: REIDEL.
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VicuSa MackENxA, B.: Juan Maria Gutiérrez, en Chile, Relaciones
istéricas, T1. serie, Santiago, Ratael Joer, 187,
FFy Ly FH.
Pruiiza, M. A.: Juan Maria Gutiérres, oonsiderado como poeta.
Refuiacién @ B. Vieuta Mackenna, Criticas y Bocetos His.
téricos. Bs. Aires, Imp. C. Casavalle, 1879. FRyL
GAvez, Vicros: Memorias de un viejo. Ba. Aires, Peuser, 1, 393,
FH.

Taso. 3
ZuviRis, J0s. M.: Juan Maria Gutiérres. Ba. Aires, Tmp. Pablo
Coni e hijos, en **Los Constituyeates de 18537, 110, 1889.
MBA.

Lovez, Vices FibsL: Autobiografia. Bs. Aires, Coni o hijos, en

La Biblioteca”’, 1, 525 @ 433, 1896,
Mexgwpes ¥ PRAYO, MARCELINO: Antologia de poetas Hispano-
Americanos, Madrid, Sucesores de Rivadencira, 1V, 257,
1807, FH.

Prusiza, Mamaxo: [Retrato del Dr. Gutiérrez en] Historia de la
Grganizacién Nacional. Buenos Aires, Félix Lajouane, 1897

Hoknao, Deirix: Pgina para la historia, Banguete dado ea honor
el libertador, general Justo José de Urquiza, en los sa-
Iones del Clubdel Progreso, el 23 de mayo de 1832, Bs. Aircs,
Linp, Poligrétiea, 1905

Bareos Akaxa, Dizao: [Juan Maria Gutiérrez en) Un decenio de
la Listoria de Chile. Santiago, Imp. Universitaria, 11, 4t
1906,

800710, ARTUKO JOSE: Juan Maria Gutiérrez. Bo, Aires, Imp. L. J.
Ttosso, en Notas biograficas, 20, 1910. Recopilacion de. lav
publicaciones de la scecién Efemérides 4mericanas de "L
Naciin”", 1907/00. MBA

UmEx, Cauos: Apuntis sobre la vida y obras del Dr. Juan
Maria. Gutiérres. Bs. Aires, Maueei Huos., 10 Fil.

Susnez, Luis S.: Juan Maria Gutiirres. 1809 6 do mago— 19
n Canty  Mayo. Pocsias civicas.

Eccan VaRsA, ADRIAN: Guticrres, Juan Maria, en Plazas y callcs
4e Buenos dires. Significacidn istdrica de vu nombre. Por
'y ENwiUi Uxoxpo. He, Aircs, ed. Archivo General de )
Nacin, 1010 AGN

CARANZA, ABoLro: Lasin del nombre de L calles, plasas y par
ués de la ciudud 0 Buenos Aircs, Ba, Aires, 111 edi
G, Kratt, 1010, AGN!

Marnixsz, TeOiio: Juan Maria Guticrres, en Contempordnsos
dustres (argentinor). Paris, Garnier Hoos., 1910, Fi

P10, JUAN b8 1 (RVz: dAntologia de portas argatinos, B, Aires
Martin Bredina. ¢ bijos, t. VII, 1910. i

SaRutexTo, DowiGo F.: |Nota biogréfica sobre Juan Maria Gu
terres, en] Los emigrados, s, Aircs, Obras completas, XIV,
a8, 1913. Fiy Ll

AveLLANEDA, NiOOUAS: Gutiérres y Los Anales de la Universdad.
Ba. Aires, **La Cultura Argentina’”, 1915.
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berdi, Gutiérrez y Echeverria, durante toda su juventud,
en conferencias, estudios y versos vibrantes. Verbo que
fué emblema de la nueva asociacién, y espaldarazo que
armé caballero del progreso argentino a cada uno de los
concurrentes.

Se llamé pues, a la asociacion, Club del Progreso (*).

El veinticineo de Mayo de 1852, a las siete de la tarde,
se labrd el acta de fundacion. Rodearon la mesa setenta
comensales: *“Iddlatras de Mayo y nada més, sin nom-
bres de tiranos que manchen en los labios el santo nom-
bre de patria, sin opresién alzuna que ahogue en el alma
las espontaneidades del sentimiento, los descendientes de
una generacién de mértires y de héroes, han podido
unirse al fin para celebrar el dia inmortal de nuestra
historia. .. sin victimas, sin proseriptos. se han oido al
fin en Buenos Aires las palabras de Patria y liber-
tad...” (*)

Alrededor de larga mesa de niveo mantel, donde re-
lumbraban en copas de eristal el Jerez, el Priorato y el
Oporto, el Anisado v el Cofiac, cada wno de los comen-
sales, pronuncié a su turno un brindis, después que ofre-
¢i6 ol banquete don Diego de lvear. Ovupaba ln cabe-
cera de la mesa el General Pinto, Presidente de la Sala
de Representantes y Gobernador Delegado de la Pro-
vincia de Buenos Aires: sus Ministros: de Gobierio, Juan
Marin Gutiérrez; v Hacienda, José B, Gorostinga: el
Presidente de la Cimara de J seguian ednsules
de paises extranjeros, militares, ciudad

ienos y curopeos ().
do don Diego de Alvear dejé de hablar entre en-
tusiastas aplausos, siguieron en el o de la palabra don
Felipe Lavallol, don Rufino de Elizalde, después Bx-
trada, Valentin Alsina, Miguel J. de Azeuénaga,

Todos exaltaron con palabra emocionada ¥ entre

o5 espectables,
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de la_Plata’. T, 14/46, 290/316, 476/500, 660/669, 1871;
1L, 877102, 548267, 403/416, 405/542, 1871; LIL, 3/43,
1872; 1V, '3/44, 2717300, 1872; X1, 352461, 1876.
Algunas dbsereaciones sobre las lenguds guaran! y araucana,
en'*“Rev. del Rio de la Plata”, 11, 71786, 198/230, 1871,
Deseripeién_de la naturaleza de 1d América espaiola, en
“Rev. del Rio de la Plata”’, TI, 25/38, 1871.

Medidas gubernativas en_obsequio de la historia argentina,
en ““Rev. del Rio de la Plata*’, 11, 171/81, 1871.
Memoria de Gobierno presentads al' Marqués de Loreto por
su_antecesor el Virrey Vértis. Tntroduccion de. .., en el
el Rio de la Plata™, 1, 248 y 521, 1871; 11, 182 y
1671; ¥ 111, 88 y 208, 572

Les races aryennes du' Perou, leur langue, leur religion, par
Vienwrs, Fioei Loves. Paris. A la librerie do A. Frak F.
Viewog, n **Rev. del Rio de la Plata’, 11, 20882, 1871,
L pucrto de la Ensrnada, al comenzar’ el siglo presente,
en {Rev. del Rio de Ia Plata”, 11, 346, 1871

La literatura de Mayo, en **Ret. del Rio de la Plata’, 11,
554775, 1871.

Extudio sobre la. Argentin y conquista del Rio de la Plata
1 sobre i autor Don Martin del Barco Centenera, on **Res
el Rio de a Plata’, 11, 2877334, 158/403, 64839, 1873;
Vs S, s/, 1673;) X, o1, 1878

Bibliografia ae caballon fdsled dc la yampa argentina, des
eritos por o Dr. GeaMAN BukwEsTeR, Lirector dol Museo
Piblico do Buenos Aires, en **Kev. del Rio de la Plata
1T, 604/72, 1871,

Un_pocina, braxiéro. A Confedericao Dox Tamoos, por Do
NiNGo GoNz{L¥ D MAGALIARS, on *Rev. del Ttio de la
Piata’”, I, 481/518, 187

Kl aia 1570y 1 reforma, ¢
11, 57, 187:

Mifolngia e tas wacioncs de raza_guarari, on **Rev. del
Rio de In Plata ™, 111, 1947211, 1872.

Dow dveling Dias. Noficia ‘sobre su_persona y_eseritos, en
““TRev. ael Rio de I Mata”, 11T, 221/250, 17

Un mewsaje act. Eiccutivn, e 1a_provincia, o
Rio de la Plata ™, 111, 467/72, 1872
Deseripeitn fisiea it Rio de a Plata, en **Res. del o
ac I Plata ™, 111, 4637/641, 187

Nota bivarifica sobre don 'Felip
de I Vlata™, 111, 645, 18
Nota biogrifica. 'Solsc T pwh

5,

“Rev. del Rio de la Plata”,

v,

Pardo. en **Rev. del Rio

n manuserito,

tratando de I bistoria del Piraguay, por don ANTONIO (1
ALLERO v GONGORY, en **Rov. del Rio do Ta Plata ', 111,
31, 1875,

Tntfoduceitn o los Frugmentos de wn Poemn dramitico titn

Indo Carlox (inédito), por don
Adl Rio do ta Plata*" 1V,

VKA, on  Rev
¥
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—Si, juro— dijo con vor emocionada y haciendo la
seiinl de la cruz

—Si asi lo hace, Dios Io ayude.
demanden ()

Gutiérrez tomo ubicacion en lu banca Mayor de Abo-
kado ¥ en un silencio respetuoso expuso con claridad y
sobre la libre ocupac

6 Bl y ln Patris os lo

Cuando abandoné I Sala de Audiencia entre abrazos,
cumplidos y felicitaciones de los amigos, sus pasos lo
Hlevaron ~in direccion fija, en tanto su mente abarcaba
visiones retrospectivas de los lejanos dies de estudiante.
iCuintas esperanzas v amarguras! Hoy era abogado.
iCuarenta - tres aiios de edad! Reaceiond y apresurd el
paso. Debia ir por la tarde a la Casa de Gobierno. En
San Nicolis se estaba llevando a buen fin el acuerdo
aue planed Urquiza. Lipez deberia presentarlo a su re-
wreso u la Legislatura, para su estudio y aprobacion.
Pero corrian rumores de animadyersion. Flotaban en ¢l
ambiente malos presagios.

1
UN BANQUETE

Muchos ex-proseriptos decidieron festejar el veinticinco
de mayo, instituyendo un hogar comiin para vencidos
¥ vencedores. Se concreté este anhelo y funds una aso-
ciacién que se denoming con palabra que fué dogma
sagrado en Mayo de 1810, bandera ideolgica en la inau-
guracion del Salon Literario, escudo de caballero cru-
zado por santa causa para los jovenes de la Asociacion
de Mayo: Progreso. Migica palabra recordada por Al-
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En brazos de la Patria, y en medio de la vida
Gutiérrez, ado. tenemos un voto hecho ante Dios:
Tenemos que ser siempre para la Tirania
Proseriptos y poetas— tal es nuestra misién! " (30)

Los aplausos atronaron. Gutiérrez s levants, y con-
movido, oprimi6 a Marmol contra su pecho: hermano!
Ya no podrian superarse aquellos instantes de pura emo-
cién. Habl6 luego el General Galin; Manuel Guillermo
Pinto, emocionado, hizo votos fervorosos por la patria;
el erudito ministro Gorostiaga brinds por la unién de
1os partidos politicos que dividieron la Repiblica. v todos
a su turno brindaron porque la Argentina fuera una
brillante y fecunda realizacion de los ideales de Mayo,

Juan Marfa Gutiérrez habia logrado aquella esperanza
que confiara a Alberdi en Chile: abrazar de nuevo a los
argentinos proscriptos en la ciudad natal. ; Bendita sea
la patria!

1Y
ACUERDO DE SAN NicoLis

El catoree de junio, Vicente Lipez elevi a la Sala
de Representantes un informe acompaiiado del docu-
mento labrado en las sesiones de San Nicolis (). En el
Acuerdo se establecid que quedaban “echiadas las bases
del orden provisorio, que muy pronto nos llevari al or-
den nacional que la Repiblica debe tener como Nacion
constituida”

Las razones fundamentales que inspiraron el Acuerdo
fueron: 1¢ Tndependencia de cada una de las Provincias
en su_régimen interior pospuesto al régimen mis alto
de I Federncién; 110 Arreglo de los intereses generales
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aplausos 1os eternos valores de la libertad individual y
de los fueros humanos, y trazaron con vividos colores
el contraste violento de Ia presién, niveladora y desmo-
ralizante.

Juan Maria Gutiérrez, profundamente plido, se puso
de pie. Resond fragorosa ovacion. Con voz conmovida,
dijo en el silencio imponente

“Al Capitin felix Entre Riazo
Al guerrero que nos di6 una patris
Salud y bendicin! Guis s mano
Deavendados sus ojos, I Fortuna,
Y de seda y de lus formelo el ciclo
De nu cxistencia el bilo; de la cuns,
De la simplo y vivaz adolesce

Del lecho del anciano en el deavel

Alee la gratitud ua himao al **Justo"’,

¥ al pronunciar de Urquiza el apellido,

Fl egoista, el esclavo y ol bandido,

La frente escondan de vergaenza y susto”? (39).

Astills el aire largo aplauso, y cuando se rehizo el
silencio, el poeta Marmol, que estaba sentado a la derecha
de Gutiérrez, se irgui, y con la copa de Oporto en alto,
mirando a Juan Maria, dijo:

““Recojo de tus labios la imapiraciin, y brindo
Por los amargos dias de nueatra juventud;
Aquellos que perdidos en playas extranjeras,
Pasaban en nosotros sin porsenir ni .

Los dos hemos cantado las glorias de la Patria;
Los dos hemos llorado su bérbara. opresion;

Los mares, el desierto y el llano y las montasas
Conocen de nosotros 1a. noble inspiracion.

Los dos hemos rondado las puertas de Ia Patria,
Besando loa umbrales del suspirado Edén;

Los dos al fin nos vemos, donde nos ver quisimos
En ol eagrado templo de nuestra ardiente fe.
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fender los intereses elevados de la Nacién atacados por
sentimientos de acendrado localismo.

La muchedumbre de la barra estall. Volaron torpes
palabras. Mil boeas airadas quisieron detener el discurso
que levantaba el nombre de la patria (™). Pero Gutié-
rrez reiters con verbo elocuente la doctrina del Mensaje
de Vicente Lopez a la Legislatura: *'La Repiblica Ar-
gentina no existia antes de febrero Gltimo; no existia
por ningiin cuerpo ni por ninguna ley escrita; la Provin-
cia de Buenos Aires abdic hasta aquellos derechos de
que 1o podia hacer concesion a poder alguno’ y en este
caos, Urquiza, el vencedor, **ha pesado las medidas v los
medios que tienen los pueblos para formar la confede-
racin argentina, para constituirse; v pesado todos los
antecedentes, ha dado la inica forma que en estos mo-
mentos se puede dar a la Repiiblica Argentina, sin per-
donar medio alguno para constituirla, que es a lo que
todos aspiramos. Para este objeto preciso es que haya
alguna fuerza, un modo sin el cual nada hariamos. Todos
nuestros males, en cuanto a la organizacion, provienen
de la falta de un poder, de una fuerza que atase y diese
consistencia a los elementos exparcidos. Estas son las
reunstancias —recaleG— que no tenemos que perder
de vista un momento. Cualquiera otro camino que se
pretenda tomar, aw
gantes, haria imposible In_ organizacion y cuando digo
ia lanzar a la
sociedad en la anarquin mis espantosa” (%), Y eon-
testando o una pregunta del diputado Esteves Seguf
sobre el derecho en que se habia apoyado el Poder Eje-
cutivo para suseribir el Acuerdo, el Ministro Gutiérrez
respondi6 con_ elocuencin v verdad: **Ese derecho es el
que sirve de base a todos lox pueblos. a todos los hom-
bres: es ol derecho escrito en el corazin de todos. que

que sembrado de las flores mis fra-

imposible es que ereo que de ese modo se
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por medio de la reunion de un Congreso Constituyente
cuyas relaciones quedan aseguradas; 111" Creacidn de
una sutoridad nacional provisoria con facultades para
hacer efectiva la organizacion que se deses

““Para que el acuerdo de San Nicolis —terminaba |
informe de Vicente Lipez— produzea sus beneficios ¢
indispensables efectos, el Gobierno acompain a la Hono-
rable Sala un proyecto de ley, de cuya sancidn es preciso
que V. 11 se ocupe con toda brevedad en atencién a lo
urizente del tiempo que queda para realizar la eleccion de
los Diputados que la Provincia ha de enviar al Congreso
Constituyente™ ().

Pero el Acuerdo estaba condenado de antemano por
Ia Sula (%), Vélez Sarsfield, cuyo amor propio se se
tia herido por actitudes impoliticas de Urquiza, enca
bezo un movimiento de oposicion (). En los estrechos
imbitos de la antigua Legislatura sucediéronse ardorosus
Jornadas. Las tribunas rebosaron con juventud apasio-
nada y turbulenta que aparecia en la vida piblica bajo
la direccién de Adolfo Alsina; en las bancas de los di-
putados escucharon, y hablaron a ratos con gesto ner-

joso, Pastor Obligado, Portela, Esteves Segui, Mitre y
Vélez Sarsfield; en gran cantidad asistieron los represei-
tantes de la burguesia acaudalada.

En el asiento ministerial, Juan Maria Gutiérrez atentn
¥ & ratos impaciente, siguié las alternativas del debate
en que el gobierno defendia desesperadamente ¢l Acuerdo.
A su lado estaba Gorostiaga, después Vicente Fidel Li-
pez, hijo del Gobernador, y Ministro, a la sazén, de
Tnstruccién Piblica ().

Hubo que luchar contra la elocuencia fulgurante de
Mitre, contra la formidable concepcion légica y politica
de ese gran adversario que fué Vélez Sarsfield; y de-
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v
ROMANCE DE UN CONSTITUYENTE

“‘Crei gozar de mi familia en el seno de la intimidad.
Encontré a todos buenos, contentos, pobres, pero al abri-
go de la miseria” (*2) escribié Gutiérrez a un amigo chi-
leno antes de embarcarse con Urquiza hacia la ciudad de
Santa Fe, a bordo del vapor inglés Countes Lans-
dale ().

Mientras la instalacion del Congreso Constituyente
movia al General Urquiza a vencer todas las dificulta-
des, una noche, las ventanas de la residencia del Ge-
neral Lopez, se iluminaron brillantemente. Distinguida
concurrencia llend los salones. Los espejos reflejaron lla-
mas profusas de innimeras velas, y los dmbitos recogie-
ron melodiosos acordes musicales. Ofrecia el baile el
Direetor Provisorio de la Confederacién ().

En estos salones, Juan Maria Gutiérrez lucié su ingenio
en frases fugaces que recordaban el viejo liberalismo
filosGfico de la escucla rivadaviana, que hubiera que-
rido trasplantar a aquella sociedad sencilla y creyente.

Con distincidn y brillo. entablé plticas con diversos
invitados, cuando distrajo su atencién la gracia juvenil
de una nifia. Se hizo presente. Era suntafesina. Geronima
Cullen se llamaba ()

Su_ delicado hechizo femenino queds grabado en el re-
cuerdo del portefio.

Tiempo después, establecidu en Parani la forma de
edicién del periddico El Nacional Argentino, cuyas pi-
ginas registrarian bajo la direcciin de Guticrrez, las fases
diversas del Gobierno de Urquiza y del Congreso Cons
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Sociedades lterarias, en ** Atlibatida 7, X111, 8, 1914,
FFy L.
Carta al Sr. Do Alcjo Pegret. Ba. Airce, ** Reviotu do Fi
lowofin®", 1, 323, 1917, By
Juan Cruc Varela. Su vida. Sue obras. Su época. Precedidn
bor un juicio de M. CaxE. Ba. Aircs, Vaccaro, 1914, ULP.
K1 Eden. Eapecic e pocma caerito en el mar, por J. W,
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Toatitute e Investigacionen. Historican’". XXXIV, 482/402
1027, L
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sobre las lenguas guarani y araucana, Un proceso célebre
Lag heresias de la beata Angela Corrans, natural de Cordoba
e Tucuman. KL afo 709 la Reforma. Buenos Aires,
Atenco, ed. Grandes Encritorcs Argentinos, XLVIIL, 1934.

ULP.

Nota biogréfica. Bs. Aires, en ““La Literatura Argenti
agosto de 1934.

[Nota. biogréica de], en Momentos de la historia y de lo
wida de Tos grandes argentinos, en *Caras y Caretas” 3 de
abril de 1937,
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ilustra el patriotismo de los ciudadanos, y que manda
consultar en momentos solemnes el interés del puis que
se gobierna’* ().

En la sesion del veintidés de junio, repitié Gutiérrez
es08 argumentos ¥, como el ambiente se fué ealdcando
cada vez mis por un ocurrencia entre chistosa y ofeusiva
del diputado Ortiz Vélez, Gutiérrez estallé en apstrofe
airado. dirigiéndose & la barra bulliciosa y agresiva: “Pa-
rece que, desgraciadamente, los Diputados y la barra
estin bajo la presion de sentimientos idénticos a los del
1° de diciembre de 1525, En aquel tiempo no hubo nir-
giin mozo de tienda, ni ningiin estudiante de la Universi-
dad ¥ yo entre ellos. que no viniese a este sitio a pro-
ducir escenas andlogas, como xi representaran efectiva-
mente la opinion piblica; y xin embargo, esta apurente
opinidn piblica no fué la de In razén segiin lo patentizo
su desenlace en ¢l puente Marquez” ().

Se postergd la diseusion del tratado para otra sesién.
En ¢l ambiente alterado y opositor se veia que el Acuerdo
seria rechazado. Vieente Lpez presenté la renuncia de
su cargo en un texto firmado también por Juan Maria
Gutiérrez (). El Ministro se restituyé a tareas pri-
vadas. Pocos dias después. le escribfa a Diego Barros
Arana: **j Adivine Ud. por qué estoy de buen humor?
Porque al levantarme pucdo libremente como en este
momento, recibir mis amigos, hojear libros y
cosas de mi agrado, en una palabra, porque no soy Mi-
nistro. Ahora si que le acepto la enhorabuena (41).
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Don Esteban de Luca. Noticias sobre s vida y_escritos.
Bucnos Aires, en ‘* Miscelaneas ", Imp. de Mayo, 1877, ULP.
—En *“Eseritos’". Buenos Aires, Imp. de Mayo, 1877. ULP.
Memoria del Departamento de Justicia, Culto ¢ Instrucci
Piblica, correspondicnte al afo 1877, presentada al Hono.
rable Congreso Nacional en 1373, Buenos Aires. **La Tri
buna”?, 1878, ULP.
Carla sobre el origen del nombre de la plaza del Temple.
Buenos Aires, “Revista Nacional " I, 367, 1886. FF y L.
Bl nombre Tubichanini. Buenos Aires, en **Resista

mal”, IV, 117, 1887, FFy L.
Crinica del desarrollo de las ciencis matemdticas y de
observacién en el Kio de la Plata. Bucnos Aires, cn * Keris-
ta Nacional”". Lmp. Europea, 1, 20,6, 202/279, 359, 1886}
11, 342, 1880; 111, 16, 1887 FryL
Amor del deierto. Poesia. Buenos Aires, en **Lira Argen.
tina”, 09, 1889,

La hidtoria argentina al alcance dc Ios nii

Desde el des

cubrimicnto ‘hasta. la adopeion de I Constitucion. Nacional,
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nos. Aires, Carlos Casavalle, 1803, UL
Discursos pronunciados por...., cn <l sepulero del Dr. Vieense
Lapes cn'cl aio 1556, Wuoios Aircs, Scsé y Lareaiaga,
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11, 103, 1905, iy L

Discuréos pronunciados por... d 30 de sticmbre de 1864,
al presidi ta 10 conferencia del Cireulo Literario. Ba. Aires,
Sy Larraaga, en CARBANZA, NEraii: " Oratoria Ar
gentina ", 11, 391, 1905. Fiy L.
Obras que componian la Biblioteca, de.... que cita ¢l Cati
Logo do la Biblioteea del Cangreso Nacional. Bs. Aires, Iy
El Comercio, 1908, X
Boletin bibliogrfics No 3, del Congreso Nac
oual ae mencionan las obres del Dr...., Bs. Al
Carbane, abril de 1009,

Cartas del Dr.... a Juan Pujol, en Corricutes en a Organi
zacion Nacional, He. Arcs, Imp. G. Kraft, 1V, 9, 6. 284,
209, 1901 FH.
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Keimprosion facsimilar do 1y 10 edicidn do Lisboa, 1602
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Nota bio-bibliogrfica acerea de Juan Maria Gutiérres, on
“Atlintida”, X, 314, 1913, FFyL.

Don Alfonso’1'Sabi y Kabelais, como cducacionistas, en
Auldatidn™, X1, 21, 191 FFy L.
B Dr. José' E. Pasio, en **Atlintida”, XII, 434, 1913,
FF y L
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““Si Ud. no estuviese casado, —escribi6 varios meses
después cuando ya residia en Parani— o mds bien si
tuviésemos en realidad el lindo suefio del ferrocarril por
Mendoza, lo invitaria a Ud, para que hiciese, d'aprés
nature el estudio de mi vida intima a las orillas de este
‘maravilloso Rio Parand. .. Este es el pais de los naran-
jos y de las diamelas. De entre un bosque de estos fra-
gantes vejetales saqué a mi mujer que es una honrada
muchacha de la aristoeracia santafesina, y ante la cual
se pueden cometer solecismos impunemente, segiin los de-
se0s de no sé cual de los satiricos romanos al pintar las
cualidades de una esposa’ ().

vI

TAREAS CONSTITUCIONAL

S ¥ LEGISLATIVAS

ox hombres e dignifican postrindose
ante la ley, porque asi s libran de arrod:
Harse ante lox tiranos.”"

Convencidn Argentina de 134

Una salva de artilleria saludd al Congreso Constitu-
yente de la Confederacion Argentina en el acto de decla-
rurse instalado. Otra fué repetida durante el solemne
Te-Deum. Descargas. de fusilerias s repique general de
campanas, anunciaron al pueblo un nuevo triunfo gran-
dioso para la Repiiblica (%),

Don Luis José de la Peiin, Ministro de Relaciones Ex
teriores del Directorio, ley en este dia. el mensaje que
debia haber leido Urquiza, & quien reteniun en los cam
pos de Gualeguayehi ¥ Uruguay. Ia invasion de los in-
trépidos Caroneles Hornos y Madariaga, organizada desde
Buenos Aires con el pretesto de re

egrar & su pro-





index-286_1.png
— 0 —

Govxa, Pmoeo: Pocsias del doctor Juan Mars Guliérres, en ** .
Viata Americana™, VI, 3, Huenos Alres, Inp. Americans,
1870 BN,

Congresoeneral Constituyente de la Confederacidn Argenting,
Senidn de 1852 a 1954, Ba. Aires, Imp. del Orden, 1871,
%, JUAN MANCEL vE: Kl pucrto de Ensenada al comensar
el aiglo presente. (Hallargo de un munuscrito interesante).
Con una Adveriencia preliminar por JUAN MARIA GUTIERREE,
en ** Revista. del Kio de In Plata ' 11, 546, FEy
Conrts, Jost. Dowixco: Hiografia americana o Galeria de poctos
de Chile, Boiveia, 'erd, Eewador, Nueta Gronada,
o, Uijicu, Uruguay, Kep. Argentina. Suntiago, Tup.
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utieres en) percdico wtirico do plitien y itery
n Ferulery™. Buenon Aircs, 2 de dicicubro do
a1 e de i BN.
— Miscelina, Ba. Aires, cn ** Antén Perulero®, 3 do febrerd
ac 1830,
— kU Matemtico Guticrres, en
brero de 187
- Eedy o es d,en
176,
— Que s deje de histurias, en ** Antén Perulero”’, 10 do fe
brero de 1576y 17 de febrero de 176,
- Porvias el Dr. Gutiérres, en +* Antin Perulero””, 24 de fe-
brero de 18767 2 de marzo de 1876; 9 do marzo do 1876;
16 de marzo de 1876; 23 de marzo de 1876,
Zixxs, ANTONI0: Juan Maria Gutirres. Su vida y sus eseritos, Br.

6n Perslero™, 3 de fe

Antén Porulero™, 3 do febrero de

"Aircn, Tmp. de Mayo, 1575 P
Caxt, Mictk: Discarso de. ., on nombre del Conaejo General de
ducacifn, sobre 1a tumba del Dr. Jvan Maria Gutiérres, en
ik, ANTONIO, op. cit, 1. 75, it
Lopez, LE10 V. Discurso de..., en nombre do la Facultad dé
‘Humanidades, en ZIXNY, ANTONIO, op. cit., . 83 i

VaLLE, ARISTOBC biL: Discurso de..., en nombre de I Facultad
‘e Humanidades, en Zisxy, ANTONIO, 0p. eity p. 7.
ey, Carios M.: Discurso de..., en nombre de los eatudiantes
'ae la Universidad de Buenos Aircs, y del Cireulo Médico Ar.

gentino, en ZINNY, ANTONIO, 0p. €iL, p. 91.
Ustaxrs, Grzoouio: Discurto de. ., en nombre de los estudiantes
de Jurisprudencia, en Zixx¥, ANTONIO, 0p. cit, p. 95.
Exeixs, Caxtos: Discurdo de. ., en nombre de la Facuitad de Ma-
tembticas, en ZINKY, ANTONIO, 0p. i, p. 95.

SALDlaS, ADOLFO: Discurso de...., en nombre de la Facultad de
Ciencias Fisico-naturales, en Zixx, ANTONI0, 0p. cit. p. 99,

Satas, Casios: Discurso del doctor..., en nombre de Ia Socisdad
Cientifica, en ZINXY, ANTONIO, 0p. i, p. 103,

PrvRsT, ALEIO: Discurso de. ., en ZINNY, ANTONIO, op. cit, p. 105.






index-188_1.png
— 1 —

tuyente; aprobada con ln anuencia el General vencedor
y el elogio de amigos (), formato y primeros articulos;
Gutiérrez, electo Diputado por Entre Rios al Congreso
Constituyente, volvio a la veeina ciudad de Santa Fe; y
se alojé en el Colegio de Jesuitas.

Santa Fe era una gran aldea de calles angostas y
barrosas. Setos vivos limitaban amplios jardines con tu-
pidos montes de naranjos y limoneros; algunas untiqui-
simas iglesias de puredes agrietadas donde crecia el mus-
xo: ningin teatro, ni posada decente (1)

En los fragantes atardeceres, Gutiérrez comenzi u con-
currir a la tradicional mansion de los Cullen (**) cuyo
Jefe era a la sazon, Gobernador de la Provineis. Aqui la
nifia Gerdnima oyd admirada, por labios del ilustre via-
jero, recuerdos emocionados de una fugaz juventud ins-
pirada en fervorosos ideales, v anéedotas de una vida
azarosa que la proseripeion habia ennoblecido. Los nom-
bres de Echeverria, Alberdi, Varela, Mirmol y Paz, des-
filaron ante la imaginacion de la gentil interlocutora

El amor iba uniendo dos almas. Primaveral una, oto-
al la otra.

—*Geromita™. Asi Ia Nam duleemente (). *“Ojos
grandisimos —escribio_ Gutirrez a Vieufia Mackenna,
describiendo a su novia— tez blanca y rosada, linda
boea i dientes, i una tonada santafesina que me suena
miisica de Bellini”” (39).

Una mafiana, en tanto el sol doraba la quieta ciudad,
las campanas de una iglesita repicaron a bodas (1)

—*Me enamoré —eonfis Gutiérrez a una dama chile-
na— caso terrible en un viejo como yo, y héteme
aqui, asentado en la cofradia de Nuestro Sefior San
José...” (). Y en carta a Barros Arana: “Estoy se-
uro que su dama seré como lo aconseja Cervantes, un
armifio aprisionado con religiosas cadenas’ (%),
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— (arta inédita. [Relato de Viaje por Talia, Suiza v Puris
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Mioxem, (de In Academia Francesa): Vida e Franklin. Teaducs
Por JuAX MARIA GUTIERREZ. Con una Advertencia del
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— Santiago, Julio Belin y Cia, 1850
= Corrientes, 1855,
— Bucnos Aires, 1865.
MaAwiSos CervNTES, A: Nota biorifica sobre Jun Maria G
irres, en ** Bibiioteen Americana . V1. 1713, 1850, FF v 1.
Indicr det Archivo del. Departamenty General d, Policio, desdr 1
o 1831, Ruenos Aires, Tmp. La Tribuna, 1860, AGX
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aril, 1
Guriiangz, JUAN MARIA: KL srior Dr.._, Presidentr de la
"id' Nacional Aryentina para 1n Kzposicion Unitersal.
Siion Universal do 167, o E1 lnvilido Argentino
¢ setiombre do 1867,
Mrrew, BARTOUONE: O fextamento politieo. [Carta  Ju
‘Gutidrrez], e **EI Invblido Argentino . 22 de dicien
do 1867,
Tounrs CAICEO, J. M.: Knsava biogrfien y de eri
Paris, Dramard v Buudry ¢ Cia,, 196K, 2 Ta.  FE y 1
FOULAYE,  EpUARbo: ‘KU Principe. Perro v aguis. Eacr
francia por. .. Micmbro del Instituto. Traducido libremente
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ceparolu o gucrr ‘de 1o Independencia en Colombia, por
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Flonrxivo ‘Goxziuez. Advertencia por .-, en - Rev. del
Rio de la Plata, V, 3/4, 1873,
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ratre el qobierno del direetorio y lax tribus ranqueles de la
provincia de Burnos Aires, on Revinta del o de ln
Plata™", ¥, 13318, 1873,

— Introduccién o la Literatura Argentina. Estudior terariox
indditor, do. don EsTeIAN Ecnrveasls, en *Rev. dcl 1
e la Piata*", V, 160, 1873,

— Introduccion & la Noia de ia Comisidn nombrada para pro-
poner lox medion miis conducentes para enriquecer la colec.
Fidn de Documentos histéricos, inéditos, ezistentes on Lo
Riblioteca, Piblica de Buenos Aires, en **Rev. del o do

Plata ", V, 502, 17

Nueatrs primer Wistoriador Ulderico. Schmidel, s obra, s

peraona y wu bidliografia, en **Rev. del Rio de I Pluta’’,
N, g1z, a7,

— Kt'sueko’de Eulalia contado a Fiora, por FraY CAYETANO
Iost. RoDaiouEz, y noticias sobre su autor, en ** Rev. del Rio
dela Plata’, Vi, 175/8, 1875,

— i cirreinato el Fio dela Plota durante la administracidn
del marqués de Loreto. '(Policia, agricultura, comercin),
en ““Rev. del Rio de la Plata”’, ViI, 212, 1874,

— ELcantén' de Zurich, en Suizs. Su organizacién social
politica, Tnatrueci6n pllica, en * Rev. del Rio de la Plata’,

V11, 306730, 1874

paraizo_perdido, de Miurox. Traduecién del inglés por

AxiBaL GaLiNDo, ciudadano de lon Estados Unidon de Co-
lombia, en ““Rev. del io de la Plata”, VIL, 401, 1874,

— ‘Bibliografia argentina””. Revista. del Asehivo General do
Buenos Aires, fundada bajo la proteceiin del gobierno de
la provincia, por Mancel Ricardo Trelles. Noticia e estos
documentos, en ' Rev. del Hio de Ia Fiata”), VII, 487/
99, 1873,
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amor de la sefiora desvelibase providente por los nifios
Juan Maria y Juan Antonio, como adivinando la incle-
‘mencia de los destinos varoniles, **los azares dificiles con
que Ja época accidentaria la cuesta de los mejores hom-
bres™ (9).

El mentor e sus hijos, era el padre: don José Matfas.
Instruido y respetado, cultivaba una amorosa comunidad
de sentimientos **que es como savia de arbol frondoso ¥
fecundo, que sustenta una familia bien reglada’’. A ra-
tos tomaba wn lipiz para guiar la atencion de sus nifios
sobre los renglones de la cartilla.

““Las rodillas del padre —decia muchos afios despucs
Juan Maria— son la silla més blanda de estudio. E
maestro se convierte en amigo del discipulo ¥ la obra de
paternidad se duplica ennobleciéndose, porque se hace &
Ia vez, fuente e vida material, y de vida del espiritu para
las criaturas nacidas de sus entraas. Bl hijo se acerca
al padre, sin timidez ni reserva, sino como al protector,
or de d
al mejor de los

¥ el vineulo de la disciplina se reduce al te
agradar o forzr u una reconvencid
amigos” (7).

La fisonomia bondadoss de don José Matias, a veces
entristecida por I reflexion que se observa en los hom-
bres que han sondeado ¢l corazin humano y conocen sus
flaquezas. xe iluminabs al sentar sobre las rodillas &
Tuan Maria y a Juan Autonio para cnsefinrles las prime-
ras letras.

En aquellos tiempos de incuria oficial, la instruccion
primaria estaba casi abandonada. En el afio de 1811 la
inica escuela primarin con caricter oficial. era dirigida
por un maestro patriota, Elias Galvén. que més tarde se
destacé en In lucha contra los espaiioles. La escuela es-
tabn ubicada “‘en la cundra de In Catedral'” en casa al-
quilada a doiin Bernarda Cabezas (%).
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Bepidlica Argenting, en “Rev. del Rio do la Plata’,
XITI, 651/57, 1875,

La liistora Argeniing exschoda o los widos por wencillas
preguntas u respucstas. Huenos Aires, Carlos Cusaval
1873, uLp
Honrosa carta del Dr. ..., a don Juan Maria Hanco. (G
tubre de INT3). Hucnos Aires, +*Hevista Americana

18, junio de 1874, FE L

Bl lector americano. Coleeciin de trozon cacogidos ey

Taitic
‘América de habln o
Extractados ¥ ordenndos por. ., Hucnos Aircs, ¢
10 cd. argentin, 187

Notucias buograficas sobre don Esteban_Kcheverri

Obrax

completas. Hucnos Aircs, Imp. de Mayo, V. 1/75, 1874

[Coluborador del diario) **La Libertad . uenos

Tmp. 46l Mereurio.  (Coleceidn  completa 1o de. Julio de
7791 de diciembre do 1863). Director MaNcr, Bitaso.

Editor: Gariowio AR or. BN
Contestacidn el Dr..... al Secretario de la Academia Kspu
iola, en **La Libertad”, 3 de cnero de 1876,
far de un porteio, 110" en total]. **La_Libertad”’,
40 1876; 23 de enero_de 1876} 25 de encro
e cnero_de 1876; 27 Ao cnero de 1X70;
> de 1876; 29 de enero de 1870; 1o de febrers
de 18765 4 de febrero de 1NTG y K de febrero de 1476,
Bibliografia cientifica: Compendia_de anatomia, fisiologi
 higicne humana. ... o ol Dr, Juxx Biausr Massf, on
“‘La Libertad ", 10 e febrero de 187
Bibliografia: Lov caballos fdsiles de la Pampa Argentina.
.. Geauix BuaumisTen, Director del Museo Diblico de
luenos Aires. Obra ciccutada por orden del Sup. Gob, do
Ia Prov. de Buenos Aires. ., en ++La Libertad ) 11 de f
brero de 1876.
Bibliografia: Descripeién firica de 1o Repiblica Argentina,
aeqgin observaciones propias y exiraias, por Grasin BU
amsTER, en *“La Libertad ", 13 de mayo de 1876,
Historia' Araentina. Bucnos ircs, Imp. de Mayo, 1876. MM.
Geografia de la Repiblica Argentina, pora ol wso de la ju.
ventud que re educa e vux cscuelos y calegion. Buenos
ires, C. Casasalle, 1877. UL,
Historia elemental del continente americano dende ru d
cubrimiento hasta o independencia pora uso de lox cacuclas
v colegion. Buencs Aires, Carlos Casavalle, 1877, ULP.
4 Juan Arolas. Pocta Valrnciano. Poesia, Buenos Aires,
Tmp. Nacional, en ** Hojas Historicas Argentinas”’, 11, 225,
Py uLp!
B coronel Don Juan Ramén Rojas: Soldado y poeta. Bue-
08’ Aires, en ¢ Escritos ", Tmp. de Mayo, 18%. ULP.
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¥ todos loa Bombrea. ..
An a nosotros utraidos
por exn luz que In virtud derrama
Inflamando los pechos con su lama.
Vendrk del polo ol hombre eadurecido
1 ¢l rudo habitador de las montafs

¥ ‘e favierno aterido

que les held In sangro en lan o

bajo eate cielo que el seor nos diera”” (17).

Se reclam el autor.

Entre aplausos vibrantes, un joven delgado, ulto, y ele-
gunte, de frente amplia y andar mesurado, se presento.
Era Juan Maria Gutiérrez.

—*He aqui el lauro consagrado por el patriotismo, al
suvlime cantor del gran dia de América” —dijo el Pre-
sidente entregindole el premio. **Os habéis hecho p
vuestro noble ingenio, digno de ¢l y del comiin aplauso

—*'La mis alta poesia no es tan elocuente como este
acto, para demostrar los progresos morales debidos al gran
pensamiento de Mayo. Yo acepto este premio con recono-
cimiento: y donde quiera que me arroje la ola de la re-
volucién de mi patria, alli lo mostraré para probar que
en la Repiblica Oriental del Uruguay han echado rafces
la civilizacién y el amor a la libertad”".

Juan Maria Gutiérrez recordaba su patria amada y
opresa

m
EL ASEDIO

Sobrevinieron los dias en que Montevideo vis avanzar
sobre sus muros las triunfadoras armas de Rosas, y aun-
que se sentia la impresin de que toda resistencia serfa va-
na, Juan Maria Gutiérrez que frecuentaba la casa del
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PRIMERA PARTE

LA TIERRA PROMETIDA

““No pucde ser oprobioso jamds el habitar
su pais, aunque sea en cadenas .. cuando se ha
hecho o porible para mejorar la condicidn de
u fortuna. No: o preficro los tiranos de mi
puis a los Tibertadores extranjeros. El corazon.
oL infortunio, la cxperiencia- do mi vida, me
nugieren esta’ mdzima, que yo he combatido en
dias de ilusiones y errores Juveniles”.

Juax Mawia Gumifrerz.

Carta a Diego Barron Arana (1)

MENDOZA

El valle de Mendoza, inundado de sol. aparecid una
maiiana & los ojos ansiosos del viajero. Desde un pro-
‘montorio, divisé las casas de la histérica ciudad. A me-
dida que se acercaba, por cxtraiia interposicion de ideas,
el recuerdo de Buenos Aires adquiria en su imaginacion
contornos v ¥ obstinados. Tal intensidad ales
zabu su afiin en el recuerdo, que sentia congoja.
Observaba In cilida tierra cubierta de infinito niimero
de pequefios cactus. la angosta huella por donde se
ternaban mulas y arriero, y el pensamiento se di
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Mientras departian, Gutiérrez observaba las paredes
enjalbegadas de la modesta habitacion. Un plano topo-
grifico le interess vivamente. Se acere a examinarlo:

—iEs de la ciudad de Mendoza?

—Si, seiior.

—iDe qué aio?

Hudson observaba a Gutiérrez cordialmente.
embre de 1816— respondio. Lo realizaron los
estudiantes de matemticas del Colegio de Mendoza. Juan
Maria pidié permiso para copiarlo. En breves minutos
realizg el trabajo, despidiéndose afectuosamente.

Afios después, Damién Hudson publici en la Revista
de Buenos Aires un articulo () en el que expresaba,
que el terremoto ocurrido en Mendoza cl veinte de marzo
de 1861, habria destruido el primitivo plano de la ciu-
dad, que existia en Ja sala del Jefe del Departamento de
Policia. Juan Marfa Gutiérrez leyi estas lineas y dias
después, envio al autor una carta

““Sefior don Damidn Hudson.

Ile visto en el iltimo nimero de la Revista dc Buenos
Aires el recuerdo que hace Ud. de los jovenes del Colegio
de Mendoza que estudiaban en @l matematicas y el plano
de aquella ciudad que levantaron, cuya posible pérdida
lamenta Ud. con razn. El plano esti salvado para siem-
pre, min_ cuando su original hubiese desaparecido bajo
los escombros de la gran catistrofe del terremoto. Ud. lo
encontraré magnificamente grabado en el nimero 17 de
Ia **Revista del Plata”, correspondiente al 8 de cnero de
1855. Le acompaiia un articulo del redactor don Carlos
Pellegrini, que lo registré en la pégina 362. Alli mismo
veri Ud. quién trajo a Buenos Aires la copia de ese plano
¥ quién la comunics a la Revista para que le diera pu-
blicidad en su parte facultativa ilustrada. Recuerdo que
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en la conviecidn del porvenir grandioso e incontrastable
de lu Argentina,

i Mendoza! Primera ciudad de la patria donde posaba
su errante pie de proseripto. El viajero se internd emo-
cionado y absorto en las calles terrosas y polvorientas,
en la Alameda amplin y arbolada. Observs la Iglesia Ma.
triz. se extasio ante la bandera del ejéreito libertador,
examing la ingenua y casta belleza de la imagen primi-
tiva de la Virgen del Carmen, Augusta Patrona de los
liérves que cruzaron las nevadas cordilleras. El espiritu
de San Martin y su inmarcesible epopey, vivian en los
imbitos de la ciudad, en su atmisfera historica. Le
habian seiialado en el corazén de la cordillera, los luga-
res donde acampé el ejéreito; el puente nativo y pinto-
resco, construido por indios para que los soldados eru-
zaran un abismo. Més cerca de la ciudad, los campos
de Plumerillo donde se habian adiestrado. En Mendoza
misma, en la Alameda que fué predilecto paseo creado
por San Martin (2), el solar del Generalisimo.

La curiosidad de Gutiérrez se detenia en todo. A me-
dida que pasaban los dias, recogia impresiones. Oyé que
el itimo e incondicional gobernador ‘‘rosista’’, hizo
sentir los primeros sintomas de la caida del tirano, por
medidas de tolerancia politica (%)

Gutiérrez visit los edificios principales. En el De-
partamento de Policia convers amablemente con ¢l Jefe
acerea de Buenos Aires, idea y sentimiento primordiales
en el proscripto.  Cmo ansiaba saber noticias! El Jefe
informé al ilustre liberal, amigo de los vencedores, y
lamado por tanto, a ser de los grandes entre ellos, que
si bien Buenos Aires se liberd de la férrea mano de Ro-
sas, ¥ no obstante los firmes propésitos constituciona.
listas de Urquiza, era incierta la situacién por que atra.
vesaba.
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Juan Maria Gutiérrez se despidi con sofiadora mirada
de los Andes, del ubérrimo valle mendocino y sus fecun-
das vides, de la aldea que habia erecido, como rbol de
raigambre vigorosa, adquiriendo acentuado aspecto de
ciudad, y emprendis, alegre el corazin, el retorno pro-
misor.

Honda alegria y alborozo entonaron los corazones del
viejo hogar de los Gutiérres. Doiia Concepein sintio
avivada su ternura por el regreso del amado hijo.

Electo de inmediato Diputado, no se incorpors a la
Legislatura. Su amigo y maestro de la juventud, don Vi-
cente Lipez, lo invistic de una funcién en tales momentos
delicadisima: la de Ministro de Gobierno (°)

Urquiza, en Buenos Aires, trabajaba intensamente por
establecer firmes bases para la convocacion inmediata a
Congreso Constituyente. Queria dar al pais. sin pérdi
de tiempo, carta orgénica legislativa para 1o postergar
Ia realizacién Tegitima de la sagrada aspiracion argen-
tina. A tal efecto, convoed  los Gobernadores de pro-
vineias en San Nicolis de los Arroyos (19).

Apenas se hizo cargo del Ministerio. Gutiérrez resolvic
con tacto el conflicto que plantei el Presidente de la
Junta de Representantes al Poder Ejecutivo de la Pro-
vinein por la_ designacion simultinea en su_persona de
Diputado y Ministro de Gobierno (). Colabor activa-
mente con el Gobernador y Capitén General don Vieente
todo el mes de Mayo (*9).
precisado & delegar sus funci
trasladarse # San N

nes en don
olis v asistir
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todos de Mazzini, una earta que nos acercaria & l si lle-
gébamos a Londres. Por consejo del Capitén, rompimos
esta carta que podria exponernos, segiin él, a vegetar por
afios en un calabozo italiano” (=)

Las otras cartas les reportaron halagiieiios resultados,
sobre todo a Juan Maria Gutiérrez, erudito conocedor de
lengua y literatura italianas. Gutiérrez caus6 en la brillan-
te sociedad de los amigos de Mazzini, entusiasmo extraor-
dinario. Por labios de **esas gentes puras y amables, apren-
dimos  admirar —continiia Alberdi— la grande y bella
alma el Tribuno”".... cuyo ideal significaba la indepen-
dencia y unificacion de Italia, y Roma por Capital de
la Nacién; y cuyas ideas —segiin testimonio alberdiano—
pasaron al dominio de I poesia politica ().

1

ALTA MAR

Del cineo e Abril 1a tumbre
del orizonte e alejo,

Aquel que muere ex ol sl
ltimo e nuestra tirrra.

En ja? cambiado l gozo, recolvemon
el Nimeds mirar o los'crtremos

e Ta tejona orill.

uizd ya por Jams abandonada.

Gumikrarz, Juax Masta: K
(Poema)

El ulba del seis de abril de 1843, encontré a nuestros v
jeros con destino a Génova, puerta por donde entrarian al
Qescubrimiento de Europa. La bahia de Montevideo esfu-
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el plano de la Policia, era muy inferior a éste, casi insig-
nificante; porque o comprendin més que los cuadros
representando lus manzans - In direccion general de la
calles principales de la Ciudad, mientras que el de la
Revista ubraza todas lix quintas ¥ potreros desde la
Acequin del Estado por In parte del oeste. El original que
estaba dibujado con esmero, era en mucho mayor escala
que el de Pellegrini, en cuyo poder debe hallarse.

He ereido que le serian interesantes estas noticias por
referirse a una ciudad que por tantos titulos se relaciona
con sus Recuerdos.
no sirve para nada, no habré de perdido més que
i Hoja de papel 5 wnox minutos empleados en recorrerla
con la vista.

Siempre
1866 (

S. 8. Gutiérrez. Universidad, abril 5 de

Iludson. inserts Ia carta de Gutiérrez *“ilustrado Rec-
tor v Cancelario de Ja Universidad de Buenos Aires”,
en su libro Recucrdos Histiricos sobre la Provincia de
Cuyo. y e aadi algunas lineas aclaratorias (°).

Gutiérrez trabG relacion en Mendoza, con periodistas,
escritores y hombres politicos. El Constitucional de esta
ciudad, publicS ese afio algunos de sus trabajos litera-
rios ()

En tanto se familiarizaba con la nueva atmésfera poli-
tiea ¥ cultural de la patria. llegaron noticias de Buenos
Aires,

Su viejo amigo y maestro Vicente Lipez y Planes, Go-
bernador a la sazn de la Provincia, lo llamaba a cola-
borar en las arduas tareas de la reorganizacién constitu-
cional de la patria (%)
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El dieciocho de mayy elevs siplica al Director de la
Academia tedrico-prictics. de jurisprudencia para el se-
fialamiento de dia y hora convenientes al objeto de rendir
eximenes de egreso. El dia veinte, concurri6 para la
picata de Leyes en el Foro y eligi6 materia de explica-
cibn (*); pero sus afanes de hombre de gobierno le
impidieron presentarse a examen. Dos semanas después
elev una nota a la Excelentisima Cimara de Justicia y
expuso que “‘ocupaciones piblicas a que no ha podido
ni puede por ahora desentenderse... le inhabilitan.
a rendir las pruebas de mera forma que le faltan pa
completar una earrera que va en més de eatorce aiios (%)
que demora contra su voluntad y forzado siempre por
el imperio de cireunstancias que no ha podido prever”’.
Considera que tiene cumplidos suficientemente *‘los cur-
505, estudios y funciones principales e la carrera de
abogado”” y suplica **declararle habilitado para prestar
su examen ante la Exma. Cémara de Justicia” (%).

La Cimara e Justicia le acordd y establecio que debia
presentarse el once de junio a las doce del dia (*2).

Cumplido el vencimiento, Juan Maria Gutiérrez se
desempeiio con brillo (*). Lo invitaron después a la
Sala de Audiencias y se dispuso & prestar juramento
profesional.

—iJura por Dios Nuestro Sefior y la sefal de la Cruz
—le preguntaron— efectuar bien y fielmente el Oficio
de Abogado con arreglo a las Leves, Estatutos v Regl
‘mentos que nos rigen: no llevando derechos al rico, ni
a los pobres declarados tales; y sostener cuanto esté a
su aleance la Tndependencia de la Repiblica de todo
poder extranjero, la Libertad y la forma Constitucional
bajo el sistema Federal que adoptari la Nacion reunida
en Congreso!
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a las sesiones que originarian el acuerdo que se estaba
planeando. Juan Maria Gutiérrez continué al lado de
Pinto trabajando en funciones de reorganizacién admi-
nistrativa (%), Habia abarcado el panorama desorgani-
2ado de la patria, falto de caminos transitables, carente
de edificios piiblicos, y pens instituir de inmediato un
consejo de Obrax Piblicas con ingenieros y mateméticos.
Afincibase en la seguridad que ilustraria al gobierno cn
tordos aquellos negocios administrativos que requerian para
xu_realizacin de las ciencias matemticas. Reorganizs
también el viejo Departamento Topogréfico, en desem-
pefio de cuyas funciones, allé en aios mozos, habia re-
corrido lus dilatadas campifias, rios y bosques de la
patria. Por amor a la educacién de los jévenes funds
una escuela de comercio; también un sistematedrico-
prictico para la enseiunza de la Estadistica; contribuyé
a la fundacion del Colegio de Abogados y ayuds a re-
dactar sus estatutos (14),

La experiencia adquirida en el periodismo y su gusto
por las hojas periddicas impresas, lo impuls a la crea-
¢ién de La Brisa. Miguel Cané era cofundador. Pero los
afanes politicos malograron el propdsito. Apareci6 un
solo nimero (*%). Colabord en la Hustracion Argenti-
na (). y retorné con emocionado anhelo a los viejos
legajos de la Patria, cuya custodia mantenia Marcos
Sastre al frente de la Biblioteca Piblica. Aqui intents
hojear el viejo manuscrito de la Historia del Paraguay,
Rio de la Plota y Tucuman por el jesuita Lozano, pero
habia desaparecido (*1).

En tanto actuaba como hombre de estado e investiga-
dor, se prepard para rendir su Gltimo examen de juris-
prudencia, frustrado por los sombrios sucesos politicos
del afio 1840. Habia hecho los trémites necesarios a tal
efecto, apenas llegado a Buenos Aires (*
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ron interesar u lax primeras naciones de Europu a favor
de la causa que sostenis aquella pequeiin peninsula del
Estuario del Plata. Alli se form una escuela de publi
tax que fué modelo de altura de propésitos, de moderacion
 cultura de estilo, en las columnas de periddicos que serén
piginas eternas de una época gloriosa y fecunda para
Ia idea liberal en América. La lista de los mirtires y de
los hombres ilustres que perecieron dentro de las defen-
sas de Montevideo, ex inmensa, y no 1os atrevemos a es-
cribir loy nombres de los que creemos los primeros, teme-
rosos de ser injustos con el olvido de wno solo. La de la
sociedad de Montevideo era de accion por momentos fe-
bril. L trinchera, la plaza piblica, los muelles, la Casa
de Gobierno, constituian por decirlo asi, los hogares de
la poblacidn™ ().

En el Cerrito. cuartel general de Oribe, las turbas fe-
derales lanzaban su grito de guerra (). La Comision
Argentina habia logrado el enrolamiento de todos los ar-
gentinos. Juan Maria Gutiérrez, converss con Alberd
acerea de la posibilidad de abandonar Montevideo amena.
zada, ¥ no exponerse iniitilmente al fuego de los cafiones.
Sofiaba con el azul de otros cielos y el verdor de tierras
nuevas.
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cesantia de Gutiérrez, cuyo original conoci en el archivo
del Dr. Dardo Corvalin Mendilaharsu. Demuestro, con
documentos, el wiimero de hermanos que tuo Jusn Ma-
ria Gutiérrez; el lugar del nacimiento de su padre, José
Matias Gutiérrez, que registra un raro documento: la
partida matrimonial; y estudio la. produccién literaria
de la primera juventud del vate argentino.

Sigue, después de su regreso del extranjero y estada
en el Brasil, el viaje que hizo a Chile. La permanencia
de Gutirrez en las costas del Pacifico abarcé varios aios.
que evoco en su ambiente politico y cultural, en relacion
con el proscripto, también por vez primera. Viewia Mac-
kenna afirma.que Gutiérrez escribid en Chile una Geo-
metria clemental, en 1850, para uso de los alumnos de la
Escuela Naval. En csta época ya habia renunciado al
cargo. Todos los autares se repiten acerca de este punto,
y afirman que “‘renuncii voluntariamente”. Conocicndo
la indole espiritual de Gutiérrez, con cuyo espiritu me
identifiqué en largas meditacioncs, no acepté tal conclu-
sidn. Interrogué a selectos espiritus durante mi perma-
nencia en Chile, busqué en archivos y bibliotecas, cstudic
la historia chilena y sus costumbres, y surgii claramente
la causa de la * renuncia voluntaria™ de Gutiérrez, y el
porqué de sus frecuentes viajes al Peri y al Ecundor.
De esta época azarosa de la historia del pais hermano u
de la vida de Gutiérrez. surgid una importante produe-
cidn literaria que estudio, y de cuyo andlisis se manifiesta
como Rivadencyra, autor de la famosa coleccidn de cli-
sicos, tomg parte de los trabujos de nuestro proscripto.
sin mencionar el nombre de Gutiirrez.

Ya de regreso al pas y durante la estada en Mendoza.,
don Juan Maria dejé cn el recuerdo de sus contemporii-
neos alguna anécdota que pasé al dominio de la histo-
ria y que recog en cl lugar del suceso. Incorporo a ln
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General Puz en la calle del Yaguardu, convertida después
en refugio de muchos emigrados, se ofrecié para levan-
tar el plano topogrifico de las cercanias de Montevideo.
Comenz6 su trabajo dibujando la ciudad en un radio de
legua, y ayudé en los trabajos de fortificacion que se hi-
cieron para la defensa de la plaza, contra la invasion de
Oribe. **Mi plano en grande escala y prolijamente dibu-
jado y lavado, forrado en tela, sirvié al General Paz para
dirigir las operaciones de defensa, pues en ¢l se hallaban
todos los accidentes del terreno, calles, cereados, caminos,
edificios, cuchillas, ete.” ().

El doce de diciembre de 1842, se sabia en Montevideo
que Oribe habia triunfado. Entonces, cuatrocientos com-
patriotas del General Paz, se presentaron a la puerta de
su alojamiento a pedirle que salvara la ciudad.

*Si Oribe me da quinee dias, no toma la plaza”, con-

test.

Oribe e di6 dos meses, ¥ la plaza nunea fué toma-
an (7).

**Nada s tan conocido —refirié Gutiérrez— como la
historia de aquel eroico baluarte en el cual se asilaron
las esperanzas futuras del Rio de la Plata. cua
der de Rosns era mis fuerte, sus ejéreitos mis
¥ sus excundras mejor tripuladas. La po
Virtia aquel peduzo fertilisimo de terren
en wnn tribuna de doctring, en un cuartel e valientes y
en tentro de wn constancia verdaderamente  heroica
Alli vivin hermanados por wna misma aspiracion los
orientales y argentinos, y las filas de wnos y otros fueron
engrosadas. espontinenmente con amigos de I libertad
de todas Ins nacionalidades. Paz y Garibaldi se ilustra-
ron alli al Tado de Pacheco y Obes ¥ de otros muchos jefes
orientales, en wna lucha diarin que duré diez afios. La
diplomacia tuvo agentes netivos o intelizentes, que logra-

. en un arsenal,
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Un dia hallindose don Juan Bautista en el Ministerio
de Andrés Lamas, a la sazon Jefe Politico de Monte-
video

—"4Que anda Ud. haciendo por acé

aldi.
Ando— le contesté— con el objeto de conseguir
que el gobierno compre un buquecito italiano, fondeado
en el puerto, para armarlo en guerra, pues parece que hu.
biese sido construido ex-profeso pura ln guerra”’.

Se extendi6 sobre las cualidades del Edén, como lo
nombrs, y arguments acerca de emo podria favorecerse
Ia defensa de la plaza, con el suxilio de tan preciosa
nave.

EI plan de viaje de Alberdi con Gutiérrez ya estaba
formado. De modo que esta revelacion accidental constitu-
¥6 un dato cuya trascendencia no imaging Garibaldi. Al
dia siguiente, Alberdi, con un amigo, don Melchor Be-
laustegui. visitaron el Edén, encontrindolo tal como el
suerrero italiano lo habia descripto,

Don Melchor Belaustegui reservd dos plazas para Géno-
va, sin dar nombres de pasajeros. Sélo fueron conocidos
por el Capitin del Edén, sefor Ferrare, al efectuarse el
trasbordo desde la fragata francesa.

Los oficiales franceses los despidieron amistosamente
¥ los esforzaron a cruzar el Atlintico, confirmando las ex.
celentes condiciones del exiguo bajel.

**Aunque ligados con el General Garibaldi —nos re-
fiere Alberdi— (a quien yo mismo habia introducido no
hacia dos meses al conocimiento del General Paz, Jefe de
la plaza). no crei deber darle conocimiento de muestro
proyectado viaje. Pero Ciineo (don J. B.) su amigo y nues.
tro. .. era miembro importante de la Asociacién de la jo-
ven Ttalia, y nos di6 numerosas y valiosas cartas de reco-
mendacién para sus correligionarios de Génova, amigos

, pregunté a Ga-
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Salir de Montevideo en aquel tiempo, no era acciin
que pudiera ejecutarse sin peligros. Reinaba riguroso es-
tado de sitio. El general Pacheco y Obes. Ministro de Gue-
rra, habia impuesto penas terribles contra todo infractor
ala absoluta prohibicidn de abandonar la plaza sitiada.

Una feliz estratagema concurrio a favorecer la escapa
toria de Juan Maria Gutiérrez y Juan Bautista Alberdi
Madame de Mandeville reunia aquella noche. tres de abril
de 1843, en sus salones **troyanos . lo mis granado de la
sociedad montevideana. Al retirarse de la velada alzunos
oficiales de la marina francesa formaron grupo despreos
pado y alegre y acompaiiaron & ambos hasta una frag
de guerra de aquella bandern. fondeada en el puerto. N
die sospechi el ardid y llegaron sin inconvenientes. De
alli se trasladaron al Edén. que levd hacia Italia. dos dias
después.

El Edén era bergantin mercante del Piamonte, leve bu-
que de guerra corso (%) del cual Alberdi tuvo noticias
por el famoso guerrero Garibaldi
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poesia que habia bebido en fuentes cldsicas. Un nuevo as-
pecto histérico  filosfico, adquiria la poesia: un melan-
célieo tono apostlico, por su fe en el dogma de la perfec-
tibilidad del hombre y por su arraigada creencia en el
porvenir de América.

EL Nacional, apreciaba la idea del certamen en enjun-
dioso articulo y propiciaba la esperanza que en edades fu-
turas *‘se destinaran tantos premios como virtudes y talen-
tos prominentes se vean descollar’” (12).

El jurado, integrado por Francisco Araucho, Manuel
Herrera, el lirico Florencio Varela y don J. Andrés Gelly
contaba ademis con el fino don Céndido Juanics, **joven
indiano de casa rica, sustraido al ambiente nativo por la
prevision paterna’ que habia vivido en Londres, Espai
v Francia, el fasto de las grandes cortes despreocupadas
e las amenazas revolucionarias que habia encendido la
insurreceién roméntica ().

El veinticineo de mayo enrojecis la rada de Montev
deo intensa accién guerrera. Pero a las trece, el teatro
profusamente iluminado, albergs en paleos v lunetas una
multitud &ida por conocer a los noveles autores. Aca-
llados los acordes del himno nacional uruguayo, se leve-
ron los fundamentos de la clasificacin, ¥ don Cindido
Juanics en pie ¥ con voz sonora. ligeramente conmovida.
leys ““unas de aquellas inspiraciones —decia Mirmol—
que arrebatan el espiritu hasta el seno de Dios..." ().

Tu que dum_proced;

. o triumphe!

Non semel dicomus, 1o triumphe!

Civitas omaes, dabimusque Divis
Thura benignis (10).

Este era cl lema de la inspirada composicion. El titulo:
Canto a Mayo. Don Céndido evocd la patria oprimida
cantd csperanzas de dias libres llenos de gloria.
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cit se enterd y fusili a Tiola (*). Somellera logro huir 2.
Montevideo. Gutiérrez recibic hondsmente apenado ls
trégica noticia, en aquella plaza fuerte, donde, por sobre
las wsperezas de la pasion y de los peligros, perseveraba
un anhelante amor por Ia culturs, Alli emprendieron,
Juan Maria la primera coleccién de poesias de vates rio-
platenses () y Andrés Lamas la fundacion de su famoso
Tnstituto Histirico, que tendria tan hondo arraigo en la
culturs smericana ().

1

UN CERTAMEN LITERARIO

Aproximébase mayo de 1841 cuando José Antufia, Jefe
Politico de Montevideo, difundié por la ciudad la invita-
cién a celebrar el veinticinco en justa poética: Al indi-
iduo que presente la mejor composicién poética, en cele-
bridad de la revolucion de Mayo, de los obsticulos que tu-
o que vencer y de los beneficios que ha producido al con-
tinente sudamericano, es ofrecido el premio, que deberd
consistir en una medalla de oro que en su anverso tendri
“Repiiblica Oriental — 25 de mayo de 1841, entre dos ra-
mos de laurel; y en su reverso, Al mérito poitico, entre
una orla de siemprevivas y rosas”.

El premio se otorgaria, de acuerdo a la siguiente regla
de criterio: Cudl es el cardeter presente de la poesia na-
cional, o por mejor decir, americana. Merecerd el premio,
aquel que mejor hubicre comprendido las modificaciones,
Los diversos cambios que la literatura haya recibido de la
wariacidn y progreso de las costumbres, creencias y todos
los elementos que constituyen la vida social ().

Se abria una brecha en la tradicion del pensamiento so-
cial ¥ politico hispano y en la tradicion literaria de una
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LA NUEVA TROYA

EL JOVEN EMIGRADO

Desde la embarcacién que lo condujo a Montevideo, la
ciudad se le aparecié tendida sobre la peninsula envuelta
en la niebla matinal, con sus casas blancas de rectas azo-
teas y graciosos baluartes, sus esbeltos miradores domina-
dos por las torres de la Iglesia Matriz y el cimborrio ba-
rroco del Convento de San Francisco. Eran los bravos
tiempos en que las huestes **coloradas”” del gaucho Rivera
se batian contra el General Oribe que defendia intereses
de hacendados y hombres de caudal (1).

Apenas Gutiérrez puso pie “‘en la coqueta Montevideo™',
se incorpord a la falange de periodistas y
tinos que alli residian. Fino y esbelto, c
por la levita, frigil el cuerpo pero animados por el alma
poderosa los oscuros ojos, se le vié a diario recorrer la ca-
lle Real, desde Ia casa del General Paz junto a las fo
ficaciones, hasta la redaccin de E1 Nacional, instal
entonces en la antigua libreria de Hernindez en la vieja
calle del Portén

Era época en la que en Montevideo se improvisaron pe-
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oni, y suaves oesias; aun continuaron en tono menor.
Sus versos Una rosa, A un jazmin, A una diamela, ritmi-
<os y fliiidos alternaron con evocaciones histéricas y dis-
quisiciones filosdficas sobre Educacién de las jovenes, Fi-
sonomia literaria. de los siglos democriticos y Curso de
filosofia aplicada

Pero la dominacion de Rosas continuaba, Paz y Lava-
Ile, amparados por la alianza francesa, apuraban sus es-
fuerzos. Gutiérrez y Rivera Indarte sintieron llegada la
hora de exacerbar la propaganda contra la tirania, a que
el segundo dedicaba pluma y talento con afin; pero, **pa-
ra no abandonar la dulce aficion, ni ain en la prictica ri-
gurosa de la milicia” Gutiérrez imaging conciliarlas me-
diante cierto género de yambos, y de esta nueva idea na
cié el Tirteo (%), **denominado como uno de los poetas
menores de la Grecia”. Semanario escrito totalmente en
versos fulminantes, cuya intencién heroica centellezba en
liricos acentos de odio. La angustia de la patria ahogad:
en sangre por ¢l opresor y sus trigicos amigos, adquier
en In pintura del Tirteo relieves sombrios; Ia fracasada
uracidn de los Maza, Santos Lugares, la prision de Lu-
jin, Manuel Adames “asesinado en la cércel de Buenos
Aires”", escenas de la mazorea (7). Catoree niimeros se pu-
blicaron. Desaparecid para renacer de inmediato “'sin la
traba del verso perpetuo’ en el ;Mucra Rosas! (%) donde
con Gutiérrez, colaboraron Cané
otros. Piginas ardientes, efimeras
tira se unia el dibujo, que en forma oculta enviaba . An-
tanio Somellera desde Buenos Aires

E1; Mucra Rosas! ofreci6 una curiosidad dramética pro-
pin de I época. Bl Coronel Antonio Somellera y don F
 Tiola recibian furtivamente el periddico en Buenos Ai.
res v To distribuian a los amigos. arrojindolo durante In
oseuridad de In noche en los zaguanes de las casas. La poli
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queiias salas de redaccion, que pronto se convirtieron en
tertulias literarias de doude salieron, junto con la estrofu
inspirada, la pigina de critica y la leceion de morul y de
filosofia, la proclama de guerra contra el tirano de Bue-
nos Aires. Por aqui desfilaron todos los proceres de I emi-
gracion argentina. Mirmol dejaria en su inolvidable Ama-
Jia wnimada ¥ pintoresea descripeion del Montevideo de
1840, Eran dias de vietoria, antes que el desastre de
Arroyo Grande despertase a I viudad de su embriaguez.
Lox elegantes de la vieju calle del Cabildo, perseguidos
por la tirania habiun traspuesto el Plata. En el café

de Do Antonio. préximo a las tapias del Convento de
San Francisco, Juan Maria Gutiérrez encontrd a_ Alber-
di, u Echeverria y al joven Andrés Bello, ¢l héroe de
1a novela de Mérmol consa
graria Gutié i

mol; cuando refiriéndose al Peregrino, escribi
nuestra generacion hallari en él su historia y toda ella
bendecird a su autor”".

El movimiento de cultura juvenil que tuvo su arranque
en el Salon Literario agrandé su Grbita al fundarse EI
Talismin, bajo la direccidn de Gutiérrez. ApareciG en el
segundo semestre de 1840 y su prospecto preconiz la opor-
tunidad social del periodismo literario junto al que re-
fleja sdlo la agitacién de la vida cotidiana. Ayudé a Gu-
tiérrez, Rivera Indarte, de quien afirmara en su América
Poética, *‘era un inocente, pero horriblemente calum-
niado™ (%).

Colaboraron en EI Talismin (4) casi todos los esc
res argentinos de aquel grupo memorable. Gutiérrez,
paciente y gil, llend con pluma febril, encendidas cari
Ilas. Aquellas colaboraciones en EL Iniciador, realizadas en
cuentos encantadores: a la manera de los caprichos de
Goya, felices traducciones de la sugestiva prosa de Man-
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e 1838; Endecha del gaucho. Perisdico cit
El alma de Luvina, Pericdico cit. 1+ do
fior y la tumba. Po de 1838; Lo Prision.
Periddico cit,, 17 de agosto de’ 1838 A los postas. Peribdico cit
17°do julio do 1838; Venccia. Periddico cit,, 10 do noviembre do
1858; Pensamientos de M. Lamartine, eatractados de v viaje o
Oriente. En EU Iniciador, 19 do agosto do 1838; Mirabeau fus.
gado por Vietor Hugo ¢n 1834, (Traduceién) en EV Iniciador.
15 do ‘ulio de 1835.

(100} Guriéanzs, Jusx Mania: Don Juan Meléndes y Valdéz.
En Bl Iniciador, 15'do julio do 1838,

(101) ' Guriéurez, JUAx Maria: Capitulo XIV. De los Deberes
el hombre, de Silvio Pellico. £l Iniiador, 15 de abril de 138;
Capitulo XX. De los Deberes del Hombre, de Silvio Pellico. Digni-
dad del amor. Bl Iniciador, 15 do sctiembre de 1838; Capitulo
XXIV. De los deberes del hombre, do Silsio Pelico. Amor Pater.
nal, amor a la infancia y @ la juveniud. EU Iniciador, 15 de

to do 1838; Capitulo XXY. Do los deberes del hombre, de
Silvio Pellico. Do la riqueza, en Ei Iniciador, 10 de octubre
o 1838; Alta idea que debe tener de la vida, y dnimo para morir.

XXXIL D lox deberes del hombre, de' Silvio Pellico, en £t
Iniciador, 19 do octubre do 1835.

(102) ' Biuano, MaNUEL: Tradicidn y recuerdos de Buenos
Santos Lugarce de Liosas, en ** La Prensa", 2 de setiembro de 1934.

(103) " Indice del Archico del Departamento General de Policia,
desde ¢l aiio 1831, Buenos Aires, mp. La Tribuna, 333, 1860.

(104) “Moris, Euxesto: Juan Maria Gutiérres. El hombre do
Mayo. Buenos Aires, EL Atenco, 55/30. 1937,

15 de junio de 1838;
tiembro de 1838; La
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de Virtie y Salcedo, Virrey de Buenos dires, en **Bovista de.
Buenos Aires, VI, 3, 1865.

Orijenes del rte e imprimir en la América Espaiola. In-
troduccin o la bibliografia de la Imprenta do Nitos Expdsi.
fos, deade su. fundacin, en. 1751, hasta mayo de 1810, on
““Hov. de Buenos Aires”’, VII, 3067321, 165.

La Revista Farmacéutica, articulo sobre este periddico, en
“‘Rev. do Buenos Aires’’, VI, 609, 1865.

Notas del Dr. Julidn Leiva a a historia del Rio de la Plata,
por D. FELIX b Azakk, en *Res. de Bucnos Airea’’, VIIL,
4827534, 1805.

Dofia Gertrudis Gémes de Avellaneda, en **Rev. do Buenos
‘Aires, VIIL, 71, 1865.

Bibliografia de la 1o Imprenta de Bucnos Aires, desde s
fundacion hasta 1810 inclusive; o Catdlogo con noticias y
Obseriaciones curiosas sobre las produccioncs de la Impren
ta de Nios Ezpdnios, desde 1751 hasta 1510, en ** Rev. do
Buenos Airea’’, VIIL, 120/301, 457/613, 1866; 1X, 297/
434, 607, 1866 X, 1457302, 425, 503, 1860,

Do Joss Antonis Miralla, en'**Rev. de Buenos Aires”’,
481, 1865,

emoriul presentado al Ministro D. Diego Cardoqui por los
hacendados de Buenos dires, 4 Montevileo en el aio 1794,
sobre los medios de proveer al beneficio y cxportacion do I
carne de_vaca, elc., e **Rev, do Buenos Airea’!, X, 3/359,
1866, y XI, 5, 1866,

La Palcontologia e las colonias cspaiolas a nediados deb
Siglo XVIIL, en *“Rev. do Buenos Aircs”’, X1, 110, 1856.
Los caballor fisiles de la Pampa Argentina. eseriton por
ol Dr. Gk Bumumisten, Palabras por J. M. Guticrrez,
on ““Rev. do Bucnos Airea’, XI, 564, 1875,
Reminiscencias de la lteratura antigua americana expecial
‘mente de la_kepiblica Argentina, e **Rev. do Bucnos A
rea”, XII, 540, 1867,

Carta del Dr...'.., al Sr. Jorge Ticknor, en **Rev. do Buo
now Airea’’, XII,'562, 1967

Gracion patridtica promunciada en la Catedral de Buenos
irce, en'cl aiversario del 23 de mayo de 1317, por JULIAX
Skauioo b AaUERo, en ¢+ Rev. do Bucaoa Aires'’, XITI, 49/
70, 1867

Bisgraphic de Jaoques Linicrs, comte de Ba. Aires, et viceroi
de la Plata, 17331810, por JULEs RicuARD, ancien repre-
sentan a In Constitunnie, suivie de la geneniogio de 1a f
millo do Liniers. Noticia y_juicio do eate libro por..., ea
“Rev. do Huonos Aires’, XTII, 292, 1867,

Notieias biogrficas sobre Esteban Echererria, cn *'Rev. do
Pucnos Aires”", XVII, 786, 1868.

Do Feliz de ‘Acara. 'Su mérito, sus scrvicios, sus_juicios
sobre las misioncy del Paraguay y Uruguay, en ** Kev. do
Bucnos Aires™, XVIII, 191, 1860,
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Dow José Lamz, en " Origen y desarrallo. .. ™, 75, 1915,
Don Fuschio Aguero. Lutoviagrafia, en **Origin 3 dos-
arrallo.. ", 877, 1915,

Don Aveling Dias, caiedratico de ciencias fisico-matemdti-
cas en el departaments de cstudios preporatorios de la Uni-
ersidad de Buenos Airs, en Origea y desurrollo. ..,
381, 115

Dow Juan Erancisco Gil, primer secretario de la Univer-
adad, n ++Origen y desarrollo. .., 505, 1915,

Do Dego Alcorta, en **Origen ¥ desarrollo. .., 610, 1915.
Don Octario Fabrisio Mossotts, fundador el Gbscriatorio
Astronmico de Buenos Aires, professr de fisica czperi.

mental y miembro del_Departamento. Topog devde
1527 hasta 1831, «n +-Origen y desarrollo. .., 623, 1915
Poerias. Bucnon ‘Aircs, Imp. Casavalle, 1865, .
[Redactor de] **La Reviata do Bucnos Airea’”. Peri6dico pu-
blicado bajo Ia dircecido de Miguel Navarro Viola y Vicento

. Quesada. Tuenos Aircs, Imp. do Mayo, 1863/187). FF y L.

Lo licratua aracntne o Alemania. * Hev. do Bienon’ Al
otitia sobr! la vida y trabajon cientificos de don Octavio

Fabrizio Mossotti, on **Hev. de Wuenos Airen’), 1, 447/

G0, THG,

De la clocurncia sagrada en Burnos Aires, antes de 1a revo.

Iucidn, o Ko, do Bucnon Aires”?, 11, $77, 1863,

Noticia. histérica sobre lox catudion y colegios piblicos en

Buenne Aircn, desde <l 16 de moviembre de 1771, hasta la

creacidn dé la Universidad, con documentos inéditon 3 bio-

en *“Rev. de Tucnos Airea’’, 11, 321, 1883,
Eaio 1370 y la Keforma, **Rev. d¢ Bienos' Aires’”, 1T,
1864 + XXI, 259, 1865.

Loy amures del payador. Pocsin. *Rev. do Buenos Aires’”,
111, 1864,

Estadistica bidliogrdfica de Buenos Aires corrempondiente
al ako 1863, en **Rev. do Buenon Airen’’, 111, 272, 1864,
Fragmentos de_un poema dramatico titulado ‘Carlos, por
don’ Esmmax Ecurvraais. Precedido do algunas palsbran

‘por el Dr. Don J. . Gutiérrer, en * Rev. de Buenos Aires’’,
1V, 325, 1872

Do Juan Caviedes. Fragmentos do unon estudion sobre Ja

literatura poética del Peri, en ‘' Rov. do Buenos Aires’", V,
464, y XI1, 405, 1864,

E padre fray Domingo Neyra del convento de Predicadores
de Buenos Aires, en *'Res. de Buenos Aires”’, V, 545, 1864,
E1 doctor don Juan Baltazar Maciel. 17£7/87, en **Hev, de
Buenos Aires’’, VI, 402/407, 1865.

Blementi d'Nigiewi, 'del Dr. Paoio Manteaazza, traducido
para I Bevista, n ‘Revista de Buenos Aires’’, VI, 600,
1865, y VII, 155, 1865.

Celebridades argentinas en. et siglo XVIIL. Don Juan José
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La rewlucidn de Cuba, en **Rev. de Buenos Aires’, XVLIL,
20, 1.

Taos literarios de la Amirica colonial. Us certamen_ poé
tico en Chie e «1 siglo XF11, e **Rev. do Bucon Aires’’,
XVIIL 5987401, 1869,

De o ‘porsia v ‘dr ta clocurncia de lax tribus de América,
en *Rev. do Tuenos Aircs', X1X, 343, 1803; y XX, 7

224, 301, 1869,

Torsias sudamericanas durante el régimen colomial, o **Rov.
de Bucnos Aires'", XX, 508, 1860,

U libra raro y curion. Relacin de lon vinjos de Monsicur
Anchrate du Biscay ol Rio de la Plata, y doede uqul por
Girra st el Derd, con obscrvaciones sohra eaton. paiace.
Traducida del inglés ul eapaiol por D. MAxwrL, Adve

tencin por.., cn **Rev. de Huenow % XX, 1810,
“Holetin bibiiokrfico. Sud Americano de T Imprenta y
Libreria. de Mavo"". Hucnos Aire, 1§70

Eatudio sobre lax obrax 4 1a persona el Litrrato y pubi

custa argentino D, Juin de 1 Crus Varela. Huous Airos

Tmp. de Mayo, INTI. VL.

Elogio del profesor de filasofia Dr. Luin Joxi de la Peia
Discurso del Kector de I Universidud de Iucnos Airos
Dr. . con motivo de turn de aquel catablecimiento,
ol din 1% de marzo de 1871, en ** Eneritos’", Bucnos Airex,

- de Mayo, 1571, L
En "* Opsculos bivgrificos'. Buenos Aires, T, e
1871, P,

dcl Rio de la Plata’". Peritdico mensual de His
teratura de América. Publiclo por Andrés La.
mas, Vicente Fidel Lépez y Juan Maria Gutiérree. Buenon
Aircs, Carlos Casavalle, 1871187, FFy Ly ULP.
D cuadro tivo el eatado social y_del gobiern de una
Provinoia Argentina, enire lox aios 1764y 1769, (Santiags
del Estero, Tucumén v Catamaren), en **Kes. del Rio de Ja
lata", T, 2017225, 301/520, 1571
Canje de ibros'americanos, en ** v del io de la Plata”’,
1, 31728, 1871,
Los libros impresos y la tarifa de aduana, en **Rev. del Rio
de'la Plata”, 1, 134/58, 1871.
1 Matadero, por. Estrax Ecurvmata. Con una introduc.
cién por ..., en **Rev, del Rio de la Plata’’, 1, 556/62, 1871,
De'cbmo s¢’celebraba en Buenoe Aires, o ‘mediados del i
glo XVI11 1a coronacion de un rey catdlico. Descripeitn de
iaa fieatas realen: con una introduceién de ..., en *Rev.
del Rio de la Plata”, 1, §2/3, 187).
Lo primera sociedad lteraria y la primera revista en
Kio de la Plata, en “*Rev. del io de Ia Plata”, 1, 125/
37, 1871,
Edtudio ‘sobre la obras y persons el literato y publicista
argenting, Don Juan dr la' Crus Varela, en **Rev. del Rio
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Bivtiografia. Enciclopedia higiénica popular del Dr. PabLo
MANTEOAZZ, en Bl Tnvalido Argentino, 27 de enero do
1867 BN.
Cartas confidenciales y particulares sobre Instruccion Pi.
Blica, dirigidas ol Gobernador de la Provincia, Dr. Adolfo
Alsina, en “EI Tnvalido Argentino’’, 17 de marzo do
o 1867. BN,
Plan d¢ un Instituto Comercial en Bs. Aires, en ““El In'
Vilido Argentino”’, 31 de marzo v 7 de abril de 1867.
Noticia det libro **Movimiento de la. atmdsfera y log ma-
ree'’, do M. H, Maneé Davy, en **El Tnvilido Argentino”’,
21 do abril de 1867. BN
Carta a . E. el Sr. Gobernador Dr. Adolfo Alsina, propo.
niendo 1a oreacion de wia Escucla de Niutica, en *El In.
Vilido Argentino”, 3 de mao de 1867
Meteorologia, en /I Tnvilido Argentino™’, 14 de abril, 21
do abril, 28 de abril y 12 de mayo de 1867
Cuatro' palabras sobre muchas notables palabras del Mi
tro de Gobicrno, on * E1 Invilido Argentino”’, @ de junio
do 1867,

humacién del nombre dc un patriota, Dr. Juan José E.
Passo, on **El Invilido Argentino”’, 16 de junio de 185
Un'poco de todo: Todavia ol jurado. KI Dr. Domingues.
Las regiones de M. Lefebre, ctc, en I Inviiido. Argenti
o™, 16 da junio de 1867,
L Conventode Sn Lore
30 do junio de 1867.
Diseurto el Presidente de la Sociedad Polcontoligica cn su
sesibn del sltimo miéreoles, en K1 Invilido Argeatino”,
14 de julio de 1867.
Cartas e Paris sobre (1 fallccimiento del_joven Dr. Gallar.
do, en *Fl Tnvilido Argentino’’, 7 de julio de IS

e *EI Invilido Argentino”

Carta at Sr. Luis L. Domingue? sobee'lox_ religiosns del
Convento de San Lorenco, Santa Fe, en **F1 Invilidy Ar
gentino”, 21 de julio o 1867.

Réplica. [Carta en_ respucsta @ Luis Tominguee], en **El

Tovilido Argeatino”, 4 do agosto de 1907,
Dom Feliz dr Azara. S mérito, vix serticios, su juicio
bre las misioncs dei Parand y Uruguoy. (Con fuicios de
PéLix Faias, extractadon del +Correo del Domingo . N* 184,
1887 y do JUAX THOMPSON, extractados de Glorias dr Azura.
P36, en * E1 Invilido Argentino ™, 28 do juliv, 4 de agos.
to y 11 do ugosto de 1867

Suseripcion para el monumento en Pisa o 16 memoria del
sablo profesor dc la Universidad de Bucnos' Aires, Dow
Octario Fabrisio Mossotti, en **EI Invalido Argentino’", 8
do setiembre do 1867.

Za ‘montonera de sacristia en Sonta Fe, en **K Invilido
Krgentino™, 13 do octubre, 20 de oetubre, 27 de octubre,
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glo XVIL (Falleci6 ¢} dia 4 do agosto do 1639), en **Ee-
tudice biogréficos. ., p. 19.

— Juon Monuel de Labardén. Licenciado, dol Consejo do 5.
M.y #w oidor lioworario de la Keal Acadomia, o La Plato,
Teniente General y Auditor do Guerra de la Copitania Ge
meral del Kio de la Flata, efc. en - Eatudios biogréicos...”’,
b 35.

— Juan Caviedes. Fragmento de unos estudion sobre la litera-
tura poética del Peri, on * Etudios biogrificos. . "', p. 128.

— Sor Juana Inés de la Cruz. Escritora americana del siglo
XFIL'Su origen, su vida, yus obras en prowa, sus pocrias
misticas y profanas, on " Eatudios ., p. 149,

— KU Padre Juan Boutiata Aguirre. Pocta gunyuquilefo dol si
o XVII, cn ** Eatudios Liografico™, b, 247,

Fedro de Gha. Poeta rico de fnce de sglo XV, en 1
twdios.'- " .

— Tablo de Giavide eruano de silo XVIIL (1795.100), en
+Eotudios. .., . 291,

- Colaboradur de’la Revista del Paramd. Historia, Literaturs,
Legislacion, Keonomia Politica, Director: Viczre G, QU

KApa. Parand, cditor Carlos Casavalle, 1861.

~ tmérica Poitica. lis, Aircs, Bibliotecs Hispuno Americana,
VI, Tup. de Mayo, 1866, A

— Indtrucciones al Gencral Guido para la revision del trotodo
de 1552, con o1 Paraguay. 0 A
a4 de noviembre de 1966,

— Tocsia Americana. Compodiciones selectas cxcritas por poc-
tas sudamericanos dr fama, tanto modernos como antiguor,

Fublieadan por o Imprenta del Siglo hajo 1 dircecion

e, Tuenon Airce, T del Siglo, 1866, 2 Ta, BN, y BCN.

Celebridades argentinas on ol siglo XVIIL Don Juan Jow:

de Virtiz y Salcedo, Virrey de Bucnon Aircs, en ** Encritoa’”.

Bis. Aires, Tmp. del Siglo, 1865, ULP.

— —ucnos’ Aires, Imp. de Mayo, 1865, vL.

— Noticia sobre la persona y excritos do Sr. D, Avelino Diaz.
Buenos Aires, en ** Eacritos ", Tmp. de Ia evista s, 3. UL

— Redactor del periddico **E1 Tovidido Argentino”’. Ba, Al
ros, Tmp. Bo. Aires, enero de 1867 / febrero de 1565, Co
lectién. de 60 nimeros, 480 phginas. BN.

— Carta a D. Joué C. Pac, Secretario de la Awociacion Protec.
tora de Inedlidos. Aceftando el cargo de redactor do **El
Tuvilido Argentino’". Hespucrta de Josf. C. Pz, en **El In-
vAlido Argentino”’, 6 de cnero de 1567, BN.

— Capocidad industrial del indigena argentino, Noticia sobre
un'trabajo reciente, hecho por M. B. Martin de Moussy so-
bre exta materia, en Bl lnvalido Argentino’’, § de enero
de 1867. BN.

— El connul general de Bélgica. Neorologia, cn *“El Tnvilido
Argentino’”, 20 de enero de 1867, BN,
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Fatudios de Medicina y Girugia, (1799-1823), en **Origen
y esarrollo. ., 341, 1915.

Catalogo de libros diddcticos, que se han publicado o es
crito en Buenos dires, desde €l aso 1790 hasta el aio 156
inclusive con czclusion e los clementalcs destinados o lax
escuclas de las primeras letras, en ** Origen y desarrollo. " |
385, 1015,

Personal docente y administrativo de la Universidad de
Buenos Aires, (1821-1867), en **Origen ¥ desarrollo....”",
419, 1915,

Don José de Virtiz y Saleedo, sequndo Virrey de Buenos
ires, en ““Origen y desarrollo. ., 433, 1915,

Do José Baltasar’ Masiel, 17271387, en +*Origen ¥ des-
arrallo.... ", 457, 1915.

Don Vicente Atanasio Juanzaras, en Origen s desarro.
lo_... ™, 489, 1915.

Don Manuel'de Basavitbaso, Uno de los mi actitos pro-
motores de. los _ratudios pablicos, en **Origen s desarro
.. ", "493, 1915,

Dow Jost Luis Ghorroarin, en ** Origen y desarrallo. .. ", 499,
1915,

Don. Miguel 0*Gorman, primer protomédicn de Buenos Aires,
o Rombrado primer profesor y fundador de la' Escucla d
Medicina. de Buenas Aires, en *Origen ¥ desareollo... ",
o Cosr

Dort Conme Argerich, primer profesor y fundador de 1 K.
cucla de Medicing. de Buenox Aires, en Origen s desareo
lo....", 509, 191

Don Dicgo dntonio Zavaleta, on Origen ¥ desarrollo. .
515, 1915.

Do Antonio Siens, primer rector de la Universidod do
Buenas Aires, en **Origen v desarrollo 19, 1915,
Don Domings Vietoria Achega, primer Rector del Colegio
o la Unign del Sur, en **Origen ¥ desarollo. .. . 523, 1915.
Ton Juan Crisdstomo Lafinur, e **Origen ¥ desarrallg...."",
527, 1915,

Don Valentin: Gomes, sequndo. Rector de In Cricersidad de
Buenor Aires, en *“Origen v desarrollo... ", 531, 191

Don Pedro dntonio Somellcra, professr de Jurisprudencia
de'Ta Universidad de Buenos Aires, o **Origen ¥ desarro:
Tlo....*", 520, 1915,

Don Gregorio. José
543, 1915,

Tont Manuel Antonio Castro, fundedor de 1a_Academia ted
rico-practica de Jurisprudencia. en **Origen ¥ desarrollo. .
551, 1915,

Do Manuel More
1915,

Don Felipe Senillosa, en *“Origen ¥ desarrallo...."", 561,
1915,

Gamez, en ++Ori

en *Origen ¥ desarrollo.... ",
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3 de noviembre, 10 e noviembre y 17 do  noviewbre do
1867,
Algunas erplicaciones acerca de la pocsia lirica en lo Amé
rica. repaiola, por Bupwr GAXA, en oI lnvélido Argea:
Gino ", 29 de setiembre de 1867
Heapuesta politica o la carla del general Mitre, on **El Tn-
vilide Argeating ™", 29 de diciembre de 1967,
Hompuejo biogrdfico del General don José de San Mortin,
Ha_ Aires, C. CasAVALLE, 1868,
ki Opisculos hiogréficos™", Buenos Aircs, (. CASAVALLE,
1868, UL,
Poceias de Florencio Bolcarac, con wolicias sobre el autor
o rus obrae por lon sehores dan FLOGNCIO VARELA, don.
\rxrena b Lo Voua y don J. M. Towkes Caicrpo, Buenos
Aires, lmy. dv Mayo, 140 MM,
Nutician Nistiricas sobre vl origen y desavolly de la ense
Ranca piblica superiur 1n Be, Aires, dewde la.extineidn, de
la Compaia de Jeris cn 1767 hasta poco despucs de fun.
dada 1 Universidad +n 1821, con nofas biogrificas, datos
retadisticos ¥ documenton curiasos, indditos o Poco conoci.
iom, Huenos Aire, J. M. ChxTiLo, 1868, U.L.D%. 'y FuF. y L.
“Hucnon Airce, L. . Rowo y Cia, Ed. La Caltura Argonting,
m
Funiacidn del Keal Colrgio de 3
dexarrollo. ., 46, 1915
Eracianza del latin, e **Origen y desarrollo™, 57, 1915
FH.
1615), en **Origen y de

n Carlos, n **Origen ¥
‘(‘}*N.

Fondansa e tn Fiosof, (177
arvlln o o

Ensrhansa ic la Tooogia, (I776.1821), en **Origen y des
Ao, 115,

Niottica s s iica (deade 1745), en +*Origen y desarro-
o1 4

Fuiaclin 41 Coleoo de la_Union dt Sud, (117), en
£ Crigen y dearrllo . 175, 1915,

Fendocin, def Ctegi e Cincias Morals, en *+Origen y
desarolo, 7 187, 1035

Kicwia, e iy’ (desde 1799), en *Origen 3 desaro-
T, o 1535, ¢ ” Y
Eidio de fon iomas vios, en **Origen y desarrall....”,
21700,

Ervcion s desoroll de  Universidad, (1621), en “Origen
7 iesamalor 7 1, 1615,

Enschanca e 1o’ frcs, (dnsde 1705), ca * Origen 3 des-
oo, %, 317, 1915,

Bt celedaton, en *Osige 3 dsamols...", 39,
Bitudios de Jurieprudencia, (11731521), en **Origen y des
arvil. 535, Tois.






index-26_1.png
—w—

unida por cohesion profunda, habiase adiestrado en prc-
tiens marciales. Asi se fornd, al calor de un sentimieuto
nuevo, la milicia ciudadana, el primer plantel el ejército
eriollo. Se constituyeron butallones de patricios, pardos
¥ morenos. Los expaiioles formaron cuerpos de andalu-
ves, catalanes, vizeainos v asturianos ().

Don José M o ardor de lu
formacion, el denuedo de I lucha con que por segunda
vez se arroji al pertinaz invasor. Aim guurdaba sus des-
pachos de Teniente Coronel conquistados en nquellas ocu:
siones. Las firmas de Sobremonte y de Liniers s destu-
cabun sobre los pergaminos. Conservaba usimismo, la man.
ta con bordados - flecos de oro con que cubriera a su ca-
ballo (%),

Evacuada la
a —; et

ins, recordaba tam!

udad, quedaba en los habitantes la e
nable valor moral!— de Ja capacidad de
hastarse a si mismos sin artificiosas tutelas.

I
LAY PRIMERAS LETRAS

1 6 de mayo de 1816, el pequefio Juan Maria Gutié-
rrez cumplia siete afios. Ya no era unigénito en aquel
hogar. Cuatro hermanitos lo acompafiaban en sus juegos
Maria de los Angeles. Petronita, Juan Antonio y Maria
de la Natividad Regina

En la soledad fragante del patio colonial, la joven ma-
dre, Maria de la Concepeién, que apenas contaba vein-
tidés aios, miraba los juegos de sus pequeinelos, mien-
tras Ia luz de la tarde dibujaba cireulos de oro sobre las
baldosas. Profundo y conmovido para con sus hijas, el
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Poesias sclectas, misticas y profanas de Son Juaxa Inks
DE 1 Cauz, en *“Correo del Domingo", 19 de_marzo, 26 de
marzo, 2 de abril, 9 de abril, 16 de abril de 1565,
EUP. Juan Bautista Aguirre. (Poeta guayaquileo del
glo XVITI), ‘en **Correo del Domingo, 30 de abril, 7 de
mayo, 14 de mayo, 21 de mayo de 1865,

Pedro de Ofa. Pocta épico de fines del siglo XV1 y prin-
cipios del siguiente, en +*Correo del Domingo 7, 25 de Junio
de 1865 y 2'de julio de 1865

Don Fentura de la Vega. Necrologia, en *Correo del Do
mingo”’, 14 do cnero de 1866 y 25 de enero de 1866,

L 1ujo, en *“Correo del Domingo ™, 20 de abril de 1566,

La ley del trabajo, en **Correa del Domingo, 13 de mayo
do 1866,

1 Dr. D. Mariano Morcno, en *“Correo del Domingo’
de mayo de 1866.

Eaeribir con_claridad, en **Correa del Domingo”, 19 de
julio de 1865,

Los jdvenes de la Avociacién a favor de lox invdlidos (Por.
sia 1eida ex la Conferencia del 9 de ulio de 1566 en <] Teatro
Colm). A1 bello sezo, en **Correo del Domingo ™, 15 de julio
de 1800,

Litografia dcl Dr. Juax Mara Gumitansz, on **Correo del
Tomingo™, 14 de diciembre de. 1879,
F1Dr. Feliz Frias, en **Correo del Don
do 1880,
Primera_conforencia_prounciada o ol Cirenls Litorari

o™ 2

en “Rovista de Ciencins ¥ Letras el Circulo Literario
Buenos Aies, 5. i, 1804 B>
Esraves Smuf, Miouri: Rocus, DARpo; ¥ Sysrar Mak
0s: Heglamento dil Circuls. Literarin, en = Revista. de
Ciencias y Letrns del Cireuls Literario™". Ba. Aires, »

19 do_ noviembre de 1864. B
L lector. americano, coleccion de trocos excogidos dr auto.
res americanos.... 11 cd. anmcntada. .- por Digo BARkos
KRANA. - o wwevos froswe. . de cseritores. . cxpecial.
mente ehilonos. Valparaiso, L. ** Morcurio ", 1865, ULP.
Estudios bingrifieos y eriticos sobre alaunox pietas xulame.
ricanos anteriorex al siglo X1, Con comentarios extractados
de Historia e Amirica, por BARRON ARANA. Dirgo. 11l
1 do Crrtamen poitico dr mao de 1841, o ALwERt, J.
B. Discursox. ., por VIeUSk MACKENXA, BENIANIN ; Trid,
nér's dmerican’ and Oriental Literary vecord, 30 de abrit
dr 1366, 1. 254; Discursos apolojéticos drl

‘Tonto Hobalaues br Liox. He. Arcs, T,

Fray Jum de Aillén v et Gongorismo. (Recuerdos del viaje
por el Pri), en "+ Estudion biograficos. .- . 1.
Juan Ruts de. Alarcon y Mendosa. Porta mejicano del s
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Frogmeato de un cstudio sobre la literatura pottica del
Ferd, ea **Corre del Domingo"", 24 de enero de 1.

la do Dox Vextina oe ia Ve
wh, ca+* Correo del Domingo””, 21 de febrera de 1861,
Facritus y pocsias. 4 mi amigo . Marian de Sarvatca,
(joesia), en *Correa del Domingo ", 6 de marzo de 1804,
Hrcves apuntamientos biogrdficor y' eriticos sobre Don
tcban Fehererria, en *Correo del’ Dowiugo ™, 6 de marso
e T4
En *Nacion Argeatina ", 6 de dici
Ihun José Jowpuin. de Olmeds, e
13 4¢ marzo do 1864,
KU Capitdn e Patricior, on **Correo del Domingo”, 3 do
abril de 1464,

ko Pellico de Soluso, en **Correo del Domingo™, 17 do
Al de 1864y 15 de abril de 1866,
Juan Cruz Varrla, e *+Correo del Dowi

e TN
T'n cuadro de Puerredin, en
de mayo de’ 1964,

Nacional, en *+Correo del Domingo’

D Valparaias o Bucnos Aires, en ¢ Corroo del Domingo”’,
26 de junio de 1884,

Historia Argentina d Dox Luis L. Doxinousz. (Carta cri-
tiea), en **Coreo del Domingo”", 51 de julio do 1863,
Hatoria y Pocsia, en **Correo del Domingo”, 3 do setiem.
bre de 1864,

Nosaico Poctico (poesia), del Sr. Fuaxcisco AcuSa o
Fiacemos, en ** Correa del’ Doningo™’, 25 do setiembre de
1864,

Poesia_American
ac 1864,
Bidliografia: Memoria del Ministro del Interior, 1864 In-
migracion, Poblacion y Caminos, en '+ Correo del Domingo”’,
16 de oetubre de. 1864,

Dow Andrés Bello, en **Correo del Domingo”",
viembre do 1864,

Joué Joaquin de Aroujo, en **Correo del Domingo”, 11 de.
diciembre de 1864,

Dow Juan Manuel de Lavardén, en **Correo del Domingo"",
10 d¢ enero do 1865, 8 de encro de 1865, 15 de enero de
1865, 22 de enero de 1863, 29 de enero do 1865,

D. Juan Caviedes, en *+Correo el Domingo”’, 5 de febrero
do 1865,

Sor Juana Inés de la Crus. Su origen. Su vida, Sus obrar
en prosa. Sur pocrios misticar y profanas, en +*Correo del
Domingo"”, 26 de febrero de 1865, 5 de marzo, 12 de mar-
20,19 de marzo de 1865,

en ““Correo del Domingo"", 2 de octubre

e no






